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ADVERTENCIA 


Colección  de  documentos  inéditos,  que  ha  publi- 
luchos  relativos  á  nuestras  posesiones  de  Ultra- 
10  podía  prescindir  en  esta  ocasión  en  que  se 
mora  el  descubrimiento  de  América,  de  aso- 
á  este  patriótico  movimiento  en  la  única  forma 
tá  á  su  alcance,  esto  es,  consagrando  el  presente 
en  á  la  publicación  de  documentos  que  se  re- 
á  las  citadas  regiones. 

más  de  la  carta  de  D  Diego  Colon,  hijo  del 
:  Almirante,  y  de  las  de  Hernán  Cortós,  Pizar- 
ielalcazar,  hubo  la  suerte  de  hallar  entre  \m 
critos  de  la  Biblioteca  nacional,  uno  de  princi- 
il  siglo  XVII,  en  que  con  el  modesto  titulo  de 
ío  al  Rey  sobre  la  moneda,  etc  ,  su  autor ,  el 
ado  Forres  Marañon  ,  escribió  párrafos  de 
nterés  como  el  siguiente: 
5  crouistíis  Oviedo,  Gomara,  Herrera  y  otros 
m  en  sus  Crónicas  que  Colon  encubría  y  encu- 
as  minas,  y  en  alguna  manera,  pudo  ser  ver- 
porqae  cuando  lo  tuvo  descubierto ,  luego  con 
3$  y  relaciones  envidiosas  le  fatigaron,  maltra- 
,  enviaron  preso  á  España  desautorizadamente 
1  grillos,  y  dieron  muchos  disgustos,  aunque 
fuera  de  la  intención  del  santo  y  católico  rey 
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>Don  Fernando.  Y  agora  se  halla  de  su  mano  y  letra 
»de  Colon  una  Memoria  de  todas  las  minas  que  él 
»supo  en  lo  que  descubrió ,  la  cual  ha  estado  sepul- 
>tada  hasta  agora,  y  mirando  en  ella  y  poniendo  tra- 
>bajo,  se  cree  seria  de  gran  fruto.  Y  porque  las  mi- 
añas son  de  oro,  para  su  recomendación  no  uso  sino 
»de  lo  que  el  mismo  Colon  escribió  en  sus  cartas  al 
>rey  Don  Fernando.  Dijo,  pues: — Señor ^  el  oro  es  muy 
>estiYnado  de  las  gentes^  y  es  bueno ,  tanto  ^  que  Dios 
»no  se  desdeña  de  llevar  por  él  al  Paraíso  (1).  Quiso 
•Colon  decir  que  el  cristiano,  teniendo  oro,  hacía 
»obra  pía,  y  Dios,  por  ella,  hacía  misericordia.  Estas 
»minas  son  las  que  aquí  se  pondrán,  y  es  de  notar  que 
>muchas  de  ellas  caen  en  lo  que  hoy  está  deshabitado, 
>que  entonces  los  indios  habitaban,  y  partes  que  tam- 
»bien,  no  yendo  á  ellas  entonces,  quedaron  con  el 
>tiempo  incógnitas:  que  también  tengo  yo  razón  que 
»muchos  años  antes  que  Colon  descubriese,  hubo  em« 
»baj adores  de  las  Indias  en  Roma,  y  llegados  murie^ 
»ron,  como  se  lo  escribió  por  carta  á  Mesina  (2),  uno 
»á  donde  Colon  se  fundó  más  y  tomó  luz  para  afir- 
>mar  su  descubrimiento.  Las  minas,  pues,  son  estas:  »^ 
(Sigue  la  lista  de  ellas). 

Era  el  licenciado  Forres  Marañón,  á  lo  que  se  de- 
duce de  sus  insistentes  y  atropelladas  razones,  expre- 


(1)  No  se  Labra  escapado  al  lector  la  importancia  de  la  variante 
qae  el  texto  de  la  impla  fraseoilla  ofrece  respecto  al  que  todos  cono- 
cemos, inserto  en  carta,  no  autógrafa^  de  Colon,  cuando  el  licenciado 
Forres  poseyó  machos  papeles  de  su  mano,  probablemente  los  qne 
luego  fueron  de  Bamírez  de  Prado. 

(2)  Error  por:  mUit>af 
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sadas  en  enrevesado  estilo,  un  hombre  á  quien  los 
papeles  de  Colon,  con  la  perspectiva  de  grandes  teso- 
ros, habian  encalabrinado  la  cabeza.  Añádase  á  esto 
un  ardiente  deseo,  quizás  sincero,  de  la  felicidad  pú- 
blica que  con  sus  arbitrios  se  creia  en  disposición  de 
hacer,  y  la  excitación  producida  por  los  constantes 
desdenes  y  repulsas  de  Ministros  y  Consejeros,  y  se 
expücará  la  incoherencia  de  sus  pensamientos  y  lo 
irrealizable  de  algunos  de  sus  arbitrios.  En  cambio 
otros,  como  el  del  guano,  á  que  sin  duda  alude  con 
aquel  estiércol  natural  que  aumenta  siete  veces  la^  co- 
sechas^ no  conocido  antes  de  nadie,  tiene  indudable 
realidad. 

Al  ilustrado  Director  del  Museo  Michoacano,  Doc- 
tor Nicolás  de  León,  debemos  la  copia  del  Manual  de 
Ministros  de  indios ,  primer  documento  de  este  tomo. 
No  es  muy  esmerada;  pero  en  lo  sustancial  altera 
poco.  De  su  interés  puede  juzgarse  con  decir  que  ni 
Duran,  ni  lord  Kinsborough,  ni  Mr.  Aubin  han  ex- 
puesto con  tantos  detalles  las  supersticiones  é  idola^ 
trias  de  los  indios,  y  que  actualmente  se  halla  el  ori- 
ginal á  la  venta  en  París,  tasado  en  2.000  francos, 
en  casa  de  Maisonneuve. 

Lo  costoso  de  la  reproducción  de  las  láminas  que 
acompañan  al  texto,  y  sobre  todo,  el  ser  fácilmente 
sustituibles  con  las  publicadas  en  las  obras  de  los 
citados  escritores,  nos  dispensan  de  incluirlas  en  ésta. 

Otros  dos  documentos  de  indudable  interés  son  la 
Relación  de  las  provincias  de  Tipuane,  Chunchos  y 
otras  del  rio  de  Paitite,  y  la  Información  del  Padre 
Francisco  Vázquez  Trujillo.  De  la  verdad  de  los  tes- 
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timonios  responde  la  calidad  de  testigos  como  los 
Padres  Simón  Maceta,  Cristóbal  de  Mendoza,  Pablo 
de  Benavides,  Luis  Ernote  y  otros. 

El  primero,  natural  del  reino  de  Ñapóles,  se  llamó 
en  el  siglo  Héctor  Hércules,  nombre  que  dejó  por  el 
de  Simón,  santo  del  dia  en  que  ingresó  en  la  Compa- 
ñía en  1606.  De  Italia  pasó  á  Barcelona,  y  en  la  tra- 
vesía, a  punto  de  naufragar  y  enfermo,  en  la  cama, 
saltó  de  ella  para  bautizar  á  una  cautiva  inñel.  Estu- 
vo en  Madrid  y  en  Sevilla,  desde  donde  pasó  á  Bue- 
nos Aires  y  Córdoba  del  Tucumán  y  al  Paraguay 
eu  1609,  para  aprender  la  lengua  de  los  indios.  Re- 
dujo á  pueblos  23  aldeas  de  aquéllos;  fundó  las  colo- 
nias de  San  Lorenzo  y  de  San  Ignacio,  y  en  1625,  el 
pueblo  de  San  José,  con  200  familias,  el  de  Jesús  Ma- 
ría y  otros,  en  cuyas  tareas  corrió  muchas  veces 
riesgo  su  vida.  En  una  ocasión  pasó  tres  meses  en 
territorio  de  la  Guaira,  sustentándose  de  frutos  de  los 
árboles  y  de  yerbas  silvestres:  no  probó  el  pan  en  20 
años,  y  el  vino,  nunca,  alimentándose  durante  mu- 
cho tiempo  con  trigo  sarraceno,  cocido  entre  ceniza. 
Murió  en  1653. 

El  P.  Cristóbal  de  Mendoza  nació  en  Santa  Cruz  en 
el  Perú.  Llamábase  Rodrigo  en  el  siglo.  Huyó  disfra- 
zado al  Paragua  y ,  en  cuyo  Colegio  de  la  Asunción 
tomó  el  hábito.  Enviado  á  la  Guaira,  trabajó  en  la 
reducción  de  los  indios,  fundó  el  pueblo  de  San  Mi- 
guel, fué  herido  de  dos  flechazos  por  los  portugueses, 
y  murió  el  26  de  Abril  de  1635  entre  crueles  tormen- 
tos que  le  hizo  sufrir  Tayuba  que  levantó  contra  él  á 
los  indios  de  Cuagua. 
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Por  último,  el  P.  Luia  Ernote,  belga,  pasó  á  Amé- 
rica con  el  P,  Pablo  de  Benavides,  portugués,  y  fundó 
con  otros  el  pueblo  de  Santo  Tomás,  reuniendo  en  el 
primer  trimestre  L200  familias. 

Los  demás  documentos  pertenecientes  al  siglo  XVII 
y  las  expediciones  de  mediados  del  XVIII,  ofrecen  el 
interés  de  estudiar  la  organización  civil  y  militar  de 
grandes  masas  de  indios  en  época  ya  tan  próxima  á 
nuestros  dias. 

Hemos  hecho,  en  suma,  cuanto  hemos  sabido,  para 
que  el  tomo  sea  digno  del  especial  objeto  que  nos  pro- 
pusimos, y  del  general  que  nunca  perdemos  de  vista: 
la  importancia  y  novedad  de  los  documentos. 

Deber  nuestro  es  también  expreí^r  aquí  nuestro 
agradecimiento  á  los  Sres.  D.  Nicolás  de  León  y  don 
Antonio  Paz  y  Mélia  por  su  valiosa  cooperación  en  el 
presente  volumen. 
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preciosas  margaritas  se  compran  6.  precio  de  todo  el  caudal 
del  que  las  busca  (aunque  sea  muy  rico  y  poderoso),  para 
que  la  llegada  de  V.  S.  I.  á  su  iglesia  fuese  más  estimada, 
quiso  el  tiempo  que  se  costease  á  precio  de  grandes  deseos 
y  de  mayores  ansias  de  verle;  pues  cuando  las  esperanzas 
estaban  comprometidas  para  su  cumplimiento  en  la  venida 
de  esta  flota  que  se  aguardaba  el  año  pasado,  se  dilató, 
para  que  las  esperanzas  dilatadas  atormentasen  más  á  los 
que  esperaban:  Spes  qua  difertur  afligit  animam,  dijo  el 
Espíritu  Santo;  y  no  sólo  esto,  sino  que  hacen  dudar  de 
conseguir  lo  que  se  desea:  así  lo  dijo  Terencio:  Spes  anxia 
Tnentem  extrahit  et  longo  consummit  gaudia  voto.  Mas 
Dios  Nuestro  Sefior  que  nos  concedió  la  elección  de  la  per- 
sona de  y.  S.  I.  para  esta  iglesia,  nos  consoló  con  su  veni- 
da, y  nos  cumplió  nuestros  deseos:  Qui  replet  in  bonis 
desiderium  tuum,  dijo  el  profeta  Rey,  porque  sabe  cuándo 
es  servido  llenar  las  medidas  de  ellos,  y  obrar  lo  que  con- 
viene en  la  mayor  necesidad;  como  la  elección  de  David  por 
Rey  de  su  pueblo,  de  que  hace  mención  el  profeta  Ecequiel 
debajo  de  la  metáfora  del  Pastor:  et  suscitabo  super  eos 
(habla  con  las  ovejas  de  su  rebaño) ,  pastorem  unum  qui 
pcLscat  eas,  servum  meum  David.  Quiera  Dios  Nuestro  Se- 
ñor que,  como  en  la  elección  de  David,  la  permanencia  de 
su  reino  la  signifícó  el  profeta  Samuel  con  el  vaso  grande 
del  sagrado  Oleo  con  que  lo  ungió  por  Rey:  Imple  cornti 
tuum  oleo,  á  distinción  de  la  elección  de  Saúl,  que  fué  con 
un  vaso  pequeño:  Tulit  autem  Samuel  lenticulam  olei  et 
efudit  super  caput  eiuSj  que  signiflcaba  el  poco  tiempo 
que  había  de  gozar  del  reino ,  como  lo  notó  San  Gregorio 
Papa.  Sea  V.  S.  I.  para  esta  su  iglesia  como  un  David,  y 
que  la  gobierne  muchos  y  felices  años  como  Pastor  de  ella, 
y  con  las  calidades  de  buen  Pastor.  Oñcio,  Señor,  es  honro- 
so, y  oneroso,  y  por  eso  el  Mayoral  del  rebaño  de  la  uni- 


Tersal  Iglesia,  Cristo,  Señor  Nuestro,  se  nombró  por  Pastor 
y  por  baen  Pastor,  con  que  honró  el  oficio,  y  lo  oneró,  ego 
£um  Pastor  bonus.  Acredita  y  honra  el  oficio  con  nombrarse 
•el  mismo  Sefior  pastor,  y  hácelo  cargo  con  decir  que  ha  de 
ser  bueno,  bonus,  porque  si  es  suave  y  apetecible  la  honra 
del  oficio,  es  formidable  la  carga  de  él.  Es  este  oficio  so- 
beranísimo, porque  se  encamina  al  bien  espiritual  de  los 
hombres,  sobrepuja  con  todas  ventajas  al  poder  humano,  es 
dignidad  que  pone  al  que  la  tiene  en  un  lugar  más  que 
humano,  y  tan  eminente,  que  excede  á  todos,  y  los  hace 
más  que  humanos,  pues  los  hace  como  si  fueran  divinos,  y 
Dioses  de  la  tierra.  Vos  dii  estis  et  filii  excelsi  omnes,  en 
-quienes  se  hallan  tantas  cosas  juntas  que  lo  parecen:  es  Cie- 
lo que  influye  en  la  Iglesia  todo  bien  y  toda  gracia:  es  un 
Norte  que  guia  los  navios  de  nuestra  vida,  y  el  puerto  de 
nuestra  salvación,  báculo  de  los  enfermos,  fortaleza  de  los 
flacos,  freno  para  los  precipitados,  espuelas  para  los  pere- 
zosos: es  calor  en  la  tierra,  resfrío  de  la  Caridad,  refresco 
en  los  ardores  del  pecado,  apoyo  de  la  Fé,  cebo  de  la  Espe- 
ranza, nutrimento  de  la  Caridad,  luna  y  sol  de  nuestra 
vida.  Y  todo  lo  que  tiene  este  oficio  de  eminencia  y  gran- 
deva, tanto  tiene  más  de  carga,  tanto  tiene  más  de  dificul- 
tades, porque  si  comparativamente  en  las  cosas  caseras 
tenemos  tantas  y  tan  conocidas,  como  la  experiencia  nos  en- 
seña, como  el  imponer  los  animales  domésticos  á  nuestros 
usos,  como  enseñar  un  lebrel  para  la  caza,  instruir  un  hal- 
cón,  enfrenar  y  sujetar  un  caballo,  regir  un  navio,  guiar 
un  carro,  cultivar  una  tierra  erriaza  y  llena  de  espinas, 
refrenar  una  avenida  de  un  rio  impetuoso  y  encaminar  su 
•corriente  por  otra  parte:  ¡qué  dificultades  habrá  en  el  tra- 
tar con  hombres  que  son  animales  racionales,  que  entien- 
den y  discurren,  que  son  soberbios,  altivos,  delicados,  por- 
fiados en  hacer  su  parecer,  y  desvanecidos  en  los  pareceres 


de  los  otrosí  T  si  esto  tiene  dificaltad,  y  es  oneroso  tratan- 
do con  hombrea  capaces  como  los  espafioles,  qae  están  bien 
facdadoa  en  la  Fé,  y  es  f&cíl  el  instrairlos  en  baenas  cos- 
tambree,  ¿qa¿  carga  y  peso  ser&  el  haber  de  tratar  con  los 
aeóñtos  indios,  natorales  de  este  reino ,  qae  cada  uno  en 
partícalár  necesita  de  nn  Ministro  que  lo  ense&e,  siendo  tan- 
tos, y  habiéndose  de  tener  cuidado  de  tantas  cosas  como 
han  menester  de  ans  pueblos,  de  sus  casas?  Ks  menester  qae 
el  qae  trata  con  ellos  sea  médico  que  los  encamine  y  ense- 
fie  la  salud  corporal,  como  ñlésofo  al  conocimiento  natural; 
sea  como  ético  qae  les  ensefle  el  conocimiento  moral:  es  me- 
nester enseñarles  la  paz  doméstica  como  el  económico,  y 
como  el  político  el  modo  de  vivir  en  la  paz  pública  y  régi- 
men de  la  República:  que  de  toda  esta  enseñanza  necesitan 
estos  miserables  indios,  y  en  todo  esto  se  ocupan  los  Minis- 
tros de  Doctrina  que  los  tienen  á  su  cargo.  Y  sí  todo  esto 
atemoriza,  y  es  oficio  cargoso  y  oneroso,  todo  es  an  pun- 
to respecto  de  haberlos  de  instruir  en  el  conocimiento  de 
Dios  Nuestro  Señor,  y  encaminarlos  &  su  salvación;  de  don- 
de saco,  Ilustrisimo  Señor,  lo  que  el  Prol'eía  Isaías  dice:  Et 
dix'U:  parum  est  ut  sis  miht  gerous  ad  suscitandas  tribus 
Jacob,  et  faces  Israel  eonvertendas:  ecce  dedi  te  in  lucera 
geníium.  Grande  cosa  es  ser  Prelado  en  este  Nuevo  Orbe, 
en  esta  Metrópoli,  cabeza  de  todo  este  reino,  en  esta  ciadad 
Imperial  qne  se  compone  de  tantos  y  tan  soberanos  gre- 
mios; pero  poco  hay  que  obrar  en  este  pedazo  de  rebaño  de 
los  españoles;  hay  mnctios  que  ayuden  al  Oficio  Pastoral, 
machos  que  enseñen,  muchos  qne  prediquen.  Todos  suponen 
por  las  tribus, de  Jacob  y  casa  de  Israel  que  estaban  ya 
instraidOB  y  enseñados  un  la  Ley  y  conocimiento  de  Dios  las 
difionltades:  Eece  dedi  te  in  lucem  gentium.  El  rebaño  de 
los  indios  que  son  nuevamente  convertidos  (asi  explicó  el 
Águila  de  la  Iglesia  este  verso  de  Isaías  de  la  conversiÓD 


3  ha  tanto  tiempo  |qae  loe  oonquis- 
3ñ03  en  la  Fé,  y  todavía  estin  tier- 
in  con  corteza.  De  estos  son  de  los 
tenían  una  inmonsidad  de  pedago- 
nultos  paires;  pero  pocos  qne  como 
:  tratan  como  hijos  propios:  Nam  in 
.  Salo  la  Majestad  de  nuestro  Cató- 
■o  padre,  que  caida  tanto  de  ellos 

vasallos,  porqne  todo  es  encargar- 
no  como  verdaderos  padres  los  am- 
clesíástícos  y  á  sns  coadjutores  y 
ne  como  padres  los  traten  y  como 
os  prohijen  en  el  Evangelio.  Y  por 

8.  I.  en  el  obrar  muestre  más  ser 
indios  que  de  espafloles,  poniendo 

0  el  hombro  en  ayudar  &  sus  minis- 
>orqae  si  de  unos  y  otros  es  pastor, 
baño  de  la  jarlsdtoción  de  V.  S.  I. 
do  pastoral,  y  unos  y  otros  son  ove- 
f  vigilancia  de  su  oSclo  han  de  ser 
|ne  las  pretenden  despedazar,  hoy, 
án  muy  sangrientos  y  encarnizados 
serabtes  indios  peqaefinelos  en  la 
ide  el  enemigo  del  género  humano 

quem  devorem,  como  dice  el  Apds- 
lo  es  resistir  fuertemente  con  la  fé, 

1  de  sus  tiros  y  saetas:  Gui  reststite 
que  estos  lobos  pretenden  destruir 
cierto  género  de  médicos  que  ellos 
urban  de  manera  que  no  los  dejan 
ersticiones  y  reliquias  de  su  idola- 
lente,  que  en  todas  partes  los  hay, 
ado,  sino  en  todos  los  Obispados  y 


en  todo  et.réiao.  Motivo  ha  sido  éste  para  cansar  &  V.  S.  I. 
con  este  Manual  que  le  ofrezco,  llevado  sólo  del  celo  de  Dio» 
Nuestro  SeBor,  y  de  quietar  mi  coaciencia,  pues  gravemen- 
te la  eocargara  bí  no  babíera  hecho  esta  obra  y  relación 
para  ofrecerla  &  V.  S.  I.:  corto  servicio  para  bu  grandeza; 
pero  muy  bien  trabajada,  sacada  de  papeles  y  escritos  de 
varones  ilustres  y  santos,  y  experimentados  Ministros  de 
Indios,  y  experimentada  por  mi,  asi  en  el  tiempo  que  fní 
Ministro  como  en  las  visitas  generales  qne  hice  sirviendo  ¿ 
los  Ilnstrlsimos  Seflores  Arzobispos^  antecesores  de  V.  S.  I. 
Jazgo  qae  es  mny  necesaria  para  el  gobierno  espiritual  y 
régimen  de  estos  peqneñuelos,  tan  necesitados  de  que  les 
curen  las  mordeduras  de  tan  rabiosos  lobos,  qne  quiera  Dios 
Nnestro  Sellor  qae  como  estos  animales  se  crian  en  tierras 
incultas  y  eapiaosas,  estos  Maestros  de  Satanás  no  se  crien 
por  falta  de  doctrina  en  algunas  partes.  Finalmente,  con  e) 
celo  de  V.  S.  I.  y  con  sn  industria,  morirán  í  sus  manos,  y 
con  esta  breve  relación  se  informará  del  estado  qne  este  pe- 
dazo de  rebaño  de  indios  tiene,  que  no  hay  cosa  más  esen- 
cial para  los  Principes  y  Prelados  qne  tener  noticia  y  expe- 
riencia de  la  gente  con  quien  han  de  comunicar  y  á  quien 
han  de  gobernar.  Como  Moisés,  que  dice  la  Escritura  qne 
era  consumado  en  las  letras  superiores  de  los  Egipcios:  Era- 
ditua  omni  sapientia  Egiptiorum;  qne  era  !a  ciencia  de  los 
-geográñoos,  porque  con  ella  había  de  instruir  al  pueblo  de 
Dios  y  figurar  la  ley  de  gracia.  Y  si  Josué ,  como  tan  recién 
entrado  en  la  tierra  do  promisión ,  conociera  á  los  Gabaoni- 
tas  y  su  trato,  no  se  dejara  engallar  de  ellos.  A  V.  S.  1.  ha' 
hecho  Dios  como  á  Moisés,  consumado  en  la  ciencia  divina 
de  Teología,  con  la  gran  capacidad  y  prudencia  de  su  go- 
bierno para  regir  estas  ovejas  y  para  conocerlas,  y  no  pa- 
decer ningún  engallo.  Suplirá  esta  relación  para  conocer  et 
estado  que  generalmente  tienen  estas  materias,  y  el  estado- 


en  que  se  hallan  sus  feligreses,  y  el  daño  que  generalmente 
les  hacen  estos  lobos  (indios  médicos) ,  ministros  de  Sata- 
nás, enemigos  délos  preceptos  déla  Iglesia,  totales  des- 
tmidores  de  los  Santos  Sacramentos,  y  dogmatistas  de  los 
relicTes  y  centellas  de  su  gentilidad.  Y  caando  Dios  sea 
servido  que  V.  S.  I.  personalmente  yisite  su  Arzobispado  y 
recorra  el  rebaño  de  su  iglesia ,  estas  ovejas  serán  bien  co- 
nocidas para  medicinarlas,  acabar  y  concluir  con  materia 
tan  necesaria  y  del  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  pues 
fuera  del  conocimiento  que  por  relación  se  lleva  de  todo, 
con  la  presencia  de  Y.  S.  I.  y  la  experiencia,  y  tocar  estas 
materias  con  las  manos,  será  para  total  remedio  de  todo. 
Mucho  dijo  el  Apóstol  de  las  Gentes,  San  Pablo,  á  los  de  Co- 
rinto ,  que  afligía  el  celo  de  visitar  y  recorrer  sus  iglesias; 
Instantia  mea  quotidiana  solicitudo  omnium  ecclesiarum, 
Y  San  Grisóstomo,  Homilía  15,  dijo  que  este  cuidado  es  el 
carácter  del  Obispo:  Apostolorum  caracterem.  Es  la  prin- 
cipal señal  de  él  el  reconocer  sus  ovejas,  medicinarlas  y 
consolarlas,  y  estas  en  particular  tendrá  V.  S.  I.,  conocién- 
dolas mucho,  que  dolerse  de  ellas,  así  en  lo  espiritual  como 
en  lo  temporal  de  sus  miserias  y  trabajos:  y  á  cada  paso  ha 
de  decir  una  y  muchas  veces  con  San  Cipriano:  Doleo  fra- 
tres ,  doleo  vobis  cum  nec  mihi  ad  leniendos  dolores  inte- 
gritas  propria  et  sanitas  privata  blanditur^  guando  plus 
Pastor  in  gregis  sui  vulnere  vulneratur  cum  singulis  pee- 
tus  meum,  copulo  moeroris,  et  funeris  pondera  luctuosa 
participo,  cum  plangentibus  plango,  cum  deflentibus  defleo, 
cum  iacentibus  lacere  me  credo,  iaculis  illis  grasantis  ini- 
miel  mea  simul  membra  percussa  sunt,  sevientes  gladis  per 
mea  viscera  transierunt  immunis  et  libera  persecutionis 
incursu  fuisse  non  potest  animus  impostratis  fratribus  et 
me  postravit  efectus.  Palabras  son  estas  muy  edifícativas 
del  cuidado  que  el  Santo  tenia  con  su  rebaño,  y  muy  naoi- 
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das  al  que  Y.  S.  I.  tendrá  con  estas  sus  ovejas,  siendo  como 
son  de  calidad  y  miseria  de  vida  que  tienen  así  en  lo  tem- 
poral como  en  lo  espiritual;  pues  es  muy  cierto  que  han  de 
mover  á  su  propio  Prelado  á  tanta  lástima  y  compasión,  que 
no  haya  amor  propio  que  pueda  lisonjearle  á  cuidar  de  sí  y  de 
sus  trabajos  propios,  cuando  le  duelen  más  los  de  sus  feligre- 
ses tan  míseros  como  estos.  Y  no  sólo  experimentará  V.  S.  I. 
los  que  ellos  padecen,  sino  los  que  sus  Ministros  y  Curas  pa- 
san, así  en  las  inclemencias  de  los  tiempos,  malos  temporales, 
soledades,  malos  y  arriesgados  caminos  á  todas  horas,  de 
noche  y  de  día,  con  soles,  aguas,  y  con  todas  las  inclemen- 
cias del  cielo;  y  no  sólo  esto,  sino  con  ellos  mismos  padecen 
mil  inconvenientes  por  doctrinarlos  y  por  defenderlos,  que 
á  veces  está  la  honra  de  Dios  y  la  de  un  Ministro,  para  que- 
brarse en  un  hilo;  y  con  la  experiencia,  y  vista  de  ojos 
de  y.  S.  I.  se  remedian  los  daños  de  los  indios,  y  sus  traba- 
jos, y  se  caliñcan  sus  Ministros  para  la  honra  que  Y.  S.  I. 
les  debe  hacer,  pues  no  tienen  otro  premio  temporal,  sino  la 
estimación  y  buen  crédito  con  su  Prelado,  consolándolos  y 
alentándolos:  Felices  illosj  dijo  Plinio  el  Menor  á  Trajano, 
quorum  fides  et  industria  non  pariter  nuntios  et  interpre- 
tes, sed  ab  ipso  te,  ñeque  auribus  tuis,  sed  oculis  proba- 
bantur  consecuti  sunt  ut  absens  quoque  de  absentibus  ne- 
mini  magis  quam  tibi  crederes.  Dichosos  los  Ministros  de 
cuya  administración  y  trabajos  hace  experiencia  el  Prela- 
do, no  remitiendo  á  las  relaciones  de  otros,  ni  al  oido,  sino 
á  la  vista  para  premiarlos,  y  para  cuando  la  malicia,  envi- 
dia y  mala  intención  de  otros  (que  hay  mucho  de  esto  en 
los  beneficios) ,  quisiere  desdorar  ó  calumniar  la  adminis- 
tración y  honra  de  personas  de  tanta  importancia,  no  dé  el 
Prelado  crédito,  mas  que  á  sí,  y  á  los  que  hubiere  experi- 
mentado. 
Y.  S.  I.  recibirá  mis  buenos  deseos  en  esta  obra,  que  van 
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de  bneoa  intención,  y  perdóneme  el  haberme  dila- 

a  la  gravedad  é  ímportaDcia  de  la  materia  ha  pe- 

.  dilatacióD.  Guarde  Dios  la  persona  de  V.  S.  I.  ma* 

llces  afios,  para  el  amparo  de  sn  Iglesia,  y  consuelo 

rejas. 

de  criado  y  Capellán  de  V.  8.  I.  que  S.  VL.  B. 

Dr.  Jaoisto  i>£  la  Sebka. 
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12 
esteres  de  la  vida  hamana;  porqae  como 
:  enseflan  y  predican  no  los  ven,  ni  tocan 
ijue  han  de  obrar  con  ellos  mediante  la 
ifasa  que  recibieron  en  el  santo  Baatismo; 
Q  estos  Tiles  y  materiales  Ídolo?  snyos,  fá- 
ten  &  llamarlos  é  invocarlos,  pareciéndo- 
len  mis  seguro  el  favor  con  el  falso  dios 
1  las  manos,  que  en  el  Dios  verdadero  que 
imo  los  hijos  de  Israel  en  el  desierto,  qno 
ii<S  en  forma  visible  de  la  colnmna  de  fae- 
inquietaron  á  buscar  Dios  que  los  guiase 
indo  se  retiró  al  Monte  á  darles  ley,  en- 
Aaron:  trade  eos  qui  nos  precedant;  y 
3to,  que  con  haber  usado  el  Sumo  Sácer- 
i  de  pedir  las  arracadas  y  joyas  de  las 
el  no  dejarlas  engalanadas,  y  no  darlas, 
tra  estorbarles  su  detestable  acción,  no 
ue  adorasen,  mas  al  ñn  las  dieron,  que 
>  procura  el  mayor  mal  y  dafio  del  alma; 
;ión  de  ellas  el  becerro;  y  con  ser  que  vle- 
s  demostraciones  con  que  Dios  dio  su  Ley 
bastantes  para  creer  su  grandeza,  quisie- 
Q  ídolo  y  falso  dios,  porque  lo  tenían  &  la 
n  los  ojos  corporales,  que  al  Dios  verda- 
veían,  sino  que  lo  habían  de  creer  por  la 
en  estos  miserables  con  sus  Ídolos,  usan- 
ereticiones  é  invocaciones  (que  todo  esto 
le  su  gentilidad),  parecíéndoles  que  ten- 
favor  que  piden  ál  sol,  &  la  luna,  al  fue- 
las  piedras  en  quienes  reconocen  deidad; 
verdadero  Dios  á  quien  deben  servir  y 
San  Pablo:  Sercierunt  creatura  potius 
como  todo  esto  lo  dicen  á  veces,  y  lo  ha- 


rqae  los  llama  sa  mala  inclinación,  y  la  tradición  que 
m  de  sns  antepasados;  á  veces  por  lo  que  les  enseflan 
lieos  falsos  y  embaeteros  á  quien  dan  tanto  crédito, 
les  les  enseñan  cosas  tan  vanas,  y  tantas,  qne  &  re- 
inas tienen  acciones  qne  no  se  las  enlacen  con  sus 
is,  y  procuran  mezclarlas  con  las  verdades  de  noes- 
ita  fé,  y  como  tavleron  tanta  multitud  de  dioses, 
'ítos  y  ceremonias,  no  es  posible  en  este  breve  Ma- 
itar  de  raíz  de  sus  idolatrías,  porque  ni  es  necesario, 
las  trata  muy  &  lo  largo  el  Padre  Fray  Juan  de  Tor^ 
la  en  sn  Monarquía  Indiana,  y  pone  algunos  funda- 

y  raices  en  que  ee  pueden  fundar  ó  deducir  los 
B  que  observaban,  y  casos  particulares  sucedidos, 
le  con  lo  uno  y  con  lo  otro,  y  con  lo  que  en  cada 
enen  observado  los  sabios  y  avisados  Ministros,  fá- 
e  vendrán  en  conocimiento  de  todo;  y  porque  son 
ias  las  lengaas,  asi  de  este  Arzobispado  como  las  de 
ás  Obispados,  los  conjuros  que  ellos  usan  no  los  pon- 
lengua  mejicana,  porqne  no  podrán  servir  &  todos: 
en  romance,  deducido  de  la  lengua  mejicana,  para 
la  Ministro  en  su  territorio  entienda  la  sustancia  y 
3n  qne  ellos  conjuran  y  hacen  sus  encantos  y  embus- 
.  cada  uno  le  será  muy  fácil  el  traducirlo  en  la  len- 
dente  y  propia  de  su  doctrina,  y  entenderlos  á  ellos 

hablen  en  esta  materia,  ó  usaren  de  sus  supersticio- 
i,  pues,  esta  obra  dividida  en  sus  capitules,  y  los 
)3  en  sns  párrafos.  Quiera  Dios  Nuestro  Señor  que 
a  bien  de  estas  almas,  y  que  sn  Divina  Majestad  sea 
rvido,  y  para  la  mayor  gloria  y  honra  suya,  y  do 
re  Santísima  concebida  sin  pecado  original. 
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Parece  quo  se  ven  camplidas  en  ellos  aquellas  palabras  dal  Pro* 
ita  Isaías:  Expéctatimas  lueem  eC  eece  teneim;  y  las  del  Santo 
ob:  Preslolaiíir  lueem  et  irruperunt  tenebra;  puoa  después  de 
Lnta  luz,  de  tanta  predicación  y  trabajos,  habiendo  de  estar  íle- 
os de  luz,  están  metidos  en  tan  obscuras  tinieblas,  y  habiendo  de 
asplandecer  con  obras  de  verdaderos  cristianos,  se  descubren  en 
líos  obras  de  verdaderos  idólatras,  fingiendo  exteriormente  cris- 
andad  7  pieles  de  ovejas,  siendo  en  lo  interior  lobos  robadores 
Q  la  honra  de  Dios,  atrihnyéndolo  á  las  criaturas,  y  en  ellas  al 
emonio,  como  sus  antepasados  lo  solían  hacer;  y  habiéadose  de 
jperar  de  ellos  que  eran  ya  hijos  de  la  luz,  se  ve  por  experiencia 
lie  lo  son  de  tinieblas,  pues  brotan  en  ellos  las  tinieblas  de  la  ido- 
ktrla  que  tienen  y  han  tenida  encubierta,  que  ésta  nunca  la  han 
ejado,  sino  que  desde  que  i,  los  principios  se  les  predicó  la  fe,  la 
enen,  y  obran  con  tanta  astucia,  que  aunque  idolatrasen  delante 
e  los  espaSoles  y  ann  en  presencia  de  sus  mismos  Uinistros,  no 

I  les  conoce  la  idolatría;  y  proceden  en  esto  con  tal  seguridad, 
ue  aunque  en  su  presencia  digan  las  palabras  que  ellos  usan  en 
is  sacrifícios  que  ellos  hacen  al  fuego  ó  en  otra  alguna  parte,  no 
i  las  entienden,  porque  son  á  las  vecus  equivocas,  y  asi  las  dicen 
Dn  seguridad  y  satisfechos  de  que  no  se  las  entienden;  pues  cuan- 
0  una  mojer  está  de  parto,  que  la  esfuerzan  y  animan,  les  di- 
sn:  Nochpotzinahmoximotequipacho  Ximochicachua  canicamme- 
uillidca  ianantlionfaÜi:  <  No  te  aflijas,  hija  mía,  esfuérzate,  qne 
3ul  está  presente  el  Padre  y  la  Madre.  >  Llaman  al  fuego  Padre  y 
[adre,  y  que  confie  en  él,  que  como  tal  la  esforzará  y  acudirá  en 

II  trabajo:  y  asi  viven  tan  al  seguro  en  sus  tinieblas  como  si  vi- 
ioran  en  luz,  como  lo  dice  de  ellos  Job:  Sic  in  tenebris  amiulanl 
uasi  in  luce.  Y  pasan  más  adelante,  que  tienen  sus  tinieblas  por 
tz,  pues  tienen  por  tan  necesarias  sus  supersticiones  é  idolatrías, 
ue  sin  ellas  no  les  sucederá  ninguna  cosa  bien;  y  la  razón  que 
a  esto  dan,  es:  Caiuoteckilkuiiia  que  inkue  huelgue  luiaAttan  to- 
iluhan;  «porque  nos  lo  dejaron  dicho  así  los  viejos  antiguos  pa- 
res y  abuelos  nuestros:*  y  hacen  tanta  fuerza  en  esta  tradición 
ae  viene  de  padres  á  hijos,  que  muestran  gran  sentimiento 
uando  ven  que  se  va  olvidando,  y  dicen:  AiiUquenf  CuixileakKi: 
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euúc  poUhuiz  inoteehmacJUüiaque  Auehueigve?  «¿Pues  cómo? 
¿Hase  de  olvidar  y  perder  lo  qne  nos  dejaron  en^ñado  los  viejos 
antiguos?»  Pareciéndoles  que  ésta  es  bastante  razón,  y  convencidos 
de  ella,  aprenden  las  ceremonias  7  supersticiones,  que  son  tantas, 
qne  no  hay  cosa,  oficio  ó  granjeria,  para  la  cual  no  haya  que 
aprender:  ya  para  pedir  favor  y  socorro  á  sus  dioses,  ya  para 
darle  gracias  por  algún  beneficio  que  les  parece  haber  recibido  de 
su  maño. 

8.  II. 

Tienen  con  esto  tanta  multiplicidad  d  e  dioses,  que  es  de  ver 
cómo  para  unas  cosas  invocan  unos,  y  para  otras  invocan  otros, 
y  el  que  para  un  negocio  ú  ocupación  es  mayor,  para  otro  es 
menor  dios.  T  la  causa  de  haber  tenido  esta  gente  indiana  tan- 
ta multiciplidad  de  dioses,  es  por  la  multiplicidad  de  naciones 
que  hay  en  ella;  porque  tenian  por  costumbre  (como  lo  ííié  de  otras 
muchas  naciones,  y  á  los  romanos  no  les  cupo  la  menor  parte  de 
este  error),  que  cuando  venía  alguna  nación  á  poblar  de  nuevo 
entre  la  que  ya  estaba  poblada,  los  unos  recibían  por  dios  al  que 
traían  los  que  venían  de  nuevo,  y  éstos  en  recompensa,  venera- 
ban por  su  dios  al  que  tenían  los  ya  poblados:  y  asi  es  tradición 
que  los  Mejicanos,  que  vinieron  á  poblar  esta  tierra  después  de 
los  Tlamanalcas,  recibieron  por  Dios  á  Tercatlipucca,  dios  de  los 
Tlamanalcos,  y  éstos  tuvieron  por  dios  á  Huitzilopochtli,  dios  de 
los  Mejicanos,  y  así  se  fueron  multiplicando  los  dioses  según  la 
multiplicidad  de  las  naciones  que  estaban  é  iban  viniendo  de  nue- 
vo, recibiendo  los  unos  los  dioses  de  los  otros,  y  al  contrario.  Y 
por  esta  razón  se  inclinaron  tan  fácilmente  estos  indios  á  recibir 
por  Dios  á  Cristo  Señor  Nuestro,  por  medio  de  los  españoles  que 
vinieron  á  poblar  á  esta  tierra  entre  los  que  ya  tenían,  á  quienes 
han  tenido  siempre  más  veneración,  como  más  conocidos  y  como 
obras  de  sus  manos,  y  que  los  veían  con  los  ojos  corporales,  con- 
mutando y  trocanda  con  ellos  la  verdad  por  la  mentira  y  error, 
adorando  á  las  criaturas  y  olvidándose  del  Criador,  como  lo  dice 
San  Pablo:  Qui  commutaveruiU  veritatem  Dei  in  mendatium  et  eo- 
Tomo  CIV.  2 
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luerunt  el  servierunt  creatura  folias  quam  Creatori,  como  ( 
arribft.  Y  es  tan  culpable  so  error  y  enga&o,  como  dice  e[  mis 
San  Pablo:  cum  cognotüsent  Deum,  non  sicut  Deum  glorifica 
ruttt;  qae  habiendo  tenido  noticia  del  verdadero  Dios,  no  le  co 
oieron  y  gloriñoarou  como  tal,  pues  le  recibieron  y  pusie: 
«utre  sus  dioses,  como  hicieron  loa  Filisteos  con  el  Arca  del  1 
tunento:  Tuleraaígue  Philistei  Aream  Dei  el  intulerunt  i 
in  limplum  Dago%  el  síaluerunl  eam  iuxla  Dagon:  pareciéo 
les  que  camplfan  coa  la  honra  que  se  debe  al  verdadero  Dios  • 
recibirle  en  el  número  de  hus  dioses  y  reverenciarle  entre  ei 
como  hicieron  los  Filisteos  con  el  Arca  del  Testamento,  poniénd 
jauto  al  ídolo  Dagon:  de  manera  que  recibiendo  la  fó  de  Jesuc: 
to  Señor  nuestro,  no  por  eso  dejaron  el  error  de  muchos  dioi 
Asi  como  acuden  á  pedir  á  éstos  ayuda  y  socorro  en  sus  uecesi 
des,  Rsf  también  acaden  k  pedir  socorro  y  ayuda  &  Cristo  Se: 
Nuestro,  á  la  Virgen  Santísima,  au  bendita  Uadre,  y  &  los  Saut 
Y  aunque  es  verdad  que  trabajaron  loablemente  aquellos  príi 
ros  padres,  celosos  de  enseñar  á  estos  pobi'es  por  desengaña! 
del  error  y  engaño  en  que  vivían,  no  por  eso  dejaron  ellos  sus 
ganos  y  ceguedad,  principalmente  los  que  estaban  muy  distan 
de  los  cabeceras  donde  existían  los  Ministros,  y  derramados  ; 
otra  parte,  no  les  alcanzó  ni  alcanzaba  tanta  doctrina  y  enseñ: 
za  como  hablan  menester,  teniendo  ocasión  de  estar  en  bus  tii 
blas  y  errores  los  que  tenían  sus  poblaciones  en  tierras  montuo 
y  fragosas,  entre  riscos  y  qnebradas,  cinco  en  un  lugar,  cuatro 
otro  y  menos  en  otro  (como  hoy  eu  día  están  en  la  sierra  alt 
b^a  de  Huasteca),  estando  la  mayor  parte  del  afio  y  casi  toi 
derramados  y  de  por  si  con  achaque  de  sns  sementeras;  y  en  ea 
hacia  el  demonio  más  seguro  el  golpe,  porque  no  había  quiet 
resistiese  é  hiciese  guerra  (y  lo  hará  el  día  de  hoy  donde  estu^ 
¿en  las  poblaciones  de  esta  calidad).  £n  estos  lugares  tan  disb 
tes  tienen  sus  manidas  y  habitaciones  los  principales  ministro 
«elodores  de  la  idolatría,  y  de  aquí  se  reparten  y  se  entran  en 
paeblos  donde  hay  doctrina  y  enseñanza  (3ou)o  hoy  en  día  lo  1 
«en-  y  se  experimentan  en  algunas  partes),  entrándose  blandami 
te  7  con  recato,  so  mostrando  luego  su  ponzoña  hasta  que  se  a 
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.gnran  de  las  personas,  oircanstancias  y  lagares  para  no  ser  cono- 
cidos y  descubiertos,  y  poco  á  poco  van  derramando  sn  veneno  y 
persaadiendo  que  no  se  olvidan  de  lo  que  sus  antepasados  hacían, 
.conténtanse  al  principio  con  que  se  hagan  las  cosas  de  sus  idola- 
•trlas  materialmente,  y  ellos  son  primeros  ejecutores  de  ellas  y 
poco  á  poco  van  enseñando  á  otros,  para  que  en  aquellos  lugares 
«ean  suh  sustitutos  y  maestros  y  les  enseñen  las  formales  palabras 
'de  sus  invocaciones,  y  los  ritos  y  ceremonias  de  sus  sacrificios; 
y  en  esto  ponen  tanto  recato  que  no  se  fian  de  quien  quiera:  y 
cuando  han  de  ejecutar.sus  idolatrías  es  á  hurtadillas  y  á  escon- 
didas, por  no  ser  descubiertos,  verificándose  en  ellos  lo  que  dijo 
•Cristo  Señor  Nuestro  por  San  Juan,  cap.  3:  O  mutis  qui  male  agit 
odit  lucem  et  non  venit  ad  lucem,  ut  non  arguantur  opera  eius; 
poes  no  solamente  huyen  de  la  luz  y  claridad  de  la  verdad,  pues 
huyen  de  la  doctrina,  de  los  sermones  y  enseñanza  de  los  minis- 
tros que  los  pueden  enseñar  y  reprender;  pero  también  huyen  de 
la  luz  material  del  sol,  haciendo  sus  juntas  y  conciliábulos  de  no- 
che  y  á  media  noche,  recatándose  de  sus  propios  hijos  y  deudos  que 
les  parecen  que  no  convienen  ni  consentirán  aquella  maldad «  y  si 
.acaso  se  descubreu  á  algunos  porque  tienen  satisfacción,  con  gran- 
.de  instancia  les  ponen  por  delante  que  si  los  descubren  ó  revelan 
aquellas  cosas,  incurrirán  no  menos  que  en  pena  de  muerte,  cau- 
jsada  por  sus  dioses;  y  si  acaso  los  ven  algunos  que  ellos  no  qui- 
sieran, los  amenazan  con  pena  de  muerte  si  les  descubren,  y  les 
persuaden  á  que  aquéllo  que  hacen  y  enseñan  es  bueno,  porque 
:a8Í  lo  habían  hecho  sus  progenitores,  y  lo  habían  dejado  encomen- 
jíwío  para  que  fuesen  de  boca  en  boca  derivándolo  y  no  se  olvidá- 
is, sino  que  con  perpetua  tradición  se  fuese  conservando  lo  que 
Antiguamente  se  hacía.  Y  es  consistente  verdad  experimentada, 
que  los  daños  que  hoy  tienen  los  usan  de  la  misma  manera  con 
-este  recato  y  con  esta  maña  diabólica  y  endemoniada  doctrÍLa. 

8.  III. 

Y  para  mejor  disimular  su  engaño  y  ponzoña,  la  doran  mez- 
i^lando  sus   ritos  y   ceremonias  idolátricas   con  cosas   buenas 
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j  santas,  jantando  la  Ins  con  las  tinieblas,  á  Cristo  con 
reverenciando  ¿  Cristo  Señor  lí'oestro  y  ¿  au  Santísima  ] 
&  los  Santos  (&  qiiienea  algunos  tienen  por  diosea),  y  ve 
JDDtamente  á  ana  Ídolos.  Y  paaa  tan  adelanta  bu  paliación 
malaciÓD,  qae  hacen  á  los  Santos  aacrificios,  j  oon  lo  misa 
fican  al  fuego,  sacrificando  gallinas  y  animales,  derramai 
qne  en  sa  presencia,  ofreciéndoles  comida  y  bebida,  y  ati 
dolea  cualquiera  enfermedad  que  lea  viene,  y  pidiéndoles  i 
y  aynda  para  qne  no  les  vengan,  y  dándoles  gracias  si  co 
lo  qae  les  piden,  pareciendo  qne  esto  bacen  con  los  Santos 
tienen  delante;  pasan  la  intención  al  fuego,  A  quien  ofrece 
Iloa  sacrüioioa,  y  cuando  quieren  hacer  sacrificios  y  oír 
cada  uno  de  aquellos  Santos  en  partionlar,  oomienían  poi 
go,  á  qnien  por  máa  dÍ8Ímalaci6n  le  tienen  pneetoa  varios  i 
en  la  lengua  mejioana:  XiutebetU,  quiere  decir:  Se3or  de  1 
b  del  tiempo;  IxcocauAqui,  el  del  rostro  amarillo;  Chicna 
vetli,  nneve  veces  SeSor;  Nauhia  tevetíi,  oaatro  veces  Sel 
mado  Dios  Totatzin,  qne  quiere  decir.  Dios  Padre,  coñac 
en  eate  nombre  el  antigno  con  que  llamaban  Padre  y  liad: 
cnyas  manos  nacimos;  y  como  han  oído  predicar  que  el  ] 
Santo  vino  en  lengua  de  faego  sobre  loa  Apóetoles,  atrib 
nombre  de  Dioa,  Eaplritn  Santo,  al  fuego,  entendiendo  por 
dioa,  qne  es  el  niego.  Llámaale  otros  San  Simeón  y  otroa  St 
porque  ordinariamente  loa  pintan  viejoa,  y  con  estos  nom 
simalan  y  conservan  el  antigno  nombre  que  llamaban  < 
HueAufíUsin,  que  quiere  decir  viejo.  Y  iinalmmte,  otrof 
man  Jnieiacancaleiti  IniotecuAio,  el  Precursor  del  Sefior, 
para  todas  laa  cosaa  de  aos  sacrificioa  ha  de  ir  por  delante 
go.  De  eata  manera  palian  y  encubren  sn  veneno,  iit  noit  <¡ 
tur  opera  eorum,  para  no  ser  conocidos.  Y  no  se  contenta 
touoes  con  meeclar  y  conñindir  las  cosas  dichas,  sino  qne  f 
más  adelante  á  mezclar  algunos  de  los  Sacramentoa  de  le 
Madre  Iglesia  con  ana  ritoa  y  supersticiones,  como  al  Ba 
en  el  cual  asi  como  en  la  Iglesia  CatAlica  se  usa  de  agua  y 
la  encendida,  asi  estos  idólatras  usan  de  las  miamaa  cobb 
loa  otros  reqaiailoa  para  su  Bautismo,  en  el  cual  ponen  nc 
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las  críataras  al  tiempo  que  las  bañan  (como  veremos  despaéa),  6 
baatízan  conforme  á  su  rito  antigao  y  conforme  á  sa  calendario, 
los  cuales  sirven  de  sobrenombres  á  los  nombres  de  los  Santos  que 
después  les  ponen  en  el  Baatismo  de  la  Iglesia,  como  llamarse 
Joan^  QiieUtilcoatl^  que  es  nombre  de  uno  de  sus  dioses  llamado 
asi,  y  Juana,  Cozquu  nombre  de  una  diosa  llamada  así  también. 
Tienen  su  modo  de  Confirmación,  que  en  cierto  tiempo,  después  del 
Bautismo  dicho,  agujereaban  las  orejas  á  las  criaturas,  y  hacían 
otras  ceremonias,  dándoles  sus  padrinos  y  madrinas  como  se  dan 
en  el  Sacramento  de  la  Confírmacién.  Y  no  menos  tienen  mezclas 
de  supersticiones  antiguas  en  el  Sacramento  del  Matrimonio,  que 
cuando  traen  las  donas  á  la  desposada,  las  ofrecen  primero  al  fue- 
go, y  cuando  se  han  ya  casado,  de  la  comida  dan  las  suegras  cua- 
tro bocados,  la  una  á  la  nuera  y  la  otra  al  yerno,  y  tomando  los 
cantos  de  las  vestiduras  de  los  desposados,  las  atan  y  dan  un 
nudo  conforme  á  su  rito  antiguo,  y  al  cuarto  día  del  desposorio 
¿acuden  los  Petates  donde  han  dormido  los  recién  casados,  y  con 
unas  calabazuelas  ú  otra  cosa  semejante,  echan  ciertas  suertes 
para  ver  por  ellas  cuál  de  los  desposados  ha  de  salir  de  la  casa  de 
J9U3  padres,  ó  ir  á  la  casa  de  los  padres  del  otro  desposado.  Y  aun* 
que  en  el  Santo  Sacramento  de  la  Eucaristía  no  hagan  alguna  su- 
perstición, el  demonio  hace  lance  en  ellos  en  poner  en  algunos 
duda  eu  la  asistencia  de  Cristo  Señor  nuestro  en  este  Sacramento 
•{y  en  estos  tiempos  de  ahora  no  han  faltado  algunos  de  sus  malig- 
nos Ministros  que  hayan  querido  imitar  este  Divino  Sacramenta 
<son  los  hongQ3  del  monte,  como  diré  en  el  discurso  de  este  Ma* 
nualj*  Y  en  cuanto  al  Santo  Sacramento  de  la  Confesión  y  Ex- 
tremaunción, ya  que  no  mezclen  estos  Sacramentos  con  sus  ce- 
remonias idolátricas,  hacían  entonces  otra  maldad  é  iniquidad  de 
marca  mayor;  pues  habiendo  el  enfermo  cumplido  con  su  obliga- 
<2Íón  de  recibir  estos  Santos  Sacnunentos,  como  es  uso  y  costumbre 
de  la  Iglesia,  en  saliendo  el  Ministro  sacerdote  de  casa  del  enfer- 
mo, entraba  el  ministro  del  demonio,  uno  de  sus  médicos  ó  viejos, 
y  ponía  en  ejecución  su  idolatría  tan  sutilmente  y  con  tanto  enga- 
ño, que  le  hacía  entender  al  enfermo  que  es  tan  necesario  hacerle 
algún  sacrificio  al  iu^o,  que  si  no  lo  hace  no  le  costará  menos 
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[ue  la  vida,  como  bí  deapaéa  de  hecho  no  fuese  lo  mái 
1  morírae.  8acedí61e  á  uaa  pobre  india,  bnsna  oríatia 
aliendo  el  sacerdote  de  coafesarla  y  olearla,  entró  un  ii 
nyoB,  que  son  loa  maestros  y  celadores  de  la  idolatría, 
lióla  ó  forzóla  á  que  taviese  algún  sacrificio  al  fuego, 
alud,  como  en  efecto  lo  hizo,  ofreciéndole  comida,  beb 
lela  encendida  (al  modo  que  ellos  usan  7  se  dirá  más 
ia  la  pobre  y  miserable  india  lo  hizo  asi,  persuadida  á 
o  hacía  se  moría  7  no  cobrarla  salud,  y  al  fin  se  mu 
toción.  dejando  poca  satisfacción  de  su  salvación  la 
labia  dado  muestras  de  verdadera  criatiana.  De  esta  m: 
il  demonio  su  lance  por  medio  de  estos  miniatroa  suyo 
rerán  loe  que  lo  qníaiereu  experimentar  ó  inquirir  para 
o.  Y  aunque  estoa  ministros  de  Satanás  proceden  con  1 
o  con  los  que  ven  que  son  temerosos  de  Dios,  7  temen 
"evelarán  ó  acusarán,  ó  que  no  querrán  obedecerI:>s;  ] 
mras  ordinarias,  que  son  con  loa  de  su  bando  7  profes 
len  con  máa  libertad  y  sin  recato  alguno;  y  entra  ellos 
u>n8alta  á  aus  ídolos  aobre  las  enfermedades,  echan 
pata  ver  si  morirán  aus  enfermos  do  aquella  earermed 
procurando  en  nna  jicara  de  a<^ua  ver  y  adivinar  éstos 
procede  la  enfermedad,  y  lo  mismo  suelen  hacer  los  i 
Termos;  y  por  el  mismo  caso  quiere  Nuestro  Sefior  cast 
la  muerte,  como  se  experimentaba,  que  después  de  t 
inertes,  y  muy  segaros  ellos  de  no  morir,  se  morían;  cu 
ia  ellos  el  castigo  que  Dioa  hizo  al  Re7  Ozlaa  por  hal 
i  consultar  á  Belzebú,  dío:i  de  loa  Acaronitas,  á  quien 
BUas,  de  parte  de  Dios,  notificó  la  sentencia;  Quia  m¡ 
tius  ad  consttlendítm  BeUebu  deam  Accaron  quasi  non 
i'ff  Israel,  ideo  de  Uctalo  saper  quem  ascendisli,  non 
red  •Hiorlé  morierü.  Kigurosa  sentencia,  pero  muy  biei 
pnes  dejaba  la  verdad  por  la  mentira,  al  Dios  verdaden 
por  el  ídolo  do  Accaron. 


8.  IV. 

do  esto,  o6mo  en  aquel  tiempo  no  es- 
I  sus  idolatrlaa  y  de  sua  fdoloa  com» 
\  tanta  coofianea,  qQ«  annque  creen 
ienen  por  cierto  que  les  vienen  U» 
de  sus  {dolos  7  por  sas  manoe  de 

8Í  estaviesen  en  sn  mano,  y  por  esto 
men  máa  qne  al  verdadero  Dios  qn» 
veneraa  más,  pues  acndon  á  pedirlas 
dades,  en  sos  mieses,  en  sus  cosechas 
dio  del  maie  6  de  sna  mercaderías  al- 
üieae  b  representase,  oonfiaado  qae  él 
onaervar  aquellas  cosas  en  que  sa  po- 
delaate  y  no  se  olvidase,  habla  eutre 
)  y  dogmatistas  quienes  vendían  es- 
alguno  que  no  hiciese  caso  de  ellos, 
silos  loa  reñían  y  persuadían  4  que 
\a  las  riquezas,  prosperidades  y  co- 
dan  crédito  i,  estas  cosas  los  que  usan 
«jo  que  les  cuesten  sus  granjerias  7 
i  que  vienen  de  mano  de  sus  Ídolos  6 
íes,  y  lo  mismo  sucede  de  las  adversí- 

les  vienen  6  trabajos  en  otras,  y  por 
dado  aplacarlos,  sacrificaudo  en  su 
y  bebidas,  y  dándoles  gracias  por  loa 
:«cibido:  y  en  estos  sacrificios  á  más 
sangre  humana),  ofrecen  sangrí-  de 
Igunos  que  adelantan  tanto  esto,  que 
omo  antiguamente  se  solía  hacer,  pí- 
rtes  porque  no  se  eche  de  ver. 
M  de  sus  dioses  antiguos,  entre  los 
llevada,  que  es  junto  al  volcán;  por 
n  habitadén  loa  dioses  suyos  Chico- 
w,  y  así  llamaban  á  la  Sierra  Tana» 


cas  son  los  más  perjudicU 
9  idolatrías.  Con  los  difac 
arsmoniaa  idolátricas,  ofreci< 
?  poniéndola  maulom'e  para 
len  hacerlo  dentro  de  la  morte 
Y  nneva;  y  á  las  criaturaB  ( 
MnatUlo  de  leche  en  sus  pecl 
Z  también  adulteraban  la  loa 
memoraoi¿n  de  los  ñeles  difi 
sas  hacer  la  ofrenda,  y  eDcent 
y  también  en  las  iglesias  de  '. 
loa  MÍQÍstroa,  y  al  amanecer  \ 
comidos  y  bebidos  (porque  av 
comida  y  bebida  á  les  difun 
on  los  qae  se  la  comen) .  Y  ac< 
le  loa  difuntos,  aquel  día  j'a 
gastado  por  la  maKana.  £a 
isias,  acostumbran  la  noche  i 
se  ha  de  comer  el  dia  sigoien 
ia  ofrecer  á  el  Santo  cuya  fie! 
«lebran  á  el  fuego,  ofreciénd< 
va  al  izante  á  su  modo  idolát 
de  la  imagen  del  Santo  na  pe 
hacen  en  sus  casas  delante  de 
rao.  También  cuando  sejunl 
y  los  que  acarrean  madera  i 
s  labradores  y  caminantes  m< 
1  ceremonias  de  su  idolatría. '. 
uncíanos,  unos  viejos  para  ce 
postados;  y  para  que  hagan  ei 
'  otros  servicios  personales,  pa 
as  cosas.  También  habia  eni 
itura:  llamábanlos  en  singnl 
o  decir  la  buena  dicha  y  dai 
¿n,  con  ponerlas  una  masa 
larlE  hasta  loa  cabellos  que  ca 


la  frente:  y  las  enfermedadea  que  padecen  las  criatnraa 
iCan  á  htiber  perdido  ]a  bnenaventura  que  con  aquella  m< 
e  restituyen  para  aanarla. 

CAPITULO  II. 

,  KBTADO   QÜB    T^TTIEBON    LOS   INÜIOB  EN   SQB   IDOLATBÍA 
DESPUis  DE   LAS   CONaBEUAClOKIB. 

S.  I. 

JoBa  7  caliñcada  acci6ii  fai  la  qne  tuvo  la  hermosa  '. 
uñando  dej^  la  casa  de  en  padre  Labán  para  irse  á  la  ( 
Bob  aa  marido,  de  llevarle  i  au  padre  los  Ídolos  que  tt:) 
Hitarle  la  ocasión  de  idolatrar  en  ellos,  como  se  cuenta  e 
iis,  y  San  Basilio  en  el  principio  del  Libro  de  los  Proverl 
:»;  Preclara  fuit  astatia.  RacheUs  palrem  desipiendí 
'ria  illiM  liberantis.  Insigne  y  discreta  ucción  la  de  Rae 
llevarse  los  Ídolos  de  su  padre,  y  burlarlo  en  ésto,  para 
librarlo  de  la  idolatría.  Y  Teodoreto,  cap.  84  in  Génesi,  | 
il  buen  celo  y  piedad  de  Racfael  en  esta  acción:  Rachel  i¿ 
aisíulil  guia  volebat  palrem  liberare  ai  impío  Demot, 
■  pietate  íamen  etuí  satis  áocet  scripliira  divina.  Qni 
i  librar  á  sn  padre  de  que  diew  reverencia  al  demonio , ; 
tase  &  Dios  Nnestro  SeSor,  y  por  eso  le  qnitó  los  Ídolos, 
do  ser  otra  acción,  ni  tener  otro  fin  Rachel  en  ella,  cna 
critura  la  tiene  muy  bien  calificada  de  piadosa;  pero  | 
echó,  que  cuando  el  padre  echó  menos  el  tesoro  de. 
I,  se  fué  en  casa  de  sa  yerno  Jacob,  y  sus  dos  hijas,  des 
con  au  corazón  &  buscarlos  y  darles  la  queja  del  robo  qni 
n  hecho  de  sns  riquezas,  poniéndolas  en  cabeza  de  sus  bí 
!  iia  egisti  mí  clam  me  aiiffires  filias  meas?  Y  el  Hel 
Quid  ftcisH  et  furntns  es  cormeum  el  ahduxisti  filias  mt 
es  ésto  que  has  heoho  y  nsado  conmigo.  Jacob,  que  me  rol 
¡orazón  en  traerte  mis  hijas?  Y  Cayetano,  en  lugar  da  i 
Tt,  filias  meas  Jur  alus  es,  dice:  Tneas  dimllai  quamihiet 
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'di  vel  imlar  coráis.  Tritjlatete  mis  hijas,  mis  riquezas,  qne 
m  todo  mi  corazón.  Y  San  Pablo  ad  Bpkesos,  á  las  riquezas 
mó  ídolos:  Avarus  guod  est  iáolorum  serTitas:y  luego  se  de- 
írb  «1  mismo  Labán,  y  manifestó  su  intención  cuando  dijo: 
iare/«raias  est  Déos  meos?  No  siente  la  ausencia  de  sus  hijas, 
10  la  falta  de  sus  dioses  lalsos,  y  los  busca  en  toda»  partes  sin 
¡ar  tienda  de  Jacob,  ni  las  de  su9  hijas,  que  no  procurase  regia- 
ir  con  los  ojos,  y  tocar  con  las  manos,  á  ver  ai  encontraba  lo  que 

había  ^tado,  y  con  tantas  ansias  buscaba.  Rachel,  dice  la 
losa  interlineal  qne  quiere  decir  Ecelesia,  que  piadosa,  y  que 
ntamente  cautelosa,  procura  asta  Iglesia  de  los  indios,  y  Con- 
egacióu  de  católicos,  esconder  y  ocultar  loa  Ídolos  de  los  indios 
n  el  medio  que  se  escogió  de  las  Congregaciones  de  los  pueblos, 
ra  que  viviendo  &  los  ojos  de  los  Ministros,  y  con  la  continna- 
&n  de  la  doctrina  y  predicacióo,  se  olvidasen  de  ellos,  y  de  usar 
9  superstíciones  que  hasta  allí  hablan  osado;  mas  como  el  daBo 
tá  en  el  corazón,  como  Labán  se  fué  en  busca  de  los  ídolos  que 
hablan  hurtado,  ellos  dejaron  los  montes,  los  cnés  y  los  lugares 
e  tenían  deputados  para  sus  idolatrías,  y  congregados  aa  trajeron 
usigo  ét  sus  casas,  á  sus  pueblos  y  ¿  las  mismas  iglesias  sus 
dIos  y  sapersti clones;  pues  aunque  vieran  tentea  diligencias,  y 
le  á  sus  dioses  qne  tenían  tenta  confianza  se  los  quebraron, 
cnron  y  quitaron  con  ignominia  de  los  lugares  donde  se  habían 
testo  (ó  ñiese  casualmente,  ó  malicia  de  loa  mismos  indios  qne 
bricaron  los  templos  y  casas,  y  las  pusieron  allí  de  industria 
XA  faonrarlas),  al  fin  loa  quitaron,  y  coa  ser  que  vieron  esto,  no 
ir  eso  dejaron  de  buscarlos  ctimo  han  podido,  ni  desechar  de  su 
razón  dioses  que  se  dejaron  pisar  y  quebrar,  como  pondera 
in  Grisóstomo  sobre  el  lugar  del  Génesis:  Furatas  es  Déos  meos. 

excelUníem  insipieiUiam!  l^es  sunt  Dii  tui  ui  quis  eosfurari 
ital.  Necedad  de  lúarca  mayor  es  llamar  dioses  propios  y  tener' 
s  por  teles  habiéndose  dejado  hnrter.  Oran  ignorancia  la  de  esta 
leventurada  gente,  no  perder  el  afecto  y  la  confianza  de  dioses 
)  piedra  qne  se  dejaron  quebrar  y  picar  en  los  iglesias,  en  las 
isas  y  en  las  callas  de  esta  ciudad. 


S.  II. 

lomo  aata  daño  d 
^agacionea ,  por 
y  cuando  no  so 
os  y  lo  que  hoy 
"esr  por  loa  grao 
padeoido  y  padec 
padecerán  por  pe 
laríe  de  los  oastij 
coa  la  idolatría 
S  generales  qaa  i 
ra  BeBor  con  su 
¡a  corazón  tenia, 
I  asar.  Rey  do  Ba' 
de  la  tierra  can 
loa  Beyes,  capí 
dificultad  entem 
ase  totalmente  de 
aen  y  caltivasen, 
itrar,  continoand 
i  ana  idoloa,  y  no 
DTiando  sobre  ell 
tminus  leones  q% 

>  Salmanaaar,  em 
os  instruyese  en 
Hilos  Jo  querían  i 
num  colereat,  L 
ffeati am.  Querle 
:  la  veneración  d< 
gna  costumbre  (q 
I  aqQl  para  mi  int 
Ionios  eran  idóla 
quó  DO  los  castig 

>  en  la  tierra  de 
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los  del  pueblo  de  Dios  en  estas  mismas  tierras  idolatraban  antes 
que  los  cautivasen,  ¿por  qué  no  los  despedazó  Dios  con  los  leones 
€omo  despedazaron  á  los  Babilonios?  A  lo  primero  respondo 
conformándome  con  el  parecer  de  una  pluma  docta  de  nuestros 
tiempos,  que  el  castigar  Dios  Nuestro  Señor  á  los  Babilonios  con 
los  leones  cuando  idolatraron  en  Samaría,  fué  porque  antes  en  sus 
tierras  idolatraban  en  tierra  profana,  y  con  idolatrias  hechas  en 
lugares  profanos:  mas  cuando  idolatraron  después  fué  en  tierra 
santa  y  lugar  sagrado,  y  asi  no  lo  sufrió  la  Justicia  Divina, 
y  los  castigó  con  los  leones  que  los  despedazaban  y  consumían. 

A  lo  segundo  digo,  que  habiendo  idolatrado  en  las  mismas 
tierras  los  hijos  de  Israel,  el  no  haberlos  Dios  Nuestro  Sefior  cas- 
tigado con  los  leones  como  á  los  Babilonios ,  fué  porque  se  les 
aguardaba  mayor  castigo,  que  era  la  servidumbre  y  cautiverio  en 
Babilonia,  que  era  más  cruel  que  las  uñas  sangrientas  de  los  1ho« 
nes,  como  dijo  la  boca  de  oro  de  Crisóstomo:  Newo  nos  eondemnét 
si  dicamus  viliosum  hominem  esse/era  improdiorem,  (tom.  1,  in 
Psalm.  139).  Ninguno  me  culpe,  ni  me  tache  si  dijere  que  los 
hombres  malos  son  más  crueles  que  los  leones  sangrientos,  y  más 
crueles  que  fieras  formidables  de  los  montes  y  desiertos. 

Una  y  otra  pregunta,  y  una  y  otra  respuesta  se  verifican  en 
estos  miserables  indios,  pues  como  consta  de  las  histQrias  anti- 
guas y  refiere  el  Reverendo  Padre  Fray  Juan  de  Torquemada  en 
su  Monarehia  Indiana^  en  su  gentilidad  fué  una  nación  muy 
próspera  de  bienes^  y  tan  aumentada,  que  habla  millares  de  milla- 
res de  indios  que  tenían  todo  lo  necesario  para  la  vida  humana^  y 
gozaban  de  toda  prosperidad  y  libertad;  no  embargante  que  eran 
idólatras,  y  que  sacrificaban  tanta  muchedumbre  de  sangre  huma- 
na á  sus  dioses  (que  estos  sacrificios  de  hombres  justificaron  la 
guerra  que  los  españoles  hicieron);  con  todo,  Dios  los  aguardaba 
y  prosperaba,  y  prosperó  y  aguardó  hasta  que  recibiesen  la  luz  del 
Evangelio,  y  agua  del  Santo  Bautismo;  y  después  acá  hemos  oido 
decir  á  nuestros  antepasados  las  grandes  calamidades  y  trabajos 
que  padecieron  de  hambres,  pestilencias,  y  mortandades,  y  duras 
servidumbres  y  esclavitudes  á  los  españoles;  y  esto  antes  de  las 
Congregaciones,  y  después  de  ellas;  y  en  nuestros  tiempos  hemos 


W"-' 
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experí mentado  algunaa  de  estas  calamidadei*  y  trab 
ra  qne  quien  leyere  atentamente  la  oración  dq  Jen 
pítalo  5.",  &  ojos  cerrados  la  aplicará  á  lo  que  b 
padecen  estos  indios:  fferedilas  noslra  versa  t 
domas  nostra  ad  exlraneos:  pupilli  facti  svmus 
malres  nostrce  quasi  mdua:  Nuestra  tierra  pasó  á  '. 
j  extranjeros;  naestras  casas  á  los  eztnt&os:  están» 
HÍn  padre  y  como  hijos  de  vindas.  Aqvam  nostran, 
mus;  Itffna  noslra  preíio  comparavimus;  cervicibm 
bamvr,  ¡assis  non  dabalur  reguies.  Siendo  todo  nt 
moa  el  agua  qne  bebemos,  y  la  leña  que  gástame 
nuestros  cuellos  cargas  intolerables,  sin  qae  se 
rendidos  de  trabajar,  comemos  por  mano  agena:  j 
lunt  nostri:  non  fuit  qui  redimerel  de  manu  eo 
viles  esclavos  se  enseñorearon  de  nuestras  accio: 
qnien  volviese  por  nosotros:  Jn  animabus  nostrts  i 
nem  noiis:  rendíamos  la  vida  por  comer:  pellU 
elivaniis  exusía  esi  a  facie  tempestatum  famis:  la 
han  abrasado,  qnemado  y  tostado  como  si  eataviéra 
no  de  fuego,  con  las  inclemencias  del  cielo  qae  padet 
mir  la  vejación  del  hunbre.  Todas  estas  oalamidí 
han  padecido  estos  miserables  indios  con  la  sajeción 
que  tienen  i  los  españolee,  como  lo  ban  experimei 
mentan  cada  día  los  Ministros  de  doctrina;  pues 
calamidades  que  han  padecido  y  padecen  machos  afio 
continuados  unos  tras  otros  que  les  obliga  i  salir 
tierras  á  otras  muy  distantes  &  buscar  que  oomer,  y  u 
pálmente  mujeres  y  niños,  se  suelen  sustentar  con  ra 
de  que  se  les  sigue  luego  grandes  pestilencias  y  mort 
ban  asolado  pueblos  enteros:  y  si  bien  en  años  enteri 
bido  machas  de  estas  calamidades,  y  las  hubo  el  aSo 
fué  el  siguiente  á  la  inundación  general  de  esta  ciui 
año  de  32  y  33  fué  de  manera  lo  que  apretó  este  tr 
necesario  qne  para  que  se  escapasen  y  se  librasen  1< 
qne  quedaron,  aquel  vigilantisimo  Pastor  de  esta  8: 
Ilustrisimo  Señor  don  Francisco  Manso  y  Záñigtt 


Si 

Anobíapo,  pusiese  hoapiUles  y  casas  depatadas  donde  coa 
lado  de  los  sacerdotes  y  curas  de  las  parroquias,  teuiéndoles 
i  se  mediuinasen  y  comínsan,  se  libraron  machos  de  la  mier- 
á  imitación  de  e^ta  Santo  Pastor,  todos  loa  Ministros  de  doo- 
Toráaeos,  asi  aeoularea  como  regulares,  cuidaron  de  los  anfar- 
e  sus  doctrinas;  ;  machos  á  sonido  de  campana  repartían 
lio  día  U  comida  para  los  enfermos,  y  lo  mismo  á  las  ora< 

para  la  cena.  Y  sucedió  «n  machos  pueblos  que  ni  aun  loa 
que  solían  venir  por  comida  para  sus  padres  enfermos,  que- 

libres  de  la  «nfermedad  y  contagio,  y  era  necesario  qne  los 
tros  con  sas  sirriantes  la  llevasen.  Todos  estos  trabajos  han 
ido  y  padecen  siempre  estos  indios  indistintamente,  ya  en 
rovincia,  ya  en  otra,  y  no  tiene  que  ver,  ní  tiene  compara- 
0  razonado,  por  la  lástima  y  sentimiento  que  todo  esto 
7a  y  causa  la  vista  da  ojos  y  experiencia,  ni  la  relación  por 
)  que  sa  pondera;  y  todo  viene  de  sns  idolatrías,  y  porqae 
de  sus  supersticiones,  porque  aunqne  antes  eran  Idólatras, 
raban  en  tierras  profanas,  y  ahora  en  tierra  santa,  y  que  ya 
edicada  á  Dios,  y  consagrada  con  el  culto  divino,  y  predica- 
del  Santo  Evangelio,  y  así  les  envia  Dios  Nuestro  Señor 
&  los  Babilonios  que  idolatraban  en  las  tierras  santas  de  la 
ria,  los  leonas  fieros  da  las  hambrea  y  pestilencias  que  los 
man  y  acaben:  y  como  ¿  los  hijos  de  Israel  (qne  idolatraron 
én  en  la  dura  servidumbre  de  los  Babilonios),  las  envía  Dios 
ibajos  que  padecen  con  la  servidumbre  que  tienen,  qne  no 
luda  sino  que  son  justos  juicios  de  Dios  Nuestro  Señor, 
e  ¿qaé  otra  cosa  pueda  ser  sino  el  no  darse  de  veras  i.  Dios, 
ir  las  supersticiones?  Pues  fuera  de  lo  que  padecen  en  ham- 
servidumbres,  pestilencias  y  mortandades,  hay  una  circuns- 
>  qne  dificnlta  el  remedio  de  esto,  y  as,  que  siendo  así  que  es 
ación  tan  útil  i,  la  vida  política  de  esta  Monarquía  de  Espa- 
'  qne  de  ella  pende  su  conservación,  porque  todos  viven 
nados  con  el  trabajo  de  estos  indios,  y  todos  los  han 
iter,  porque  en  el  corriente  tiempo  presente  no  hay  cosa  qne 
eda  obrar  sin  ellos,  ni  las  minas,  ni  las  mieses,  ni  las 
as  de  los  edificios,  porque  son  la  sangre  del  cuerpo  místico 
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arqnla;  pencando  todos  cómo  se  remediarán  sus  trabajos, 
aedades  y  servidambrss,  no  se  intenta  coaa  de  remedio 
s  sea  nociva.  Profecía  del  M.  B.  P.  Fr.   Domingo  de 

dsl  orden  de  Santo  Domingo,  que  dijo,  qae  todo  cnanto 
se  en  sn  favor,  habia  de  aer  en  contra;  y  la  experiencia 
eSa,  y  ¿  cada  paso  se  verá  qne  machas  cosas  qae  se  «ge- 
I   parece  qne  son  en  sn  favor,  sí  les  "aprovechan  en  lo 

les  son  nocivas  en  lo  espiritual,  y  al  libra  ejercicio  de 
a:  y  á  esto  se  llega  la  poca  fé  qne  ellos  tienen  con 
uedicinas,  y  no  qnerer  usar  de  ellas  por  asar  de  las  da 
8  y  sacrilegos  médicos,  que  no  sólo  no  les  pueden  corar 
po,  mas  de  hecbo  los  matan,  y  al  alma,  que  es  lo  más  y 
mportancia;  y  por  eso  los  castiga  Dios  Nneetro  Señora 
I  conoce  que,  no  cesando  los  trabajos  que  ellos  padeoan, 
e  Tan  continuando,  es  por  continuar  en  sus  supersticio- 
ricas,  como  lo  manifiestan  los  casos  sucedidos  en  di^ 
□pos  hasta  el  presente. 

S.  lU. 

I  de  las  congregaciones  que  duraron  hasta  el  año 
por  el  afio  1604  ó  1605,  como  esta  mala  yerba  de  la 
estaba  tan  asemillada  en  los  corazones  de  loa  indios, 
tra  vez  á  brotar,  ó  por  mejor  decir,  á  conocerse  por  el 
lo;  y  donde  se  procnró  comensar  arrancarla,  y  apartarla 
a  semilla,  ú  cizaña,  para  qne  no  sofocara  el  trigo  de 
dios  é  indias  devotas  (que  habla  muchos  y  muchas),  faé 
lio  de  Sampahn&can  de  este  Arzobispado,  donde  actnal- 
i  beneficiado  de  los  mis  antiguos  de  aqnel  tiempo  el 

don  Pedro  Ponce  de  León,  hombre  docto  en  Santa 
y  noble  de  los  conocidos  de  este  reino:  y  lo  que  es  más, 
imbre  de  conocida  virtud,  gran  lengua  mejicana,  y  grao 
:  en  ella,  qne  asi  por  sn  prediaioión,  como  por  la  eose- 

hada  á  aquellos  indios  (qua  aunque  tan  retirados  eran 
"OS  Mejicanos  y  de  loa  principales  indios  de  esta  ciudad, 
BU  imperio),  no  ñió  posible  el  dieimularae  entre  ellos  los 
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maestros  qae  había  de  las  ceremonias  idolátricas,  médicos  que  cu- 
raban, y  maestros  qae  enseñaban  á  idolatrar,  y  muchos  que  ^e  apes' 
taban  con  el  contagio  del  Marquesado  por  su  cercanía.  Allí  pues, 
le  costó  á  este  santo  Ministro  mucho  trabajo  y  predicaciones  el 
enseñarlos  y  obligarlos  á  dejar  sus  errores,  condenando  en  parti- 
cular por  malo  lo  que  cada  uno  entendía  que  era  bueno,  6  porqué 
así  lo  habla  heredado  en  su  tradición  de  los  antepasados,  ó  se  lo 
habían  enseñado  los  dogmatistas  idólatras,  que  se  habían  levan- 
tado de  nuevo.  Y  según  el  mismo  licenciado  don  Pedro  Fon«;e  de 
León  me  comunicó  á  boca«  con  ocasión  de  tragineros,  habían 
salido  de  algunos  pueblos  del  Marquesado  estos  maestros  por  toda 
esta  tierra,  y  por  el  valle  de  Toluca  á  infestarla,  y  á  refrescar  la 
memoria  de  todos  para  que  no  se  olvidasen  de  sas  dioses,  de  las 
ceremonias  con  que  los  habían  de  honrar  y  consultar  en  sus 
trabajos  y  necesidades:  y  como  tan  celoso  Ministro  de  la  honra  de 
Dios,  y  que  reconoció  lo  que  importaba  atajar  allí  el  cáncer,  no  se 
fió  de  sí  mismo,  ni  le  pareció  que  su  trabajo  sólo  era  bastante,  y 
llevó  á  Zumpabacam  á  el  Padre  Joan  de  Tobar  y  á  Antonio  del 
Hincón ,  de  la  Compañía  de  Jesús ,  que  eran  unos  Pablos  en  pre- 
dicar y  enseñar  la  gente  de  estas  Indias;  y  habiendo  castigado  á 
muchos  y  enseñado  á  otros,  el  demonio  le  movió  por  medio  de  los 
mismos  indios,  capítulos  y  persecuciones;  que  no  sólo  por  la  mise- 
ricordia de  Dios  no  le  desdoraron,  pero  acrisolc^ron  más  su  virtud  y 
ejercitaron  su  paciencia,  porque  la  tenía  grande ,  acompañada  de 
macha  mansedumbre.  Y  todo  esto  lo  experimenté  yo,  porque  fui  ve- 
cino de  su  beneficio  en  el  primero  que  tuve  de  Tenantzingo,  y  lo 
más  de  lo  que  había  obrado  en  estas  materias  se  lo  oía  á  boca ,  y 
por  eso  me  atrevo  á  escribirlo ,  y  porque  en  ello  se  funda  lo  que 
después  sucedió :  que  como  sus  indios  estaban  tan  bien  doctrinados 
y  enseñados  y  tan  advertidos  en  estas  materias,  así  por  lo  que 
allí  se  había  castigado ,  como  por  lo  que  allí  se  había  predicado,  y 
la  comunicación  de  estos  indios  en  el  Valle  de  Toluca  y  de  sus  con- 
tomos era  grande  y  muy  continua,  un  indio  zumpahuacan  descu- 
brió  el  año  de  1610  una  gran  complicidad  de  idólatras  en  el  pue- 
blo  de  Teutenango  del  Valle  de  San  Mateo  texcaliacae  Xalataco, 
y  Catimuia;  y  habiéndose  dado  cuenta  al  Ilustrísimo  Señor  don 
Tomo  CIV.  3 
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Guerra,  Arzobispo  ds  eate  Arzobispadc 
vio  coaúaión  al  dicho  lioenciado  don  Peí 
is  averigaacionas  de  los  culpados  y  pan 
:  y  desoubrÍT  semejantes  delitos;  y  porc 
mi  y  luataltzinga,  fué  nombrado  de  bu  t 
2¡ado  Diego  G-utiérrez  Bocanegra,  benef 

loa  máa  antiguos  de  aquel  tiempo,  no  me 
n  lengua  y  gran  Ministro  de  la  lengua 
)  en  teología,  y  de  lo  más  calificado  de 
ombre  de  conocida  virtud  y  santa  vida, 
car  y  es  enseñar  &  sna  feligreses.  Y  t» 
^udo  de  tan  mala  ropa,  y  que  era  tan  de 
f  evangélica,  y  tan  perniciosa  qne  iba  a] 
ikrca,  bailaron  no  toda  lo  que  habla  d 
3  que  bastaron  para  conocerlo  y  procura 

0  ejemplar  de  algunos  delincnentes. 

8.  IV, 

Dr  Gonfedionea  de  algunos  delincuente 
.08  pueblos  del  Valle  algunos  viejos  qu 
:  el  fuego  naevo,  que  era,  según  estoy  inl 
stro  del  demonio ,  ó  sacaba  el  fnego  con  i 
e  la  vecindad  con  los  poquíeles,  y  aUi  le 
e  soales,  que  es  una  semilla  de  bledot 
negó  ecbándolos  por  las  cuati-o  partes  i 
.ÓD  de  un  indio  de  Zumpaliuacan  (de  d 
pn¿  esta  complicidad),  se  sapo  como  el 
» Octubre,  un  indio  del  pueblo  de  Zumpa 
y  coger  las  Mugas  del  pueblo  de  San  Mi 
lo  en  casa  de  un  mulato  que  vivía  en  el  < 
inieron  ¿  llamar  de  una  casa  dos  veces  < 
iu  por  las  importunaciones  que  le  hiciere 

1  á  casa  de  un  indio  que  vivía  alli,  y  lúe 
1  con  gran  cuidado,  y  muchos  mensajeros 
i  cnal  vino,  y  lo  recibieron  los  caseros  c< 
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-verencia  y  cortesía,  dicíéndole  que  temían  no  le  hubiese  enfadada 
-ó  cansado^  j  lo  hicieron  sentar,  y  en  el  fogón  de  la  casa  estaba  ya 
^  fuego  muy  bien  encendido,  y  16  trageron  un  tecomate  lleno  de 
pulque,  y  habiéndole  tenido  muy  gran  rato  delante  del  fuego,  con 
unas  hojas  de  maíz  lo  iba  echando  dentro  del  fuego,  y  alrededor 
-4el  fogón,  y  luego  tomó  del  pulque  y  derramó  delante  del  íuego  y 
.alrededor  del  fogón  diciendo  ciertas  palabras  que  rezaba,  que  era 
esta  salva  que  le  hacían,  y  echando  la  bendición  á  el  tecomate  de 
pulque,  se  lo  bebió,  y  luego  dio  prisa  á  que  trajesen  la  comida  y 
bebida,  y  luego  trageron  cosa  de  seis  ó  siete  cántaros  de  pulque  y 
Mmales  en  sus  cestas,  y  d  viejo  puso  estos  cántaros  en  ñla  delan- 
te del  fuego  con  los  cestos  de  tamales,  y  luego  hizo  traer  unas  ca- 
denas de  rosas  ó  de  trébol  y  las  puso  á  los  cuellos  de  estos  cánta- 
ros, y  otras  cadenas  pequeñitas  sobre  las  bocas  de  ellos  que  ser- 
vían de  coronas;  y  habiendo  estado  allí  un  gran  rato,  lo  quitaron 
-^do  y  lo  repartieron  para  que  todos  comiesen  y  bebiesen.  Otros 
.añaden  á  esta  ceremonia  el  poner  los  Atabales  ó  teponaztlí  en  el 
suelo  delante  del  fuego  como  sus  instrumentos  músicos,  y  luego  le 
xantan  unas  palabras  mejicanas  que  quieren  decir:  Rosa  resplaU" 
Jeciente  y  que  da  luz,  regocíjese  y  alégrese  mi  corazón  delante  de 
Dios:  sin  declarar  qué  Dios;  pero  se  deja  entender  que  será  el  fue- 
go, pues  hablan  con  él.  Lo  mismo  hacen  con  el  pulque  nuevo  que 
sacan  del  maguey  nuevo,  dándole  la  jicara  ó  vaso  lleno  de  pulque 
al  viejo  maestro  de  ceremonia  idolátrica,  y  se  la  ofrecen  al  fuego, 
y  con  unas  hojas  de  mazorca  de  maíz  echan  unas  gotas  de  pulque 
y  en  las  cuatro  partes  del  fuego,  y  luego  lo  que  queda  se  lo  bebe, 
y  pide  la  ofrenda,  que  son  unos  cántaros  de  pulque  tamales,  y 
:galiinas  guisadas,  y  les   pone  á  los  cántaros  las  rosas  y  cadenas 
de  trébol,. y  las  cadenitas  que  sirven  de  coronas  y  algunos  poquie- 
íes  entre  los  cántaros;  y  estando  allí  la  ofrenda  un  gran  rato ,  lue- 
go la  quita,  y  se  reparte  para  que  s^  la  coman  y  se  la  beban.  Y 
cuando  el  viejo  ó  maestro  de  esta  idolatría  se  bebe  el  pulque, 
primero  se  ofrece  y  dice  ciertas  palabras  entre  dientes  que  no  se 
entienden,  que  puede  ser  que  sean  las  que  cantan  todos  al  «son  de 
los  atabales  y  tepO)iaztli  arriba  referidos.  La  misma   ceremonia 
hacen  para  estrenar  la  cosa  nueva,  pues  sacan  fuego  nuevo,  y 


ofrecen  pnlqae,  el  fuego  y  los  cántaros  con  rosas,  y  ad 
den  que  las  gallinas  que  han  de  comer  las  desuellan,  j 
sangre  en  el  fiíego,  y  con  ella  nntan  las  piedras  de  las  c 
tes  de  la  casa;  los  daeSos  de  la  casa  echan  nna  gallina 
mis,  y  todo  por  emborracharse,  y  aüadir  pecados  í  pe< 
Las  parteras  tienen  también  sus  ceremonias  con  el  fo 
antea  qna  nazca  la  criatura  hacen  junto  al  fuego  una  carne 
j  sobre  ellas  pare  la  preñada,  y  no  la  mudan  de  all 
cuarto  día,  que  vuélvela  partera,  y  pasa  la  criatura  poi 
qne  es  la  ceremonia  de  tlecuixtUUztlí,  que  quiere  de 
pasan  por  el  fuego,  que  es  el  Bautismo,  y  luego  le  lavan 
y  esto  cuatro  veces,  y  mientras  esto  se  hace,  se  muda  de 
rida,  y  sacan  los  petates  y  pajas  sobre  que  parió,  y  i 
otra  parte,  y  en  aquel  lugar  se  pone  la  comida  y  bebida 
le  da  al  fuego  de  comer  y  beber,  echándole  de  la  comida^ 
dolé  con  el  pulque:  y  si  la  criatura  es  hija,  le  traen  los 
é  instrumentos  de  tejer  para  que  salga  gran  hilandera  i 
y  otras  cosas  que  diré  después. 

S.  V. 

Todas  estas  cosas  se  averiguaron  de  los  indios 
líos  pueblos  de  San  Mateo,  Xalailaco,  Tenango,  y  sus 
más  se  averigüé,  las  superstioioDes  y  hechicerías  que 
ahuyentar  loa  nublados  de  quienes  temían  dafio  de  gra 
mieses.  Y  en  estos  pueblos  habia  basta  número  de  die 
conjuradores,  á  quienes  pagaban  los  indios  medios  rea 
}oa,  pulque,  ú  otras  cosas,  para  que  con  sus  conjuros  esto 
daños  y  temporales  tempestades;  y  había  indios  deput 
que  cogiesen  las  derramas  para  estos  tales  conjuradores.  *! 
como  se  averiguó  por  declaración  de  un  indio  que  llegó 
éstos  que  recogían  estas  pagas),  y  le  dijo  que,  pues  tenía 
ras,  diese  í  real  para  siete  indios  qne  eran  eminentes  c 
res  que  no  tenían  iguales,  y  le  conté  que  una  ocasión 
juntado  estos  siete  á  echar  uu  granizo  que  estaba  en  el 
San  Mateo  de  parte  del  Orieote  hacía  la  iglesia,  y  qne  ut: 
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0  adelantar  &  Iob  otros  para  conjurarlo,  y  m  di6  tan  mala 
^ue  lo  echó  de  esotra  parte  de  la  iglesia  hacia  el  PoDÍenta, 
labla  hecho  mucho  daño,  y  que  loa  demás  m  volvieron  coa< 
como  contra  nn  mal  ministro,  y  lo  prendieron  por  tal,  y 
no  habla  Bsbído,  siendo  tan  preanmido,  sn  oficio.  T  aun(|ae 
al  indio  le  contaron  este  suceso ,  el  que  recogía  la  paga  de 
i  conjuradores  dijo  no  le  había  dado  cosa  alguna.  Y  nn  es- 
mayordomo  de  uaa  de  aquellas  haciendas  que  están  ptor  alU 
ide  de  Santiago,  declaró  que  también  le  hablan  pedido  pa- 
ira éstos  y  para  otros  muchos  de  este  oficio  alguna  cosa;  y 

había  respondido,  que  ai  otro  español,  que  también  era 
lomo,  la  diese,  él  la  daría;  y  que  aquel  día  que  le  habían  pe- 
paga  había  caldo  un  granizo  tan  grande,  qne  le  había 
i,  perder  toda  sn  sementera;  y  el  tal  español,  con  el  sentí - 
de  lo  sucedido  en  su  sementera,  le  dijo  malas  palabras,  y 
D  un  indio  de  quien  tenía  noticia  y  sospecha  era  de  este 
porque  se  había  descuidado  tanto  en  ahuyentar  el  granizo; 
e  respondió,  que  ni  él  ni  otros  de  este  oficio  se  atrevían  k 
3,  porque  el  Sr.  Arzobispo,  que  entonces  lo  era  el  Ilnatrísi- 
D.  Francisco  Oarcía  Guerra,  de  gloriosa  memoria,  había 
io  á  los  tales  conjuradores  en  Tenango,  y  que  por  esta 
'  el  miedo  que  tenían  todos,  no  se  atrevían  hacer  loaconjn- 

1  acostumbraban.  De  que  se  puede  sacar  cuan  provechoso 
erseguir  los  que  tales  casos  y  delitos  cometen,  y  cómo  el 
leí  castigo  les  dispondría  la  enmienda,  Y  aunque  había  mn- 
í  este  oficio,  no  todos  tenían  nn  mismo  modo  de  conjn- 
no  muy  distintos;  si  bien  el  pacto  con  (1  demonio,  en 
rtud  esto  se  hacía,  y  haceel  día  de  hoy,  no  es  igual  en  to- 
rque  unos  conjuran  con  laa  mismas  palabras  del  Misal  ro- 
|ue  tiene  para  estos  efectos,  y  coocluían  sus  conjuros  con 
á  unas  y  otras  partes,  y  movimientos  de  cabeza,  qno  pare- 
jos,con  toda  fuerza  y  violencia,  para  que  con  todas  aquellas 
:s  se  apartasen  los  nublados  y  tempestades  á  unas  y  otras 

Otro  conjuraba  con  una  culebra  viva  revuelta  en  un  palo, 
mía  con  ella  hacia  la  parte  de  loa  nublados  y  tempestades 
]lo8  y  acciones  de  cabeza,  y  palabras  que  nunca  ae  podían 
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sn  pudo  iiverigaar  más  de  lo  que  vefftn  en  lo  eztaríor 
ea.  Otro  conjuraba  Ion  nuMadoa  y  tempestados  cou  las 
>Des  y  soplos  á  asas  partea  y  á  otras,  y  lo  qae  decían 
lUbras:  A  vosotros  los  señores  Ahuaqites  y  Tlalo^es 
¡ecir:  Truenoa  y  Relámpagos),  ¡/a  comienzo  á  desterra- 
e  o»  apartéis  unos  é  una  parte,  y  otros  á  otra,  y  eato 
liándose,  y  soplándoloa  con  la  boca,  y  haciendo  vuel- 
beza  da  Norte  á  Sur,  para  que  con  la  violencia  del  ao- 
»  se  esparoiesea.  Otro  espantaba  y  ahuyentaba  las 
pestades,  diciendo  las  palabras  que  se  siguen;  Señor  p 
yudadtne,  porgue  con  prisa  y  apresuradamente  vietu 
■s  nubes,  con,  las  cwales  se  dañarán  las  mieses  que  son 
vuestra  ordenación.  A  mada  Madre  mía,  Reina  y  Ma- 
,  ayudadme,  sed  mi  inlercesora,  porque  kay  mucAai 
m  hechuras  vuestras  que  se  pierden;  y  luego  dscía; 
mozo,  ayudadme,  varón-fuerte  vencedor,  y  kombre  va- 
'.me  y  ayudadme,  que  se  perderán  las  adras  y  hechura* 

9  poderoso.  Y  santiguándose,  decía:  ü^n  el  nombre  de, 
Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  Amén:  y  soplando  &  ut 
D,  se  iban  latí  uubas,  y  duba  á  Dios  gracias  de  haberlai 
.  De  esta  manera  uaabaa  y  usan  hoy,  ai  hay  algunos  di 
estos  conjuros,  mezclando  laa  cosas  divinas,  y  ceremo- 
glesla  con  bus  supersticiones:  y  esto  se  verifica  con  unt 
un  Ídolo. que  se  halló  en  un  oratorio  de  uno  de  eetoi 
3,  cuya  pintara  original  pondré  luego;  y  en  relaci6i 
i  referiré.  Tin  ídolo  formado  de  la  mitad  de  una  ágai 
d  de  un  tigre:  la  figura  del  águila  A  la  mano  derecha 
[re  á  la  izquierda:  en  medio  del  pecho  de  ambos  It 
antlsimo  Sacramento;  encima  una  cruz  con  an  banile 

10  de  la  de  San  Juan  Bautista;  en  la  parte  inferior  en 
a  piernas  del  águila  y  el  tigni  un  carnero  pendiente 
I  se  pinta  un  Toiaón;  la  pierna  y  pie  del  águila  estribi 
piedras,  y  la  del  tigre  sobre  un  libro,  que  por  la  in 

de  la  invocación  son  las  Horas  de  Nuestra  Seño 
I  del  tigre  tenía  un  hacha,  y  unos  como  cordeles  ei 
lecha  esta  figura  el  año  de  1->8T  con  una  invocaciói 
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al  pie  en  lengua  mejicana ,  que  traducida  con  autoridad  de  los 
jueces  de  estas  cansas,  los  licenciados  don  Pedro  Fonce  de  León 
y  Diego  Gutiérrez  de  Bocanegra ,  por  el  licendado  G-aspar  de 
Pravos,  gran  lengua  mejicana  j  ministro  antiguo  que  fué,  bene- 
ficiado del  partido  de  San  Mateo  Teacaliacac,  es  como  se  si- 
gue: «Aquí  se  contiene  y  refiere  lo  que  debe  hacer  y  creer  el  verda- 
dero cristiano,  para  que  obedezca  y  entienda  las  palabras  de 
Jesucristo  y  la  intercesión  de  la  Virgen  su  bendita  Madre,  que 
son  los  que  llaman  tigres  y  águilas  plebeyos,  y  la  gente  inferior  y 
común,  y  los  debilitados  pobres  tullidos,  y  los  que  se  ocupan  en  el 
campo  y  en  los  montes,  para  que  merezcamos  interceda  por  nos- 
otros la  bienaventurada  Virgen  y  Madre  de  Dios  que  está  en  los 
cielos;  á  su  bendito  Hijo  Jesucristo  para  que  nos  adnñta  á  su  san- 
ta gloria,  los  que  siempre  nos  acordamos  de  las  horas  de  Nuestra 
Señora,  que  son  las  Oraciones,  Salmos  y  Antífonas,  y  todo  lo 
que  se  contiene  en  las  Horas  (1).» 

Y  las  palabras  mejicanas  que  al  pie  de  él  se  hallaron  escritas 
son  las  que  inmediatamente  se  siguen. 

Nican  mote7ichua%  inelli  Xpiño  iquipcmaz  inquicaquiz  imt^ 
latlmitiliz  itóxo  yni  Tlazonatzin  in  Santa  Maria  yniÜatlauMi' 
Uoca  yiehvAinti  in  motenchiian  inqunhtli  ymcelMl  y  macchuanti 
imatlapal  incuUlapilU  inhuillatzitzin  y  fnoúollinza  y  macchuanti 
intracatlancmi  huelquinopilkuiz  que  intechtzinco  intomahtiiz 
tlazonantzin  ylnilhuicac  to  huey  toticuiyo  cihitapilli^  y  Santa 
Maria  totepatlatocatzin ,  y  nieto  pampd  qmmotlatlalla  uk  tilUz 
yniUacoconetzin  in  Jm  Xpó  ynectech  rnomaquiUiz  ynitlatoca 
chatzinco  ynto  yn  Dios  ynaqm  ymochipa  quilnamiticmi  ini 
Juyras  yntonatzin  y  nin  tlatlautiloca  ynilnamicoca  ynitenc  kua- 
loca  Oioyo  d  Psalmos  atia  ynizquitlamantli  y  cuilliuAtoc. 

Esta  figura  de  atrás,  en  cuanto  al  hacha  y  cordel,  corresponde  á 
la  Fiesta  de  los  casados,  como  veremos  en  el  cap.  10,  g.  3. 

Estas  invocaciones  y  la  figura  de  este  idolo  tiene  mucho  funda- 
mento sobre  la  fábula  del  Sol  que  después  referiré ;  y  de  esta  ma- 


(1)    Aqní  reproduce  el  Ms.  la  figura  arriba  descritaj  con  la  fecha 
de  1587. 
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mezclan  las  cosaa  divinas  y  de  nueatra  Sagrada  Beligián  con 
abusos  7  torpezas  de  sas  idolatrías,  tenisndo  por  cierto  qne 
y  otro  8B  pueda  usar,  y  nno  y  otro  es  aeceaario. 

S.  VI. 

smás  de  todas  eates  supersticiones  y  embustas,   se  kalla- 

mucboa  médicos  erobusteroa  que  adivinaban  las  enfermeda- 
]e  loa  dolientes;  y  hoy  en  día  se  nsa  esto  tanto,  que  ea  le  prin- 
1  de  su  da&o,  y  lo  más  principal  que  pida  remedio,  como  des- 
I  diré  con  toda  latitud,  para  el  conocimiento  de  este  género  de 
es.  De  nno  solo  en  particular  se  halló  en  esta  ocaai6n  que  no 
era  curandero,  mas  se  convertía  en  perro;  porque  estando  nn 
D  enfermo,  su  mujer  que  le  asistía  viú  que  entraba  un  perro 
co,  que  desconoció,  porqae  no  era  de  loa  que  tenia  en  su  casa, 
dio  con  un  palo,  y  le  echó  del  aposentjo, y  saliendo,  encontró  con 
dio  médicí,  que  le  dijo  que  por  qué  lo  maltrataba,  si  venía  ¿ 
r  &  BU  marido.  La  cual  le  reaj>ondÍó  que  venía  en  ñgura  de  pe- 
li  matárselo  y  no  á  curarlo,  y  él  la  dijo  se  le  debía  haber  anlo- 

que  babia  visto  perro ,  y  entró  y  lo  curó  y  sanó  del  mal  al  en- 
10.  En  todo  tienen  estos  miserables  mil  tropezaderos,  aaí  con 
'ivos,  como  con  los  muertas,  y  con  éstos  son  muy  graves,  por* 
tienen  muchas  supersticiones;  y  ea  esta  complicidad  se  averi- 

haber  amortajado  &  algunos  con  ropas  nuevas,  y  ponerles 
e  la  mortaja  y  debajo  de  loa  brazos  comida  da  tortillas,  y  ja- 
con  agua,  y  los  instrumentos  de  trabajar;  á  las  mujeres  los  de 
',  y  á  los  hombrea  hachas,  coaa  ú  otras  ooaas  conforme  al  ejer- 
I  qne  tuvieron.  Y  de  esto  hay  el  día  de  hoy  mucho  daño,  como 
Lperimenté  siendo  Beneficiado  de  Xalatlaco;  y  después  acá  muy 
>  tiempo  acostumbran  ,  en  muriendo  el  enfermo  ó  enferma,  por 
o  de  indios  viejos  (como  se  averiguó  con  esta  complioidad), 
ir  el  cuerpo  junto  al  fogón,  que  de  ordinario  mueren  etloa  allí, 

tienen  mientras  se  dispone  la  comida  y  bebida,  que  también 
onen  allí ,  y  ofrecen  al  fuego,  y  después  quitan  el  difunto  y  lo 
m  donde  ha  de  estar  para  sacarlo  á  enterrar,  y  los  cantores  se 
sn  la  ofrenda,  y  se  la  beben,  y  dicen  que  es  como  si  el  difunto 


_J 
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y  al  octavo  día  ponen  otra  comida  en  la 
70  el  cnerpo  para  sacarlo  í  enterrar,  y  se 
intares,  y  dicen  asimismo  es  como  si  el 
ieae.  Y  de  estas  superaticionea  hay  mu- 
diferentes  conforme  á  las  costumbres  de 
.  asta  complicidad  la  noticia  que  se  tuvo 
ios  y  supersticiones  que  todos  los  Indios 
y  Valle  de  Sblltca  hacían  con  la  Sierra 
Ista  Hierra  es  muy  encumbrada,  que  de 
,  y  en  su  remate  estA  una  plaza  donde 
los  indias  antignamente  idolatraban,  y 
ria  ds  sas  idolatrías;  y  aunque  el  día  de 
es  la  capa  para  obrar  mal  en  las  demás 
,  6  plaza,  algunos  géneros  de  rosas  que 
os  indios  de  aquella  comarca  de  pran6s- 
pues  en  lif  falta  de  estas  rosas,  ó  en  la 
lostican  el  año  bueno  6  malo  que  tendrán ; 
ir  naturalmente,  más  por  la  parte  donde 
1  que  siempre  han  dado  á  aquella  laguna, 
pronósticos.  Allí  dijo  y  declaró  uno  da 
id,  que  habla  sabido  nno  de  aq  Quilos  años 
<  Domingo  de  Ramos  de  aquel  año  habla 
n  de  Calimaya,  y  qao  había  visto  mucha 
s  de  Toluca  y  sns  contornos,  y  otros  de 
9,  todos  con  trompetas  y  chirimías  iban 
'aer  agua  de  la  laguna ,  y  le  dijeron  que 
ecirla  y  darla  á  los  enfermos:  que  asinús- 
le  pescar  con  que  sacaban  cópale  entran- 
habla  llevado  una  candela;  y  con  un  po- 
.0,  la  encendió  y  puso  á  una  cruz  de  laa 
Qgo  noticia  de  personas  que  han  subido  á 
<de  jor  y  contorno  de  la  laguna  señales  'le 
tidades  de  copales  que  ofrecen  á  la  dei- 
aelta  laguna,  según  sus  ritos  antigaos.  T 
is  tenían  olvidados,  sino  muy  en  au  cora- 
sndo  estas  diligencias  para  castigar  estos 


estro  d«  eataa  idoUtrias,  del 
Ruellos  aflos  coreanos  á  eataE 
ftQta  de  aqael  aSo  á  la  Sier 
ido  por  el  agna  qne  acostura 
'olo,  b  idolillo  de  loa  de  aq 
B  iaiqaidttd  que  jamás  ae  ha 

y  MiérooleB  Santo ,  les  dijo 
ives  Sattto  lo  habla  de  poner 
a,  y  qae  no  laadoraaea  siui 
para  entrarlo  oon  unoa  roai 
liatro  para  que  eatén  con  al  i 
ón,  entró,  paes,  el  Ídolo,  y 
a  del  Arca,  Sti  Divina  Magt 
08  Filisteos  poniendo  el  Aro« 
,  siéadolo  fignra  de  su  Santia 
1,  no  sofrió  que  el  demonio  f 
npañia  de  lo  figurado  en  el 
d ,  y  Divinidad  Sacramental 
nmemoraciÓQ  de  su  sagrada 
}  punto  comenzó  la  iglesia  á 
>1¡gó  il  los  qae  estaban  dentr 
faera  con  el  temor  del  tembl 
3e  la  iglesia:  y  viendo  que  fi 
,,  volvieron  á  entrar,  y  se  n 
ir,  y  esto  dnró  por  espacio  d 
la  viga  del  techo,  de  manen 
spendió  para  que  no  cayese 
t).  y  sólo  lastimó  una  pien 
de  los  que  sabían  que  habla 
imo  Sacrameato,  se  atemoris 
le  lo  sabían  lo  revelaron,  y  a 
piedra  éntrelos  rosarios,  3 

Y  aunque  yo  habia  oido  es 
,  me  lo  refirió  el  Licenciado 
!ido  que  actualmente  era  de 
que  lo  había  sido  de  otros  ] 
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muy  venerable  y  gran  Ministro ,  y  de  todo  crédito  y  satisfacción , 
y  á  quien  los  Ministros  mozos  de  aquel  tiempo ,  vecinos  de  su  be- 
neficio veneramos  con  todo  respeto.  Eatas  cosas  sucedieron*  y  otras 
muchas  en  aquel  tiempo  por  aquella  comarca ,  que  no  las  refiero, 
porque  esto  basta  para  por  ellos  regular  otros  sucesos ,  y  saber  el 
estado  que  tenían  las  idolatrías  después  de  las  Congregaciones. 


CAPITULO  III. 


EN   QIJB   SE  PROSIGUE  LA  MISMA  MATERIA,    CON   SUCESOS 
DE  IDOLATRÍAS  EN  OTRAS  PARTES. 

#8.    I. 


Después  de  estos  Jueces  arriba  referidos  con  autoridad  del 
Ilustrisimo  Señor  don  Fray  (4arcia  Guerra ,  Arzobispo  de  este 
Arzobispado,  el  año  de  1611  castigaron  en  el  pueblo  de  San  Ma- 
teo, TexcaliacaCt  sujeto  de  Xalatlaco,  los  más  principales  de  los 
delincuentes  en  los  delitos  arriba  referidos.  Es  muy  de  notar  con 
la  desvergüenza  y  malicia  con  que  éstos  usaban  sus  embustes  y 
supersticiones,  pues  sacando  á  uno,  el  más  culpado,  con  su  coroza, 
y  como  penitente,  no  sólo  no  mostró  estarlo,  mas  con  toda  reso- 
lución y  descaramiento ,  viendo  que  algunos  de  ios  españoles  cir- 
cunvecinos que  habían  acudido  á  ver  esta  justicia  se  reían  de  él, 
por  ser  el  más  conocido,  les  dijo  que  ¿de  qué  se  reían?  pues  no  era 
maravilla  que  á  él  lo  castigasen  siendo  indio,  pues  también  casti- 
gaban españoles  x^or  semejantes  delitos:  con  que  se  conoce  el  mu- 
cho daño  que  había  allí ,  pues  los  más  ladinos  de  ios  indios,  de 
quienes  se  podía  esperar  más  firmeza  en  la  fé,  eran  los  peores,  y 
los  dogmatistas  de  estos  engaños,  como  se  experimentó  en  el  Mar- 
quesado y  en  el  beneficio  de  Atenango  del  Río ,  y  sus  contornos, 
y  cómo  Dios  nuestro  Señor  que,'  por  pecados  cometidos  coLtra  su 
Majestad  Divina,  permite  estas  llagas  de  pecados  en  castigo  de 
pecadores,  también  previene  misericordiosamente  medicinas  para 
olio,  y  así  fué  servido  en  los  años  de  1613  en  adelante,  siendo  ya 
Arzobispo  de  esta  Santa  Iglesia  el  Ilustrisimo  Señor  don  Juan  de 
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Ib  Serna,  mi  SeSor,  de  gloriosa  memoria,  y  á  quien  Dios  tiene  i 
an  santo  reino,  proveyó  remedio  para  toda  aquella  tierra  coa 
santo  celo  y  cuidado  de  inqoirir  y  castigar  estas  idolatrías,  pi 
viniendo  la  persona  del  licenciado  don  Pedro  Rtiiz  de  Alarcón,  b 
neñciado  de  Atenango  del  Rio,  hombre  noble  y  docto,  y  gn 
predicador  de  la  lengua  mejicana,  hombre  muy  penitente  y  i 
mucha  oración  y  contemplación,  el  cual,  con  comisión  de  dici 
Ilustrlsimo  SeQor  dou  Juan  de  la  Serna,  Arzobispo  de  este  Arz 
bispado,  inquirió  mucho  de  estas  materias,  y  castigó  á  algún 
delincuentes,  y  prosiguió  en  el  0-obierno  del  Ilustrísimo  Señor  d< 
J'raccisco  Manso,  mi  Señor,  en  este  santo  ejercicio  y  Pastoral  p 
ternal  ministerio,  hasta  que  Dios  se  lo  Il^vó.  Y  el  aSo  pasai 
de  1646,  visitando  aquella  Cordillera^ con  comisión  del  Ilustrisir 
Señor  don  Juan  de  Mañozca,  allí  en  Atenango  del  Rio  y  sus  suj 
tos  halló  la  memoria  y  buena  fama  de  tan  santo  varón,  y  leabl 
costumbres  y  devociones  que  á  todos  aquellos  indios  había  prec 
cado,  y  enseñado  principalmente  versos  en  la  leiigna  mejicana 
devoción  de  la  Santísima  Virgen  Nuestra  Señora,  que  no  pouj 
aquí  algo  de  lo  mucho  que  hallé  de  estas  enseñanzas,  porque  i 
las  procuró,  por  no  haber  tenido  intenoióu  entonces  de  hacer  e£ 
Tratado;  y  ine  pesa,  porque  se  imitasen  y  se  celebrasen  obras  < 
tan  excelente  varón.  Yiniei'on  &  mis  manos' algunos  papelea  sui 
tos  de  lo  que  observó  en  materia  de  las  supersticiones  ó  idolatría 
así  de  las  que  castigó  en  su  Beneficio ,  como  en  aquella  Gomare 
y  ojalá  fueran  muchos  los  eacritos,  que  quedaran  éstos  bien  ric 
y  fueran  muy  fructuosos. 


,  II. 


Cuenta,  pnes,  este  santo  varón  venerable,  y  Ministro  Apc 
tólico,  que  visitando  el  Marquesado  cuya  cabeza  es  la  villa 
Quernavaca,  halló  muy  extendida,  y  esforzada,  y  bien  recil 
da  la  fama  de  un  indio  viejo  venerable,  que  en  toda  aquella  ti 
rra  era  teuido  por  hombre  maravilloso  y  aanto,  y  que  tenia  virtí 
divina  del  cielo  para  curar  enfermedades;  y  aunque  lo  nomb 
por  su  nombre,  yo  lo  paso  en  blanco,  pues  ¿  nuestro  intento 
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C¿mo  se  llamaba,  hído  saber  lo  qoe  hacía.  Habla 
jneconsas  ficdonea  y  embostes  traía  embaucada 
gente  de  toda  aquella  comarca;  al  modo  de  SÍm¿D 
la  d  todos  los  que  le  seguían  llevados  de  bu  magia, 
ivia  este  embustero  en  el  pueblo  de  Tlalliízapan ,  y 
iblo  como  en  todos  los  qne  había  entrado,  y  tenido 
7  aportado  su  fama,  era  tenido  por  milagroso  y 
»r  haber  contado  do  si  an  embuste  y  enredo  bien 
\a  bien  logrado,  pues  lo  aprovechaba  tan  bien,  que 
lélla  fama,  en  qne  se  conocerá  la  astucia  de  nuestro 
nonio,  pnes  para  hacer  prevaricar  almas  se  vale  de 
e  un  indio  bruto  pura  sacar  el  fruto  que  sacaba  de 
liserable  gente.  Había  muchos  años  que  este  embna- 
tado,  y  procurado  esparcir  por  todas  partes,  qne  es- 
cabo  de  una  grave  enfermedad,  de  que  había  llega- 
de  la  vida,  se  le  aparecieron  dos  personas  veatidaa 
incas,  las  cuales  le  llevaron  muy  lejos  de  aqnel  la- 
taba  un  enfermo,  y  allí  le  echaron  aire,  y  lo  lleva- 
ar,  donde  habiendo  hallado  otro  enfermo  le  tornaron 
r  luego  le  dijeron:  Volvamos  á  tu  casa,  que  ya  te 
insa  ahora,  qne  pasado  mañana  volveremos  por  tí. 
Jempo  volviendo  en  sí,  hall6  qne  los  de  su  casa  le 
ir  maerto;  y  que  luego  «1  tercero  día  volviendo  por 
idos  de  blanco,  lo  llevaron  como  la  primera  vez;  y 
>  los  dos  enfermos,  y  habiéndole  soplado  como  antes, 
ate  prisa  si  qnieres  ver  á  tus  parientes,  á  tus  padrea 
o  si  te  hablaren,  en  ningnna  manera  les  respondas, 
respondes,  te  quedarás  sin  ellos,  y  no  volverás  más 
qne  luego  vi¿  dos  caminos,  el  uno  muy  ancho,  y  qne 
chos,  y  el  otro  muy  angosto  y  áspero,  muy  lleno  do 
,  y  espinas,  y  que  le  dijeron  que  aquel  era  el  camino 
edentor  Jesucristo,  y  que  vio  que  iban  muy  pocos 
ú  otro  ancho  vi¿  otra  vez  que  iban  muchos.  Los  de 
incas  le  dijeron  que  los  signieae,  y  siguiéndolos, 
Misa  de  las  Maravillas,  y  habiendo  llegado,  le  dije- 
luiíO,  que  quiere  decir:  mira  y  advierte  lo  que  vie- 
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resi  considera  lo  que  pasa  con  los  que  se  emborrachan;  guárdate 
no  tornes  á  beber  (y  á  este  tono  otras  mnehas  oosaa),  porqne  los 
iniBinos  tormentos  b«B  ds  pasar;  deja  Inego  el  pulque,  3'  no  lo  be- 
bss,  y  de  aquí  á  tres  días  has  de  volver  acá.  Vamos  ahora  á.tn 
cosa,  que  ya  te  llorarán,  no  sea  que  ta  abran  la  sepultura.  T  qae 
le  dijeron:  *Tú  eres  pobre  y  miserable,  y  curando,  tendrás  en  el 
mondo  que  ooijaer  y  beber. >  Y  entonces  le  enseñaron  las  palabras 
con  qne  había  de  curar  (que  se  pondrán  despnée),  y  qne  desde  aqnel 
día  habla  comenzado  á  curar,  y  habla  curado  siempre,  y  acertado 
las  curas  por  muy  diñcoltosas  que  fuesen.  Y  con  esto  le  volvioron 
los  de  las  túnicas  blancas  á  casa,  y  habiendo  vuelto  en  si,  halló 
qne  lo  lloraban  todos  los  de  ella,  teniéndole  ya  por  muerte.  Luego 
conteba  que  aquella  misma  noche  le  víaitaron  tres  señoras  vesti- 
das admirablemente  de  blanoo,  sin  mezcla  de  otro  color,  ni  guar- 
nici¿n  en  todo  el  vestido,  y  refirió  algunas  pláticas  que  pasaron 
entre  las  tres  seüoras,  que  aegiiu  su  relación,  eran  la  Virgen  San- 
tísima Nuestra  Señora,  la  Verónica  y  otra  que  no  conoció;  y  que 
decia  Nnestra  Señora  que  Grieto  Señor  Nuestro  babln  apriaionado 
aqnel  enfermo,  y  que  ella  lo  qoerla  favorecer,  para  lo  cual  llamó  á 
la  Verónica  y  le  mandó  qiia  lo  favoreciese;  y  obedeciendo  sn  man- 
dato, )e  echó  aire  con  un  lienzo,  y  que  con  este  volvió  en  si,  y  á 
la  mañana  se  halló  buenoi  y  que  laégo  le  trajeron  á  un  niflo  en- 
fermo, en  quien  hizo  la  experiencia  de  las  palabras  que  le  hablan 
enseñado,  y  sanó  el  niño;  con  que  conoció  la  virtud  de  las  pala- 
bras, y  que  después  ha  curado  con  ellas  á  cuantos  le  han  llevado. 
En  estas  mentiras  tenia  tan  asentada  su  opinión,  que  en  toda 
aquella  comarca  tenia  esto  maldito  viejo  embustero  opinión  de 
santo,  y  que  tenia  virtnd  divina  y  sobrenatural  y  milagrosa  para 
curar  enfermedades,  principalmente  del  vientre.  Y  habiéndole 
hecho  parecer  personalmente  al  dicho  beneficiado,  y  pregnntádo- 
le  qué  era  aquel  oficio  que  usaba,  con  qué  palabras,  y  qué  eraa 
las  medicinas  simples  que  aplicaba,  respondió  que  el  oficio  que 
usaba  era  de  curandero,  y  qne  no  lo  habla  aprendido  de  gente  de 
este  mundo,  sino  de  la  otra  vida,  como  siempre  lo  habla  dictio  y 
persuadido  en  toda  aquella  comarcu;  y  que  la  medicina  que  usaba 
era  punzar  el  vientre  con  una  agii¡a  con  las  palabras  que  le  ha- 
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09  de  las  Testiduras  blancas,  qae  son  laa  qae  ae 

calsbra  bl&aca,  culebra  negra,  culebra  amarilla, 
te  demasías  y  que  dañad.  2.°  El  oofi'e  6  el  Faston- 
I  de  carne  (que  son  las  tripas);  pero  ya  va  allá 
huca;  paro  no  es  mi  inteoción  daüarto,  ni  destrair- 
endo  impedir  et  da&o  qae  baces,  compeliéndote  á 
s  en  nn  rincón,  y  alli,  impedidas  tas  manos  j 
laso  de  rebeldía,  y  qne  no  me  obedeeoas,  llamaré 
"  Al  eapiñtado  conjurado  ffuaclzin,  y  juntamente 
L-o  cbichi meco,  qne  taioblén  tiene  hambre  y  sed, 
ripas,  que  entre  tras  tí.  6."  También  llamaré  á  mí 
la  saya  de  piedras  qne  desaliña  piedras  y  árboles, 
la,  7.**,  irá  el  pardo  conjurado,  que  irá  haciendo 
ar  de  las  piedras  preciosas.  8."  Y  de  las  arcas, 
paSorá  el  verde  y  pardo  espiritado  en  el  nombre 
1  Hijo,  y  del  Espirita  Santo. 
>i^uros  son  supersticiosos,  y  unas  metáforas  dia- 
i  disimular  sus  idolatrías,  como  para  signiñcar 
lad  de  las  enfermedades.  Explicaránse  aquí  por 
respondientes  á  los  conjaros, 
ma  culebra  á  el  dolor  del  vientre,  porque  s«  ase- 
>S  retortijones,  que  parecen  modo  de  caminar  de 
2.  También  la  barriga  tiene  semejanza  á  el  cofre, 

cnerdas  de  carne.  N'úm  ü,  Al  agua  llama  águi- 
a  por  el  pico,  que  tal  vez  está  negra,  y  tal  vez  está 
jiarece  que  capta  la  benevolenua  al  dolor,  atribn- 
liento,  cosa  mny  ordinaria  entra  estos  embusteros. 

entra  por  rigor  amenazando  con  la  venida  del 
is  un  género  de  aguililla  que  despedaza  y  come  las 
ado  la  metáfora  con  que  dio  principio  al  conjuro, 
le  culebra  al  dolor.  Puede  ser  que  también  asimile 
ú  pico  fuerte  que  tient'),  al  aguililla  HuacUín, 
tiene.  Xúm.  5,  Luego  explica:  llamaré  al  pardo  6 
H),  por  quien  entiende  la  aguja  que  también  tiene 
porque  hiriendo,  saca  sangre,  como  si  se  hubies« 


i  aastentar  de  ella  como  el  ágaila  Saactzin,  y  los  chiobit 
16  comen  carne  hnmana,  y  por  el  hilo  que  lleva  ensartado 
ne  arrastra  ]as  tripas.  Kúm.  6.  Lnégo  dice:  llamaré  al  i 

de  la  saya  de  piadraa  preciosas,  por  la  verdura  que  de  i 
30  trae  y  acompaSa  ks  humedades,  y  para  hacerla  temer 
te  desalifia  loa  piedras  y  árboles,  por  los  ríos,  cuando  vi 
reñida,  qae  todo  lo  llevan  tras  si.  Núm.  T.   Lnégo  le  acón 

Pídele,  comúa  supersticíóa  de  loa  indios,  y  única  odpe: 
i  sus  enfurmedades,  llamado  espiritado,  porque  le  atribuye 
idad,  y  conjurado,  porque  le  aüade  nueva  fuerza  con  el  coi 
I  hacer  ruido  eu  el  lugar  de  las  arcas  alude  al  suceso  cui 
ibiéndolo  dado  á  beber  el  Pídele  en  agua  al  paciente,  c 
lerza  de  bq  calidad,  causa  mido  y  oomo  alboroto  eii  el  vi( 
úm.  8.  Y  porque  juntamente  suelen  mezclar  otras  dcm  ye 
10  son  Atlinan,  que  es  yerba  del  agua,  y  el  JarulH,  que 
arba  anís,  dicen  también  que  ayudan  al  verde  espiritado 
trdo  espiritado.  Y  para  concluir  y  disimular  sn  embeleco,  y 
zarlo,  concluyen  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  de 
.ritu  Santo;  mezclando,  como  arriba  dije,  las  cosas  divíi 
iremonias  de  la  Iglesia,  con  sus  idolatrías  y  supersticioneE 
tímente,  habiendo  este  santo  varón,  como  Ministro,  preso  i 
nbustero  viejo,  se  alboroté  todo  aquel  pueblo,  y  se  juntaroi 
IOS  de  otros,  y  le  llevaron  ud  regalo  como  lo  acostumbran 
ndo  de  defender  á  bu  viejo  médico  y  embustero,  por  ser  bd 
ie1o,  porque  como  quien  tenía  gracia  de  Dios,  curaba  de 
ifermedades,  y  sin  él  quedarían  muy  desconsolados.  Al  £n, 
tés  de  haber  negado  machas  veces  el  ser  embustero,  y  curat 
ipersticioso,  sino  divino,  con  la  doctrina  de  tan  gran  maesl 
isefianza  de  tan  gran  Ministro,  se  convencíé,  y  declaré  ha 
iseSado  otro  tal  embustero  como  él. 

8.  III. 

También  le  sncedié  al  dicho  Ministro  en  aquel  tiempo 
ismo  pueblo  de  TlaUitzapan  haber  encontrado  con  otro  cur; 
I  indio  ciego ,  y  gran  embustero,  y  de  muy  afectadas  hipeen 
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y  dijo  que,  habiendo  estado  á  la  muerte,  y  quedádoae  como  dormi- 
do, bajó  al  infierno ,  donde  había  machos  indios ,  y  que  él  los 
había  visto,  y  otros  machos  géneros  de  gentes,  y  que  allí  en  lo 
alto  estaba  la  Majestad  de  Dios  Padre  (con  mil  desatinos  de  los 
que  suelen  decir  en  estas  muertes  que  tienen  supersticiones),  y 
que  allí  le  dijeron  se  volviese  al  mundo ,  que  aún  no  era  llegada 
su  hora,  y  que  llevase  consigo  aquella  medicina,  y  la  bebiese,  que 
con  ella  sanaría,  y  sanaría  á  otros;  y  que  le  dieron  dos  pelotas  de 
yerbas  medicinales,  y  le  enseñaron  cómo  se  habían  de  aplicar,  y 
á  unos  decía  que  acá  había  reconocido  el  efecto  de  estas  yerbas ,  y 
á  otros  que  allá  donde  se  lo  habían  llevado.  También  tenía  per- 
suadidos á  todos  los  de  aquella  comarca  que  tenía  conocimiento 
divino  y  virtud  del  cielo  para  curar,  y  que  así  en  ocasión  que  un 
religioso  de  aquel  convento  había  muerto ,  y  sospechando  ser  de 
hechizo,  le  habían  llamado  para  que  dijese  si  era  así.  Dícese  que 
era  este  tal  ciego  may  embustero  y  ceremoniático,  y  que  traía 
un  rosario  negro  y  blanco  de  casi  dos  varas;  en  el  remate  del  bor- 
dón traía  pendiente  una  cruz,  y  pedía  limosna,  y  á  quien  se  la 
daba  le  echaba  su  rosario  al  cuello,  y  hacía  una  oración  depreca- 
tiva al  santo  devoto  de  quien  le  había  dado  la  limosna.  Era  curan- 
dero de  las  almorranas  con  el  copalli,  que  es  el  pelitre  de  las  bo- 
ticas; y  aunque  no  contó  de  ningún  conjuro,  el  juez  le  quitó  cura- 
se, por  el  engaño  que  tenía  del  modo  con  que  le  habían  dado  la 
gracia  de  curar,  y  ser  todo  supersticioso. 


.  IV. 


No  dejó  este  celoso  Ministro  averiguar  algo  del  fuego ,  y  aun- 
que no  hace  mención  en  los  escritos  que  yo  vi  del  fuego  nuevo 
y  de  sus  sacrificios,  añade  á  lo  arriba  dicho  y  averiguado  una 
circunstancia  en  el  Valle,  digna  de  notar  en  las  paridas  y  en  los 
hijos  recién  nacidos,  pues  después  de  haber  puesto  á  parir  la  madre 
junto  al  fuego ,  y  sobre  pajas,  que  arriba  dije ,  y  en  cuatro  días  no 
mudar  la  parida  ni  al  rbcién  nacido  de  aquel  lugar ,  haciendo  la 
ceremonia  del  sacrificio  al  fuego  por  uno  de  los  viejos  sacerdotes  allí 
presente  y  deputado  á  este  fin ,  en  los  cuatro  días  no  sacan  braea 
Tomo  CIV.  4 
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de  fuego,  sino  que  lo  coDsnrvan ,  teniendo  por  cierto,  si  la  sacasen 
antes  del  cuarto  día ,  saldrían  al  niño  ó  nifia  cataratas  en  los  ojos, 
ó  enfermará  de  ellos  al  cuarto  día;  ó  usan  el  lavarla  ó  pasarla  por 
el  fuego  como  dije,  y  ponerle  el  nombre  de  mes  según  su  Calenda- 
rio antiguo  que  ellos  observan  en  su  gentilidad ,  de  que  trataré  en 
el  discurso  de  esta  obra;  ó  si  no,  al  cuarto  día,  uno  de  los  viejos, 
ó  más,  si  allí  había ,  sacaban  la  criatura  fuera  del  aposentodon  de 
había  nacido ,  y  asimismo  al  fuego  sobre  él ,  y  pasándolo  sobre  él, 
le  daban  cuatro  vueltas,  dos  de  un  lado  y  dos  de  otro,  poniéndole 
el  nombre  que  había  de  tener,  ó  de  los  meses  de  su  Calendario^ 
que  tienen  dedicados  á  diferentes  animales ,  como  á  los  tigres ,  á 
las  águilas,  á  los  caimanes,  á  las  culebras,  todo  lo  cual  hacían  y 
hacen  para  imitación  de  nuestro  Bautismo,  que  aun  en  esto  quiere 
el  demonio  dejarse  servir  y  adorar  contra  la  honra  de  Dios  Nues- 
tro Señor  y  de  sus  Santos  Sacramentos.  Y  de  este  género  de  ban* 
tismo  suyo^  y  de  estos  nombres  puestos  de  diferentes  animales^ 
saca  este  Ministro  el  origen  de  los  Nahualiz  y  brujos,  y  dice  que 
este  vocablo  mejicano  Nahualli  se  forma  y  tiene  su  significación 
del  verbo  nahualtía,  que  es  esconderse,  encubriéndose,  disfrazán- 
dose ó  rebozándose,  y  asi  Nahualli  será  aquél  que  por  la  aplica- 
ción que  el  padre  le  hizo  recién  nacido  de  dedicarlo  á  aquel  animal 
cuyo  nombre  le  pusieron  al  cuarto  día ,  se  sujeta  á  él  tanto ,  que 
se  encubre  y  disfraza  debajo  de  su  figura :  y  de  esto  tengo  yo  otra 
razón  que  dar  más  abajo.  Digamos  ahora  para  el  conocimiento  de 
estos  casos,  y  para  la  prueba  de  que,  ni  antes  de  las  Congregacio* 
nes ,  ni  después ,  ni  ahora ,  cesan  las  idolatrías  y  supersticiones, 
como  consta  en  particular  de  los  que  refiere  el  gran  Ministro  de 
quien  vamos  hablando. 

En  uno  de  aquellos  pueblos  de  aquella  comarca,  saliendo  un 
indio  de  su  casa  á  todo  correr,  le  oyeron  "dar  grandes  vocea: 
]  Ay,  que  me  matan !  T  corren  los  vaqueros  de  tal  estancia,  y 
cayó  muerto;  y  averiguado  con  los  vaqueros  de  aquella  estancia, 
se  halló  que  habían  corrido  un  zorro  ó  raposa ,  y  mnértole  en  el 
^S^do,  y  volviendo  al  pueblo,  hallaron  *al  indio  muerto  con  las 
mismas  heridas  y  golpes  que  el  zorro  tenía.  Lo  mismo  sucedió 
con  un  indio  'que  comenzó  á  dar  las  mismas  voces  de  qne  le  ma- 
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que  hnbidSd  persona  delaiite  que  lo  piiÜese  hacor,  y 
e  en  el  rio  habla  niDerto  nn  caimán ,  y  que  las  mismas 
olpea  qne  tenia  correspoudiaQ  al  indio  muerto.  Unos 
luy  graves  de  la  Orden  de'Santo  Domingo,  que  el  uno 
inistro  Ft.  Andrés  Jiménez,  religioso  de  toda  satisfac- 
as  y  santidad,  refirió  qge  en  uno  de  los  conventos  de 
LUgo  que  están  en  el  Marquesado,  en  ana  oelda  donde 
)9  religiosos,  entró  de  noche  á  deshora  por  la  ventana 
lace  calor  suele  estar  üempre  abierta),  un  murciélago 
or  que  tos  ordínarioa,  y  los  religiosoH  coa  los  sombre- 
roa  ¿  las  Tueltus  tirándoselos  al  murciélago  &  ver  si  lo 
ar,  y  al  fin  se  les  escapé;  y  el  día  siguiante  vino  &  la 
a  india  vieja  á  dar  maohas  quejas  á  uno  de  los  retigio- 
1  convento,  y  que  ya  que  no  la  hablan  muerto,  la  ha. 
atado  mucho,  pnes  la  noche  pasada  hablan  maltratada 
nurciélago,  que  era  ella,  que  se  habla  entrado  en  una 
e  por  defeuderse,  haMa  qaedado  muy  cansada:  y  admi- 
gio«>,  la  procuró  detener  con  prometerla  limosna,  y 
\  traer,  para  con  esta  ocnsióu  llamar  los  demás  ruUgio- 
guar  el  caso;  y  cuando  volvió  no  la  halló,  ni  pado  ser 
onecida . 

>re  de  la  comarca  de  Acapnlco,  llamado  Simón  Gómez, 
con  dos  hijos  suyos  ya  de  edad,  llegaron  i  uno  de 
is  cercanos  A  este  puerto ,  y  en  él  estaba  an  pedrisco 
ae  hacía  como  isletp.,  y  el  uno  de  ana  hijos,  6  bañándose, 
se  subió  en  este  pedrisco,  ó  cerrillo  de  peQa,  y  dié  en 
,  caimán,  dando  tantas  vueltas,  que  el  mozo  se  atemo- 
ien  echaba  de  ver  que  el  caimán  lo  quería  matar;  y 
>s  á  su  padre,  y  pidiendo  socorro,  tiró  con  un  arcabuz 
illa  del  rio  at  caimán ,  y  lo  mató ;  y  á  este  mismo  tiem- 
sa  del  dicho  Siméa  Qómez,  ana  iadia  vieja  que  en 
le  la  mujer  del  susodicho,  y  de  otros  indios  estaba  te* 
;ay ó  muerta,  diciendo:  Sim^n  Grémez  me  ha  muerto. 
el  caso ,  y  los  parientes  de  la  dicha  india  muerta  dieron 
Dtra  el  susodicho,  y  fué  preso  i  y  averigoaudo  cómo 
erto  el  caimán,  habla  raultado  la  muerte  también  en 
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aquella  ioHia  que  se  h&bla  TueUo  caimán  con  el  pacto  del  dei 
De  que  yo  tratará  después  algunaa  congelaras  cómo  pneda  Be 
y  de  esto»  casos  hay  muchos  fuera  de  los  que  refiere  el  aus< 
llinidtro. 

También  refiere  haber  hallado  fuera  de  los  NakuáUet  loa 
•ioeuanes  y  tos  TlachikKianes,  que  son  loa  que  obran  con  he 
contra  el  corazón  del  hombre,  y  su  íída;  y  refiere  haber  snced 
elpaeblo  de  Coiuhaacan,  provincia  de  Acapulco,  haberse pi 
contra  unos  indios  que  hablan  puesto  unas  cenizas  un  palmo  i 
(le  la  tierra  en  una  ermita  donde  rezaban  de  ordinario  los  de 
barrio,  y  que  de  esto  se  les  habían  seguido  enfermedades  tai 
das  y  nocivas,  que  habían  muerto  machos  y  muy  breveme 
estas  cenizas  confesaron  ante  la  Justicia  Real  que  cono* 
esta  causa,  haberlas  recibido  de  unos  buhos  6  cuquillos  qi 
habían  traído  en  las  nñaa  muchas  leguas  de  allí ,  envuell 
unos  trapos,  y  que  los  hablan  recibido  ellos  estando  en  la) 
mas  figuras,  con  que  unos  y  otros  estaban  de  una  misma  ci 
y  figura,  y  el  Alcalde  mayor,  con  parecer  del  Doctor  Juan 
Catedrático  de  leyes  de  esta  Universidad  ,  y  después  0Í< 
(iDadalajara,  del  Consejo  de  S.  M, ,  y  gloría  y  honra  de  los 
dos  en  esta  tierra,  condenó  á  muerte  á  los  más  culpados. 


,  V. 


Ya  dije  en  el  primero  capítulo  cómo  tenían  estos  miserahl 
dios  particulares  y  señalados  lugares  de  sus  idol.-.tn'as,  y  á 
nes  daban  y  atribulan  deidad,  como  á  los  cerros,  i  los  mon 
las  agaas  y  lagunas,  como  lo  vimos  en  el  segando  capítii 
di  párrafo  de  la  Sierra  Nevada,  y  esto  era  conforme  el  orden  ( 
fiestas  de  los  dioses,  contenidos  en  su  Calendario;  y  como  el 
de  todas  estas  maldades  es  el  demonio,  y  en  todas  partes  es 
condenar  las  almas  de  estos  pobres  indios;  así  los  maestr 
estas  ceremonias  son  todos  unos,  y  lo  que  sucede  en  esta  coró 
en  (odas  sucede,  en  unas  partes  máa  qua  en  otr&a.  Y  así  el 
beneficiado  de  quien  vamos  tratando  experimentó,  fuera  de 
cha  arriba,  haber  hallado  en  los  montes  y  cerros  ofrendaa  ( 
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al,  qaa  «3  el  iacendío  ó  incienao  de  esta  tierra,  mada- 
y  pañi (03  de  algCMl¿n  mal  hilado,  que  llaman  pitón, 
ramilletes,  unos  muy  antiguos  y  otroa  muy  freaoo^;  y 
ID  Miguel  del  aSo  ]626.  bailó  en  nn  cerro  de  l09  de  su 
la  ofrenda  acabada  de  poner,  y  la  huella  fresca  del  que 
lunque  la  siguieron,  por  la  asporeza  de  la  tierra,  no  la 
ir  alcance.  La  ofrenda  estaba  en  un  monte  de  piedras 
il  uamiuo,  y  ea  él  hecha  una  choza  en  que  la  ofrenda 
'ecida  del  sol  y  del  agua  ;  y  estos  tales  montes  de  pie- 
9  indios  llaman  TeolochoUi  son  muy  soaiiechosoa,  por- 
I  testifica  el  mismo  beneficiado  haber  sacado  copal ,  ve- 
tes y  otras  cosas  que  ofrecen. 

>er  en  estos  moates  de  piedras,  y  principalmente  en  loa 
incrucijadas  de  los  caminos,  algunos  ídolos  ó  piedras 
lamsjanza  da  rostros,  y  á  estos  encaminan  sas  ofreu- 
ponea  su  intención,  porque  piensan  tiene  deidad,  y  ro- 
a,  la  ofrendan  para  que  les  sea  favorable,  y  les  aynde, 
ceda  mal  en  el  viaje  que  hacen ,  y  para  tener  buena 
)ara  otras  cosas  semejantes;  y  en  especial  los  enfermos 
ar  salud,  por  consejos  de  los  médicas  sortüegos,  van  á 
■frecen  candelas,  y  las  echan  dentro,  y  copal;  y  cuando 
no  puede  ir  personalmeate ,  el  médico  Ta  por  él  al'río, 
tes  con  dichas  ofrendas,  como  decíamos  de  la  Sierra 
Cali  maya. 

ccién  de  Gobernadores,  ó  Justicias  de  alcaldes,  cuando 
son  mozos ,  la  primera  vez  que  son  electos,  para  qa«i 
aando,  una  madrugada  los  llevan  aX  rio  los  viejos  y 
J  pueblo,  y  los  principales  de  él,  y  los  bañan  y  ofrecen 
que  les  sea  favorable  en  adelante  en  la  ejecución  del 
omienzan,  y  después  hacen  el  oficio  de  boda,  y  las  bo- 


)  veamos  cómo  después  de  las  Congregaciones  proai- 
aa  materiaa,  y  que  no  bastó  üacarlos  de  los  montes. 
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loa  á  poblado  trujaron  coosigo  sus  Ídolos,  ve: 
A  los  i nstru meatos  de  ans  idolatri&s,  refi< 
los  coa  el  dicho  juez  y  beueficiüdo  de  quiecea ' 
I  dá  Butorídad  á  toda  lo  arriba  refoi'ido.  Te 
ndia  de  AUnango,  cabecera  de  aii  beoeficio, 
f/f>j ,  herencia  de  sua  antepasados,  en  qaiei 
«nía  con  tanta  veneración,  que  loa  guardaba 
I  su  llave,  7  queriéndolos  ocultar,  fué  necesa 

mana  de  este  Ministro  para  sacárselos;  y  1 
ja  coa  autoridad  de  la  justicia,  y  como  juez  ec 
yó ,  y  perdió  el  color  del  rostro  cuando  abrií 
tregarloa.  Y  para  que  este  caso  tenga  niús  s 
arece,  ea  de  ponderar  que  la  veneración  y  r 
estos  tecomates  y  vasos  que  tanto  guardt 
jtrumentos  para  el  uso  de  loa  sacrifícios  que  1 
la  estrena  del  fuego,  ó  de  la  casa  nueva,  ó 
paridas,  6  de  todae  aquellas  aupersticionea, 
nborrachan,  y  guardan  ealoa  tccomalHlos  co 

culto  de  aua  Idolatrina ,  y  ae  heredan  de  pad 
1  generación,  y  de  aquí  lea  viene  toda  sata  ve 
lon&rmo  con  lo  que  al  mismo  beneficiado  le  so 
leí  pueblo  de  Cuellaxochitlan,  que  habiéndoí 
uno  de  estoa  costoncillos  donde  guardaba  ot 
w  el  cest6u  en  mejicano,  ytlapial,  que  qui 
debe  guardar  como  herencia,  y  nosotros  Uai 

habiéndola  en  la  iglesia  llamado  para  qué  c 

entregase  el  cestoncillo  donde  estaban  los  tt 
)  negado,  fué  necesario  llevarla  á  su  cosa. 
lorio  donde  se  presumía  estaba  la  petaquil 
bailó;  y  había  tratádola  con  tanto  respeto,  qu< 
atrevían  á  llegar  de  respeto,  porque  estaba  . 
ú  estaba  ya  todo  tal  por  el  mucho  tiempo , 
13  estaban  ya  hechas  tierra,  y  las  imágenea  < 
iidoa  los  colores,  porque  do  se  atrevía  nadie 
orio,  ni  á  nuda  de  lo  que  allí  estaba,  á  tocaí 
o  la  petaquilla  eu  un  ]!ctalo  ó  eatera  que  el  al 
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del  oratorio  tenía  por  cielo,  se  halló  en  la  petaquilla  el  ololmkquí 
y  ano  de  los  tecomaUllos  referidos,  y  algunos  lienzuelos;  y  era 
tanto  el  respeto  que  la  dicha  india  tenia ,  que  á  ninguna  de  aque- 
llas cosas  se  atrevía  á  llegar  con  la  mano ,  principalmente  al  olo- 
liuhqui:  y  preguntada  cómo  tenía  aquello  allí,  respondió:  que 
no  lo  había  heredado,  sino  halládoselo  allí  cuando  entró  á  vivir 
en  aquella  casa:  y  preguntada  por  qué  lo  había  negado,  respon- 
dió: que  como  no  lo  había  heredado,  sino  halládoselo  en  ella,  por 
eso  no  lo  había  declarado  luego. 

Y  cuando  á  algún  viejo ,  que  es  como  la  cabeza  de  linaje ,  se  ha 
dedicado  algún  ídolo,  ó  alguna  yerba  á  quieu  atribuyen  deidad, 
como  el  ohUuhqui ,  el  'peyote ,  y  otras  de  que  después  he  de  tratar, 
hacen  uno  de  estos  cestoncillos  lo  más  curioso  que  se  pueda,  donde 
lo  guardan,  y  allí  van  poniendo  las  ofrendas  que  les  hacen,  como 
son  copaHif  que  es  el  incienso  de  esta  tierra,  pañitos  labrados, 
vestidos  de  niños  y  otras  cosías  i  y  todo  esto  se  tiene  en  tanta  ve- 
neración  y  custodia,  que  ninguno  se  atreve  á  llegar  á  ello  ni 
abrir  la  petaquilla;  y  de  todas  estas  cesas  con  más  respeto 
miran  y  tratan  las  cosas  pertenecientes  al  ídolo.  De  este  eos- 
toncülo,  con  todo  lo  que  tiene  dentro,  son  herederos  los  hijos,  y 
nietos,  y  descendientes,  y  acabándose  la  generación,  lo  dejan 
en  guarda  al  más  amigo,  y  éste  lo  tiene  con  tanta  veneración, 
que  no  se  atreve  á  mudarlo  de  la  parte  y  lugar  donde  los  pro- 
pios dueños  se  lo  dejaron,  y  de  ordinario  lo  tienen  en  cielos  de 
los  altares  de  sus  oratorios,  ó  en  los  altares;  y  á  los  oratorios  lla- 
man sanio  calli:  y  en  cuanto  á  los  ídolos*,  los  suelen  tener  en  sus 
trojes,  ó  en  las  semillas  en  que  tienen  sus  grangerías^  porque  lo  ve- 
neran para  que  los  aumenten  sus  maíces  ó  semillas  en  que  tienen 
sos  tratos.  Esto  se  prueba  con  lo  sucedido  en  el  pueblo  de  Quauchi^ 
natía  en  las  Amilpas,  con  un  indio,  que  habiéndosele  probado  que 
tenia  unos  ídolos,  sólo  confesó  tener  uno;  y  haciéndose  la  diligen- 
cia en  buscarlos  en  su  casa ,  le  hallaron  cinco ;  y  habiéndosele  di- 
cho cómo  había  confesado  sólo  uno ,  teniendo  cinco ,  respondió, 
que  sólo  uno  era  suyo,  y  los  demás  tenía  en  guarda,  creyendo  que 
el  que  era  suyo  le  aumenta  la  hacienda  y  sus  cosechas.  Y  en  el 
pueblo  de  Xoxouhtla ,  que  es  en  las  Amilpas,  llamó  el  susodicha 
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¡Dcipat  de  Teocall^inco,  allí  congrd 
,  y  con  BU  ioduatria  de  la  práctict 
le  manifeetase  teaia  qd  Ídolo  en  be 
oía  de  que  aa  hacia  diligen  lia  con  si 
ft  00 nci encía,  eaoondió  el  Ídolo,  por 
n  au8  Uiniairos  á  saber  dónde  estal» 
o  indio,  pora  ver  con  qué  veneraciAi 
fué  derecho  al  oratorio,  y  al  cestón 
i  halló,  lespecto  de  qne  la  mujer  li 
B  de  calabazas  que  alli  tauitt;  y  ha 
jer  cómo  liabia  ya  confesado  el  ídol( 
>ara  qué  esconderlo,  lo  sacó  da  entr< 
arniz  negro ,  y  con  él  otros  dos  idO' 
machas  mazorcas,  juguetes  y  dijes 
ida  uno  de  estos  idoloa  les  atribuíai 
,  el  aumento  de  la  liacienda,  de  lai 
el  mismo  caso  sticedifi  en  el  pnebl 
D  á  otro  indio,  cantor  déla  iglesiH 
II  cnaa  un  ídolo,  habiéndolo  él  confe 
e  miamo  iudio,  porque  no  diese  avi» 
ientraa  ae  hacia  la  diligencia,  y  ha 
i,  enderezando  los  Miniatros  al  ora 
le  era  una  piedra  blanca),  y  habión 
i  dicho  cantor  por  el  tal  ídolo,  coa 
la  turbación  da  una  vieja  euegra  de 
'a  otros  ídolos  con  la  piedra  blanca 
mujer  del  sasodicho  entre  la  faja ,  ; 
ira  blanca,  que  era  el  ídolo  de  sa  ma 
9,  y  de  su  madre,  y  de  sus  autapa 

los  á  este  cuidadoso  y  celoso  Minia 
,  que  no  los  pongo  aquí  por  no  alar 
y  porque  son  de  diferentes  materia 
eré  para  con  au  autoridad  apoyarla 


lAPtrULO  IV. 


A.  UATKBIA  HI3MJt,  CON   SUOE&OB   T   CASOS 
>R,  EN  Qül  8B   TEKIFIGA   HABSR  HOY 
r&ÍAS   INTRC  LOB  INDIOS. 

S.    I. 

y  casos  yacedidoa  en  mba  de  las  sapars- 
I  el  dia  de  ho;  tienen  loa  indios  no  aata- 
ídtía  y  autorizadas  con  loa  Miniatroa  tan 
dad  como  be  referido  en  loa  dos  capítulos 
Je  á  mi  toca,  no  dudara  de  ninguna  coaa, 
:Ía  he  visto  lo  qne  &  mí  tne  ha  ancedido, 
ni  escrúpulo  para  referirlo  todo,  motivau- 

loa  Preladoa  santos,  á  el  remedio  de  todas 
rtilegios. 

licenciado  don  Fernando  de  Alarc¿n  e{ 
as  peaqaisas  y  diligencias  en  el  Marque- 
k  yo  beiisficiado  da  TenatitHitffo,  por  el 
ianta  Magdalena,  estando  el  Suatrísimo 
Serna  en  España,  y  gobernando  el  Ar- 

Fedro  Garcés  de  Portillo  (canónigo  de 
«drático  de  prima  de  Cánones,  gloría  y 
esta  Universidad,  y  de  esta  Iglesia,  que 
I  reino),  me  sucedió  que  aquella  tarde 
araaroQ  á  toda  prisa  para  confesar  una 
mada  Agustina  (que  hoy  es  viva,  y  ba- 
ilo de  mi  casaá  lavar  al  rio),  porque  se 
flujo  de  sangre  qne  echaba  por  la  boca,  y 
icia,  la  traían  ya  sin  hablar,  y  como  muer- 
n  rato  volvió  en  si  con  grandea  agonías  y 
ar,  y  olearse,  porque  eu  todo  manifestaba 
toda  la  noche,  y  todo  el  día  siguiente,  y  á 


'eiaticaatro  horas  que  le  habla  dado  aqael  accide 
uiamas  agonías  y  visajes,  como  sí  tuviere  ya  las  i 
rte,  y  continuó  la  sangre:  y  viendo  que  no  bahía  ) 
ríe,  ni  habla  conocimiento  del  mal  para  aplicarle 
,  yo  tenía  un  pedazo  de  hueso  del  s^nfo  y  voneral 
)z,  que  me  babla  dado  una  persona  de  toda  s^ttisía 
abia  dada  que  fueae  reliquia  de  tan  santo  varfto  , 
emplativos;  y  con  la  mayor  devoción  que  pude,  ña 
ndignidad,  y  mucho  de  los  méritos  del  santo,  en 

de  agaa  le  di  á  beber  nn  podacito  del  hneao,  esli 
se  encomendase  á  aqnel  santo,  '^ne  la  sanarla  y 
il  mal  que  padecía:  y  asi  como  lu  bebió,  sintió  a! 
Eis  y  vascas,  porque  estaba  como  si  tnviese  en  el  e 
gran  veneno.  Pudo  pasar  la  noche  con  alivio,  y  oi 
}  once  de  él  le  acometió  aqnel  mal  como  de  prim' 
igonda  vez,  dándole  gana  de  trocar.- Persona  de  te 

qne  cuidaba  de  ella  le  llegó  un  vaso  en  que  troc 
Ltó,  y  echó  un  pedazo  de  lana  como  atado,  y  de  n 

ensangrentado  como  ai  estuviera  pegado  á  la  oari 
a  carbón,  c^lscaras  de  huevos  quemadas  y  cabí 
)  hizo  este  trueque,  quedó  la  enferma  aliviada  de  a 
y  agonías,  y  luego  se  le  hizo  en  una  corva  de  una 
ama  de  que  Isstó  muchos  días,  porque  toda  lo  i 
>1  hechÍ7.o  ó  encanto  ocurrió  á  aquella  parte,  con  qt 
te  el  santo  Gregorio  López  ¿  mi  entender  hizo  d< 
10  dar  salud  á  aquella  enferma ,  lo  que  testifico  c 
iata,  y  que  lo  juro  haber  sacndido  así,  y  lo  jnn 
se  ofrezca,  para  gloria  y  honra  de  Dios,  y  de  este 

milagro  fué  que  con  ocasión  de  la  enfermedad  di 
repentina  ó  inopinada,  y  que  terminó  con  echar  a 
lo  que  dentro  tenía,  se  comenzó  &  rugir  que  era 

había  refiido  con  uDa  india  de  aquel  pueblo  qu( 
i,  y  que  hacia  pocos  días  que  la  habla  amenazad< 

muchas  diligencias  para  descubrir  la  verdad. 


8.  n. 

né  tan  público ,  y  qne  por  las  circanstnocias 
sido  hechizo,  comencé  é.  hacer  las  diligen- 
;o  comeniaron  á  decir  qao  habla  aido  efecto 
aquella  india  de  mala  fama  con  qaíen  había 
jTque  habla  opinión  que  hacía  pocos  días  qne 
n  el  pueblo  de  Tensntíinco,  donde  ésto  suce- 
del  pueblo  de  CumpaAufttt,  había  muerto  de 
3  habia  aido  bechÍEO,  que  esta  tal  india  indi- 
inión  le  habla  dado.  Y  como  estas  cosas  es 
loa  los  efectos  de  ellaa,  y  muy  dificultoso  el 
sumo  secreto  qne  estoa  tales  hechiceros  guar- 
le  malicias,  veíame  muy  confuso  cómo  podía 
un  indio  ladino  de  la  Iglesia  que  llamase  una 
I  se  llamaba  francisca ,  que  era  muy  gran 
deacabriria.  Llámela,  pues,  y  aunque  tenía 
I  buen  natural ,  y  comencé  con  toda  suavidad 
o£cio  que  tenía,  diciéndole  que  sabia  tenía 
)  me  dijese  si  era  verdad ,  que  yo  le  prometía 
lie  sólo  quería  saber  cómo  lo  tenía,  y  cómo  lo 
lego  de  plano  todo  lo  que  habla  eit  su  pecho 
i  qne  tenia  de  curar,  y  dijome  que  aquel  ofi- 
)  sus  padrea  porque  eran  curanderos,  y  que 
muerto,  y  que  babia  estado  tres  días  difunta 
»tá  junto  á  nn  sabino  muy  hermoso,  que  está 
blo,  y  que  allí  habla  visto  &  todos  sus  parieu- 
I  dado  la  gracia  para  curar,  y  entregádole 
que  habla  de  hacer  sus  curas,  que  era  una 
Dartea  afectas  de  la  enfermedad,  y  una  jicara, 
dia  calabaza,  para  que  alli  adivinase  y  pro- 
indes  de  los  dolientes,  y  el  fin  que  habían 
lía  vuelto  &  esta  vida,  y  que  por  eso  curaba, 
é  ae  habia  hecho  la  jicara  y  aguja  que  le 
jo  qne  la  tenia  en  su  casa,  y  qne  me  la  trae- 


GO 
ría.  Y  nüimUmo  preguntada  cómo  adivinaba  las  eafermedac 
dijo,  qan  cuando  la  llamaban  ponía  U  jicara  con  agnu  á  lacah 
ra  del  enfermo  ó  enferma,  y  si  aata  agua  se  ponia  amarilla, 
enfermedad  qne  Dioa  le  babia  dado  í  aqnel  paciente,  y  si  se 
vía  el  agDa  Circularmente  tanto  qne  se  consnmía,  era  señal  qa 
habla  de  morir,  y  no  tenía  remedio:  y  si  el  agua  se  ponía  do 
lor  de  sangra,  era  seSal  de  becLízo,  y  qne  1«  habían  hecho  mal 
hechizado  al  enfermo.  Y  preguntada  qué  sentía  del  hecbizc 
la  india  Agustina  que  había  sucedido  en  mi  casa,  dijo  que  t 
aabía  qne  aqnella  india  de  quien  se  tenía  sospecha  le  habla  be 
mal  por  vengarse  de  ella  de  Ja  pesadumbre  que  había  tenido 
cumplir  las  amenazas  que  le  había  hecho;  y  qua  también  era  c< 
tante  que  había  esta  misma  hecho  mal  á  doña  Úrsula,  que  hi 
ntuei'to  de  la  diaentaría.  Y  replicándole  más  sobre  este  caso  c( 
podía  ser  bechizo  de  una  misma  persona,  si  la  una  había  mu 
de  la  disenteria ,  y  la  otra  echaba  sangre  por  la  boca,  respoi 
que  el  becbízo  de  la  una  babla  aítentádose  eu  las  espaldas,  y 
eso  tenía  su  efecto  por  la  parte  inferior;  y  que  el  otro  hecbizc 
había  asentado  en  el  pecho,  y  obraba  por  la  boca,  que  si  no  lo 
biera  echado,  también  hubiera  muerto. 

Descubrióme  nnos  veinte  da  este  arte,  que  todos  se  habían  mi 
to,  y  en  la  otra  vida  les  habían  dado  la  gracia  de  curar,  y  las  hat 
dado  los  instrumentos  de  sus  curas,  á  unos  las  ventosas,  á  otros 
lancetas,  á  otros  las  yerbas  y  medicinas  que  habían  de  aplicar 
peyok,  al  ololuiqut,  el  eslafiate,  y  otras  yerbas;  y  uno  de  elloi 
particular  declaró  que  la  Virgen  da  los  Remedios  persoaalmenl 
habla  mostrado  las  yerbas  de  sus  curas  para  que  en  ello  tuviese 
grangerlas,  y  se  sustentase  con  lo  qaa  los  enfermos  te  pagaseí 
estos  tales  se  guardaron  la  cara  de  manera  que  nunca  pude  de: 
brir  \oi  conjuros  qne  hacían ,  y  palabras  qne  decían ,  ni  las  pa 
ras,  que  también  babia  entre  éstos  muchas  que  también  se  bal 
muerto,  y  entregádoles  en  la  otra  vida  los  instrumentos  para  ] 
toar  que  era  una  criatura,  nunca  quisieron  declarar  las  palabras 
decían.  Y  es  muy  cierto  que  todos  éstos  tenían  sus  conjuros  que 
neralmente  corren  en  todas  partes;  y  la  dicha  Francisca,  que  n 
16  todo  ésto,  nunca  me  trajo  la  jicara,  ni  la  aguja,  aunqu 
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lio;  porqne  todo  es  íIqsí¿d  del  demonio,  pues 
¡H  y  cualquiera  jicara  haría  aus  embustes,  y 
ato,  seria  lo  qne  sirvió  á  sus  antepasados,  y  lo 
ra  que  primero  daría  la  vida  que  entregarlo. 

ÍS.  III. 

«,  todos  eatoB  médicos  y  parteras,  la  declara- 
'rancisca,  que  da  todas  sns  circnnstancias  mfl 
8  demás  el  modo  con  qae  hablan  recibido  la 
tener,  asi  para  curar  como  para  partear,  de 
Dnvencer  í  la  qiie  declaD  habla  hechizado  &  la 

(llamábase  Leonor  María),  y  á  ta  otra  india 
e  la  disentería,  ni  ella  confesó  tal  delito;  mas 

hallado  en  una  junta  y  fiesta  que  pocos  dtas 
I  habla  hallado  en  nna  casa  de  las  del  pueblo^ 

él  habla  Tenido  nn  indio  nataral  del  pueblo  de 
atro  de  supersticiones,  y  ae  llamaba  Juan  Chi- 
iecir  perrillo,  el  cual  habla  traído  los  hongos 
^n  en  el  monte,  y  con  ellos  habla  hecho  una 
ites  de  decirla,  qniero  explicar  la  calidad  de 
que  ae  llaman  en  la  lengua  mejicana  Qwaut- 
iendo  consultado  al  licenciado  don  Pedro  Poníe 
inistro  y  maestro  de  los  maestros,  que  dije  en 
dijo  que  estoft  hongos  eran  pequeSos  y  dora- 
gerlos  iban  al  monte  los  sacerdotes  y  viejo» 
s  para  estos  embustea,  y  estaban  cnsi  toda  la 
deprecaciones  supersticiosas,  y  al  amanecer, 
cierto  vientecillo  que  ellos  conocen,  entonces 
índoles  deidad,  y  teniendo  el  mismo  efecto  que 
eyole,  porque  comidos  6  bebidos,  los  embriaga 
y  les  hacen  craer  mil  disparates.  Este,  pues, 
bíendo  cogido  tos  hongos  una  noche,  en  la  casa 
ion  ocasión  da  la  fiesta  de  un  aanto,  el  santo 
y  los  bongos  con  el  pulque  y  coa  el  fuego  de- 
iuvo  toda  la  noche  el  teponastH  y  el  canto,  y 
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endo  }jaaado  la  rnnyor  parte  de  ella  el  diobo  Jaan  i 
era  el  sacerdote  de  aquella  solemnidad,  les  dio  á 
instantes  que  se  habían  jantado  á  la  fiesta  &  comer  c 
como  á  modo  de  coranaiAn,  y  á  beber  del  pnlqae, 
^ta  con  abundante  cantidad  de  pul-^ue;  qne  los  hoDj 
3,  y  el  pulque  por  la  suya,  los  sacó  de  jaicio  que  fu 
icho  Juan  Chichilon  se  Luyó  luego,  y  nunca  pude  t 
le  otros  para  castigarlos,  sino  fué  la  dicha  Leonor  I 
bndola  presa  en  mí  casa  por  el  indio  del  hechizo,  y 
de  la  asiatencia  á  la  idolatría  que  hicieron  con  lo 
lulté  al  dicho  licenciado  don  Pedro  Ponce  de  León  el 
}  tienen  en  hacer  cate  daño  de  los  hechizas,  y  me  di 
pendencias  qne  tenían,  y  amenazas  que  se  hadan,  se 
16  á  mudo  de  Sanius,  con  las  puntas  de  los  dedo 
au  la  mano  como  que  echaban  alguna  cosa  de  ella  bt 
la  persona  i  quien  amenazan,  6  quieron  hechizar,  c 
me  lo  pagaréis,  como  lo  veréis.  Mas  otras  palabr 
s  que  por  orden  del  demonio  hacen  para  estos  eml 
ó  raras  veces  se  pueden  averiguar,  mas  bien  se  re( 
labrá  para  el  pacto  con  el  demonio,  y  él,  qne  es  el 
,  les  cierra  las  bocas  para  que  no  tenga  remedio. 
ice  mil  prisiones  de  los  embusteros  y  médicos  sin  s 
03  bienes,  haciendo  yo  la  oosta  de  su  sustento,  pon 
era  conveniente  este  modo  para  que  no  pensasen,  ; 
lea  persuadiese  que  no  era  el  Jin  que  se  llevaba  de  r( 
),  sino  codicia  de  quitarles  algunas  cosas,  y  ellos 
miserables,  que  siempre  andan  muy  desdichados,  cot 
jn  ¿  tan  mal  dueBo.  Vine,  pues,  &  esta  ciudad,  asi  á 
1  seKor  Gobernador  del  Arzobispado,  como  &  ver  si 
ir  á  Juan  CkichUojí ,  que  decían  andaba  en  esta 
endo  diligencia,  y  encargándola  i.  diferentes  person 
1  que  junto  á  ijanta  Inés  entraba  un  icdio,  gran  ( 
curaba  una  negra  enferma;  y  teniendo  noticia  qne  ui 
L>a  curando  su  enferma,  me  arrojé  á  la  casa  por  ve 
ico  que  yo  busoaba,  y  hallé  al  tal  curandero,  que  co 
llaman  estócate,  le  estaba  cnrando  las  espaldas 
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i,  j  hallé  que  no  era  el  que  yn  buscaba,  sino  otro  t&l  de 
u  pueblos  ciroinveciliOá  á  esta  ciudad,  con  las  miamas 

que  los  otros,  dideDdo  haberse  muerto,  y  visto  &  sua 
en  la  otra  vida ,  y  que  allá  le  habían  dado  la  gracia  de 
eSalado  aquella  yerba  para  que  medicinase  ¿  los  eufer- 
no  pode  saber  qnó  palabras  decía,  ni  o¿mo  curaba,  y  da 
ledadee.  Di  cuenta  al  señor  Gobernador  de  mis  presos, 
en  de  amonestarlos  en  público  en  una  miea  en  la  iglesia, 
los  muy  misericordiosamente,  como  lo  hice.  Y  es  cos& 
cnán  derramados  están  por  toda  la  tierra  estos  géneros 

y  los  daSos  qne  hacen,  pnes  apenas  hay  pueblo  ni  co- 
todo  el  reino  donde  no  los  haya;  y  no  sólo  son  nocivos 
r  el  engaño  en  que  viven,  y  cuan  ciegos  los  tiene  el  d^ 

la  creencia  de  semejantes  embustes,  sino  que  pervier- 
demás  fieles  indios,  y  los  hacen  morir,  ó  con  rencores 
«ntca  sus  prójimos  y  formales  idolatrías. 

8.  IV. 

mhn  Titzilt  comunmente  se  reputa  y  corresponde  á  lo 
jstro  vulgar  castellano  se  llama  médico,  y  entre  loa  in- 
más  signiñcaciones ,  pues  significa  en  la  aceptación  da 
no,  sabio  y  hechicero  y  qne  tiene  pacto  con  el  demonio; 
do  asentado  entre  ellos  uno  por  Tilzilt,  basta  esto  para 
gan  por  médico  de  cnalqoier  enfermedad,  y  que  puede 
lio  para  curarla  y  valerles  en  cualquiera  trabajo  por 
sea  ;  porque  si  es  falta  de  salud,  le  atribuyen  el  conocí- 
la  enfermedad  por  grave,  oculta  y  no  conocida  que  aea, 
le  aplicar  el  remedio  conveniente  para  curarla:  gisetra- 
r  enojado  á  Nuestro  Señor ,  ó  la  Virgen  Santísima,  ó  á 
aiera  santo,  lo  tienen  por  poderoso  para  desenojarlos  y 
:  y  si  lea  parece  que  la  enfermedad  los  proviene  de  tener 
alguno  de  sus  diosea  á  quien  atribuyen  deidad ,  como 
j;o,  el  sol,  el  agua,  el  ololuiqui,  ó  á  sus  dioses  silvestres 
llaman  HoAaicancAaneque ,  eatoncea  aoa  loa  regalos  al 
ira  qne  los  descubra  quién  de  éstos  ee  el  enojado,  para 
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i]ue  el  remedio  i  y  si  acaso  se  les  lia  perdido  a 
e  cualquier  manera,  les  consultan  para  el  r 
I.  tomando  ni  peyóle ,  tA  obluigjíi ,  ó  el  tabaco  I 
6  mandando  los  tomen  otros  para  descnbrír 
r ,  que  de  todas  estas  cosas  he  de  tratar  despuí 
)s  consnltar  cnaudo  están  enfermoa,  b  en  ocasi 
recedido  algún  enojo  con  alguna  persona,  y  é 
ones  hay  gravísimo  daño  y  muy  peligroso,  pori 
[00,  6  preguntado  á»l  médico,  6  porque  tiene 
irraedad  que  padece  no  es  accidente  de  la  naturt 
D03  sujetos,  sino  hechizo  del  con  qnien  rifió. 
el  médico  á  la  primera  visita,  á  la  segunda  ti 
I  boca,  6  cabelloit,  ó  hnescs,  ú  otros  instnin 
le  hechizo,  y  le  dice  al  enfermo:  La  verdad  < 
ado,y  que  fulano  con  qnien  reñiste,  te  hizo 
estómago,  ó  pecho,  y  le  refriegan  piernas  ó 
igiendo  que  sacan  de  aquellas  partes  las  cosas 
I,  para  asentar  más  bien  sn  bellaquería  y  co 
estos  miserables,  y  más  cnando  la  enfermedad 
es  mortal,  que  para  disuadirlos  de  samejai 
oco  trabajan  y  deben  trabsjar  los  Ministros  oi 
trío  para  reducirlos  &  estado  de  amistad  y  qu< 
!ado,  Y  otras  veces  no  aguardan  estos  ministi 
le  los  llamen ,  sino  qne  ellos  mismos  se  entran 
enfermos,  y  tea  persuaden  &  que  ofreican  sn 
nciendan  candelas  al  ololaiqni  y  que  sanarái 
lien  de  la  raAs  perniciosa  y  daüada  persuasión 
}  inventar  para  la  condenación  de  estos  misera 
lo  qne  estando  ya  un  enfermo  confesado  y  ooi 
iga  el  Tit^ilty  la  exhorta  á  palabras  decone 
ar  su  malicia,  y  le  dice  cómo  ya  sabe  que  lo: 
in  dicho  qne  Dios  Nuestro  Seflor  es  servido  i 
üen  da  esta  vida  purguen  sus  pecados  salíend 
'urgatorio  con  fuego  temporal,  y  si  en  pecado  m 
Qo,  qne  se  componga  aqui  antes  de  morir  coi 
:a  sacrificio,  para  qne  donde  quiera  que  iuei 
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nga  propicio  para  que  no  lo  atormenta  tanto  como 
si  DO  bnbiera  ofrecldole  sacrificio.  Caso  ea  éste 
I  muchas  vecea,  y  puede  snoedermuy  á  menudo,  y 
oa  deben  estar  muy  onidadosos  con  sa  predicación 
i  remediarlo ;  pues  con  semejante  doctrioa  se  dea- 
30  la  enseBaiiEa  de  los  Santos  Sacramentos,  que  no 
más  grave ,  pues  ya  que  no  los  niegan  ni  contradi- 
cción tan  diabólica  ;  tan  infernal  doctrina,  destra- 
de  sn  gracia  7  van  estas  almas  condenadas. 

8.  V. 

los  odios  que  éstos  causan  con  sus  adivinaciones, 
enfermos  que  los  han  hechizado ,  me  sucedió  el  año 
diendo  en  la  visita  general  por  el  Ilustrlsimo  señor 
lañozca,  un  coso  qn«  descubrí  en  las  minas  de  Za- 

indio  médico  que  castigué  en  el  Real  do  Tetzica- 
ismas  minas.  Estaba  en  el  Keal  de  Zacualpa,  que 
'■hípampati,  nn  indio  llamado  Juan  de  la  Cruz,  na- 
ieal ,  en  una  hacienda  de  él :  era  de  cuarenta  años, 
!ero.  Habiéndosele  preguntado  judicialmente  cómo 
infermedades,  dijo  que  debia  de  haber  quince  años 
»>mo  todos  los  demás  espafloles,  y  que  el  origen  y 
ber  sangrar,  fué  que  estando  la  madre  de  eate  di- 
La  Cruz  muy  al  cabo,  de  enfermedad  que  Dios  le 

susodicho  también  estaba  de  la  misma  manera,  y 
a  para  morir,  se  le  habla  aparecido  el  úngel  San 
igel  San  Miguel ,  y  que  los  vio  bajar  del  cielo ,  y  que 
1  una  lanceta  y  se  la  entregaron  ,  y  le  dijeron:  Hijo 
la  Cruz,  de  parte  de  Dios  Nuestro  Señor  i«  veni- 
da la  mauera  qne  has  de  sangrar,  para  qne  sirvas 
evantea  y  sangres  á  tu  madre  y  á  todos;  y  manda 
.da  sangría  de  cada  brazo  te  den  dos  reales  por  tu 

luego  dentro  de  tres  días  se  levantó  bueno  y  comen- 
todos  los  enfermos,  y  sangró  á  su  madre,  y  con  aqae- 
ió¡  y  que  al  cabo  de  cuatro  ó  cinco  años  estuvo  muy 


malo,  y  qua  ea  el  discurso  de  la  enfermedad  vi6  á  la  Virgí 
tiaima  al  modo  de  ana  mujer  peregriaa  Testida  da  verde  y 
do,  coa  el  Niño  Jeeáa  en  los  brazos,  desnudo ,  y  qae  sobre 
UD  arco  dorado,'  y  que  en  el  mismo  aroo  venían  peudiei 
yerbas  siguientes:  QitaMnepilie,  Tlatlancuaio,  XoxotltUzi. 
fOfoUzin;  y  qne  el  susodicho  tenia á  salado  una  india 
cara  colorada,  anos  cabellos  muy  grandes,  y  an  Huípil 
que  era  al  tabardillo  ó  enfermedad ,  y  que  no  la  habla  vlst 
que  entró  la  Virgen  Santísima  A  visitarlo,  y  rlSÓ  á  laenfe: 
y  le  dijo  qne  lo  dejase,  porqaa  era  bien  que  el  dicho  Jua 
Cruz  sanase  para  que  sirviese  i  su  hijo ,  y  que  Inégo  se  sal 
punto  sanó,  y  qne  le  dejó  de  las  yerbas  que  llevaba  y  le 
que  caando  alguno  estaviese  enfermo  le  curase  con  aquelli 
bas,  y  que  al  entrar  en  ia  casa  donde  le  llamasen  para  c( 
gún  enfermo,  se  pusiese  en  la  puerta  y  llamase  á  Dios  con 
labras  siguientes;— Sí  ea  con  orden  de  mi  Padre  Dios,  aq 
go  la  medicina  para  que  sudes  y  te  purgues;  y  si  es  rolai 
mí  Dios,  te  ayudará,  y  porque  no  es  posible  que  yo  sobre 
palabra  de  Dios,  porque  él  ha  de  hacer  lo  que  fiíere  su 
tad. — Y  que  entrando  en  casa  del  enfermo  le  dijese  á  ia  ei 
dad  las  palabras  siguientes: — Ahora  entra  aquí  junto  á  e 
&rmo  la  justicia  de  Dios  contra  ti  (id  est,  á  la' enfermedad) 
de  ir  y  has  de  salir  de  aqai ;  y  esto  ka  de  ser  por  orden  y  i 
to  de  mi  Padre  Dios,  y  ai  no  ea  asi,  no  podré  yo  vence 
habla  coa  el  enfermo  y  le  dice :  Y  ahora  te  mando  á  ti ,  el  ei: 
que  con  orden  y  mandato  de  mi  Padre  Dios,  que  te  haa  de  e 
raégaselo  mucho  y  déjate  en  sus  manos,  porque  él  te  ha  de  a 
mañana  vendré  á  verte,  que  ai  está  aplacado  un  poco  (id 
mal),  te  hará  merced  Nuestro  Señor  Dioa  ai  lo  haa  aplacad' 
oo,  podremos  sobrepujarlo. — Y  con  sato  le  daba  á  beber  el  i 
lupile ,  y  si  andaba,  io  sangraba,  y  sí  no ,  no.  Parece  qne  no 
eataa  palabras  malicia  algana,  y  eatán  llenaa  de  ponzoíia, 
mi  parecer ,  en  todas  ellaa  invoca  al  fuego ,  pues  te  llama  mi 
dioa,  como  llaman  al  fuego  Totatsiñ,  nuestro  padre;  con 
muy  cierto  qne  es  invocación  á  él,  puea  ea  el  fuego  el  trope 
de  eetoa  miserables  y  desventui-ados  idólatras;  y  por  lo  su 
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después  en  la  cura  que  hizo  de  un  enfermo,  oompadre  suyo,  llama- 
-do  Jo9é  Velázquez,  del  pueblo  de  Malizaliepec ,  de  aquella  juris- 
dicción ,  el  cual  estando  enfermo  de  una  disenteria ,  y  con  gran- 
des congojas  en  el  corazón,  de  que  se  iba  murietido,  teniendo  sos- 
pecha de  que  lo  hablan  hechizado  ^  y  aun  la  tenia  de  que  había 
^ido  éste  Juan  de  la  Cruz  el  que  le  habla  hecho  el  daño ,  llamáron- 
lo, y  para  haber  de  ir  á  la  casa  del  enfermo ,  hizo  junta  de  otros 
indios  que  se  hallaron  presentes;  y  habiendo  otro  curandero  di- 
xhole  al  dicho  José  Velázquez  que  el  mal  que  tenia  era  ñirioso  ta- 
bardillo ,  el  dicho  Juan  de  la  Cruz  le  persuadió  á  que  bebiese  el 
Ololiuhqui ;  él  lo  rehusó ,  porque  le  dijo  no  le  hacía  provecho ,  y  al 
fin  el  tal  curandero  Juan  de  la  Cruz  encendió  velas  en  el  orato- 
rio y  persuadió  á  todos  los  habitantes  en  la  casa  y  allí  congregra- 
dos  tomasen  el  Ololiuhqui  para  que  le  aprovechase  al  enfermo ,  y 
para  el  fin  de  beberlo ,  encendieron  las  velas ,  y  también  se  le  dio 
al  enfermo,  y  todos  estuvieron  privados  del  juicio,  que  es  el  efecto 
de  esta  bebida ;  y  cuando  volvieron  en  si  y  el  enfermo  comenzó 
xsasi  agonizando ,  enfureciéndose  contra  el  dicho  Juan  de  la  Cruz, 
llamándolo  traidor ,  hechicero ,  que  me  has  muerto  y  pasado  una 
ingle  con  una  fiecha  que  me  salió  por  el  cerebro,  y  con  esto  se 
murió  el  dicho  enfermo,  persuadido  al  hechizo,  y  después  de  haber 
bebido  una  yerba  tan  supersticiosa  como  la  del  Ololiuhqui,  y  con 
la  ceremonia  de  las  candelas ,  con  la  capa  y  disimulo  de  haber 
^do  en  el  oratorio  y  encendidas  á  algún  santo;  que  no  es  poco 
jdesconsnelo  para  los  Ministros  ver  con  la  facilidad  que  el  demo- 
nio se  lleva  á  estos  desventurados  ,  después  de  haber  recibido  el 
jsanto  Bautismo  y  gozado  de  los  demás  Sacramentos  de  la  Iglesia. 


.  VI. 


T  antes  de  pasar  adelante  con  algunos  sucesos  que  experimen- 
té ,  que  expresamente  manifiestan  haber  hoy  idolatrías ,  me  pare- 
ció, después  de  haber  tratado  de  este  endemoniado  sangrador ,  po- 
ner aqui  los  conjuros  que  usan  para  echar  ventosas  y  sangrar, 
por  ser  pertenecientes  estos  oficios  al  uso  de  la  lanceta;  y  aunque 
A%  éste  tal  embustero  no  pude  sacar  más  de  lo  referido ,  de  otros 
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papeles  y  noticias  que  ms  han  dado  sacHré  aquí  las  país 
asi  OH  las  ventosaa  como  en  laa  sangrías  uann.  Y  por  ser 
Bas  taa  antiguas  y  qae  de  ordinario  suelen  estar  mal  eec: 
se  pnede  «justar  todo  &  laa  palabraa  que  usaban  antiguan 
tampoco  formalmonta  explicar  la  fuerza  da  laa  metáfora! 
DBBD ,  y  darles  en  el  todo  la  significación  que  tuvieron 
mente;  mas  lo  más  esencial  pondré  aquí,  lo  que  baste 
los  MinistroB  entiendan  la  materia  y  la  raconozoan,  aal  ] 
dicarla  como  para  estorbar  con  eso  que  no  se  nao,  y  casti| 
i^ue  la  naaren.  Y  por  ser  más  breve  el  conjoro  de  las  ve 
SD  superstición ,  digo  que  ea  como  sigue: 

Cuando  lian  de  echar  las  ventosea,  conjuran  primero  lo 
mentoa  con  qne  las  echan,  que  son  el  algodón  qne  sirve d 
y  el  fuego  con  que  se  encienden ,  y  el  sajador  con  qne  se 
es  en  esta  forma. — 1."  Saya,  Ventula,  blanca  mujer,  ini 
aquí  con  mi  Padre  laa  cuatro  cañas  de  donde  salen  las  li 
llamas.  2."  Ven  acá,  mi  Padre,  las  cuatro  cafias  qne  ecbaí 
cuyo  cabello  bermejea  amarillo  espiritado;  también  tú  i 
con  la  blanca  mnjer,  para  qne  asi  chupes  y  atraigas  al  ver' 
al  amarillo  dolor,  al  negro  dolor. — Que  todo  ésto  se  entii 
cualquiera  género  de  enfermedad;  y  echadas  les  ventos 
para  después  aajarlaa,  conjura  el  sajador  de  esta  manera.- 
acá,  conjurada  panta  semejante  al  ala  de  la  mariposa,  qn« 
enviar  las  siete  cuevas  de  donde  hemos  de  aacar  y  quitar 
dolor  que  ya  quiere  matar  al  bijo  de  los  dioses. — Y  d¡( 
obra  de  manos  abriendo  con  un  sajador  las  espaldas ,  que 
tan  grandes  laa  cisuras,  las  llama  cuevas,  como  sa  dice  en  t 
mero,  y  al  sajador  llama  ala  de  mariposa,  6  como  su  ala,  ] 
el  filo  un  poco  aovado  como  una  ala;  y  también  llama  { 
paldas  y  á  los  ventrículos  delanteros  cnevas,  por  los  va 
piensan  hay  entre  pecho  y  eepalda.  En  el  núm.  2."  Uamai 
can  al  fuego  con  todos  aquellos  nombres,  y  en  el  1."  11 
algodón  blanca  mujer,  por  metáfora  de  la  blancura  que 
algodón  y  suavidad  en  el  tacto. 

Y  esto  de  echar  ventosas  suele  ser  común  á  indios  é  Ín< 
Bon  médicos:  mas  el  haber  de  sangrar  sólo  naan  los    ttlíi 
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onjaroa  en  loa  ¡ustramentos ,  mfts  suelea 
caracteres  en  los  brazos  antes  de  hacer 
a  tengo  noticia,  mas  no  los  he  visto.  Los 
D  se  siguen: 

S.   VII. 

príncipe  de  encantos,  voy  en  seguimiento 
(habla  á  las  venas).  Ea,  nuestras  herma- 
a.  2."  Coged  vuestras  melenas  y  vneetraü 
hablo,  las  qne  tenéis  sayas  camode  color, 
lá  la  lanceta);  3.°  Y  tú,  espiritado,  que 
Í9  finalmente,  beberás  sin  rienda  hasta 
.  bien  de  Jónde  podrá  venir  lo  que  todos 
'  pepitas.  5."  Mirad  la  desdicha  qne  pasa 
»ce3idad  y  miseria.  6.°  Vanas  han  salido 
vano  os  habéis  afligido,  buscando  vues- 
ñenda.  7."  Por  qué  orden  ae  podrá  hallar, 
iros  vuestra  hacienda  y  vuestros  bienes, 
var.  8,"  Esperad,  que  los  he  de  bnacar  en 
esos  de  piedras  precioaaa  donde  está  de 
a.  9."  Madre  mía,  !a  de  la  saya  de  piedras 
]e  que  busques  con  cuidado  lo  que  dafia  y 
sdicbado,  qna  para  esto  te  llevo  conmigo. 
oses  silvestres.  Ea,  escondeos,  verdes  ara- 
0  08  destruya.  11.  Apártate  tú  también. 

.  lleno  de  snparsticiones,  y  en  muchas  par- 
ida invocacÍ6D  de  éstas,  aefialándoloa  con 
b  pies,  en  donde  se  hacen  las  sangrías.  Y 
é  inteligeticia ,  se  pone  lo  siguiente,  asi 
orno  de  algunas  interpretacioDes  antiguas, 
los  números  que  á  cada  conjuro  pert^ 

igrador,  asentando  sn  autoridad  para  qne 
aso  de  la  obra,  y  no  hay  duda  qne  en  estas 
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palabr&s  asienta  el  pacto  con  el  demonio.  Núm.  2."  Habí 
Tenas,  y  cítalas  mediante  la  poteatad,  qtie  significa  qoe  le 
obedecer:  llámalas  de  cuatro  cabezas,  porqua  todas  tern 
pies  y  manos;  y  citadas  y  prestas  á  la  obediencia,  les  mi 
recojan  sus  melenas ,  qae  es  como  si  les  dijera  que  la  san 
pairamada  se  recoja  toda  á  aqueila»  venas  que  quiere 
que  son  como  las  ramas  de  árboles  sin  hoja.  Y  el  decirlee 
Den  saya  de  color,  y  como  culebra,  es  por  la  apariencia  d 
gri  y  por  la  diferencia  en  el  color,  que  es  semejante  á  la 
Núm.  3."  Habla  Inégo  con  la  lanceta,  y  la  conjura  lia 
espiritado  tigre,  atribnyéndole  deidad  por  llamarla  asi, 
tnviera  sentimiento;  y  llámala  tigre  por  el  herir  y  sacar  e 
por  la  mucha  que  éau>B  se  sacan  cuando  se  sangran,  le 
beba  hasta  perderse  (metáfora  qne  usa  de  la  embriagatiz) 
saque  tanta  sangre  que  bastará  para  perder  el  sentido  y  t 
el  borracho.  Núms.  4."  y  5."  Habla  con  la  lanceta  y  con  li 
obligándoles  &  que  hagan  bien  su  oficio,  y  asi  les  encargt 
ren  bien  lo  que  hacen,  porque  lo  que  se  hace  no  es  en 
suyo,  sino  en  utilidad  del  enfermo,  porque  si  no  sana,  cói 
buscar  su  sustento,  que  es  el  chile,  y  lo  demás  qne  se  ci 
lo  deja  de  buscar  por  Jaita  de  esta  diligencia  de  sangr 
pretende  hacer.  Núm.  6.**  Vanas  han  salido  vuestras  dil 
hablando  como  con  las  venas,  que  por  más  que  hagan  y 
dar  la  sangre,  no  pueden  conseguir  que  el  enfermo  esté  d 
oho  para  buscar  su  sustento,  pues  sangrado,  ya  se  conseg 
siguiendo  salad.  Núm.  7."  Habla  luego  con  las  venas,  y  li 
á  agradecimiento  de  la  sangría,  haciéndolas  dueñas  de 
de  aquel  paciente,  como  haciendo  del  ladrón  fie!,  pues  c 
beneficio  que  le  pretende  hacer  de  la  sangría  quedará  df 
que  pueda  buscar  hacienda.  Núm.  S."  El  decir  que  este 
buscará  dentro  de  los  huecos  de  piedras  preciosas,  es  qi 
sacar  la  sangre  de  todas  las  partea  del  cuerpo  donde  está 
to  la  mujer  colorada,  que  es  la  sangre,  que  asi  la  lian 
mágicos.  Núm  'i."  Habla  luego  con  la  lanceta,  y  la  lian 
mía,  la  de  la  saya  de  piedras  preciosas ,  por  las  guarnii 
colorea  que  suelen  tener  las  lancetas,  ó  habla  con  el  agu 
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llama  propiamente  la  de  la  saya  de  piedras  preciosas,  y  la  invoca 
para  que  le  ayade,  porque  de  ordinario  se  suelen  hacer  estas  san- 
grías con  agua,  y  más  si  son  de  los  tobillos.  Núm.  10.  Habla  des- 
pués con  los  dioses  silvestres  y  de  menor  cuantia,  y  les  dice:  Ea 
ya,  apartaos  y  arredraos,  dioses  silvestres;  donde  de  ordinario 
ponen  un  carácter ,  y  por  él  entiende  al  demonio ,  ó  al  mismo  Bel- 
cebú,  príncipe  de  los  demonios  inferiores,  á  quienes  llama  dioses 
silvestres^  y  asi  los  aparta,  porque  no  dañen  al  enfermo,  y  los 
mient<i  debajo  de  la  metáfora  de  la  araña,  y  llámala  verde  por  el 
daño  que  hace,  y  el  mal  que  causa  signiñcado  en  el  color  verde,  y 
asi  las  llama  arañas  verdes;  y  pone  otro  carácter,  y  les  dice  que 
ae  aparten  juntamente  con  la  araña  wochuay  porque  no  es  su  in- 
tento darles  enojos,  y  así  les  capta  la  benevolencia  para  que  bue- 
namente y  sin  perjuicio  suyo,  y  sin  violencia,  se  aparten:  ora  sean 
estas  metáforas  signifícaciones  de  los  males  que  padecen  los  do* 
lien  tes,  ora  sean  demonios^  que  es  más  verosímil,  por  los  caracte- 
res qufí  ponen  y  usan  en  estas  sangrías ,  que  con  esto  damos  fín  á^ 
esta  superstición  y  á  este  capítulo. 


CAPITULO  V 


SN    QUE   PROSIGUfi   LA   MISMA   MATERIA  DE  LA  ANTECEDENTE 

CON     OTROS     SUCESOS. 

8.    I. 

Con  gran  razón  el  gran  Doctor  de  la  Iglesia ,  San  Crisóstomo, 
tomo  46,  in  Mathéum^  llama  á  los  herejes  no  sólo  serpientes, 
sino  víboras ,  cuya  propiedad  es  romper  las  entrañas  de  la  madre 
para  nacer :  sic  authores  heresia  rumpent  theojidem  matris  Eccle- 
sia,  proceserunt  ad  principatum:  así  estos  miserables  herejes  idó- 
latras no  se  contentan  con  destruir  la  verdad  de  los  Sacramentos 
de  la  santa  fé  para  hacerse  famosos  entre  los  indios ,  sino  que  hay 
algunos  de  estos  médicos  adivinos  supersticiosos  que  todo  lo  co- 
rren, y  van  de  una  provincia  á  otra,  y  de  una  doctrina  á  otra, 
porque  si  allí  no  tuviere  otros  maestros  como  ellos,  naturales  de 
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aquel  pueblo,  suplen  ellos  la  falta  de  la  enseñanza  de  su  falsa  doc- 
trina. 

Sucedió  el  año  de  1632,  que  yendo  yo  sirviendo  de  visita- 
dor general  al  Ilastrisimo  Señor  don  Francisco  Manso,  mi  Se* 
ñor,  llegó  su  Ilustrlsima  entendiendo  en  su  visita  á  la  villa  de 
Qoemavaca,  cabecera  del  Marquesado,  y  siendo  así  que  en  toda 
aquella  comarca,  y  en  especial  aquel  pueblo,  en  de  los  más  pobla- 
dos que  hay  hoy  en  todo  el  Arzobispado,  al  cabo  de  cinco  días 
que  allí  estaba  Su  Ilustrísima,  no  hubo  indio  chico  ni  grande  que 
tratase  de  confirmarse  ni  confirmar  sus  hijos ;  que  era  cierto  qae 
no  lo  dejaban  de  hacer  por  estar  ya  confirmados ,  porque  había 
muchas  criaturas  que  no  lo  podían  estar.  Materia  fué  ésta  que  dio 
mucho  cuidado ,  asi  á  Su  Ilustrísima  como  á  los  religiosos  y  á  mí, 
que  iba  á  mi  cuidado,  fuera  de  la  judicatura  de  la  visita,  el  dispo- 
ner loa  indios  para  el  Santo  Sacramento  de  la  Confirmación^  y 
que  los  Ministros,  así  seculares  como  regulares,  lei  hiciesen  pláti- 
cas en  aquella  lengua  corriente  de  la  doctrina,  en  que  se  les  diese 
á  entender  la  sustancia  y  esencia  de  este  Sacramento ,  sus  efectos 
y  parentescos;  y  aunque  el  Padre  Fray  Qabriel  de  Heredia,  gran 
Ministro  y  predicador  de  mejicano  (que  Dios  tiene  en  su  santo 
reino),  había  hecho  esta  plática,  no  por  eso  se  disponían  á  la  Con- 
firmación ;  con  que  me  obligó  á  que  se  hiciesen  muchas  diligencias 
judiciales  y  extrajudiciales  con  los  principales  del  pueblo  y  con 
otros  indios,  para  inquirir  qué  fuese  la  causa  de  semejante  nove- 
dad de  no  confirmarse  allí  ningunos  niños;  y  con  las  diligencias, 
ya  con  amenazas  de  juez,  ya  con  halagos  y  exhortaciones,  vine  á 
inquirir  que  la  causa  de  esto  era  una  mala  doctrina  de  un  indio  de 
Tepusú'aUy  de  aquella  comarca,  que  era  de  estos  curanderos,  que 
había  pasado  por  allí  (que  por  diligencias  que  hice  nunca  lo  pude 
haber  á  las  manos),  y  les  había  dicho  á  los  indios  no  se  confirma- 
sen los  grandes  que  no  estaban  confirmados ,  ni  consintiesen  con- 
firmar sus  hijos,  porque  aquel  Señor  y  grau  Padre  no  traía  buen 
^i'G  I  y  quo  se  habían  de  morir  luego  los  que  se  confirmasen ;  y 
este  engaño  y  falsa  doctrina  la  verificó  con  que  los  años  atrás 
había  confirmado  allí  el  Ilustrísimo  Señor  don  Fray  Luis  de  Cañi- 
zares, obispo  de  Honduras,  que  con  orden  que  tuvo  del  Ilustrísi- 
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cuatro  narices;  la  cara  tan  ponzofioea,  qao  no  hay  rn 
an  ponzoña,  bí  do  es  á  toda  prisa  cortar  ta  parta  don 
es  remedio  muy  violento,  asi  porque  puede  faltar  el 
para  que  sea  con  la  brevedad  qne  ae  requiere,  com 
misma  mutilación  del  miembro  donde  picare  será  me 
el  tal  indio  picado  de  este  ponzoñoso  animal,  murió, 
llevaron  á  enterrar  los  parientes,  al  echarlo  en  la  eep 
sieron  boca  abajo,  y  viéndolo  nn  hombre  qne  estaba 
advirtió  al  Miniutro  que  lo  enterraba,  y  pensando  ( 
sido  sino  muy  acaso,  preguntó  á  los  parientes  y  á  los 
ron  en  la  sepultura  si  habia  sido  aquella  acción  de 
enterrarlo  asi .  y  respondieron  que  aquéllo  habían  1 
se  habla  de  hundir  en  agua  aquel  pueblo  aquellos  de 
siguientes,  si  no  lo  enterraban  boca  abajo.  Habiéodc 
Ministco,  y  disuadido  de  semejante  superstición  ,  el  d 
como  no  perdió  la  ciencia  natural,  aplicando  activa  p 
puso,  con  permisión  de  Dios  Nuestro  Señor,  para  cal 
pobres  con  más  seguridad  de  su  alma  el  pecado  qnc 
idolatría,  y  no  acabar  de  darse  á  Dios  de  verás,  í\x 
que  aquel  Jueves  y  Viernes  Santo  llovió  tanto,  que  ; 
los  vecinos  de  aquel  pueblo  ir  á  la  iglesia  &  ce'ebrar, 
oían  de  obligación ,  la  memoria  de  la  Pasión  de  Crí 
Señor ,  sino  que  faltaron  muchos  á  esta  obligación ,  y  ; 
no  celebraron  aquellos  dos  días  con  la  devoción  que  b< 
bí  no  hubiera  habido  tan  recio  temporal  de  agua;  coi 
monto  hizo  dos  daños:  estorbar  el  culto  divino  de  a 
para  que  no  se  hiciese  como  debía  y  se  consolasen 
aquel  pueblo,  y  juntamente  dar  cuerpo  á  sus  falsas  do 
que  estos  miserables  indios  crean  más  sus  superstic 
esto  no  hubiera  yo  hecho  mucho  caso,  aunque  me  lo] 
persona  de  satisfacción ,  si  no  lo  hubiera  yo  experime 
nalmente,  y  fué  el  año  de  1650,  por  el  mes  do 
ó  ]  :i  de  él ,  que  volviendo  de  visitar  la  Huasteca ,  au: 
bía  visitado  aquel  pueblo  de  Huejutla,  volví  por  alU 
en  el  pueblo  y  habiendo  oido  doblar  y  pregnntado  pe 
dijeron  era  por  nn  indio  que  lo  había  mordido  este  gé 
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a,  fuéde  ¿  consultar  con  U  becbicej 
jla  qaedaio,  porque  todos  loa  dem&a 
íes  los  había  mandado  matar,  no  ce 

0  porque  te  pronosticaran  bu  suceso, 
atara  ;  trajera  alli  al  profeta  Samue! 
t  dlxero  ti6i,  Samuelem  mihi  suscit 
nuel  con  su  mortaja  oomo  lo  babiai 
.tiduras  sacerdotales,  y  dice  al  rey  :  ¿ 
are,  inquielas,  dic  me,  ul  suscitarer. 
:ey,  que  me  veo  afligido  de  los  ¿liste 
i:  llamóte  para  que  me  digsa  lo  que  : 
el  lo  desengañó,  diciéudolo  cómo  ' 
rir  él  y  sus  hijos,  que  era  el  fin  que 
los  filisteos.  Sobre  este  aaceso  de  San 
istión  entre  los  Doctores  expositivos, 
n  y  aparición  de  Samuel:  si  fué  verd 
>,  ó  apareció,  ó  si  fué  alguna  fantas: 

1  arte  6  ilusióu  ds  demonio.  El  gran 
Sao  Aguatín,  en  el  libro  II  de  sus 

m,  questione  3.*,  que  está  en  el  tomo 
5aüto  Doctor  i,  decir  que  no  fué  ve 
treció  á  Sdul,  sino  ana  fantasma  ima, 
libro  de  Cara  pro  morluis  agenda,  ca 
stno  tomo,  afirma  expresamente  habe 
tre::ido  á  Saúl,  y  fúndalo  en  e!  caplti 
□  de  hablando  el  Espíritu  Santo  de  Sai 
pit«(  nolum/ecit  regi  et  ottendit  ü 

9  lugar  en  !o  literal  no  padece  interp: 
I  la  padece  el  texto  del  Libro  de  los  I 
lera  da  Samuel  á  Saúl.  Y  para  mí  ii 
&  propósito,  pues  siguiendo  á  San  Aj 
lero  Samuel,  aino  algún  espirita  mali 
pudiera  dudar  haber  dicho  verdad ,  & 
as,  sabe  muy  bien  mezclarlas  con  las 
rdenal:  non  ad  doceadum,  sed  ad  des, 

10  para  engañar.  Y  asi  por  esta  part 
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I  Seffor  permite  que  estos  abasos  y  estas  superaticio- 
ecto  algunas  veces  pam  engañar;  masa  estos  desven- 
ena de  su  pecado,  y  que  no  acudan  &  Dios  Nnestro 
^io  de  sus  males,  consultando  con  sus  médicos,  y 
s  curas,  y  en  sna  entierros  de  sus  abusos  que  hemos 
ite  caso  de  este  difunto.  T  como  notó  el  Padre  Fray 
de,  de  la  Seráfica  Religión,  sobre  el  capitulo  I  ad 
sentencia  de  San  Ambrosio,  San  Crisóstomo,  San 
Theophilato,  &  los  gentiles  rebeldes  y  protervos  (y  lo 
estos  idólatras  herejes),  los  trata  Dios  como  los  mó- 
.fermos  incorregibles  ds  c][iienea  nn  se  espera  mejoría, 
comer  de  todo;  asi  Dios  Nuestro  Seitor  permite  to- 
iones  aparentes  ó  verdaderas  en  pena  de  an  pecado, 
r  Jeremías,  capitulo  LI:  Curatimus  Babilonem  et  non 
iroplerea  derelinquamas  eam.  Curamos  á  Babilonia, 
echó  la  cura,  y  asi  dejémosla  que  se  precipito  y  coma 
para  hacer  cargo  de  esto  á  estos  indios,  hemos  me- 
<  nos  baga  Dios  Nuestro  Sefior  cargo  que  no  los  cn- 
a  enfermedad  pestilente  y  de  este  contagio  tan  gran- 
ira  la  otra  p&rte  de  la  opinión  de  haber  sido  el  ver- 
si  el  aparecido  á  Saúl  para  d'^sen ganarlo,  como  dijo  el 
■O,  y  que  luego  se  volvió  á  morir.  Todos  estos  efectos 
3  aguas  y  temporales,  como  en  el  caso  referido,  lo  per- 
qué los  demonios  lo  hagan  aplicando  activa  passiüis, 
tienen  ciencia  natural ,  y  que  no  la  perdieron  con  la 
lue  engaiten  más  y  más  á  estos  miserables ,  y  para 
a  los  Ministros  nos  hablen  verdades,  y  nos  desenga- 
nnel  ¿  Sanl,  y  que  por  estos  sucesos,  vistos  por  los 
is  con  las  manos,  nos  abran  el  entendimiento  para 
'snadirnoa  que  es  verdad  que  hay  idolatrJas  en  todas 
tienen  estos  indios  muchas  supersticiones  y  abusos 
inestra  santa  &\  pues  es  mny  cierto,  que  general- 
do,  muchos  Ministros  no  lo  quieren  creer,  y  cuando 
)  tienen  ¿  cosa  de  poco  fundamento  y  demasiada  ig- 
ndios,  siendo  aii  que  son  cosas  gravísimas,  y  que  de 
masían,  que  ya  parece  qne  se  encaraman  y  suben 
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hasta  los  cielos  sus  sapenticiones,  como  lo  dice  «I  mismo  Jeremíi 
en  el  capítulo  cita4o  consecnentemente  á  las  palabras  dicha 
Queniam  pervenil  usque  ad  celos  judicium  eivs  el  elej>atum  esí  # 
que  ad  nubes:  pues  vemos  que  todo  lo  alteran  con  sns  coujnrqp 
diabólicas  invenciones.  Y  si  algnno  de  los  Hinistros  (que  no  babí 
ninguno),  hace  duelo  de  que  los  castijnen  sus  feligreses  por  sem< 
jantes  delitos,  es  mejor  que  sientan  que  los  cometan ,  y  no  que  li 
castiguen,  persuadiéndose  í  que  son  malos  y  perversos,  y  que  ' 
mayor  mal  que  tienen  es  el  ser  tan  fingidos  con  sus  propios  pi 
rrocos,  que  su  fin  es  engaBarlos  y  ganar  crédito  con  ellos  pai 
cometer  en  otras  partee  sus  delitos.  Y  la  cansa  porque  no  aver 
güé  el  que  he  referido,  siendo  visitador  general,  la  daré  con  entei 
satisfacción  en  otra  parte  cuando  trate  del  remedio  de  estas  idoli 
trias. 


CAPITULO  VI 


KN   QUK  SE  PONEN   ALOUNOS  PUNCIPIOS    OBKBRALEB 
PABA   CONOCER  LAB   IUOLAIBÍAS   DE   L08   INDIOS. 

S.    I. 

Ya  tengo  dicho  cócuo  estos  tales  herejes  idólatras  y  snpersticic 
803  curanderos,  para  disimularse  y  no  ser  conocidos,  mezclan  li 
cosas  divinas  y  ceremonias  de  la  Iglesia  con  sus  embustes  y  erre 
res,  y  con  capa  de  Dios  y  del  caito  divino  hacen  sus  idolatriai 
que  por  estos  tales  se  puede  decir  mtiy  bien  las  palabras  del  Apóf 
tol  San  Pablo  en  la  primera  carta  á  Timoteo,  capitulo  11 :  Spin 
ius  manifest!  dicti  guia  in  novissimis  lemporidux  diseedent  qm 
dam  a  fide,  atendenles  spiritibus  erroris  ut  doctrinis  demoniorui 
in  hiprocrisi  loquentium  mendacium.  Bien  claro  se  ve  en  est 
miserable  gente  los  engaños  y  falsas  doctrinas  con  que  el  demoni 
los  hace  creer  sus  supersticiones,  sus  conjaros,  ycon  hipocresía 
á  titulo  de  la  religión  cristiana,  las  asienta  sns  mentiras,  y  la 
idolatrías  de  sus  falsos  y  fingidos  dioses ,  en  que  se  hizo  adorar  e: 
su  gentilidad;  se  las  hace  hoy  observar  de  manera,  que  pareciéc 
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ue  celebran  las  fiestas  i 
íbíihb  j  de  aaa  Santos, 
>,  abi  es  donde  ellos  ce 

0  nuevo,  del  pulque  ; 
orazones  de  mil  engail 
.  ¿Qoiéa  jomara  que 
iestas,  hay  envuelta  t 
istín ,  todo  ea  eogaSos  j 
en  lo  interior  del  coraz 
'  pot  esto  me  parece  e 

1  Calendario  que  estof 
bración  de  sus  dioses. 
Cristo  Nuestro  Señor, 
locer  no  envuelvan  coi 
oses ,  que  con  muy  gra 
>s  tantas  señas  de  SQp 
las  que  de  nuevo  y  con 
cada  cual  ea  su  doctri 
todas  cosas  el  Calendar: 
iiidad,  el  cual  se  dividí 
i;  y  de  cada  uno  ea  nec 
muchas  de  sus  supere 
ipondlan  ¿  los  añod ,  ol 
il  demonio  los  tenía  poi 
>do8  los  meses  y  todos 
9  en  las  fiestas  que  ello 
intos,  no  envuelvan  la 
Bcaban ;  y  también  poi 
in   ponerles  al  cuarto 

que  corresponden  á  es 
no  teni&Q  esoritos,  ni  e 
»ner  duda  c6mo  habla 

de  mil  años  atrás,  y  y 
le  los  gobernaba  ó  la  n 
ombre,  al  artificio  de  li 
ipudieaeu  escoger  y  rec 
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poner  eu  ellos  todo  lo  sucedido  con  tal  artificio  y  concierto ,  que 
no  sólo  servían  para  contar  sus  fiestas  y  tiempos  del  año ,  mas 
también  servían  de  libros ,  que  en  ellos  pintaban  cualquier  cosa 
que  sucedía^  con  dia,  mes  y  año,  que  después  de  muchos  sigloer 
se  podía  ver  como  si  estuviese  escrita,  correspondiéndose  los  día» 
á  los  meses,  los  meses  á  los  años  y  los  años  á  los  siglos. 

§.  II. 

£1  año  de  estos  naturales  tenia  860  días  no  más ,  porque  tenía 
dieciocho  meses,  y  cada  mes  tenía  veinte  días  cabales,  que  ha- 
cen 360  días  cabales;  y  cada  año  tenía  su  particular  nombre,  y 
cada  mes ,  y  cada  día.  No  tenían  año  bisiesto,  por  cuya  causa  dis- 
cordaron muchos  de  los  autores  que  trataron  de  este  Calendario 
en  su  principio  del  año ,  porque  unos  lo  pusieron  por  el  mes  de 
Enero,  otros  por  Febrero  y  otros  por  Marzo.  Enríco  Martínez, 
cosmógrafo  del  Bey ,  en  su  Historia  natural  dé  este  Reino ,  los 
procura  conciliar ,  y  dice  que  respecto  de  las  seis  horas  que  el  año 
tiene  más  en  los  360  días,  y  los  cinco  intercalares  (de  que  des- 
pués diré),  comenzaba  su  año  casi  un  día  antes^  y  esta  es  la  cau- 
sa de  la  diferencia;  y  el  averiguar  esto,  es  por  la  curiosidad  ,  que 
no  para  la  utilidad  de  lo  que  se  pretende.  Estos  naturales  no  te- 
nían más  de  cincuenta  y  dos  años  en  cada  siglo ,  y  estos  tan  bien 
dispuestos  y  con  tanto  concierto  matemático ,  que  no  podía  faltar 
la  cuenta.  Tenían  cuatro  figuras  ó  caracteres  para  significar  los 
años  correspondientes  á  los  cuatro  elementos:  la  una  era  una  casa 
á  modo  de  castillo ,  que  se  llamaba  Calli ,  y  correspondía  á  la  re- 
gión terreste;  Ix>cktli  era  la  segunda,  que  era  un  conejo,  y  co- 
rrespondía á  la  región  aérea;  la  tercera  una  caña  de  carrizo,  que 
se  llamaba  Acatl,  y  correspondía  á  la  región  ácuea;  y  la  cuarta 
era  un  pedernal  á  modo  de  arpón ,  como  lo  usaban  en  las  guerras, 
y  correspondía  á  la  región  ígnea.  Ningún  año  podía  comenzar 
menos  de  estos  cuatro  signos,  y  ninguno  de  éstos  se  podía  contar 
por  primer  año ,  si  no  era  pasado  el  siglo  entero ;  cada  signo  de 
éstos  había  de  entrar  en  la  rueda  trece  veces;  pero  no  con  unos 
mismos  números,  que  contando  cuatro  veces  trece  son  cincuenta  y 
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Calli  b1  otro  siglo ;  y  asi  ningnno  de  e 
por  eate  DÚmero  de  Ce,  qae  es  uno  da 
siglos ,  como  lo  significa  la  rueda  que 

S.  III. 

meses  de  estos  naturales  eran  diez  y  oc 
diaa,  significados  en  veinte  caracteres  < 
mbres,  como  aquí  se  siguen  inmediatan 
a  veinte  signos  eran  con  tal  artificio,  q 
iz  y  ocho  veces,  pero  no  con  unos  mis: 
¿ticamente,  que  no  podia  comenzar  el  a 
cuatro  signos  que  están  en  medio,  qne  i 
kño  ae  nombraba  conforme  el  stgno  qu< 

Tochin,  y  con  eso  iban  contando  los 
en  las  figuras  puestas,  y  que  poniendo 
¡las  intercalares  que  llamaban  también 
n  aciagos  y  desgraciados,  y  tesian  por 
en  ellos,  y  ai  era  varón  lo  llamaban  i\ 
Necihuatl;  j  el  llamarlos  asi  lo  tenían 
aasen  desdiebados.  En  estos  cinco  día 
enir,  porque  entendían  que  todo  el  año 
T,  porque  lo  tienen  por  grande  agüero 
mto.  Y  el  baber  advertido  estos  cinco  d 

observando  los  movimientos  del  sol  d 
on  el  a&o  con  los  360  días  de  sn  año,  n 
lento  del  sol,  y  faltaban  estos  cinco  di 
movimiento  del  sol,  y  como  los  trece 
s,  y  sólo  se  diferenciaban  en  qne  en 
aban  los  bizeatiles  qne  faltaron  en  el  i 
lor  algún  carácter  de  los  días,  sino  qn 
to  días  son  los  que  faltaban  á  cada  af 
e  360,  y  éstos  los  contaban  desde  el  pr 
lenzado  el  año,  y  los  cuatro  signos  qne 
ante,  con  que  entraba  por  principio  d 
seguía,  que  es  ano  de  los  cuatro  con  ^ 


tercero  era  Calli,  y  se  figuraba  con  una  ci 

1  paerta,  como  lo  significa  bu  nombre. 

cnarto  es  Cuetepallin,  que  so  figuraba  con 

to. 

quinto  es  Cmíl,  que  se  significaba  por  una  ci 

sexto  es  MiquUtli,  y  se  significaba  y  figarab 

liumana,  que  significaba  la  muerte. 

Béptimo  es  Mocatl,  j  se  figuraba  con  una  ca 

so  quiere  decir. 

octavo  era  IbcAin:  significábase  en  una  cabez 

nono  tía  A II,  y  Bs  significaba  con  una  poca  de 

décimo  era  lizcmutli:  figurábase  con  una  cab 

undécimo  se  significaba  por  la  figura  de  un 

ba  OzomatU,  que  eso  quiere  decir. 

duodécimo  se  llamaba  Malinalii,  j  se  sign 

la  de  cordel,  porque   viene    al   nombre  mali 

ilina,  que  significa  torcer. 

decimotercio  se  llamaba  Ácatl,  y  se  significa) 

decimocuarto  se  llama  Oceloll,  y  se  significa 

tigre. 

decimoquinto  es  Quautü,  que  es  el  águila,  y 

abesa  suya. 

decimosexto  ee  el  Temeílall,  que  es  el  molino 

nalz,  qne  hasta  hoy  entre  nosotros  observa  et 

decimoséptimo  se  significa  con  un  devanador 

cir,  porque  o/¿>n,  verbo,  significa  mover,  y  t 

icto  del  sol,  como  diré  después. 

décimoQctavo  es  Tecpatl,  que  es  un  pedernal 

al  modo  que  ellos  lo  usaban  en  sdb  fiecbas. 

decimonono  es  QaiaAuill,  que  quiere  decir  a 

se  significaba  con  un  aguacero. 

vigésimo  es  Xóchitl,  que  ea  una  rosa,  y  se 

tura  de  una  rosa,  como  todos  se  han  mostrad 

los  estos  días  ó  signos  de  ellos ,  ó  los  más , 

ticnlares  dioses,  y  tenían  sns  baenas  ó  malas 


embelecos  tai  adorado  por  dios,  y  tenido  por 
L  provincia:  á  éate  venció  otro  heohicero  y  ni- 
ine  él  y  más  poderoso,  y  le  quit6  el  reino,  y  le* 
a  ciudad  de  Choliila,  y  allí  lo  siguió  tjin  dejar- 
hizo  dejar  el  reino;  con  que  se  fué  bada  la  mar, 
)s  del  sol  lo  llamaba  á  la  otra  parte  da  la  mar 
tro  dejóles  machas  profecías  y  los  amenazó  que- 
'engar  bus  injarias  con  gran  pujanza  de  gente, 
amias  y  tiranías  que  con  sus  vasallos  se  ha- 
in  era  muy  benigno  y  misericordioso.  Est» 
lervando  de  manera  entre  estos  mejicanos,  y  fué' 
t  á  reinar,  que  cada  siglo  lo  aguardaban ,  y  los 
1  reino  eran  como  interinos  mientras  venia  su' 
que  era  el  propietario,  porque  en  viniendo, 
de  dejar  el  reino  y  entregárselo;  y  dábanle  por' 
^ue  se  habla  desaparecido  en  la»  aguas,  como 
para  ellos  era  el  Ceacatl  de  grande  infortanio, 
abia  de  acabar  su  monarquía  en  el  siglo  qne 
.  Y  de  estas  mentiras  sacó  Dios  las  veras  del 
lartes;  pues  cuando  vinieron  los  españoles,  como 
T,  por  donde  se  habla  ido  su  seSor  Quetzal-- 
i  era  él  el  que  venia  á  cumplir  lo  prometido,  y 
)1  cual  ellos  tenían  el  de  Ceacatl,  principios  de- 
rrespondió  al  año  de  1519,  y  comienza  el  affa 
irzo,  que  fué  el  dia  que  llegó  el  Excelentísimo 
la  Veracrnz.  Otra  tradición  hay  de  quién  sea 
<or  no  parecer  tan  auténtica  la  fábula  como  lo 
yo. 

igno  de  Fetcatle^oca,  y  lo  pintan  con  la  csla- 
ca  en  ella  dios  del  inñemo. 
»n  que  pertenecía  á  las  diosas  que  llamabas: 
cían  bajaban  del  cielo. 

i  signos  particulares,  generalmente  todos  los 
cualesquiera  signos  declan  ser  dichosos  y  per-- 
loses:  el  primero  llamado  TlaAaiscalpa  Teu- 
mañana  6  del  alba.  El  segundo  se  llamaba  Ci-- 
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que  es  el  señor  de  la  Via  láctea  ó  del  Zod 

UiuA,  q,iie  era  el  sol.  £1  cuarto  era  2\ina 

tel  calor. 

uill  se  atribuye  á  Teícaílepoca,  su  gran  d 

ya. 

metecpatly  todos  los  números  séptimos  < 

08  atribulan  á  la  diosa  Chimocomecoatl,  ¡ 

y  bien  afortunados. 

■aíl  pertenecía  al  dios  Quelzalcoaíl,  y  ea  n 
isto,  tenían  otros  nueve  signos  que  entrab 
dirá  más  abajo,  y  más  en  particular,  lai 
da  día  del  mes  aplicaban. 

estas  quimeras  les  teula  enseñadas  el  di 
ir  muy  anyos;  y  ya  que  el  día  de  hoy  n< 

generalmente,  porque  hay  muchos  iudi 
lay  muchos  malos,  que  á  estos  tales  los  en 
:as  cosas  para  que  engallen  á  otros,  y  ello: 
dios  que  no  son  cristianos,  porque  son  ap 
.  fé,  ni  buenos  indios,  porque  son  adúltei 
piardan;  y  asi  son  los  indios  en  sus  suf 

que  bastan  para  engaitarse  ellos,  y  no  en 
ra  santa  fé  como  deben  y  para  engañar  á  i 
rán  uno  y  otros  otro  de  lo  aqui  explicado, 
•do,  porque  todo  lo  han  menester  saber  lo: 
lOrregir  y  castigar  todo,  y  no  sélo  para  el 
t  el  interior  de  la  confeslén,  cuando  encne 
ia  de  estas,  saberles  bien  preguntar. 


CAPITULO  vn 


EN   QCE   SE  FBOSianE  LA   UISUA   UAIE 
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igo  dicho  del  Calendario  de  los  años,  de  i 
de  52  años,  y  de  los  días  que  hacían  nx 
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j  en  él  hacen  fiesta  á  Tlaloc,  dios  de  las  aguas,  que  dicen  habita 
•en  el  paruiso  terrenal,  que  llaman  Tlalocan:  ofrecen  en  estos  días 
las  primicias  de  las  ñores  y  rosas  de  aquel  mes  y  año,  en  un  alto 
-collado,  Juj)ico,  pirámide  angosta,  y  ninguno  podia  oler  fior,  an- 
tes que  se  o&eciesen  las  primicias;  y  los  que  tenían  de  oficio  ha- 
xer  los  xuchiles^  entre  año,  que  llaman  Xochimanque,  hacen  una 
gran  fiesta,  llamada  la  diosa  á  quien  se  la  hacen  Cikualíicuep 
enaguas  de  mujer,  y  por  otro  nombre,  Coailantora,  diosa  de  los 
mellizos,  con^uchas  supersticiones  y  embustes. 

El  cuarto  mes,  llamado  HucitotzoizontU^  empieza  á  4  de  Abril: 
-en  esta  día  hacían  una  fiesta  al  dios  de  \os  maíces,  llamado  Xiñ' 
teoU:  en  esta  fiesta  enramaban  las  casas  y  puertas,  y  los  templos 
■con  tule^  y  ensangrentaban  los  que  ponían  á  las  puertas  con  san- 
are propia  que  se  sacaban  de  las  orejas,  y  espinillas,  y  enramaban 
sus  dioses  con  ramos  de  maíz,  y  ante  una  diosa  como  Ceres,  ha- 
blan sus  sacrificios  y  sus  bailes. 

El  quinto  mes  se  llamaba  Tochcatl:  hacían  en  él  gran  fiesta  á 
J9U  dios  Tezcolipocay  que  era  como  Júpiter  entre  los  romanos,  lla- 
mado por  otro  nombre  Tiytlahuan,  somos  sus  esclavos.  El  primer 
-día  de  este  mes  era  á  24  de  Abril.  Esta  era  fiesta  principal,  y 
.como  Pascua,  la  celebraban  y  caía  cerca  de  la  Pascua  de  Resu- 
rrección de  Cristo  Señor  Nuestro,  poco  antes  ó  después.  En  esta 
fiesta  se  aventajaban  en  crueldades  y  sacrificios  honrados  de  mu- 
cha gente  y  otras  mil  supersticiones,  en  particular  la  muerte  y 
sacrificio  de  un  mancebo;  y  éste  lo  había  de  ser  cautivo  de  cuen- 
ta, y  le  ponían  las  vestiduras  del  ídolo,  muy  gentil-hombre  y 
•criado  un  año  con  sumo  regalo  para  este  efecto,  y  paraba  en  sa- 
carle el  corazón  vivo,  habiéndose  festejado  con  seis  mozas,  las 
más  hermosas  del  pueblo. 

El  sexto  mes,  llamado  Etzalcualiztli,  empieza  á  1 5  de  Mayo. 
Hacen  en  estos  dias  gran  fiesta  á  ios  dioses  de  las  lluvias,  llama- 
dos Tlahquss,  para  la  cual  fiesta  iban  todos  los  sátrapas  á  Citate^ 
pei  por  juncia  en  una  pila  que  llamaban  Amilio,  y  traíanla  á  Mé- 
jico para  adornar  los  Cues;  y  cuando  venían  por  el  camino,  no  pa- 
recía ánima  viviente,  porque  á  todos  cuantos  eacontraban  los 
robaban  y  los  aporreaban,  y  ninguno  se  les  defendía,  por  ser  mi- 
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uonio.  A  estos  sufrían  con  paciencia;  hac 
oa  do  sacrificioa  horrendos  que  no  quiero  £ 
nee,  llamado  TecuilAuilontii,  empieza  á  4  d 
«n  fiesta  este  dia  &  la  diosa  de  la  sal,  llama 
ijer  veladora,  en  cuya  vigilia  tañian,  cat 
mujeres  TÍejas  ;  mozas,  y  muchas  asidas 
ivaban  en  las  manos,  7  llaman  ¡cochimeeat 
maldaa  de  estadales,  y  en  medio  de  ellas 
ificaba  la  diosa,  aderezada  con  ricos  atavio¡ 
IOS  morían  sacrificados  en  esta  fiesta,  velai 
que  morían. 

es,  llamado  3ueiieuziliuiil,  empieza  ¿  25  d 
Bta  ¿  nna  diosa  llamada  Xilome ,  diosa  de 
tata  daban  de  comer  á  hombres  y  mnjarea, 
días  antes  de  la  fiesta  dábanles  i.  bebei;  e 
I,  7  á  medio  día  sentábanlos  en  ringlera, ; 
ortíllaa,  7  esto  bacian  los  señores  por  oonso 
I  en  este  tiempo  faltaba  ya  el  maíz.  Estos  d 
1 7  mujeres,  echados  los  brazos  al  cuello  i 
después  hacían  los  sacríficioa  matando  la  c 
»ba  esta  diosa,  y  otros  muchos  cautivos. 
I,  llamado  27oxoehimaco,  empezaba  á  ]  5  c 
esta  al  dios  de  la  guerra,  llamado  Huitzil 
calavera,  ;  hablaba  el  demonio  por  ella  1 
ítanea  y  fundadores  de  Méjico  la  noche  ant 
ban  en  comer  y  beber,  y  danzar,  y  no  sacr 
íes  llamaban  Xocotlhwetzi:  empezaba  á  4  de 
una  gran  fiesta  al  dios  del  luego  Xiukteull 
>,  y  que  este  día  hacían  muchos  sacrificios 
ivoa  en  el  fuego,  7  antea  que  murie^n,  los 
os,  7  les  sacaban  los  corazones  delante  de  If 
Vaian  nn  gran  árbol  de  25  varas,  7  ponlai 
lo  del  Ídolo,  7  al  rededor  de  éste  hacían 
leaatinos  del  demonio  que  se  loa  hacia  hací 
na  Ministros  para  acabar  de  desterrar  tod 
trias. 
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«B,  qne  U«inab«n  OcApanitili,  qoe  empiez&  á  24 
)  San  Bartolomé,  hacíui  fiesta  i  la  madre  de  los 
Tbei,  qoe  quisre  decir  aboela  Tetcoinan ,  madre 
ICO  diaa  antes  de  qne  comenuae  eata  fiesta  cesa- 
gocijos  y  fiesta  del  mes  pasado,  7  entrando  este- 
lo días  án  canto,  ni  son  de  iepontLzIli,  los  cuales 

mnjer  qae  representaba  la  diosa,  y  oompnesta 
os,  qne  la  sacaban  gran  número  de  majerea  con 
r  las  médicas  y  parteras,  y  partíanse  en  dos  ban- 
apedreándoae  oon  pelotas  de  pacílitule,  y  ost» 
cuatro  dias,  y  luego  empezaban  sus  sacrificios 
^nte,  7  la  que  significaba  la  dioaa, 
llamado  Ttotleco,  llegada  de  los  dioses,  empeza- 
ibre,  en  el  cual ,  basta  los  15  de  dicho  mes,  ba< 
3  por  la  llegada  de  los  diosea,  7  sallan  loa  mncha- 
>a  altares  7  oratorios,  7  á  loa  18  días,  que  es  á  30 
Septiembre,  llega  el  dios,  ó  su  figura  en  un  mau- 
ecfan  que  porqne  lo  era  llegaba  anias  que  los 
9I  primero  que  sacrificaban, 
o,  que  llamaban  TepeiHatíl,  empezaba  á  3  d» 
al  4  hacían  una  fiesta  á  los  más  altos  7  eminen- 
Q  en  esta  fiesta  unas  culebras  de  palo  6  de  ral- 
B  con  su  cabeza,  7  pintábmlas:  hacían  también 
adera  tan  gruesos  como  la  meSeca,  largos,  que 
ntí»,  airecillos:  &  estos  palos  7  á  estas  culebras 
1  do  masa  de  Tzoali,  7  vestíanlos  &  manera  de- 
les sus  cabezas  do  In  misma  masa  con  rostros  de 
oria  de  loa  qne  se  hablan  ahogad'o,  é  muerto,  sin 

7  otras  muchas  ceremonias, 
to  mes  llamaban  QiiechuUi,  que  empezaba  i.  23 

él  hacían  fiesta  al  dios  llamado  Mixcoatl,  cnle- 
«za  de  gato.  En  esta  mes  haiítan  flechas  7  drtrdos 
L  honra  de  este  ídolo  mataban  muchos  esclavos, 
\na  duraba  el  hacer  las  flechas,  se  sangraban  unos 
«n  la  sangre  se  untaban  las  sienes,  7  decían  qn« 
a:  7  en  estos  días  todos  loa  casados  apartaban 


o,  que  era  de  cuatro  á  cu&tro  años,  lo  pa*  I 

ipnéa  de  haber  hecho  un  onielisimo  eiipeo-  J 

toa  en  montones,  aalia  el  propio  rey  COD  -i 

iban,  y  el  rey  empezaba  el  canto  con  ma-  , 

indlan  loa  dernáa,  al  cual  oanto  llamabao  i 

la  letra  para  qne  sirva  de  instrucción  á 

.  y  dictamen  muy  jnsto  de  tan  gran  Mi-  .' 

conciencia  y  santidad  conocida,  qne  co-  , 

itos  miserables  indios. 

S.  II.  * 

Mimo  el  eclesiástico  de  sas  festividades,  y 

amonio,  con  1 8  meses .  y  cada  mes  con  20  ' 

en  lo  antecedente  con  los  signos  da  loa  ■ 

S  siglos,  y  cada  año  de  ellos,  y  dos  años, 
inco  días  de  sobra  en  el  aíla,  que  se  liá- 
is 13  embolismales  ó  intercalares  do  cada 

cinco  días  de  aquel  año,  que  todo  esto  e» 
iSÍQ  da  los  mejicanos  no  pndiese  comenzar 
oorreaponsivomente  á  nuestro  cómputo;  y 
uignar  por  punto  fiio  este  principio  de 

Fray  Martin  de  León,  y  otros  grandes 
rven  &  la  curiosidad  que  &  la  utilidad  qne 
ne  aquel  año  qne  el  diclio  Padre  escribió  i 

del  Cielo,  donde  está  el  Calendario,  co- . 
y,  mas  no  para  qne  fuese  punto  ñjo,  para 
rme  con  esto;  pnes  no  ea  tan  grande  Ui- 
I  de  consultar  á  los  inteligentes  en  esta 
iño  aai,  y  lo  puso  por  ejemplar  práctico 
qor,  y  lo  mismo  en  la  adición  del  día  en 
inte,  porqne  ni  entonces,  ui  menos  el  día 
lepan  estas  caentas,  y  pnso  aquellos  prin- 
10  por  perpetuos  correspondientes  á  nnea- 
larse  á  entender,  pnes  es  muy  cierto  qne 
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mo  de  mi  ruó  y  ceremonias  de  la  Iglesia,  las 
y  demás  fiestas,  (Jaaresma  y  Témporas,  no  siem- 
ismo  día,  sido  tinas  vecee  bajas  7  otras  altas,  obL 
ra  el  maestro  de  estos  Calendarios ,  quería  qae 
3ea  de  la  Iglesia  en  alabar  á  Dios  K^nestro  Señor 
61  daba  para  sn  caito  y  veneración. 
que  este  autor  trae,  es  corre&pon diente  al  aSo 
en  qne  vino  el  gran  capitán,  Exorno,  invicto  don 
,  y  foé  su  principio  en  lo  ceremonial  de  estos 
Rrzo,  en  el  caal  día  se  comenzó  el  siglo  y  prín<ü- 
&ndose  intercalado  los  13  días  embolismales,  y 
>  qno  levantó  cabeza  eate  dragón  de  idolatrías  y 
las  ó  inhumanas,  porque  al  siguiente  se  le  cortó 
spada  del  Santo  Evangelio,  para  que  nopadiase 
íblico.  Comenzó  el  siglo  y  el  año  y  el  mes  á  9  de 
rimero  mes. 
iponde  al  2."  del  Padre  Fray  Martín  de  León  en 

hualhíU.  Desde  1 0  de  Marzo  basta  29   del  mia- 
■ualco. 

itU  se  llamaba  el  primer  mes,  ó  Atlcohualeo, 
lompra  de  las  aguas,  y  no  Átleohaulo,  que  quiere 
agua.  Comprábanse,  pues,  estas  aguas  á  los  dio- 
con  sacrificios  de  niSos:  llamábanse  estos  dioses 
qm  y  2^loc.  El  primer  día  de  este  mes  se  deso- 
vivo,  que  se  sacrificaba  á  los  liólos,  y  el  sacer- 
lella  piel,  y  por  esto  llamaban  &  este  mes  como 
uiere  decir  desollamiento  de  gentes;  y  este  nom- 
icopa  de  Tlaloque,  como  si  dijéramos,  dios  de  la 
US  diosas  llamaban  Toloquenahuaque,  qne  qnie- 
>miliares  á  nosotros,  como  dioses  Penates. 
',li.  Desde  30  de  Marzo  hasta  1 9  de  Abril. — Este 
al  3."  del  dicho  Calendario. 
s  se  llamaba  TotzoztontU,  qne  quiere  decir  san- 
lorque  en  este  dia  se  sangraban  de  los  muslos, 
ó  de  las  orejas,  6  de  los  brazos,  y  ayanabañ;  que 
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>mbre  de  este  mes.  Otros  Ilatnaban  á 
■i,  porque  volvían  á  desollar  na  sacrífict 
)flsde  19  de  Abril  basta  el  30  de  Uayt 
al  4.°  de  dicho  Calendario  del  Padre  L( 
do  Haeilázoztli,  qne  qniere  decir  puní 
teniéndose  laa  aguas  que  do  oomenaa 
era  por  Abril,  bacJan  mayores  petiíten< 
¡an  mayores  aynnos  y  sacrificios:  hac: 
is  panes,  Cinteotl,  y  de  las  mazorcas:  et 
ciertos  ramos,  qna  significaba  coroni 

e  8  da  Mayo  hasta  28  dsl  núsino.  E^ite  i 
itro  Calendario. 

una  Tochead,  qne  se  deriva  de  e^te  ve 
lignifica  esforzarse,  como  sincopa  del  Toi 
[an  sacrificios  al  dios  Tezeatllpoca,  qns 

I  los  romanos,  por  caya  caenta  corre  el 
>re,  y  sin  dada  Teitlalipoti&ca,  que  ei 
jüo,  ó  cuyos  criados  somos.  También  se 
hhuiliílli,  qne  quiere  decir  saumerio  ó 
este  mes  se  inoenaaban  y  saumaban 

29  de  Mayo  basta  17  de  Junio.  Este  i 

del  otro  Calendario. 

na  Etzalli;  hadase  fíeata  k  los  dioses  de 

'UalU,  es  un  género  de  guisado  de  frlj( 

a  se  comía  este  mes  en  honra  de  los  diot 

es  da  Janio  y  principios  de  Jnlio. 

i.  Desde  18  de  Junio  hasta  7  de  Jjilio.  E 

del  otro  Calendario. 

aba  Teucilhuitzintli,  que  quiere  decir  i 

unde:  hacíase  fiesta  A  la  diosa  Xihne,  i 

óa  xilotes,  que  son  las  mazorcas  tiernas 

.  Desde  2S  de  Julio  hasta  16   de  AgOf 

II  9,"  del  otro  Calendario, 
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íMo  mes,  qne  so  llamaba  Mieailhuitsmtti,  quiera 
nena  da  Idb  maertoa,  porque  se  hacia  fiesta  al  dÍ08 
imo  safragio  de  los  que  hablan  mnsrto  en  las  bata) 
le  también  TliXmoeiimanco,  qa%  qaíare  decir,  tíem 
sen  ramilletes  y  guirnaldas,  porque  en  este  mes  se 
dioses  le  Eloros,  j  ee  sembraban  en  sus  casas  y  ten 
'■K2ÍMÍcai¿&uitÍ.  Desda  18  de  Agosto  hasta  5  de 
Este  mes  corresponde  al  10  del  otro  Calendario. 
a  mes  so  llamaba  HuzimicailkaUl,  fiesta  grande  i 
porque  en  él  se  acaba  la  fiesta  de  los  difuntos;  y  1 
i6n  á  este  mes  Xocollkuetzi,  por  ser  en  el  otoBo  ci 
madura  la  fruta  de  los  árboles.  Hacían  fiesta  al  di 
uteuclli,  que  quiere  decir,  sanar  del  año,  ó  Ixeoeai 
e  decir,  del  rostro  amarillo  6  p&lido,  qua  as  el  dioí 

chpaniztli.  Desde  6  de  Septiembre  hasta  25  del  n 
corresponde  al  undécimo  y  afiada  más  ceremonias, 
mo  mes  se  llamaba  Ockpaniztli,  que  quiere  decir  ¡ 
:ida  de  las  calles  y  vías  públicas,  como  se  acostum 
en  los  lustres;  y  llamábanle  también  TenahuatUt 
cir  ley  é  mandato  de  los  superiores. 
'acAlli.  Desde  26  de  Saptiembrs  hasta  15  de  Oc 
corresponde  todo  al  12  del  otro  Calendario. 
écimo  mes  se  llamaba  Pachlli  £¿oMi.  PachíU  es 
ide  da  los  árboles.  EjoííU,  qne  es  sarta  de  fr^o 
iolleco,  llegada  de  los  diosas,  y  se  enramaban  los 
yerbas  y  florea. 

TueipaektU.  Desde  16  de  Octubre  hasta  4  de  Novit 
corresponde  al  13  del  otro  Calendario, 
décimo  se  llamaba  IlucipacIltU,  heno  grande,  pon 
30  está  el  heno  grande,  y  dependa  de  los  árboles;  ; 
ta  de  los  dioses,  y  su  llegada  en  figura  de  un  mi 
da  disposición,  que  moría  sacrificado. 
\uechoUi.  Desde  5  de  Noviembre  hasta  24  del  n 
corresponde  al  14  del  otro  Calendario, 
limotercero  mes  m  llamaba  QKecholli,  que  quiere 


•Vi. 
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pavón,  ave  que  tiene  gallarda  pluma:  también  se  llamaba  Tepil" 
huitli  fiesta  de  los  idolillos  que  ponían  en  los  cerros,  que  llama- 
ban Ecatotontin^  que  quiere  decir  vientrecillos. 

14.  Panquetzabiztli.  Desde  25  de  Noviembre  hasta  14  de  Di« 
eiembre.  Este  mee  corresponde  al  1 5  del  otro  Calendario. 

El  decimocuarto  mes  se  llamaba  PanquetzaliztU,  que  quiere 
decir  cosa  que  se  sobrepone:  hacíase  fiesta  al  dios  de  la  laguna, 
llamado  Hiutzolopichtti:  era  grande  esta  festividad,  y  se  le  ofre- 
cían dardos  y  flechas. 

15.  AtemoztU.  Desde  15  de  Diciembre  hasta  3  de  Enero.  Este 
mes  corresponde  al  16  del  otro  Calendario. 

El  decimoquinto  mes  se  llamaba  AtemoztU^  que  quiere  decijr 
ara  de  los  dioses  del  agua,  como  significa  de  Atemoztü:  hacían 
fiesta  á  los  dioses  de  las  aguas. 

16.  TititL  Desde  4  de  Enero  hasta  23  del  mismo.  Este  mes 
corresponde  al  17  del  otro  Calendario. 

El  decimosexto  mes  se  llamaba  Titith  qn^  quiere  decir  nuestro 
vientre:  hacían  fiesta  á  una  diosa  llamada  Hamateuctti^  esto  es, 
señora  anciana  y  madre  de  los  dioses,  y  por  eso  se  llamaba  nues- 
tro vientre. 

17.  ItzcaUi.  Desde  24  de  Enero  hasta  17  do  Febrero.  Este 
mes  corresponde  al  último  mes  del  otro  Calendario. 

El  decimoséptimo  se  llamaba  ItzcaUi^  que  sale  de  ItzcaUi^  por 
renacer:  en  éste  mes  se  hacía  fiesta  al  fu^o,  que  se  decía  Xiuteuc* 
tu,'  que  es  lo  mismo  que  señor  del  año. 

18.  QuahuUlehua*  Desde  18  de  Febrero  hasta  4  de  Marzo. 
Este  mes  es  el  mismo  que  el  primero  del  otro  Calendario,  y  se 
llamaba  Atlacahualo,  que  es  lo  mismo  que  Xitomanaliztli  ó  Qua- 
huitlehua. 

El  décimooctavo  mes  se  llamaba  Qtcahiciúlekua ,  que  quiere  de- 
cir agua  que  se  levanta,  6  árbol  que  se  levanta,  y  también  fiesta 
de  las  mujeres,  y  XilomalalizíH,  y  el  llamarse  así  era,  no  porque 
entonces  era  tiempo  de  xilotes,  porque  es  el  tiempo  de  la  siembra» 
sino  porque  ofrecían  xilotes  guardados  del  año  pasado,  6  contra- 
hechos, 6  de  palo,  ó  de  tzoahs. 

Y  después  añadían  los  cinco  días  intercalares  para  volver  á 
Tomo  CIV.  7 


comenear  el  año  siguiente,  que  serla  en  el  mismo  mes  de  Ma 
y  este  principio  de  afioa  7  de  meses  no  puede  ser  siempre  en 
miumo  día  ajustado  á  naestro  cAmpato;  7  asi  anos  afios  y  mi 
«ayos  comenzarian  por  Febrero,  y  otros  por  Marzo,  como  • 
referido;  y  cuando  comenzaban  por  Febrero  es  por  lo  mismo 
dice  el  Padre  Fray  Martin  de  León  llamarse  el  mes  Ailacahu 
que  es  detención  de  las  agnas,  porque  como  era  tiempo  de  si' 
bra,  y  qne  los  ¿rboles  estaban  ya  cubiertos  de  hojas,  bacía  £ 
el  agua,  y  se  tardaba,  y  se  comenzaban  á  hacer  sus  secriñoioi 
como  se  tardaba,  apretaba  la  necesidad,  y  les  obligaba  á  oomp; 
la  con  m&yores  sacrificios;  y  «si  ae  llamaba  el  mes  siguiente  j 
caxi^ehualUtU,  y  ÁUocohualú,  la  compra  de  las  aguas  á  pn 
de  sacrificios  de  hombree.  Con  que  todo  está  conciliado,  y  1 
go  visto  y  cotejado  con  papelee  antigaos  de  indios  donde  be 
las  estampas  que  lo  sigaiñoan;  y  entrambos  Calendarios  viene 
ser  uno  mismo,  porque  el  uno  llama  al  otro,  y  nno  se  ex[ 
por  otro,  y  todo  es  para  mayor  noticia  da  los  Ministros.  Y  pow 
i,  decir  que  no  se  ajuste  su  cómputo  ceremonial  del  naestro  de 
«fioa,  porque  ni  es  necesario  ni  hay  ya  indios  que  lo  entiend 
jii  saben  cuándo  entran  ni  salen  sus  aüos:  sólo  les  ha  qaedsd( 
memoria  de  lo  que  en  aquellos  días  hacían ,  y  como  no  obra 
-pon  la  libertad  que  en  su  gentilidad,  obran  hoy  cuando  puedei 
no  cuando  qaieren,  y  asi  obran  fuera  del  tiempo  de  sus  oere: 
.niaa,  y  cuando  pueden  hacen  de  las  suyas,  y  celebran  sqb  fiei 
¿  sombra  de  las  nuestras,  y  capa  de  Dios,  y  así  es  necesario 
los  Ministros  tengan  muy  bien  entendido  todas  estas  snpersti 
nes  que  hacían  en  el  discanto  desa  año,  para  qne  no  las  entre 
.metan  en  fiestas  del  Santísimo  Hacramento,  usando  de  algn 
.aderezos  de  los  que  usaban  con  sus  dioses,  que  luego,  si  bubi 
malicia,  se  reconocerá  yendo  sobre  aviso,  y  en  las  de  los  sai 
de  sos  barrios  en  que  suelen  6  pueden  mezclar  algunas  de  lac 
ens  Ídolos,  entrándolos  en  los  huecos  ó  peanas  de  los  santos,  ó 
santas  andas;  y  ya  que  no  pueden  ajustarlo  todo  con  las  cereí 
nias  de  los  sacrificios  de  hombres,  lo  crjecutaa  con  muertes 
gallinas  y  perrillos,  qne  para  todo  les  da  el  demonio  trazas,  y 
.maestros  documentos,  y  será  muy  necesaria  precaución  en 
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ea  Us  fiestas  qae  hacen  y  tíeaaa 
oblÍ£acÍ6ii  U  devoción  del  caito  Jí- 
ds  los  mismos  días,  porqae  no  las 
de  estos  Ualendaríos,  sino  aa  sos 
T¿n  esta  correspondencia,  y  habrá 
menester  estar  muy  sobre  aviso  en 
los  7  codornices  en  sos  fiestas,  por- 
)8  corazones  vivos,  abriéndolos  por 
los  ídolos  qae  celebran,  en  corree- 
I  hacían  de  hombrea  vivos,  y  sae- 
oodornices  y  derramar  la  sangre 
itras,  y  ponerles  las  plumas  &  las 
amar,  y  aderezar,  y  suele  ser  todo 
de  sa  dios,  cuya  memoria  hacen 
las  ñestas  de  algunos  de  sus  dioses 
usamos  para  celebrar  los  santos, 
partes  celebran  la  fiesta  de  Santa 
añor  lí^uestro,  y  aplicaban  la  inten- 
efiere  en  las  ceremonias  del  primer 
,  y  también  la  llamaban  Ttsíeoinan. 
onde  hoy  es  célebre  santuario  de  la 
ipe,  tenían  estos  un  Ídolo  de  una 
CasamiAauA,  6  por  otro  nombre  y 
en  celebraban  fiesta  el  mes  llamado 
IC  de  otro;  y  cuando  van  i  la  fiesta 
que  van  á  la  fiesta  de  Tótlazonant- 
en  los  maliciosos  i.  su  diosa,  y  no 
:rambas  intenciones,  pensando  que 

obispado  de  la  Fnebla,  hay  una  vi- 
'uizmalco,  donde  tenían  un  ídolo 
ra  nn  mancebo  muy  hermoso,  con 
r  aquellas  laderas  del  volcán  habla 
penitente,  cubierto  con  un  pellejo 
e  frutillas  silvestres  y  langostas.  A 
'i,  y  como  oyeron  contar  la  vida  da 


Ban  Jaan  Bantista,  dijeron  q 
qus  liacian  A  Búa  Joan,  se  des 
celebrarlas;  (llamabao  y  hoy  11 
decían  qne  iban  &  saladar  ¿  ei 
eaíelpocÁlli,  y  se  hace  ¿  hacia 
das  y  limosnas  muy  grandes, 
publicas  como  al  principio,  po 
tros  en  acciones  tan  públicas  o 
aviso,  y  no  dejar  da  la  mano  t 
lia,  y  con  cualquiera  descuido 
caci6n,  brotará  luego,  porque 
DO  permiten  que  se  pase  affo  b 
ana  misma  materia,  repitiendo 
sos  y  supersticiones,  prohÍbién< 
Es  también  muy  do  advertir, 
dios,  comenzaban  después  de 
poco  después,  ¿  al  alba,  y  así  i 
tos,  para  conformarlas  con  sqc 
llegue  el  día  y  qne  vayan  á  la 
perstíciones.  £1  modo  es,  quo  i 
Dortan  las  cabezas  ante  el  fuej 
las  ofrecen,  y  eoban  dentro,  y  e 
iotonaliztli,  que  significa  esta 
pescuezo  ¿  cabeza,  y  se  hace  < 
aderraadas  las  gallinas,  i,  veoe 
y  á  veces  hecho  con  tamales, 
rosas  con  cacao,  hacen  dos  pai 
ú  tnego,  y  la  otra  llevan  i,  otn 
lante  del  altar;  y  en  medio,  coi 
an  poco  de  pukftie  en  un  vaso  i 
todo,  y  de  lo  uno  y  de  lo  otro 
Je  lo  que  estuvo  en  el  altar,  <si 
al  fuego.  ¿Y  quién  duda  que 
Uínistros  vendrá  así  de  la  mis 
lia  qne  muere  alguno,  y  el  oct 
es  muy  cierto  qne  A  la  media  i 


dos  qne  I»s  ponan  &  loa 
laipalmanta  en  las  viai- 
,s  oabeoeras  donde  asis- 
imbre  la  Igleaia,  es  me- 
)  7  cántelos»,  no  hayan 
Ub  gallin&a  cuando  las 
es  necesario  abrir  los 
ntra  de  laa  mortajas,  j 
si  ea  hombre,  y  loa  ina- 
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mny  por  extenso  toda 
i  tenían  para  gobemar- 
lenzar  ningún  siglo  ni 
;nos  ó  oai-acterea:  Calli, 
,  que  la  rueda  de  los  si- 
>  7  sua  cinco  diaa  inter- 

0  que  se  seguía,  sin  qna 
B  en  la  demostración  de 
Y  cuenta  de  loa  días  del 
n  por  la  cuenta  signien- 
rimero  del  siglo,  cuando 

1  y  £xcelentÍBÍniD  SeSor 
629,  á  qne  corrMpondÍ& 
tenemos  dicho  en  la  ex- 
que  ajustado  &  nuestro 
[a&o. 

7eacatl  qne  fué  el  primer 
M  espoíloles. 
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,  y  porque  fiagen  haber  salido  el  aol  por  todaa  cuatro  partas 
lundo,  tenían  estoa  signos  en  observación  de  este  saceeo,  7 
mún  adagio  entre  ellos  muy  repetido  en  I&  antigüedad  sayai 
ara  dar  á  entender  que  uno  no  sabrá  (como  acá  decimos)  de 
sala  media,  ellos  declan:  Cuizlimatiia  nauApatlakui?  ¿3a.hea 
entura  las  cuatro  auroras  ó  nacimientos  del  sol?  Y  asi  estos 
dignificados  en  estos  signos,  como  todos  los  demás  que  los 
paKan  en  el  mes,  á  cada  ano  dos  antes  y  dos  despula,  como 
m  la  estampa  de  los  dias,  todos  tenían  sus  particulares  ob- 
ciones,  buenas  ó  malas,  qoe  las  observaban  los  médicos  7 
nos  para  responder  ¿  las  consultas  qns  les  hacían ,  ó  en  los 
lientos  de  las  criaturas  ó  enfermedades,  ó  en  los  buenos  6 
I  sucesos  generalmente  de  todos,  que-son  como  se  siguen,  para 
r  distinción  de  todo,  porque  todo  es  muy  neoeeario  para  el 
to  que  se  pretende. 

1.  Cipactli Bonísimo. 

2.  Ehecatl. Malo. 

3.  Caili Malo. 

4.  Quetj¡palÍH Malo. 

5.  Coall Razonable. 

6.  Miquiztli Bueno. 

7.  Mazatl Bneno. 

8.  Tochin Indiferente. 

9.  AÜ. Indiferente. 

10.  Itscuintli Malo. 

11.  Ozomall. Bonísimo. 

12.  Malinalli Bueno. 

13.  Acaü Bueno. 

14.  Oceloll. Bonísimo. 

2.  QmuhlU Indiferente. 

3.  Temttlatl  6  coxaquauhtli. .  .  Malo. 

4.  OlUn Bueno. 

6.  Tecpatl Malo. 

6.  Qulahuitl. Bueno. 

7.  Xoehül. Malo. 
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r  el  primero  di»  del  año,  ni  del  mes,  porqae  el  ] 
ea  ha  de  tier  el  primero  dia  del  afio.  No  puede  coi 
por  el  1 6  del  mee,  sino  por  los  cuatro  qna  están  i 
cnatro  signos,  como  hemos  visto  en  la  pintura  i 
son  Calli,  IbcAin,  Aeatl,  TsepaÜ,  y  asi  en  otro 
ede  comenzar  el  aflo,  sino  loe  meses;  y  el  afio  y  i 
üinaoión  del  car&cter  en  que  comienza;  si  Calli, 
gnel  aSo,  j  todos  los  meses  comienzan  con  el  mism 
intee  números,  conforme  al  año.  Lo  segando,  se 
'  qne  el  primer  día  de  aSo  no  se  ha  de  bascar  ei 
9  meses  y  días  del  afio ,  sino  en  la  raeda  de  los 
anta  y  dos  afios  cada  siglo,  y  este  siglo  hallado 
,  luego  se  ha  de  ir  á  buscarlo  &  la  Tabla  de  los  dli 
re  sa  número,  y  desde  ese  dia  inclusive  se  ha  de 
,bla  basta  ajustar  260  dias  en  el  mismo  signo  ex 
I  en  el  antecedente  exclasíve,  y  se  dará  vuelta 

incluir  todas  13  Tablas  conforme  se  hnbiese 
si  se  comenzó  por  la  cuenta,  ir  contando  bástala 
rí  la  primera  ,  segunda,  y  tercera,  y  luego  se  v 
wde  donde  se  comenzaron  á  contar  los  260  días, 
litan,  y  sumados,  qne  todos  hurán  360,  se  contar 
i  intercalares,  y  estos  infaliblemente  manifiestan 
ro  con  que  comienza  el  afio  siguiente.  De  manei 

del  siglo  daba  nombre,  y  signo,  y  primero  día 
I,  la  Tabla  de  los  meses  y  días  manifestaba  y  d 
I ,  número  y  signo  que  se  sigue . 
para  ejemplo  de  todo  lo  dicho  hemos  do  advertíi 
amo  dije  arriba,  el  día  que  el  invicto  capitán  y  E; 

don  Fernando  Cortés  entró  en  la  Veracruz,  qn 
19,  á  10  de  Marzo,  aquel  dia  habla  comenzado  sij 
)  entre  los  indios  con  el  siglo  Ceacll,  y  por  eso  &i 
lendarioa  á  esta  cnenta,  porque  fué  el  último  ailc 

obró  libremente:  luego  el  afio  siguiente,  que  fué 
u'a  los  indios  afio  segando  de  su  siglo  que  contari 
y  el  año  en  que  se  ganó  la  tierra  fué  el  de  1 521 
stos  el  tercero  siglo,  que  fué  Tez  Calli.  Póngame 
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por  el  fuego ,  y  ¿  coda  ano  de  loa  nombres  de  estos  nueve 
este  nombre,  Jó^ua,  que  qnisre  decir  noche ,  ysederiT» 
íAtta,  que  significa  anochecer,  y  asi  a&adlan  yoAua.j 
1  i  este  señor  6  dueño  de  la  noche  ZiuAteitcyo&ua,  que  es 
3  qne  señor  de  la  noche. 

n.  mío. 

fluido  seSor  sollamaba  Ylztemgohua;  parece  este  nom- 
cado  de  YUUi,  que  es  navaja  de  piedra;  ó  se  deriva  de 
,  que  vale  renacer,  y  qne  coincide  este  señor  nocturno  con 
7.**  del  mismo  calendario  aegundo,  porque  en  él  se  hacfa 
mbién,  y  era  dedicado  ¿  Xiateaeüi  6  Yxeozauhqui ,  que 
tmo,  y  debía  ser  este  signo  ó  señor  perteneciente  al  fuego 
primero;  estos  dos  signos  no  eran  buenos,  ni  loables,  sino 
T  asi  las  noches  eran  malas  y  prohibidas, 

m,  BonUimo. 

-cero  se  llamaba  Piltzinteueyokaa,  que  es  lo  mismo  qne 
ñor  de  los  niños,  ó  el  niño  señor  dueño  de  la  noche  ;  este 
a  en  opinión  de  ellos  bonísimo,  y  este  dioSi  ó  signo,  toca  & 
a  del  venado,  que  se  dirá  en  su  lugar. 

IV.  Bonísimo. 

arto  se  llamaba  CinlciteyoAua,  que  era  señor  del  maiz,  ó 
azorcB,  b  de  los  panes:   este  también  tenían  por  bonísimo 


inte  se  llamaba  Mictlantencyohua,  qaa  quiere  decir,  señor 
rno;  y  de  éste  decían  también  era  bueno. 


lia  signo  dominante  ¿  la  noche,  era  y  se  llamaba  Chalchin- 
CKalchihuitUeuenohua ,  qne  quiere  decir  la  s^ora  de  la 
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é  Tepejfoloyokva,  entró  en  la  primera  lino»  di 
n  al  segando  signo  que  fué  Onu  Seatl,  qae  ft 
itaron  dichos  días,  y  oí  nono  signo  comen» 
100  días  qae  faltaban,  acompaflanda  á  Tei  Ci 
cyohua,  y  laégo  pasó  al  primero  Xiulecyoku 
orden  hasta  acabar.  Y  aunque  e«  verdad  qne 
tas  no  laa  obaerraran  los  dogmatistas,  y  maei 
03  para  obrar  con  el  orden  dicho,  aprovecha 
de  ellas ,  j  de  las  supersticiones  para  respe 
,  7  respondiendo ,  persuadir  ¿  los  que  pregoi 
s  tienen  el  fnndamento  de  sns  dndas,  qne  nnc 
lal  afortunados;  y  siempre  hemos  de  sospecha: 
naterial  6  formalmente  ya  en  unos,  yt,  en  oi 
*  sns  falsas  doctrinas;  y  así  pondré  en  el  capii 
s  observaciones  qne  estos  tenían  á  algunos  ] 
'  días  de  los  meses  k  que  aplicaban  sus  buei 
mes  que  algnoos  de  ellos  tenían. 


CAPITULO  IX. 


:,OUNAS  OBBERVAOIONBS   T   SIGNOS,    PKRTENEC 
k  LOS   DÍAS  r   BIONOS   DK   TODO   EL   Af)0. 

S.    I. 

lunas  obaervadones  que  éstos  tañían  á  partic 
s  días,  ya  que  no  haya  podido  sacarlas  por 
mente  es  para  que  los  Ministros  conozcan  lai 
s  dogmatistas  pueden  pervertir  ¿  los  que  les 
IU3  hijos  recién  nacidos ,  como  para  si ,  y  en  1 
tcer  tropezar  en  sus  antiguas  idolatrías, 
aera  observación  que  tenían  era  con  el  signo 
á  Queízalcoall ,  y  cuando  se  acompañaba  co 
is  &  quien  llamaban  ChalcAiahcueie,  laa  muje] 
sacian  en  estos  bignos  eran  estériles,  y  aunqui 
les  morían  por  esto,  y  no  los  lograban;  y  es  i 
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El  nono  eí^o  se  llamaba  TeittlacaKexquinnlU,  que  es  bal 
icuñdad,  6  neblina,  6  ceniciento,  6  dioa  sin  pies,  ni  cabeza, 
ximpafíab&n    llazoUeotl:    aquí    nadan  los  qne  eran  adúll 

los  muertos  por  el  delito ,  y  se  llamaban  TlüzoUeo'Miqt 
ue  muere  por  amores,  al  qae  le  aplastaban  la  cabeza  con 
«a. 

El  décimo  signo  se  llamaba  TeoiztacÜapanqui ,  que  qaier 
r  águila  &  modo  de  pab6n  con  copete ,  y  el  dios  se  llamal 
\te  limpia  la  salina  de  los  dioses;  metAfora  da  refrenarles  It 
on  est«  signo  nacían  los  grandes  ayunadores,  y  de  ejemplar 

adivinoa,  y  que  conocían  también  de  yerbas,  y  eran  méc 
aro  no  lo  naaban,  y  aborrecían  las  malas  costumbres. 

£1  undécimo  signo  llamaban  PilUiatecalü;  y  en  este  i 
aclan  los  mercaderes  ricos  y  poderosos,  y  los  que  llegaban 
lejos  era  por  sn  ayuno,  y  eran  mny  amigables. 

El  duodécimo  signo  llamaban  Teoyactlalohua,  que  es  el 
[terrero,  y  le  acompasaba  ^o^atwií^iM ,  que  era  la  dioaa  c 
.nertos  en  la  guerra.  Dicen  que  aquí  nadan  los  valerosos  oc 
38,  pero  que  en  breve  tiempo  morían ,  y  no  llegaban  á  viejoi 

El  dédmotercio  signo  llamaban  OlUntonatih,  qne  ea  el  déi 
iptimo  signo  del  mes,  y  le  acompa&aba  Citlaleucitl ,  que 
!a  láctea.  Aqnl  nacían  los  valerosos  capitanea,  que  de  gri 
ildados  llegaban  &  serlo,  y  á  ser  capitanes  generales ,  de  qn 
rocedían  largas  y  generosaa  ge  aeraciones. 


,  II. 


El  dédmocuarto  signo  llamaban  TlatoCfíocelotl ,  o\  rey  t 
le  significa  el  Emperador  Xolotl  dalos  chicbimecos,  dei; 
ice  muy  gran  mención  el  Padre  Eray  Juan  do  Torquemat 
1  Monarquía  indiana.  Los  qae  nadan  en  esto  signo  eran  { 
IB  señores,  y  envejecían  en  sus  sefioríos,  y  eran  grandes  aj 
)res,  y  dados  á  las  bnenas  costumbres,  J  tenían  pocos  bijoa 

El  decimoquinto  se  llamaba  Xochiquequetzaíl,  que  es  la  < 
enus ,  y  le  acompañaba  el  dios  de  las  lluvia^  Los  que  nacÍB 
ite  signo  dedan  tenían  hacienda,  y  muchas  semillas;  perc 


r 
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la  desperdiciaban»  porque  eran  dados  á  mujeres,  y  qne  aborrecían 
las  mujeres  propias  por  querer  á  sus  mancebas. 

£1  decimosexto  se  llamaba  Hahuiatl,  el  dios  de  los  fuegos,  6  de 
las  burlas  y  entretenimientos.  Aquí  nacían  los  grandes  jugadores, 
y  que  jugaban  sus  haciendas,  y  llegaban  á  tanta  pobreza  que  se 
vendían  á  si  y  á  sus  mujeres  por  esclavos. 

El  decimoséptimo  se  llamaba  HuitzilofochtU,  ó  Tetzauhteotty 
el  demonio  que  los  sac6  de  Chiohomoztoc ,  y  le  acompaña  Teote* 
patl.  En  este  signo  nacían  los  que  componían  los  ejércitos,  y  tam- 
bién hacían  las  armas,  y  los  que  eran  causa  de  que  hubiese  gue* 
rras;  y  también  nacjian  los  ladrones  y  salteadores,  y  que  vivían 
poco,  porque  eran  muertos  por  ello. 

El  décimooctavo  signo  era  Ce  Ehecatt:  decían  que  era  mal  afor- 
tunado, y  que  en  él  reinaba  el  dios  Quetzalcoail,  que  es  dios  de 
los  vientos  y  torbellinos;  y  decían  que  el  que  nacía  en  este   signo 
era  embaidor,  y  que  se  transformaba  en  muchas  formas,  que  sería 
nigromántico,  hechicero  ó  brujo,  y  que  sabría  toda  suerte  de  hechi* 
cerias  y  maleficios,  transformándose  en  varias  formas  de  animales. 
Aguardaban  un  signo  de  los  que  tenían  por  favorables  para  este 
efecto,  uno  de  los  cuales  era  ChtvenaAui,  á  todas  las  cosas  novenas 
de  cada  signo  que  decían  ser  contrarias  á  la  buena  fortuna,  y  así 
eran  favorables  á  los  hechiceros  6  maleficios ,  6  para  ladrones ,  y 
los  que  ejercían  e^te  oficio  y  este  arte,  y  eran  siempre  pobres  des« 
dichados  y  melancólicos,  sin  tener  de  qué  sustentarse,  ni  casa,  ni 
hogar  en  qué  recogerse ,  y  se  mantenían  de  lo  que  les  daban  al- 
gunos, á  cuyo  pedimento  hacían  algún  maleficio  para  vengarse  de 
los  adversarios  6  de  quien  les  hacía  algún  pesar,  y  cuando  era 
llegado  el  tiempo  de  que  acabasen  con  su  mala  vida,  acabado  de 
hacer  algún  maleficio,  los  prendían  y  los  cortaban  el  cabello  de  la 
coronilla  de  la  cabeza,  que  con  esto  decían  que  perdían  las  fuerzas 
y  potestad  de  hacer  dañó,  y  entonces  los  caciques  les  daban  ga- 
rrote, y  acababan  con  su  mala  vidb;  y  el  llamarse  estos  Mamacpa" 
HúoliquCt  era  porque  cuando  querían  hacer  algún  gran  robo,  ha- 
cían la  imagen  ó  carácter  de  Ce  ehecatl^  y  juntábanse  hasta  quin- 
ce ó  veinte,  y  salían  bailando  juntos  hasta  la  casa  á  donde  iban  á 
robar,  capitaneando  el  que  llevaba  la  imagen,  y  detrás  de  éste  iba 
Tomo  CIV.  8 
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s  llevaba  un  brazo  hasta  el  codo  de  nna  majer  qn< 

de  parto,  y  habla  da  ser  primeriza,  y  cortábanse 
como  por  hurto,  que  para  el  propósito  dicho  tenle 
te  brazo  seco;  y  con  él ,  pues ,  entraba  el  qae  lo  U 

daba  dos  golpea  en  el  suelo  con  el  brazo  de  la  i 
>  brazo  llevaba  sobre  el  hombro  el  ministro  de  8a 
lo  dado  los  dos  golpes  con  él  en  el  patio  de  la  es 
w  en  el  umbral  de  la  puerta  por  donde  se  habla  d 
ya  en  la  misma  puerta.  Con  esta  diligencia  adori 
!ia  los  moradores  da  la  casa,  y  nadie  se  movía,  y 
íu  como  atónitos  log  qne  estaban  despiertos ,  y 
1  en  profundo  sueño,  y  los  que  velaban ,  aunque  '. 
lO  hablabas,  ni  se  movian  de  sns  lugares.  Encendí) 
1  y  robaban  cuanto  habla  en  la  casa,  comían  muy  i 
3  mujeres  hacían  mil  torpezas  con  violencia;  sallan 
on  el  robo,  y  si  algnno  se  sentaba  á  descansar,  cnt 
:ían  que  no  se  podía  levantar  más  hasta  el  día,  c< 
n,  y  por  éste  se  descabrían  los  demás  compañeros. 

8.   III. 

;no  llamado  Ce  QuauAtii  es  19  da  estas  advertei 
duración  hasta  13  Mazatl;  teníanle  por  afortuna 
i  declan  descendían  las  diosas  llamadas  Cihuatett 
lan  las  ancianas,  sino  las  mozas,  y  que  empecían 
or  esto  no  dejaban  que  saliesen  da  casa;  que  erai 
ifios,  porque  les  embestían  y  hacían  que  hiciesen 
iban  loa  altares  de  estas  diosas  con  floras,  espa 
nos,  y  los  que  habían  hecho  algún  voto  á  esta  dic 
eoían  comida  y  bebida  en  sus  altares,  y  esta  la 
luidaban  de  ellos;  y  los  ancianos  visitábanse  unos 
que  los  que  nacían  en  eete  signo  eran  osados; 
entes,  desvergonzados  y  lisonjeros,  y  que  moríe 
ú  eran  hembras,  eran  deshonestas  y  sin  vergüanzi 
irmuradoras,  y  se  burlaban  de  todos,  y  maltratt 
e  palabra  i.  todas  las  otras. 


r 
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El  último  signo  era  Cexochith  y  tenia  sns  13  días  de  daradón 
iiasta  Afalinalli.  Los  que  nacían  en  este  signo  decían  que  eran  di- 
chosos, y  granjeros,  vividores  y  guardosos;  y  lo  mismo  eran  las 
mujeres,  que  cuidarían  de  sus  casas.  Y  es  muy  de  notar  acerca  del 
signo  Cé  Acatl:  decían,  que  el  que  nacía  en  este  día,  si  tenía  al- 
guna felicidad,  era  en  el  principio  de  la  vida  6  en  la  primera  mi- 
.tad  de  ella,  y  en  la  otra  mitad  eran  desdichados  y  xnorían  desas- 
tradamente. Dedícase  este  signo  á  la  diosa  Chalchihmtticne^ 
hadan  la  fiesta  los  que  navegaban  y  tenían  trato  por  agua:  lla- 
maban este  signo,  indiferente;  decían  que  tal  ó  cual  de  los  que 
nacían  en  él  eran  venturosos,  y  todos  los  demás  mal  afortunados, 
y  morían  mala  muerte ;  y  si  tenían  algunos  bienes  los  gozaban 
poco,  porque  al  mejor  tiempo  se  les  acababan,  y  la  buena  fortuna; 
j  por  esto  se  decía  entre  ellos  el  refrán,  que  en  este  mundo  un  día 
^era  bueno  y  otro  malo,  y  que  los  que  comenzaban  la  vida  con  for- 
tuna, la  acababan  con  miseria  y  pobreza,  y  al  contrario.  Hacían 
la  fiesta  á  esta  diosa,  porque 49e  la  hadan  en  el  templo  de  esta  ima- 
gen ó  en  el  CalptUco^  que  es  lo  mismo.  A  los  que  nadan  en  este 
signo  los  bautizaban  luego  con  pasarlos  por  d  fuego,  si  no  que  lo 
diferían,  procurando  vencer  lo  malo,  y  los  bautizaban  el  séptimo 
jdía.  Y  todos  estos  signos  y  observaciones  que  he  puesto,  es  porque 
los  Ministros  califiquen  las  consultas  que  se  les  hacen  á  los  medi- 
ases adivinos  y  sortílegos,  y  á  que  los  padres  las  hagan  en  el  na- 
.cimiento  de  los  niños  para  reconciliarles  el  hado,  como  veremos 
después. 


CAPITULO  X. 


DE  LAS  DIBZ  Y  SEIS   FIESTAS  MOVIBLES  QÜB  TENÍAN  LOS  INDIOS, 
ADEMÁS  DE  LAS  DEL  OALEN DARÍO,    FIJAS  T  DE  TABLA. 

S.  I. 

Eran  estas  fiestas  tan  de  obligación  entre  los  indios,  que  aun- 
que concurriesen  con  otra  fiesta  del  Calendario  en  un  mismo  día, 
ho  por  esto  se  había  de  dejar  de  hacer,  porque  en  un  mismo  día 
ie  celebraban  las  dos  fiestas,  en  cuanto  á  la  ofrenda  y  derrama- 


lie 

a  de  sangre  IiDmana  7  sacrificio  de  cantiToa,  j  al  día  sí' 
;e  se  hada  la  fiesta  del  transferido  en  omatito  al  regocijo  7 
10  de  la  pompa  y  entretenimieato.  Traea  estas  fiestas  m  ori- 
esde  el  imperio  de  los  CalhiíOs,  que  fué  taotoa  a&os  antea 
mejicanos,  habiendo  entendido  que  en  tiempos  atrás  los  sa- 
os del  templo  hablan  hecho  injuria  al  dios  Tiíclalipoca,  en 
esta  ñja  snya,  con  la  cual  aquel  afio  habla  concurrido  esta 
esta  movible  de  Huitzilopochtli,  su  dios  de  la  guerra;  prefl- 
por  algunos  dias  la  £esta  movible  á  la  fiesta  fija,  y  no  te- 
I  cuenta  i^ne  acabada  nna  fiesta  se  celebrase  otra  al  dios 
'lipoca,  se  indignó  de  manera,  que  desde  alU  se  entendió 
ira,  que  no  habiendo  podido  disimularla,  la  manifestó  cómo 
do  de  los  Culhuas  se  habia  de  perder  en  los  tiempos  veni-- 
y  que  hablan  de  venir  todos  en  conocimiento  de  un  Díoa 
aquellos  tiempos  ni  visto  ni  conocido,  y  la  gente  toda  so 
de  sujetar  á  servidumbre  de  unos  bárbaros  extranjeros,  y 
3ndo  esto  los  Emperadores  mejicanos,  por  edicto  público 
ron  que  concurriendo  fiesta  movible,  caya  calidad  hubiese 
ferir  á  la  fiesta  fija...  (sic). 

principal  fiesta  , que  est^s  tenían  era  et  sol,  porque  era  el 
rimero  que  los  calkuaz  reverenciaron,  y  traía  su  origen 
sus  primeros  fundadores  del  estado  de  los  ctilkuaz:  nnaa 
jala  esta  fiesta  en  un  mes,  y  otras  en  otro,  en  que  no  habla 
fijo,  ni  ahora  para  este  intento  importaba  saber  más  de  las 
inias  que  usaban,  para  ver  si  en  algo  las  observaban  hoy  en 
.3  fiestas  de  la  Iglesicf  lo  que  antiguamente  usaban,  faacien- 
noria  de  ello . 

legnnda  fiesta  movible  era  como  de  cofradía  de  pintores,  t«- 
I,  labanderas,  y  se  hacía  con  muy  excesivos  gastos,  y  para 
miento  de  ella  ofrecía  voluntariamente  lo  que  cada  uno 
;  pero  la  principal  ofrenda  era  sangre  de  los  dedos,  ó  de  los 
.08  de  los  ojos,  y  los  varones  de  esta  cofradía  tienen  por  su 
al  dios  Chicomexochül,  que  fué  el  inventor  del  pincel,  y  las 
s  á  la  diosa  Xochiqwetzatlt  que  fué  la  primera  que  inventé- 
orea  de  los  tejidos.  Esta  fiesta  la  instituyó  uno  de  los  Reya» 
eradores  de  aquella  monarquía,  y  la  solemnidad  era  de  mtt- 
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ir  tavo  una  viotoria  grande  de  saa  eDemigoi 
con  hábitos  y  aparatos  reales  y  comida 
estaoso.  Ofrecíanse  y  sacríficábanse  en  ell 
ipitanea  prúÚoneroB,  ai  los  habla.  En  esta 
incipales  divisas  que  habla  en  la  casa  rea 
io  para  este  día  muchas  y  muy  costosas  pl 
cha  argentería  de  oro  y  de  mnobas  cosas 
ine  loe  plumeros  iban  asentadas.  Habla  de 
ta  &  la  nnevamente  sobrelabrada  &  todo  lo 
do  de  los  afios  atrás.  £n  este  dia  los  Emp 
jea  á  ana  capitanes  y  valientes  hombres,  } 
os  do  su  real  palacio;  y  á  honor  suyo  hat 
nobles  dol  reino.  En  este  dia  remuneraba 
físicos,  y  sacaban  cantares  nuevos,  y  al  i 
'íejo,  lo  privaban  del  oñcio. 

8.  II. 

se  hacia  á  honra  de  Queiíolcoaíl,  dios  de  1o: 
era  propia  de  loa  safíorea  del  eatado  m^ 
de  los  Thlamacaniz  y  ministros  y  aacerdo 
comer  al  Samo  Sacerdote,  y  á  los  demás  c 
sa  que  tenían  al  lado  de  Teocafl,  llamada  ( 
ia  de  recogimiento,  y  escuela  de  los  que  ai 
los  del  cnlto  de  sus  dioses.  La  ofrenda  qne 
le  acarreto  y  de  muchas  casas  mny  podorOE 
iraba  todo.  Aquél  día  cada  uno  de  loa  qne 
m  un  pequeño  salero  con  sn  otirenda  ocho 
r  más,  si  quería,  de  la  suya  propia:  recogíai 
por  esta  forma  oon  las  tiras  del  papel  ensai 
ro,  y  vista  la  cantidad  que  había,  se  reparl 
la  con  copal  hasta  que  ae  consumía  toda  1 
I  los  ministros  del  templo  comían  6.  dos  caí 
iban  para  cenar  ¿  la  noche :  había  guarda 
«  ministros,  y  tenían  por  agüero  grande 
abiese  consumido  la  ofrenda  de  la  sangre. 
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.  fieaUt  movible  era  á  sa  dios  Tesealiipúca:  era  fieiita  j 

todos,  desde  el  Emperador  huta  el  menor  vasallo  .i 

i  tenían  por  dioa  de  la  providencia  á  ¿ato;  y  porque  i 

>  bien  dispaeeto,  y  proveído,  le  hacían  esta  üeeta  coa  * 

oidado,  y  todos  le  daban  grandes  honores.  Era  tain-  ; 

%  de  los  Bervidores  de  damas,  y  por  esto  todos  aqae-  } 

nucho  y  rsverendaban  mncho  &  este  dios,  que  er&  ^ 

kmos  el  dios  Cupido ,  y  por  esta  razón  inatitayó  esta  '; 

1  a^ior,  por  la  afición  que  tenia  á  las  mujeres  hermo-  ^ 

.  casa  de  grande  ni  obi^o  donde  no  hubiese  capilla  .? 

e  este  dioa.  La  estatua  en  este  día  ae  adornaba  con-  ,  j 

sibílidad  de  cada  uno:  la  general  ara  fiesta  crecida,  v 
lerramamiento  de  sangre  saorifioada  de  cautivos,  y 
lidos,  y  compradoa  ó  por  rescate.  Qastábase  macho 

mbrábase  con  sangre  de  ^oodoruicea  deacabeeados  el  ■ 
fraúdela  ofrenda  que  habla,  por  haber  en  cada   ba 
;/:  había  de  eatar  la  imagen  de  este  dios  muy  adere- 
de  haber  macha  abandancía  de  incienso,  y  habla  de 

En  esta  fiesta  basla  el  estado  de  Cnlhna  gran  regó- 

aplicada  á  los  jaeces  superiores  é  inferiores.  Hacíase  < 

diosa  que  declan  llamarse  TeocihaapipiUin,  pero  no 

3Í6n  qne  las  otras,  sino  como  si  dijéramos  las  diosa» 

porque  entendían  estos  bárbaros  que  tal  día  como  ^ 

latas  diosas  de  los  cielos  ¿  la  tierra ,  y  con  géneros 

les  inauditos   herían  á  cuantos  topaban  fnera  de  ans 

70  ellos  tan  Introducida  la  ciencia  de  esta  snpersti- 

os  sallan  de  ans  caaas  eate  día  ain  temer  qne  Tolve-  ¿ 

,  ó  leprosos,  6  con  otros  malea,  y  estos  jueces  ha- 

t.  para  aplacar  la  furia  de  loa  dioses.  Tenían  todos 

□tes  de  salir  de  casa  haberles  ofrendado  con  au  aaii- 

de  papel  oon  copal,  y  otraa  cosas.  El  ornato  de  eata 

apel  de  colorea :  el  sacrificio  que  aquel  día  hacían 

de  loa  qne  ellos  tenían  condenados  á  muerte  por  sns 

sta  movible  se  bada  por  los  sefiores  del  estado  del 


Ivers 
lelft 


rifioi 
qne 
obia 
fíest 

^,  Bl 

itrib 
I  dfl] 
iBte< 
día 
ompí 


bien 
isenfa 
idoc 
bar 
Bcho 


perc 
mdi 

>  di 

'.  y 

>  w 

D    i 


ifiot 
ara- 
poi 


lian 

rí«- 

ban 

loa 


lad, 
mi 


122 

nponíase  6  aderezábase  a 
ragooijabiin  mttoho  con  t 
.  A  eata  diosa  ae  acudía  p 

3ta  se  celebraba  por  la  g( 
or  6  Rey  hasta  el  escndei 
le  el  qae  tiene  capa  hasta 
mercaderes  y  ricos;  hada 
le,  y  en  particnlar  cada  i 
1.  Los  gastos  de  esta  fíesti 
DO  bienes  de  comanidad , 
<  Bacríficaban ;  y  si  acaso 
10  dentro  del  octavario, 
&sl  se  bacía  mny  costosa 
mbre  en  nno  de  loa  días 
ola  á  parar  en  agüeros. 
ta  celebraba  el  pneblo  &  '. 

era  fiesta  común,  y  acu 
diesen  para  la  solemnidt 

regocijo.  Componían  al  c 
dedan  era  Mixcoatl,  y  si 
ician  fiestas  los  Beyes  coa 
iparato  por  el  pueblo.  £rí 
rada:  los  mozos  por  casi 
esta  mny  emplumados,  y 
toar  sos  matrimonios,  c< 

colgados  du  sns  hombr' 
tado  al  trabajo.  Loa  sacril 
iscado,  y  con  esto  el  sacril 
armón  en  público,  por  el 
xyos  del  campo ,  Ó  á  los  i 
1  bien  general  de  la  repúb 
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roa  dia^  de  loa  cuatro  meses  de  cada  aSo.  Y  ea  biea 
esta  ceremonia,  y  rómo  daban  laa  carnea  de  eatoa 

&  los  qae  loa  compraban  para  sacrificarlos,  y  otras  ( 
rueles  hadan  en  estos  días,  y  en  los  demáa.  Todos  lo 
le  sacriñcaban  hablan  de  ser  desollados,  y  se  poniai 
lus  amos  que  loa  sacrificaban ;  que  no  puede  ser 
lanidad,  y  es  muy  bien  ponerlo  todo;  pues  ni  ann  1 
n  seguros,  y  la  macha  paciencia  do  Dios  Nuestro  8 
tantos  años  tan  grandeti  pecados;  y  comparando  lai 
de  sus  diosea  falaos,  y  la  inaaciable  sed  que  el  demon 
Igra  humana,  con  la  benignidad  de  Dioa  Nuestro  SeQ 
lad  de  sn  ley,  pues  no  quiere  qne  nadie  mnera  ni  se  ( 
sino  qae  le  sirva  títo  con  penitencia;  Nolo  mortim  pt 

magis  eonvertatur  et  vtDat,  Ezeqniel ,  38.  Eb  un 
ructnoso  para  mover  estos  miserables  á  penitencia  h 
le  el  demonio  hizo  con  sos  antepaaadoa,  y  la  benigí 
cordia  con  qne  Dios  Nuestro  Señor  los  trata,  siendo 
3  sirvieron  al  demonio  en  aa  gentilidad  están  en  los  t 
irnos,  y  los  qne  sirven  hoy  &  Dios  Nuestro  SeELor,  si 
meridades  de  sacrificios,  solamente  obrando  con  fé 
i  de  error  y  8uperstici6n,  se  salvan,  y  gozan  de  vida 

S.  II. 

el  mes  llamado  Toxcatl,  cnarte  de  nn  calendario  y 
o,  en  él  celebraban  nna  fiesta  &  su  dios  Tezcatlipoca, 

por  dios  de  I&  providencia,  y  cuando  lo  llamaban 
n,  era  cnando  tenia  esta  providencia  en  loa  enam 
índoles  mujeres  en  esta  fiesta,  que  era  solemnísima  pai 
espondia  á  nneatra  Pascua  de  Beanrrección  de  Crist 
ro,  poco  antes  ó  después;  y  aunque  en  ella  se  hacían 
cios  de  sangre  humana,  por  especial  privilegio,  se  n 

moEO  gentilhombre,  hermoso,  gracioso,  y  bien  dic 
o  y  gran  danzante,  sin  nota  accidental  ni  natural, 
do  regalo,  diestro  en  el  danzar  y  tafier,  y  en  el  h 
sdino  qne  se  hallaba,  y  era  seflalado  desde  el  año  ant 
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habla  en  la  lagnna.  Todos  loa  sacerdotes  ajamaban  tod 
tro  primeros  diaa  del  mes,  j  hadan  grandes  penitencia 
festividad  habla  un  día  entre  ellos  capitulo  general 
donde  se  acosaban  nnos  &  otros  por  las  qne  hablan  con 
admÍDÍ8traci&n  del  oficio,  y  eran  tan  rigurosos  los  casti 
hacían,  que  todos  loa  dendos  do  los  moerdotea  se  aten 
enfermaban  de  miedo. 

El  mes  llamado  Teettilhuiiontli,  era  ñesta  &  la  dic 
zihnall,  diosa  de  la  sal,  j  hermana  mayor  de  los  di 
temporalidades  y  diosas  de  las  umillas.'Era  fiesta  de  i 
da  mujeres ,  y  la  vigilia  de  la  fiesta  se  gastaba  en  be 
qne  hada  la  diosa  el  dia  del  sacrificio,  la  acompafiaba 
demás,  asidas  unas  de  otras.  Oni&ban  esta  danza  vieja 
que  cautaban  se  endereEaba  A  la  qne  hablan  de  sacríl 
«Ua  sacrificaban  otros  cantiros  ó  comprados  para  este  1 

Ed  el  mes  décimo  b  undécimo,  llamado  Ocipaniítli 
hacia  fiesta  á  la  diosa  llamada  Tocique,  qne  significa 
nuestra  abuela,  porqne  declan  era  madre  de  los  dioses 
de  parteras,  médicas,  sortílegas,  hechiceras  y  embaidoi 
todas  b  las  más  eran  viejas  desdentadas  y  mal  encara 
laban  sin  son  ni  canto  porque  no  se  usaba  en  esta  fieab 
extrafiez  sus  visajes,  y  partíanse  en  bandos,  y  se  tirab 
Iotas  de  tule  á  modo  de  juego  de  catlas,  y  sacrificaban  t 
que  estaba  seSalada  para  ello.  Desollaban  el  cuerpo  de 
rabie  india  con  ana  brevedad  inoreible,  y  así,  fresco  co 
se  la  vestía  un  mozo,  uno  de  los  Ministros  de  esta  di 
aquel  sangriento  pellejo,  y  aoompafiado  de  cautivos  qne 
llevaban,  iba  al  Teocdlli,  y  hechas  ciertas  ceremonias  ] 
fernal  empellejado  mozo,  morían  también  sin  pensar  ci 
TOS,  y  sacándoles  los  corazones,  los  pasaban  por  el  rosl 
Ídolo.  En  este  mei  hacían  la  lista  de  toda  la  gente  de  j 
los  que  habían  de  ir  á  servir,  y  qué  oficios  se  les  habJ 
y  qué  premios. 

En  el  mes  undécimo  6  dnodécimo,  se  celebraba  la 
venida  de  los  dioses,  y  llamábase  el  mes  Teoílico,  y  ést 
ba  en  un  mancebo  muy  lindo  y  muy  bien  dispuesto,  q 
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enterraban  sin  ser  aacrifícados,  coaa  qne  tenían  por  ínfam 
En  el  mes  décimocaarto ,  ó  decimoquinto,  Panquetealizlli, 
celebraba  con  las  ceremonias  que  en  él  pone  el  Padre  Fray  Har 
de  León;  y  lo  qoe  hay  qae  ponderar  ea,  que  A  honra  de  su  estin 
do  dios  de  las  batellas,  todos  los  sacerdotes  mayores  y  menoi 
del  templo  ayunaban  cuarenta  días  antes  de  eata  fiesta ,  con  grac 
penitencia  y  derramamiento  de  sangra.  Era  esta  ñesta  el  priii 
pío  de  las  fiestas;  había  bailes  de  todo  género  de  gente;  daba  '. 
comidas  el  Palacio  Beal  á  los  qne  bailaban ,  como  si  dijésemos 
costa  de  penas  de  cámara:  era  baile  de  Emperador  y  Príncipes 
ninguno  so  atrevia  á  entrar  en  el  baile  sin  que  primero  hubii 
hecho  una  muy  seSalada  oración  y  penitencia;  y  derramai 
mucha  sangre,  y  recogida  en  tirillas  de  papel  y  ofrenda,  ardi 
ante  aquel  dios ,  y  por  esta  razón  habJa  aqnel  dia  en  el  templo  a 
de  cuatro  mil  lamparillas  para  que  alU  ardiesen.  Esta  ofrenda 
boy  la  hacen  los  señores  y  grandes  capitanes  y  caciques,  y  e 
era  sin  lo  que  pertenecCa  al  gran  señor  por  derecho,  como 
dijésemos  de  sns  quintes  reales.  Habla  al  lado  del  templo  un  jna 
infernal  de  pelotas,  y  de  él  bajaba  uno  de  los  ministros  del  temp 
y  este  tal  se  ponía  las  vestiduras  del  dios  Paynaltzin ,  q 
era  paje  de  brazo  de  HuiCcilopoehCU ,  que  quiere  decir  el  q 
come  con  ligereza,  y  de  los  esclavos  que  pertenecían  al  Depós 
Beal,  que  estaban  puestes  á  trechas  en  el  juego  de  las  pelob 
echaba  á  cuatro  de  ellos  loa  ojos,  y  dábales  tales  golpes,  que  '. 
dejaba  semímnertos,  y  do  allí  los  arrebatebau  antes  qne  espiras 
para  sacrifícarlos  antes  qne  acabasen ,  como  &  todos  los  dem^ 
porque  lo  hiciesen  en  el  sacrificio.  El  dios  Paynaltein,  hecho 
feroz  demonio,  corría  toda  la  ciudad,  por  la  onal  en  paradas 
industria,  tenían  pnestos  cautivos  que  aposta  iba  despachando  \ 
el  orden  que  en  el  juego  de  la  pelota,  y  en  cada  parada  mataba  n 
no  más.  Hecho  ésto,  y  vuelto  por  este  orden  al  patio  del  Teoca 
templo,  de  la  gente  que  tras  él  venia  i.  ver  aquél  espectácnlo  se  1 
dan  dos  bandos,  y  como  de  burlas  comenzaban  y  venían  á  pai 
en  el  encendimiente  que  tenían  de  guerrear,  en  que  morían  álj 
nos;  estos  los  llevaban  al  tejón  antes  de  espirar,  y  se  ofred 
oon  los  demás ,  qne  eran  mochos  ■  á  su  dios  qne  oon  menos  qne  ( 
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tanta  Basgre  humana  no  se  contentaba.  Hecha  esta  matanza,  se 
acababa  la  fiesta  con  bailes,  comida  y  beb'ia  á  honra  de  su  dios 
tan  estimado. 

S.   V. 

El  decimoquinto  mes,  llamado  Átemustli^  Juera  de  lo  que  refíe* 
re  el  Padre  León ,  y  fuera  de  la  penitencia  que  hacían  los  sacer- 
dotes del  templo  los  primeros  cuatro  días,  toda  la  gente  popular 
la  hacia  á  honra  del  dios  Italoc  y  de  la  diosa  CAalckiucueitl ,  de 
manera  que  no  habla  casado  en  aquellos  cuatro  días  que  se  junta- 
se con  su  mujer ;  y  si  en  ellos  se  hallaban  solteros  con  soltera» 
juntos,  eran  castigados,  tanto  que  tenían  muy  bien  de  qué  acor* 
darse:  ellas  eran  condenadas  al  servicio  del  templo,  que  se  se- 
ñalaba por  algún  tiempo,  á  limpiar  los  hosarios  que  tenia  el  tem- 
plo, esto  á  los  varones,  como  el  apartar  los  huesos  enteros  de  los 
quebrados.  No  venían  estos  tales  á  vivir  en  el  templo ,  sino  en  di- 
ferentes partes,  porque  tan  presto  no  se  encontrarían ,  y  se  volvie- 
sen á  juntar.  Para  el  último  día  de  la  fiesta  tenían  hechos  de  masa 
á  este  dios  y  diosa  de  estatura  corpulenta.  Formábanle  la  cara  con 
los  labios  un  poco  abiertos,  y  los  dientes  apretados.  Eran  estos 
dientes  de  pepitas  de  calabaza;  los  ojos  eran  de  unos  fríjoles  que 
llamaban  AyecoUit  que  también  eran  semillas.  Poníanles  á  estos 
bultos  de  comer,  y  rogábanles  mirasen  por  ellos  y  por  sus  casas  y 
sementeras ,  y  que  el  año  venidero  seria  la  fiesta  muy  mejorada. 
Esta  ceremonia  empezaba  la  víspera  de  la  fiesta ,  y  todas  las  no- 
ches había  convites  y  bailes  entre  los  vecinos.  Puesto  ya  el  sol ,  el 
señor  de  la  casa,  con  una  templanza  de  humilde  idolatría,  llegaba 
con  un  tzoizopazdi,  que  es  una  como  cuchilla  de  palo  con  que  las 
mujeres  tejen  y  aprietan  la  tela ,  que  era  á  propósito  para  la  ac- 
ción que  iba  á  hacer:  hablaba  al  ídolo  ó  ídolos  que  allí  tenía,  y 
les  decía:— -Señores  dioses ,  ya  os  consta  el  celo  que  de  serviros  he- 
mos tenido;  ya  quiere  irse  vuestro  día;  tened  por  bien  de  comuni- 
car con  nosotros  vuestros  enfermillos  hijuelos,  vuestra  divinidad, 
porque  siempre  nos  acordemos  de  serviros,  Y  diciéndoles  esto,  les 
envainaba  el  tzotzof(UÍli  por  las  barrigas,  y  los  iba  abriendo  la 
Tomo  CIV.  9 
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isa  de  ellos,  ain  qne  níugana  parte  se  descomponga  d 
ta.  Abiertos  estos  ídolos,  uno  á  uno  les  ibao  qoitandt 
y  los  ojos,  7  guardábanse  para  hacer  principio  de 
1  ellos.  Los  ornamentos  con  qae  estaban  adornados 
a  en  presencia  de  los  asistentes,  y  aquellas  cenizas 
os  en  qae  so  pusieron  las  comidas  á  los  diosea  so  gua 
oratorios  para  polvorizar  las  tierras  qne  se  habían  d 
platos  se  guardaban  oomo  cosa  sagrada.  Dábaselea 
jna  á  los  que  habían  celebrado  la  fiesta ,  y  con  una  n 
la  cana  se  acababa  la  fiesta,  y  cada  nnc  se  iba  &  su  oi 

8.  VI. 

Sn  «I  siguiente  mes,  qne  es  el  decimosexto,  6  décimoe 
calendarios,  llamado  Tiiitl,  qne  qniere  decir:  nnesti 
celebraba  í  la  diosa  Tlamateuetli ;  y  asi  qae  el  F 
Ttin  de  Le6n  no  pone  más  del  sacrificio  de  una  mnji 
sentaba  i  esta  diosa.  Es  muy  para  advertir  que  éste 
may  hermosit,  y  qae  pasase  de  26  anca  de  edad,  y 
advertir  qne  había  de  morir  sacriñcada  en  aquella  fie 
>anlH  con  las  insignias  de  la  diosa  á  quien  era  el  sací 
para  ello  en  compa&ía  de  doce  viejos  muy  cargados 
ule  haciendo  un  tñste  son,  y  ella  bailaba  llorando, 
dose  de  su  desdicha.  Permitlttaela  llorar  y  snspírar 
rasen  los  sacerdotes  revestidos  con  las  insignias  de  st 
ibirla,  y  la  consolaban  prometiéndola  una  perpetua 
la  otra  vida,  y  con  esto  la  subían  al  lugar  del  sacri 
abrir  y  cerrar  de  ojos  la  quitaban  la  vida;  y  habíen( 
con  la  ofrenda  y  mostrádoselo  al  sol,  y  refregados 
Ídolo,  uno  de  los  sacerdotes  habiéndole  cortado  la 
;ian  por  el  cuello,  y  la  bajaban  al  patio  donde  se  hací 
on  la  cabeza  en  la  mano  la  subían  y  bajaban  al  con 
sica,  y  con  esto  se  acababa  la  fiesta. 
SI  mes  llamado  IxcatU,  decimoséptimo  6  décimo 
>  ú  otro  calendario,  que  no  va  á  decir  nada ,  porque  < 
do  Qnahuit¡«hita,  se  computa  por  último  de  un  oa 
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lo  hay  que  advertir  acerca  de  este  mes  Ixca- 
afieata  al  dios  del  faego,  llamado  XiwíeaetU, 
in  Ídolo  que  lo  representase,  con  tal  que  echa- 
Lderezábanle  mu;  galantemente,  j  en  este  mea 
cestil,  ai  lo  había ,  y  esto  era  de  cuatro  á  cna- 
ntermedioa,  qne  eran  sencillos,  sacaban  fii^o 
La  de  la  fiesta  del  mes,  ó  en  el  medio  hacia  et 
esta  de  los  aolteroa,  y  todoa  traían  ofi-enda  de 
Iloa  días,  asi  en  la  tierra  oomv  en  el  agua,  y 
ne  de  días  atrás  gaardabaa  para  ofrecer.  Los 
jnian  cargados  de  ofrendas  de  avaequilamali. 
Le  aquel  dia,  y  con  ello  regalaban  los  viejos 

de  loa  solteros  traian  aquellas  sabandijas,  y 
%o,  y  con  esto  se  entretenían  todas  aquellas 
tos  se  comían  los  tamales  que  lea  daban,  aun- 
día,  los  hablan  de  comer  muy  calientes;  mas 
,y  la  bixestil  era  fiesta  del  Emperador  ¿  Bey 
aclase  coa  gran  aparato  de  comida,  y  con  go- 
os,  muchos  bailes  y  mnchos  sacrificios  al  dios 
lía  solamente  cantaban  y  bailaban  los  seSores. 
lebraba  de  cuatro  en  cuatro  años,  había  una 
rdada  con  gran  aparato  de  ceremonias,  porque 
.  que  es  coatnmbre  de  la  Iglesia  para  celebrar 

de  la  Confirmación,  que  los  padres  de  los  con- 
padrinos  y  madrinas  para  que  confirmen  sus 
Q  ellos  un  padrino  y  una  madrina  que  orada- 
:  hijos  é  hijas,  y  á  los  hijos  juntamente  los  la- 
espués  los  bezotes;  y  esta  ceremonia  no  se  po- 
e  en  este  año,  y  por  el  sumo  sacerdote,  pena 
lucho  duelo  por  el  dicho  Aheauhquütenama- 
3eto  qued6  el  enemigo  del  género  humano  en 
cramento  de  la  Confirmación. 


CAPITULO  XII. 


XN  QUK  BK  TRATA  DI  ALGUNAS  TABLAS  DE  LOS  INDIOS, 
EN  QUE  BE  rUNDAH  ALOÜNAB  BDPSRSTIOIONEB  SDTA8. 

8.  I. 

Deepaés  de  babor  visto  los  calendarios  de  estos  natarales, 
de  los  ailos  y  meses,  como  de  loa  días  en  que  se  pueden  reoonc 
algunas  saperaticiones  y  ritos  idolátricoa,  y  particulares  coi^'ili 
como  veremoB  adelante,  se  sigue  tratar  de  la  fábula  del  ao 
de  la  luna,  y  el  origen  que  hayan  tenido  eatoa  indios  para  adoi 
los,  y  tenerles  templos  ó  CuíS  muy  insignes,  uno  para  el  m 
otro  para  la  luna.  Allí  habla  aacerdotea  de  sus  idolatrías  que 
ufan  cuidado  de  aquellos  templos.  Eran  unos  indios  con  melé 
d«  coletas,  para  distinguirse  de  los  demás,  y  eatoa  vendían  el  fu 
nuevo  que  aacaban';  y  no  sólo  esta  nación  tenia  este  culto  al  8< 
i  la  lona,  sino  otraa  muchas,  principalmente  los  indios  del  Pe 
era  su  príncipal  idoIo  el  sol.  El  fundamento  que  estos  indios  i 
jioanos  tuvieron  para  dar  adoración  &  asta  oriatnra  y  quitarse) 
su  Criador,  fué  que  hubo  tradición  entre  eatoa  indios  muy  ai 
gna,  que  hubo  dos  mundos  oon  dos  maneras  de  gentes;  el  uno 
que  los  hombres  se  transmutaron  en  animales,  en  sol ,  luna  y 
trellas,  atribuyéndoles  almas  racionales,  y  lo  mismo  ¿  las  piedi 
y  i  los  elementos,  como  si  las  tnvieran,  y  asi  las  hablaban,  ce 
ffi  hablaran  con  hombres.  Otro  género  fué  en  que  los  hombrea  • 
Itabia,  habían  sido  primero  animales  y  piedras,  y  que  los  dio 
los  hablan  convertido  en  hombrea;  que  casi  esto  fué  el  error  de 
platónicos,  que  para  conceder  la  inmortalidad  del  ánima,  dec 
qne  de  los  cuerpos  vivos  se  hacían  los  muertos,  y  de  los  muei 
los  vivos,  trasmutándose  las  ánimas  de  unos  cuerpos  en  otros 
los  japones  observan  hoy  este  error.  Y  para  haber  da  fundar  « 
adoración  del  sol,  cuentan  una  fábula  como  los  Methamorphoi 
d«  Ovidio,  y  dicen  que  para  pasar  de  este  siglo  al  otro  y  tra 
e  los  antiguos  en  los  que  hablan  de  permanecer  en  el  o 
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a  menester  tener  gran  cuenta  con  él. '. 
allJ  estaba,  baboso  y  llagado,  y  de  qn 
-¿Qné  haces  aqal?  ¿No  ves  o¿mo  los  r 
en  á  eslA  empresa?  Faes  tú  te  ves  en 
Ls  todo  llagado  y  buboso,  anímate,  q 
1,  arrojándote  con  presteza  y  mafia,  1 

por  ta  indiietría,  y  merecerás  el  pre 
BTÍdo.  Tanto  lo  persnadió  el  dios  al 
todas  las  dificultades  y  consideracioi 
,  y  pasando  por  entre  todos  á  arrojar 
<  sólo  haber  rennnciado  el  derecho  po 

rigorosa  prneba,  mas  impedir  qne  ( 
e  no  se  hablan  atrevido  á  intentar.  C< 
il  enfermo,  y  &  baldonarlo  de  person 
er  hacer' competencia  con  ellos.  Froc 
itorbarle  la  entrada  en  el  horno  encei 
,  boca  de  él,  que  lo  dejaron;  no  por 
moa  llamas  lo  defendían  (que  cuando 
n  puesto,  lo  más  riguroso  de  él  y  los 
que  se  lo  suelen  impedir,  esos  mismoi 
1  enfermo  se  entró  dentro  y  se  purifi< 
por  la  prueba  de  él  y  por  el  pacto  pa 
sretendia,  y  se  convirtió  en  un  sol,  qi 
)  de  los  planetas  (qne  eso  cansa  un  i 
I  las  pruebas  de  las  adversidades  y  coi 
de  quemarse  vivo  en  ellas  para  merec 
alo  entre  los  placetas,  y  ser  adorado 
ó  parificado  de  ¡as  manos  del  fnego 
de  agua  may  fría  qne  para  esto  est 
abla  pasado  per  igiiem,  pasase  per 
del  agua  como  lo  había  sido  del  ñw 

todo,  se  subió  al  cielo  y  se  ocalté  ht 

do,  pues,  un  sabio  que  estaba  entre 
)ia  sucedido  á  aquel  enfermo,  de  hab 
iba,  y  convertidose  eu  sol,  qne  por  es< 
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MJr  «1  Buboso;  llevado,  pues,  de  sn  envidí 
,  y  se  arroj6  en  el  horno ,  j  habiéndolo  b 
an  caliente  con  la  prtteba  del  primero,  q 
I  qaa  de  ¿1  habla  salido  habla  minorado 
gar  á  la  perfección  que  el  primero  que 

0  son  iguales  las  dichas  de  subir  en  todc 
ina  misma  ocasión  y  con  los  mismos  m 
en  el  estanque  del  agua,  porqne  no  Is  it 
«r,  ni  le  picara  el  corazón,  por  lo  que  hab 
ra  ser  sol;  pero  ya  que  no  lo  fué,  quei 
la,  con  menos  luz  que  el  sol ,  y  participai 
recientes  y  rneugoantea,  y  por  la  desiguf 
en  el  fuego  del  horno,  y  con  esto  se  suli 

conversión  ó  transmutación  en  sol  de  ee 
e  habiendo  entrado  en  el  horno  del  fueg 
□lia  oaudaloBa,  y  arrebatándolo,  lo  Ue 
iol;  que  parece  esto  la  fábula  de  Ganimedc 
de  Troya,  que  habiéndose  el  dios  Júpit 
lona,  lo  amaba  tan  tiernamente,  qne  se 
>,  y  lo  hizo  su  copnro,  de  donde  nació 
de  la  diosa  Juno ,  y  de  los  disfavores  qi 
10  lo  dice  el  poeta  Virgilio  Ai  el  primero  i 

8.  II. 

emigo  del  género  hnmano  con  haber  eng 
gente  con  mentira  tan  historiada  para  fa 
sus  idolatrías,  sino  que  quiso  también  qi 
Y  mnjeres  en  sacrificio;  pues  habiéndole  h 

1  templos  al  sol  y  ¿  la  lana  en  ei  pueblo  i 
L  diosa  y  lugar  do  los  dioses,  que  eso  quie 
a  para  que  en  aquellos  Cues  ó  templos  qi 
3U  gente,  y  como  tiene  ciencia  nataral  qi 
dio  la  gracia  por  su  pecado,  previno  con  i 
a  de  haber  algún  eclipse  do  sol  total;  y  cou 
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bia  el  dia  y  la  hora  en  que  había  de^ser,  alganoa  dias  antea  dí& 
den  como  los  aacerdotea  de  los  templos  del  sol  y  de  la  luna  pn- 
icaseo  cómo  aquellos  dioses  estaban  muy  eaojadoe ,  y  que  luego, 
tal  dia,  había  de  obscurecer  su  luz  por  sus  pecados  y  descuidos, 
servirlos  con  saoriñcar  hombres  y  mujeres ,  y  que  éstos  previ- 
esen para  aquel  dia  Bacrificios  para  aplacarlos.  Escogieron  en* 
nces  doce  mancebos  y  otras  tantas  doncellas,  y  les  hicieron  que 
s  mancebos,  asidos  de  los  manos,  bailasen  anta  el  templo  del 
i1,  y  lo  mismo  las  doncelloa  ante  e!  de  la  lana,  y  esto  hicieron 
tata  el  día  que  llegó  el  eclipse  natural,  y  viéndolo  los  indios  que 
s  bahía  faltado  la  luz,  echaron  en  una  hoguera  de  fuego  á  los 
idios  sacrifícados  ante  el  templo  del  so),  y  las  indias  ante  el  de 
.  luna;  y  como  vieron  después  que  había  salido  el  aol  hermoso  y 
esplandeciente  con  su  natural  resplandor,  porque  había  cesado  el 
Bpedimento  del  eclipsa,  juzgaban  hablan  ya  estos  diosea  aplaca- 

0  sus  iras  con  aquellos  saorificios,  y  que  el  demonio  salié  con  la 
lya  de  valerse  de  los  efectos  naturales  de  estos  dos  planetas  para 
ocerse  no  sólo  adorar  por  medio  de  ellos,  sino  también  le  aacríd' 
asan  hombres  y  mujeres,  y  semejanza  de  Dios,  que  tan  da  veras 
a  procurado  siempre  borrar. 

§.  UI. 

Muy  de  atrás  debió  de  tañer  su  origen  esta  fábula  y  esta  trans- 
lutáción  en  animales,  pues  ¿  pocoa  díaa,  apartados  los  mejicanoB 
a  laa  naciones  con  quienes  empezaron  á  caminar  hacia  estas  par- 
ís donde  poblaron,  como  lo  cuenta  el  Padre  Torquemada,  prime- 

1  parte  de  la  Monarquía,  folio  89,  libro  II,  capítulo  II,  y  habla 
Ilion  se  transmutase  en  animales  volátiles  y  terrestres;  allí,  puea, 
)fiere  que  venia  entre  ellos  una  india  hechicera  llamada  QuilazÜi, 
ue  por  pacto  que  tenía  con  el  demonio  ae  transformaba  en  la  fbr- 
la  que  quería.  Esta,  pues,  quiso  burlar  á  dos  capitanes  de  loa 
láa  principales  del  ejército,  y  yendo  loa  talea  por  el  campo  cazan- 
0,  se  les  apareció  en  forma  de  águila  sobre  nn  grande  y  hermoso 
mal,  y  como  los  capitanes  la  vieron,  peneando  que  realmente  era 
güila ,  la  quisieron  tirar  sas  flechas ,  que  al  tiempo  de  desembni- 
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Tecpatl,  son  si^ificados  eu  el  Oriente,  Poniente,  N< 
por  laa  cuatro  salidas  que  hizo  el  0OI,  como  ya  dije.  1 
«Qcienden  aiempre  con  cnetro  leños  6  cañas,  y  por  eso 
Xiuteucíli,  como  m¿8  bien  veremos  adelante. 

S.  IV. 

Tengo  por  cierto  qne  lo  que  dijimos  arriba  de  loa  Na 
ae  convertían  en  perros,  en  leones  y  caimanee,  tuvo  ortj 
hechicera  Quilazlli,  porque  aunque  es  verdad  que  e 
NahualU  viene  del  verbo  NakuaUia,  que  es  disfrazarsi 
jimos,  y  no  salió  la  etimología  de  QiilaztU,  es  porque 
denominación  del  origen,  sino  del  efecto,  qne  es  disimt 
conderse  debajo  de  esta  figura,  qne  ea  NahvalU,  al  mee 
indios  tienen  por  costumbre  para  pintar  los  efectos  pin 
trumentos  de  ellos;  como  para  pintar  aire  pintan  una  caí 
con  la  boca,  ó  con  un  mamazUi,  que  es  un  aventador 
qne  lo  cansa,  las  cuatro  partes  del  Oriente,  Ponientt 
Sur;  y  otros  qne,  habiéndose  escapado  coando  niños  de 
caciÓD,  ellos  mismos  por  persuasiones  de  otros  volnn 
se  dedicaron  al  animal  de  su  devoción;  y  aunque  estas 
hechas  en  los  niños  cuando  nacen  no  les  pueden  perja 
todo,  cuando  tienen  uso  de  raz¿n,  y  llegan  á  este  est 
menta  y  con  libertad  contíniian  la  falsa  doctrina  de  si 
Gran  lástima  es  ¿sta  en  estos  miserables  indios,  pnea  o 
nes,  como  ponderó  San  Jerónimo,  y  moralisó  divinami 
inclinaciones  de  los  hombres  qne  se  convierten  en  eu 
pecados,  dice  el  Santo  sobre  el  Psalmo  T2: — Todos  los 
honran  en  st  la  imagen  y  semejanza  de  Dios  á  que  fuBr< 
y  se  convierten  en  aquellas  cosas  que  apetecen,  como  lo 
tantes  de  las  comedias,  que  nno  hace  muchos  persona 
nno  solo,  ya  representaba  un  Hércules  valeroso,  ya  1 
delicada.  Pero  todo  esto  pasa  brevementeí  mas  que  & 
rabies  indios  (que  cierto  es  mucho  de  llorar),  de  manet 
el  demonio  la  imagen  de  Dios  á  cuya  semejanza  fuere 
que  siendo  la  criatura  del  hombre  la  más  hermosa  q 
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pues  no  ba  de  coneorvar  la  vida  cuandt 
llalla  acoi6n  con  loa  sobrepuestos  7  engaf 

natural  an  forma  da  animal  en  qne  se  c 
a  forma  suya  natural,  para  hacer  más  m 
riéndoles  que  aquella  acción  obró  en  lo  i 
nte,  porque  es  gran  Jugador  de  manos,  y 
rta,  como  es  perder  almas  para  Dios,  y 
le  hemos  visto  de  estas  supersticiones  re 
como  el  caso  que  reisri  de  la  Huasteca , 
irevinieron  por  haber  enterrado  aquel 
nile,  es  forzoso  proseguir  con  e)  otro  mo 

coa  qne  enga&a  el  demonio. 
luodo  hay  de  mentiras,  y  es  qne  las  cosas 
ras;  pero  no  son  verdaderos  signos  sefial 
oculto  poder  del  demonio,  que  todas  las  > 
solutamente  las  sabe,  y  poderosamente  1 
admirables  y  milagrosos  los  cura  tan  pr 
tosas  tan  extraordinarias,  no  sabiendo  e 
as  tiene  por  divinas,  y  hechas  por  ordf 
1  sola  se  obra  todo.  A  este  modo  de  obra 
os  de  Faraón  obraron  con  sus  encantos, 
a  podo  ser  que  con  arte  del  demonio  la  '' 
ara  en  verdadera  serpiente,  al  modo  que 
le  hace  una  culebra  en  el  agna,  y  do  las 

tierra  caliente  se  hacen  sapos,  y  las  af 
f  palos  se  hacen  de  color  de  sangre  ,  qui 
í,  y  se  puede  hacer.  Mas  las  obras  y  pro 
iran  sólo  con  si  mandamiento  de  Dios,  p 

la6go  le  obedece:  por  lo  cual  aunque  las 
irau  verdaderas  como  las  de  Moisés,  y  ^ 

de  Moisés  eran  verdaderas,  y  de  verdad 
lagos  falsas,  por  el  diverso  modo  de  obrt 
:  en  cosas  verdaderas,  y  st<ñales  falsiis, 
cristo  ha  de  obrar,  porque  en  él  aun  los  '. 
engañar. 

esta  doctrina  de  tan  (¡rande  antor  be  ti 
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hijos  de  Israel  en  sos  familiu  y  tribua,  para  qué  el  demonio  i 
los  guiaba  quiso  remediar  ¿  Dios  en  la  salida  de  Egipto ,  que  1 
SQ  pueblo  en  demanda  de  la  tierra  de  promisión ,  donde  por  or 
del  mismo  demonio  poblaron.  Al  cabo  de  un  aSo  se  tes  aparecii 
mismo  demonio  en  figura  de  un  Ídolo,  y  les  dijo  que  él  era  el  < 
los  había  saoodo  de  la  tierra  Aztlan  y  que  lo  trajesen  consigo, 
quería  ser  su  dios,  guiarlos  y  favorecerlos  en  todo  cuanto  se 
ofreciese,  y  que  su  nombre  era  HniUiUtpockÜi.  Mand¿Ie« 
hiciesen  silla  y  mtial  en  que  )o  llovasen,  como  de  hecho  lo  hicie 
con  unos  junóos ,  y  nombraron  cuatro  que  lo  llevaasu  en  hombí 
8u  ñgnra  era  espantosa,  llamada  Telzauteotl,  porque  el  nombre 
Huitzihpochtli  Ba  conserva  después  en  el  Ídolo  que  le  levanta 
i,  Huitziton  cuando  murió;  y  nno  y  otro  se  puede  decir,  pues  i 
y  otro  observaban,  y  en  uno  y  otro  adoraban  al  demonio.  Tenit 
la  mano  una  culebra  retorcida  &  lo  mosaico,  que  se  llama  Xiuheoí 
que  era  su  cetro,  y  arrojándola  en  las  batallas,  la  hada  parecer  vi 
para  amedrentar  los  enemigos  y  vencerlos.  Después  de  ha 
empezado  su  viaje,  llegando  i  un  lugar  donde  habla  un  idolc 
árbol  muy  grueso,  y  con  orden  suya,  hizo  que  pusiesen  su  le 
junto  al  árbol,  y  le  hiciesen  un  pequeño  altar  en  que  colocarh 
qne  alU  hiciesen  alto ;  y  estando  todas  aquellas  familias  de 
aztecas  comiendo,  súbitamente  el  árbol  se  quebró  por  medio,  y  c 
morizados  de  tan  mal  agüero,  consultaron  su  Ídolo,  el  cual,  ap 
tando  á  los  que  hoy  son  mejicanos,  les  dijo  dispusiesen  las  dei 
familias  que  jsigaiesen  su  viaje,  y  que  ellos  se  quedasen  en  aq 
puesto.  Hioiéronlo  asi,  y  despedidos  los  demás,  y  habiénd 
quedado,  volvieron  á  consultar  al  Ídolo,  diciéndole  les  manifest 
lo  que  habla  de  hacer  de  ellos ,  y  respondió  que  ya  corrían  por 
cuenta,  y  que  no  quería  se  llamaaen  aztecas,  sino  mejicanos 
fuera  de  haberlos  mudado  el  nombre,  los  señalé  en  el  rostro.  Di^ 
arco  y  flecha  para  que  peleasen ,  y  una  red  que  significaba 
lugar  donde  hablan  de  parar;  y  asi  todos  luego  que  llegaron  c 
ron  en  pecar.  Este  ^ército  guiaba  y  gobernaba  Huitziton 
Tecpatsia,  que  er&u  su  capitanes,  y  en  particular  Huitziton  i 
era  el  más  sabio,  y  á  quien  más  obedecían  y  creían.  Prosiguiei 
pues,  su  viaje,  llegaron  á  la  segunda  mansión,  donde  se  alojaron 
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meros  mejicanos  loB  palos;  y  pidiéronle  lea  declaraas 
que  en  ellos  se  encerraba;  y  él,  para  aquietarlos,  y  pi 
demonio  ptisieBO  la  primera  piedra  en  Itf  adoración  d( 
de  elloe,  de  que  todos  quedaron  admirados,  porque  jat 
visto  cosa  semejante,  y  los  tlatítuloas  hablan  quedad 
tidos  de  no  haberse  quedado  con  los  palos  por  codicia  de 
mas  como  el  juicio  estaba  ya  hecho ,  y  el  secreto  descnb: 
nno  de  los  bandos  se  quedé  con  lo  que  le  cupo ,  y  qned 
el  artiñcio  de  sacar  el  fuego,  y  bien  sembrada  la  ido! 
hasta  ahora  miserablemente  están  verdea  sus  raicea,  co 
visto  y  se  verá  adelante. 


.  U. 


Be  aqueste  último  snceao  de  los  palillos  vino  la  ad( 
fitego:  del  primero,  el  ser  esta  miserable  gente  tan  frá, 
pesar  en  ellos,  que  cnalqníera  cosa  que  velan ,  6  qne 
aturde,  é  les  tarba  el  ánimo  y  los  hace  creer  y  esperar  i 
sas  qne  adelante  dependen  de  la  voluiítad  de  Dios  Núes 
En  todas  laa  uaciones  del  mundo  ha  habido  y  hay  agüer 
las  tenían  por  el  canto  de  las  aves  que  llamaban  auffíH 
movimiento  de  las  mismas  aves  que  llamaban  avspici 
refiere  el  Santo  Doctor  Santo  Tom&s;  y  ordiuariam 
agüeros  y  adivinaciones  son  por  arte  del  demonio,  comí 
Decreto  26:  y  este  género  de  adivinacién  é  agüero  le  tec 
avea  por  el  canto,  p  orqne  el  niego  ordinario  é  extraordií 
císimo,  qne  llamaban  prapeUs,  y  lo  tenían  por  bueno  é  n 
esperándolo,  é  temiéndolo  segiin  los  asientos  qne  pasal 
dijo  Aygino ,  y  también  era  buen  presagio  el  ave  qns 
alas  muy  grandes  extendidas  y  derechas  vuela;  pero  e 
romanos  tenían  estos  agüeros  y  presagios,  como  eran 
de  fortaleza  de  ánimo,  E&cilmente  corregían  estas  vanas 
oías,  y  deponían  tan  onbiertos  y  falsos  dictámenes,  co 


(1)    (,8ic).  Parece  qne  fatta:  de  tí,  tato  fuego  de  tilo» ,  1 
loga. 
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case  á  la  carDe.  Si  la  majer  preñada  andaba  de  noche  y  veia  alga» 
na  estantigua,  la  criatura  era  muy  llorona,  y  si  el  padre  andaba 
de  noche  y  veia  alguna  estantigua,  le  daría  á  la  criatura  mal  de 
corazón;  y  para  remedio  de  esto ,  la  mujer  preñada ,  cuando  anda- 
ba de  noche,  traía  en  el  seno  una  navaja  con  cenizas  del  fogón 
•con  un  poco  de  copal  ó  istañate;  y  los  hombres  también,  para  ata- 
jar este  daño,  ponían  unas  chinas  en  el  seno  con  piziate,  y  si  esto 
no  hacen ,  la  criatura  nacía  con  un  mal  que  llaman  ayomamaz  ó 
tortugado ,  que  trae  la  tortuga  ó  corcoba  á  cuestas  como  ella ,  y 
con  otra  enfermedad  que  llaman  QuezpaliciAuiz ,  que  es  llenarse 
de  lagartijas. 

S.  V. 

Otros  abusos  caseros  tenían  en  la  crianza  de  sus  hijos,  porque 
no  naciesen  con  pecas  ú  hoyos  en  los  rostros ;  no  habían  de  que- 
mar los  granzones  del  maíz,  que  son  aquellas  mazorquillas  que 
quedan  después  de  desgranado ,  que  ellos  llaman  olotes ;  y  para 
que  se  pudiesen  quemar  sin  qae  esto  sucediese,  pasábanlos  prime» 
ro  por  la  cara  de  la'^criatura  sin  tocarla  la  carne,  y  con  esto  se 
deshacía  el  encanto  del  agüero. 

Para  que  las  brujas  no  entrasen  en  sus  casas  á  hacer  daño  ¿ 
jsius  hijos  ni  á  ellos ,  usaban  de  poner  á  la  puerta  de  su  casa  ó  en 
el  patio  de  ella  una  navaja  de  piedra  negra  en  una  escudilla  de 
agua ,  porque  decían  que  el  brujo ,  en  viéndose  allí ,  echaba  á  huir 
y  no  osaba  entrar. 

Evitaban  mucho  el  abuso  de  iequencholhmlíztU ,  que  quiere 
decir  bebida,  cuando  bebía  el  menor  primero  que  el  mayor,  y  en- 
tonces al  sacerdote  esto  decía  el  mayor  al  menor. — Pues  bebiste 
primero ,  te  has  de  quedar  en  este  cuerpo ,  sin  crecer  más. 

S.  VI. 

Otros  muchos  agüeros  tenían ,  y  uno  de  los  más  principales  era 
•cuando  se  estrenaba  la  casa  nueva,  que  fuera  de  las  supersticiones 
que  tenían  de  sacar  el  fuego  nuevo ,  decían  cuando  se  sacaba  en  la 
misma  casa,  si  salía  el  fuego  presto,  sería  la  casa  buena ,  y^\k  har 


.rdaba  ea  salir,  decían  qne  su  habitacióo 

isa. 

,  que  llaman  íevta^calli,  que  quiere  decir 

I  eDceudian ,  si  estaba  allí  algún  mellizo, 

que  son  los  hermanos  uterinos,  aunque 
10  onCriaris  y  les  haría  mnoho  mal  á  los 
amediar  esto,  hacian  qne  el  mellizo  rega- 
)r  del  baño,  ;  con  esto  no  se  enfriaría, 
As. 

n  otro  abuso,  que  decían  que  si  alguno 
Sendo  sa?  aedas  de  color,  qne  son  los  to- 
:»  el  color,  y  lo  que  se  teüia  salla  man- 
olorado,  y  para  el  remedio  de  esto  lo  da- 

qne  teSIan. 

tstos  otra  abusión,  que  era  decir  qne  si 
londe  estaban  cociendo  telas,  luego  las 
olla  donde  se  estaban  cociendo,  de  mane- 
',  aunque  estuviesen  un  día  entero,  y  qne 
.metalados,  en  partu  cocidos,  y  en  parte 
lo,  hacian   qtie  el  mismo  mellizo  echase 

lefia  al  fogón;  y  asi  so  ochaban  los  tama- 
is,  y  que  él  propio  echase  fuego  para  que 

§.  VII. 

¡le,  maíz  y  otraa  cosas  de  sus  menesteres, 
Bsgo  con  la  tempestad  del  granizo,  y  86 
zaba  á  granar ,  comenzaban  laégo  á  sem- 
le  su  casa,  y  con  esto  se  remediaba. 
in  la  olla  del  alóle  haciendo  sopas,  ó  co- 
,  eran  avisados  por  sus  padres  que  no  lo 
se  hacian  infelices  en  la  guerra. 
-  el  metale ,  que  ea  la  piedra  de  moler,  le 
:aerlan  los  dientes  y  mnelas:  y  asi  los  pa- 
blan esta  acción. 
)  á  sus  hijos  cuando  loa  izaban  que  se 


U8 
arrimaBeD  &  los  pilares  y  pbstes  de 
que  esto  hacían  eran  hombres  mentí 
BUS  bijas  que  comiesen  en  pie,  poi 
casarian  en  sus  pueblos,  sino  en  los 

£1  qoe  iba  &  jugar  ¿  la  pelota  poi 
Bnelo  boca  &ba)o,  y  con  esto  decía  m 
y  el  iejolote,  que  es  la  piedra  con  qn 
te,  lo  colgaba  al  rincón  de  la  casa,  } 
Dnando  armaban  trampas  para  coge 
¡olotes,  porque  decían  que  avisaba 
oaeTlaii  en  la  trampa;  y  al  que  comí: 
ra  cosa  que  ñiese,  decían  que  era 
vantiir  algún  falso  testimonio  de  b 
so&a. 

Los  que  se  cortaban  las  a&ae  las 
oían  se  las  daban  á  nn  perrillo  que 
llamaba  Aüvitzotzia.  Cuando  uno 
que  alguno  le  estaba  mentando,  y  m 

A  los  que  comían  cañas  verdes  di 
les  babia  de  dar  dolor  de  muelas,  ¿ 
fuese  aaí,  lo  calentaban  primero  al  { 

Cuando  alguno  comía  delante  de 
Euna,  le  ponían  no  poco  de  la  comid 
sto  dtclan  no  le  daría  bipo,  como  1« 
]o  los  niSós  mudaban  los  dientes,  1 
^gajero  de  los  ratones,  y  decían  con  < 
le  bacía  esta  diligencia,  no  les  babíe 

S.   VIH 

Para  que  se  vea  la  deadicba  de  e 
ría,  no  sólo  tenían  malos  pronóstico: 
rentes,  como  de  las  que  hemos  dicl 
aon  las  rosas  olorosas,  3'  que  mka 
buenos  sucesos  que  de  malos.  Abusa 
que  llaman  Xomioxoctl,  que  es  uns 
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a,  pues,  oirloa  cantar  á  ostoa  p^a: 
,  quebradas  profandas ,  ó  ea  algoi 
ce  prodigio  el  oirloa;  y  le.  vos  se  le 
ieccan,  que  quiere  decir  baen  tiemp< 
lier  parte  doude  fuesen,  ora  fueaen  > 
le  irían  á  la  guerra,  ora  en  estos  ci 
1  personales,  y  da  camino  largo  mnt 
y  tragineros  iban  muy  aeguroa  de 
aso  ni  iafortunio  alguno;  pero  cua 
lien  se  ríe  en  alta  voz,  y  que  sQ  ris. 
orno  quien  tíene  gran  goso  y  regoc 
c&ndoae  malas  fortunas,  muertes  ^ 
iban,  í  caer  en  manos  de  los  ladroi 
ira  que  ninguno  de  los  que  allí  iban 
ires,  dejasen  de  atemorizarse;  y  lo 
cnlar,  alguno  lo  oye,  que  se  cree 
o  mal  sMceso;  y  en  tales  ocasiones  i 
más  entendidos  que  allí  iban ,  se  ] 
y  los  consuela  hoy  esforzándolos  y. 
le  cualquier  mal  suceso,  y  persuadí 
lenciu,  haciéndoles  memoria  de  las 
Bres,  hijos  y  parientes  derramaron 

0  sollozos  y  gemidos  que  dieron,  bi< 
on  sus  malos  sucesos,  y  que  en  algí 
)lado  habiaii  de  quedar  sus  huesos, 
lerramarse  su  sangre,  y  con  esto  1 
leudóles  á  que  no  desmayasen,  ni  a 
los  primerea  á  quienes  hablan  sncei 
reroa,  y  llevasen  lo  que  lea  pronoati 

dejando  gloria  i,  loa  soldados,  á  los 
\m  los  que  iban  en  la  junta  cuando  i 
>  aquella  noche  á  la  jomada,  jauto 

1  parte,  trataban  de  har^r  sacrificio 
es  el  dios  de  las  guerras  de  elloa,  Í> 
tratantes,  que  es  el  dios  lacatevM 
illa  6  junta  de  los  bordonea  qne  UevE 


W^'" 
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llamada  ToAualiepoc&tli  ,  qne  quiere  decir  hacha  noc 
porque  primero  oían  como  golpea  caaado  se  corta  madera 
monte,  y  como  suenan  tanto,  aun  de  muy  lejoa,  con  el  b 
de  la  noche,  los  que  tenían  por  malos  pronósticos,  y  deda 
eran  ilnsionea  y  burlas  de  Tezeatíi'poca ,  con  que  burl 
espantaba  á  los  que  andaban  de  noche:  y  cnando  estos 
ola  algún  hombre  animoso  y  esforzado,  no  sólo  no  huii 
se  disponía  á  ir  siguiendo  el  ruido  de  los  golpes  par 
engañarse  de  lo  que  era;  y  cuando  veía  algún  bulto  de  pers 
todo  correr  le  seguía  hasta  dbsengaílarse  de  él ,  y  aunqus  1 
á  asirla,  todavía  andaban  i  las  vueltas,  porque  la  fantai 
defendía,  y  cuando  ya  estaba  cansada,  sp  dejaba  ver  y  toi 
que  la  sagala.yal  fin  vela  un  hombre  coa  cabeza,  corf 
pescuezo  como  un  tronco,  y  el  pecho  abierto,  y  dividido  ( 
partea,  corao  unas  puertecillas  que  se  abrían  y  cerrabaí 
juntaban  en  el  medio;  y  al  cerrarse  declan  que  se  daban  ai 
golpes,  y  sanaban  tanto  que  se  oían  muy  lejos;  y  por  la  ab 
del  pecho  se  veía  el  corazón,  y  entonces  cualquiera  á  quie 
hubiese  aparecido,  hora  fuese  soldado,  caminante,  penib 
sacerdote  de  los  suyos,  en  asiéndola  por  la  abertura  del  peí 
asía  el  corazón  como  que  se  lo  quería  arrancar  tirando  de  él, 
esto  le  pedia  mercedes,  conforme  lo  que  necesitaba,  hijos,  ha 
ó  esfuerzo  en  la  guerra;  con  que  á algunos  les  concedía  aqn€ 
á  otros  no,  sino  muy  al  contrario,  que  era  miseria,  trabajos  ;; 
ventura;  y  asi  declan  que  en  mano  de  Tezcatlijioca  esti 
conceder  ó  no  conceder  esto,  porque  era  el  dios  de  la  provic 
y  poderoso  para  dar  lo  próspero  ó  lo  adverso;  y  la  far 
respondía  al  demandante 'de  esta  manera; — «Hijo  mío,  fular 
jame,  ¿qué  me  quieres?  que  yo  te  daré  lo  que  me  quieres  p« 
el  demandaste  le  decía:  iN'otedejará,  que  ya  te  he  cazado.» 
le  decía,  dándole  una  púa  de  maffue¡/:  «Toma  esta  espina.»  '. 
que  la  tenía  agarrada,  no  la  quería  soltar,  ni  se  contenta! 
una,  sino  con  tres  ó  cuatro,  que  era  señal  de  riquezas  y  prosf 
des,  y  señal  de  que  tantos  cautivos  tendría  en  la  guerra  si  e: 
dado,  cuantas  espinas  le  daba.  Otros  de  hecho  le  arranca 
corazón  sin  estas  demandas  y  respuestas,  y  con  esto  echa 


I  en  unos  pa- 
si  aUl  batía- 
I  cosa  de  esti- 
la y  próspera 
poB  viejos,  ¿ 
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< ,  y  no  podía 
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labau  con  las 
car  do  noche 
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í'  llainibanla  Qutfapaíon,  y  sa  andar  era.  hacia  caalqnü 

í  como  quien  anda  hacia  atrás;  y  &  qnien  so  le  aparecía  es 

^  de  fantasma  le  cansaba  gran  temor ;  y  annqne  qnerfa  veri 

\  día,  porqne  Inego  sa  le  desaparecía,  y  tornaba  á  aparecers 

|.  lugar,  ó  allí  junto,  y  si  otra  vez  intentaba  asirla,  se  le  t 

i  escabnllir,  y  siempre  le  dejaba  bnrludo  por  muchas  veci 

j;  intentase. 

^  Otra  manera  de  ^ntasma  era  como  un  difunto  amortajt 

>  jándose,  y  gimiendo  ¿  los  qne  se  aparecía;  y  si  el  qne  Is 

y  forzado,   arremetía  &  cogerlo,  y  se  hallaba  con  un  césf 

r  mano,  b  terrón  da  tierra,  y  decían  qne  era  burla  de  Tezc 

'■:  éste  decían  que  ae  transformaba  mnchaa  veces  en  nn  anima 

■'.  man  Cocil,  qne  es  como  lobo,  ó  zorro  de  Castilla,  y  así  tra 

do,  se  ponía  delante  de  los  caminantes,  como  atajándoles  € 

para  qae  uo  pasasen  adelante,  y  con  esto  entendía  el  c 

qne  algún  peligro  habla  delante  de  ladronas,  ú  otro  algu 

gún  río,  ó  qne  les  había  de  eoceder  algún  infortunio,  \ 

avisaba  Te^COílipoca  para  que  se  librasen. 

S.  IV. 

Tenían  agüero  con  la  sabandija  llamada  Pinahuistli,  < 
hechura  de  nna  araña  grande  lampiña,  de  hechnra  de  un 
el  cuerpo  grueso;  tiene  el  color  bermeio,  y  en  partes  obsc 
esta  sabandija  entraba  en  sus  casas,  6  la  encontraban,  decís 
QhI  de  gran  trabajo,  de  enfermedad,  ó  de  qne  hablan  de  ca 
guoa  grande  afrenta,  ó  que  alguna  persona  los  habla  de  : 
t)  avergonzar;  y  para  hacer  el  juicio  de  lo  quesería  el  habéi 

:  trado,  ó  encontrándola,  hacen  en  el  suelo  dos  rayas  en  i 

cruz,  y  poniéndola  en  medio,  y  escupiéndola,  echáhanla^í 
déndola:  Anda,  vete  donde  quisieres,  no  se  me  da  nada  de 

ü  andar  pensando  por  ventura  en  lo  qne  quisieres  decir;  etl 

presto ,  y  antes  de  mucho,  y  asimismo  ten  cuidado  de  ti,  Y 
bacía  la  parte  del  N'orte,  no  era  cosa  da  importancia,  ni  é 
lo  qne  pronosticaba.  El  echarle  saliva  y  pulque  decían 
para  emborracharlas.  Otras  veces  la  pasaban  con  un  cal 
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üa  que  mate  como  la  que  va  con  capa  de  Dios  y 
mitentes  y  recogidos,  si  ellos  muerden)  \  determii 
mediar  esta  daño,  quo  la  hermana  de  esta  diosa,  1 
dquetzal,  que  es  la  diosa  Venus,  bajase  á  tentar  á  a 
m,  para  que  le  hiciese  caer;  que  muchas  veces  peim 
gunoB  caigan  porque  no  se  tengan  vanamente  por  i 
Fariseo,  qne  á  titulo  de  su  penitencia,  despreciaba  a 
ireoiéndole  que  él  sólo  era  santo  y  que  no  era  comí 
1  ñn  la  diosa  Venus  bajó  ¿  hacer  su  oficio  ;  á  solic 
appan;  que  como  la  virtud  y  principal  mérito  de 
nga  BU  cimiento  en  sólo  Dios,  y  esté  guarnecida  de  ht 
lalquiera  parte  sube  el  peligro  de  caer,  aunque  esté  i 
1  en  una  piedra  y  tan  alto  como  í'appan.  Lleganc 
íes,  á  visitarle  y  á  dar  alivio  &  sus  trabajos: — cSeas 
dijo  Fappan,  que  yo  te  lo  agradezco:*  (juráralo  y 
ibl6  y  él  oyó,  qne  había  de  parar  ea  mal).  Dijo  la  dio 
)  venido  ¿por  dónde  subiré,  que  estás  mny  alto  y  encu 
le  él  respondió:  (Aguárdate,  que  y»  voy  por.tl.»  A 
ibióá  ia  diosa.  ¡Oh  miseria  humana!  jQuépooa  st^ui 
le,  puestos  los  que  se  ponen  en  la  ocasión,  no  sólo  no 
le  tos  que  la  admiten,  ellos  le  dan  ia  mano  para  no 
6  la  diosa  y  cubrió  á  Yappan  con  sns  vestiduras,  ¡ 
nstraron  sus  propósitos,  y  se  acabó  su  penitencia,  du 
lipa  qne  era  diosa  forastera  y  venida  de  los  cíelos,  q 
iienautopan ,  qne  quiere  decir  que  viene  de  los  nu 
lizas  por  los  nn^ve  orbes  celestiales  conocidos  de  \oí 
le  no  era  maravilla  haber  faltado  al  propósito  por 
la  diosa  como  Venus.  Todo  esto  había  visto  su  gu 
le  quizás  como  casero  enemigo,  que  son  los  peores,  ( 
égo  que  le  vio  caído,  le  perdió  el  respeto,  y  Ilegal 
jo: — s¿Ko  te  avergüenzas,  penitente  falso,  de  haber 
iligaciones  y  propósitos?  Por  eso  mientras  vivieres 

>  serás  de  provecho  para  cosa  alguna,  ni  podrás  trat 
aras  alacrán,  y  por  este  nombre  te  conocerán  los  boi 

>  pongo  ahora,  y  advierte  qne  has  de  qnedar  asi.*  "i 
¡iciendo,  le  cortó  la  cab^a  y  se  la  derribó;  y  qner 
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8.  VI. 

Todos  estos  fingimientos  fabulosos  be  traido  para  que  machos 
<!e  los  conjuros  que  usan  los  médicos  y  embusteros  que  estos  tie- 
nen, y  los  pervierten,  corresponden  á  esta  fábula,  y  á  otras  ma- 
chas que  no  sabemos ,  por  no  haber  escritos  de  ellas  y  haberlas 
quemado  los  Ministros  antiguos  en  las  pintaras  que  quemaron  por 
supersticiosas  é  idolátricas.  Y  para  concluir  este  capitulo,  me  ha 
parecido  traer  la  £ibula  y  transmutación  del  gran  capitán  de  es- 
tos,  y  el  mayor  de  los  embusteros,  Huitziton,  Este,  pues,  era  el 
que  traía  á  su  i)argo  el  campo  y  crédito  de  los  mejicanos  en  la  pe- 
regrinación que  tuvieron  hasta  llegar  á  este  puesto,  donde  funda- 
ron, que  aun  en  esto  quiso. el  demonio  envidiarle  á  Dios  su  grande- 
va, y  tener  pueblo  como  Dios  tuvo  el  de  Israel,  y  que  como  gobernó 
el  de  Dios  Moisés,  su  gran  capitán  y  caudillo,  gobernase  el  de  los 
mejicanos  Huitziton,  De  éste,  pues,  dicen  que  viniendo  gobernan- 
do el  pueblo  de  los  mejicanos,  una  noche  se  les  desapareció  sin 
saber  cómo  ni  cuándo;  estuvo  algunos  días  ausente  del  ejército,  de  . 
manera  que  á  todos  les  constó  su  ausencia,  y  después  cuando  vol- 
vió, les  contó  que  había  sido  llevado  de  un  águila  á  la  presencia 
de  los  dioses.  Algunos  de  los  antiguos  en  quienes  vive  esta  tra- 
dición ,  dicen  que  el  haberle  llevado  él  águila,  había  sido  en  pre- 
sencia de  todos,  y  había  sido  á  un  muy  alto  cerro,  ó  monte,  don- 
de habían  visto  señales  de  fuego;  que  no  es  muy  fuera  de  camina 
para  el  intento  del  demonio,  de  que  éste  fuese  como  Moisés;  y  que 
había  á  TezontemoCy  que  es'  Lucifer,  pi-íncipe  de  los  demonios,  y  á 
los  demás  demonios  que  se  llaman  Tzüzhnemey  que  quiere  decir  los 
de  las  cabelleras,  ó  melenas;  (y  cierto,  que  cuando  no  fuera  más 
que  por  este  nombre ,  no  habían  de  usar  guedejas  los  cristianos, 
y  más  los  qae  tienen  más  obligaciones  que  los  seculares)  y  qae 
allí  había  visto  al  gran  dios  llamado  TetzauteotU  que  quiere  decir 
el  dios  espantoso,  que  era  como  un  fierísimo  y  espantoso  dragón, 
y  que  sentándolo  á  la  mano  izquierda,  qae  por  eso  se  llamó  des- 
pués HuUzVopochUi^  compuesto  de  Huitziton^  que  era  su  nombre 
propio,  y  de  mapochey  que  es  la  mano  izquierda  de  él,  dijo: — tSeas 
muy  bien  venido,  esforzado  capitán.  Muy  agradecido  estoy  de  lo 
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iu  vía  rtcla,  en  lo  sóli-ío  y  fuerte  de  la  fé,  íÜiciliiK 
,  y  dan  los  ojos  de  ojos  de  un  error  en  otro ,  tropez 

0  el  demonio  les  quiera  persuadir,  para  que  no  hayn 
e  no  los  tenga  muy  enlazados,  no  b6Io  han  dado  y  i 

1  á  ks  cosaa  arriba  dichas,  sino  también  la  dan  á  lo£ 
las  plantas,  como  al  huatli,  olobdqui,  peyote  y 
lyendo  &  los  árboles  más  alm»  que  k  vegetativa,  qu 

como  á  las  demás  plantas  y  semillas  virtudes  par 
an  que  los  árboles  fueron  hombres  en  el  otro  siglo  <¡ 
1,  y  que  se  convirtieron  en  árboles,  y  que  tienen  aln 
)mo  los  otros;  y  asi  cuando  los  cortan  para  eluso  humi 
3Í09  lea  crió,  Jes  saludan  y  les  captan  la  benevolen 
'los  de  cortar;  y  cuando  al  cortarlos  rechinan  dientes 
Para  prueba  de  esto,  referiré  dos  cosas  bien  singul: 

por  escrito  particular  que  tuve  del  licenciado  Andr 

CámEtra,  beneficiado  de  Ocnyoacac,  de  los  más  antí^ 
)s  de  este  Arzobispado,  qne  como  tnn  gran  Ministro, 
pro  examinador  sinodal  de  otomi  y  mejicano.  El 
qne  más  á  este  propósito,  y  ha  tan  poco  que  sucedió 
ás  de  cinco  ó  seis  años  poco  más  6  menos,  fué  que, 

indios  este  pueblo  de  Ocuyoacac  obligación  de  pe 
grande  en  la  puente  del  rio  de  k  ToCuca,  que  es  p: 
asta  tierra  deSIechoacan,  cuando  fueron  al  montea  i 
ibernador  hizo  llevar  la  cruz  con  su  manga,  ciriale 
,  y  habiendo  convocado  todo  el  pne1:ilo  para  esta  ac> 
a  al  monte  y  cortaron  el  árbol;  y  asi  como  cayó,  1 
na  india  vieja,  y  le  quitó  ks  ramas,  y  fué  al  tronc 
.  sido  cortado,  y  poniéndolas  encima,  le  consoló  con 
Tas  amorosas,  pidiéndole  que  no  se  enojase,  que  lo 
que  pasasen  todos  los  de  esta  tierra  de  Mechoacan , 
rastrar  el  árbol,  pusieron  en  el  lugar  donde  habla  c 
;o  de  cirio  encendido ,  de  los  que  habian  quedado  del 
I,  y  le  dijeron  un  responso  mny  solemne,  echándc 
ta  y  mnáío  pulque,  con  qne  otro  día  llevasen  k  vig 
ksta  la  puente  con  mucha  vocería  y  algazara,  dicién< 
is  en  las  mansiones  qne  hacían:  todo  lo  cual  averígt 
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decimotercio  m«s  ds  bq  Calendario ,  cuando  hadan  fie 
más  altos  montee,  que  eo  llama  2ipeiliuiílf  y  corresp 
primwoe  de  Octubre.  La  idolatría  y  abaao  de  esta  ae 
sÍBt«  en  qne,  en  acción  de  gracias,  sasonado  de  lo  pr 
«ogen,  bien  molido  y  amasado,  hacen  unoa  idolUlos 
inunana  del  tama&o  de  nna  onarta,  de  barro,  poco  máa 
y  cúbrenlos  de  aquella  masa ,  y  para  el  día  que  loa  foru 
preparado  mucho  de  su  vino,  que  ea  el  pulque;  j  « 
Ídolos  formados,  loa  ponen  en  ans  oratorioa,  como  si 
alguna  imagen,  y  poniéndoles  candelas,  inciensos  jt 
ofrecen  entre  sna  ramilletes  del  vino  preparado  para  la 
en  los  vaaoB  y  tecimatillot  qne  tienen  para  esta  ooaaión  s 
sos,  como  dije  arriba,  Cap.  3 ,  que  tanto  guardan,  y  g 
escogidos.  Para  este  fin,  juntándose  todoa  los  de  esta  [ 
y  convidados  para  esta  ocasión  de  gracias  al  demonio, 
todos  en  rueda,  puestos  loa  tecomales  y  ramilletes  delí 
Ídolos  con  grande  aplauso  y  alabanza,  y  del  demonio,  q 
uno,  empiezan  el  canto  y  música,  acompa&ando  á  ésb 
de  los  ancianos,  según  lo  qne  acostumbran ,  y  luego 
dueBos  de  la  ofrenda,  y  los  más  principales  de  la  ofrMí 
fiesta,  en  señal  de  sacrificio,  derraman  aquel  vino  qne  hs 
*o  en  los  tecomatea,  6  todo  ó  parte  de  él ,  dolante  de 
Luego  empiezan  á beber  todo  lo  que  ha  quedado,  y  desi 
tecomates  dan  tras  las  ollas  do  pulgue  hasta  acabarlas, 
signen  otras  muchas  borracheras. 

De  los  hongos  del  monte  manifiesta  bien  el  demon 
que  tiene  de  darse  sacramentado  en  comida  ¿  bebida,  po 
en  cuanto  puede  el  amor  de  Cristo  Señor  Nuestro,  que 
crameutó  debajo  de  las  especies  de  pan  y  vino  por  su  t 
el  demonio  procura  hacerlo  por  6dio  que  tiene  á  Dios  N 
Sor  y  á  sus  criaturas  redimidas  con  su  sangre ,  usando 
mida  de  los  Tzoales,  y  de  la  bebida  del  pulque  con  li 
nias  de  sus  supersticiones.  Y  es  de  advertir,  que  á  eatt 
nias  añaden  muerte  de  gallinas,  y  otros  animales  casi 
^ue  con  la  sangre  y  corazones  de  ellos,  sacados  i,  medio 
plan  los  sacríficioB  que  en  estas  ocasiones  hadan  estas  g 
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8.  IV. 

Para  cuando  ee  bebe  el  Peyote,  para  saber  qniéu  hecl 
y  para  cara  de  sa  enfermedad,  buea  ejemplo  ha;  ea  el 
referiré;  por  lo  qae  toca  &  caando  se  bebe  para  saber  d< 
do  (que  paralo  antecedente  y&  lo  dije  al  cap.  4.°,  g.  5." 
do,  tengo  do9  ejemplos:  el  uno  sucedí6  en  la  provincia  ( 
del  obispado  de  Tralcala,  i.  nn  indio  de  nn  pueblo  llamac 
Atteco.  Habiasele  perdido  su  mujer,  y  cansado  de  busca 
inin6  consultarle  al  HacMxqui,  que  quiere  decir  el 
adivino,  y  no  habiendo  orden  de  qne  él  lo  bebiese,  se  d 
beberlo  él  mismo  en  la  forma  referida,  y  luego  qne  se  en 
le  apareció  el  viejo  qne  dijo  era  el  Ololiuhqui,  y  dijole 
bia  venido  i.  su  llamado,  y  A  &vorecerle,  y  que  si  su  p( 
oaber  de  su  mujer,  ni  d6nde  la  bailarla,  que  preste  se  c 
porque  luego  la  bailarla,  y  que  otro  día  siguiente  fuese 
de  Ocuilan,  que  ea  de  este  Arzobispado,  y  que  se  pusiei 
de  a  iglesia,  y  que  í  tal  hora  entrarla  nn  religioso  que 
fuera  en  un  caballo  de  tal  color,  y  tales  seSaa,  y  luego  f 
casa  qne  le  sefialó,  y  que  sin  pasar  del  zaguán  de  la  casa, 
la  puerta  hallarla  á  su  mujer.  Salió,  puea,  el  indio  i.  su 
y  fuose  al  pueblo  de  Ocvilan,  diez  leguas  de  allí,  y  le  si: 
lo  que  el  demonio  le  había  dicho,  y  halló  i  su  mujer  ( 
donde  le  señaló,  y  trayéndola  consigo  aquella  noche 
miaerablemente. 

El  otro  caso  es  de  la  misma  manera,  y  sucedió  con 
qnien  se  perdió  ó  huyó  su  mujer,  y  el  demonio  en  la  figu 
jo  le  dijo  fuese  A  tal  feria,  en  tal  pueblo,  que  mirase 
calle  i.  tal  hora,  y  vería  venir  á  su  mujer.  Lo  mismo  es  i 
perdidas  6  hurtadas,  como  bou  caballos,  6  vestidc's  suyo 

En  el  pueblo  de  Iguala,  tratando  de  estas  pesquis: 
de  1 6lT,  por  orden  y  comisión  del  señor  don  Juan  de  la  S 
trlsimo  Obispo  de  este  Obispado,  y  mi  Seüor,  lo  que  sup 
sona  de  satisfacción  de  aquel  pueblo  en  la  visita  general 
Ha  cordillera,  fué  qne,  habiéndose  preso  una  india  de  aqv 
por  sortílega  embustera ,   preguntada  cómo  curaba  , 
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idios  &  quienes  pagftD  para  qne  loa  deBcn1)ran  lo  qi 
iny  ordinario  en  la  gente  de  serrioio  amenaear  &  le 
tian  les  han  hurtado  algonas  cosas  con  que  harán 
idio  6  india  para  saberlo,  como  de  hecho  lo  hacen, 
atoa  en  censura  del  Santo  Oficio,  á  quien  está  reaer 
ición  sígase  6  no  so  siga  el  efecto  bueno  6  malo,  la  o 
la  indios  del  ordinario,  por  ser  incapaces  de  ella.  ] 
os  bebidas,  la  ordinaria,  y  m&a  venerada  de  los 
lloliuhqui,  y  otras  yerbaa  tienen  sn  opinión  divinidí 
&lo  elloB  conocen.  Usan  de  ellas  negros  y  mulatoa,  { 
)  vaqueros,  qne  las  traen  en  nominas,  6  en  las  silli 
an  á  caballo,  porque  no  se  las  hallen:  traiunlas  pan 
idoa  de  los  toros,  y  toroarloa  sin  riesgo  de  ellos.  Y 
ne  todos  estos  son  del  rebaflo  de  los  curas  de  india 
er  advertencia  de  ello  para  que  todos  tengan  remed: 
agiin  el  estado  y  esfera  de  cada  cual. 


CAPITULO  XVI. 


DBL  CONOOIUJENTO  DE  LOS  SiCERDOTBS  DE  LOS 
T    DE    LOS    ACTOB    PENITEKCIALBS   qOB    LOS   HAcfi 

8.    I. 

Después  du  haber  puesto  todas  eatas  señales  de 
respondientes  á  sua  meses,  y  puestas  ya  estas  yerbaí 
os  de  sua  embustes,  es  mny  necesario  poner  algnni 
)s  ministros  de  estas  ceremonias,  y  tener  coDooimie 
TÍO  de  lo  qne  hoy  pnede  haber,  pues  si  hay  supersti 
ricas  correspondientes  á  su  antigüedad,  también  hal 
e  ellas,  y  diré  otras. 

Cap.  12,  párrafo  1.": — Como  los  sacerdotes  dele 
)B  dioses  de  éstos  se  llamaban  Papahuaque,  que  qn 
lelenudos,  porque  era  señal  sacerdotal  las  melenas 
líos  usaban,  y  se  distinguían  con  ésto  de  los  demáa 
i\iera  de  ésto,  babla  en  diferentea  lugares  otros  q 
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ministroa  de  ellos:  llamábanso  Tlamazeazquez ,  que 
te,  porque  se  lea  echaba  de  ver  que  eran  estoa  hom- 
ites ;  y  por  eso  á  las  yerbas  ¿  insirumeiitos  que  ellos 
3UB  embustes  los  llaman  espiritados,  como  al  piciele, 
itra  coalqaiera  cosa  ¿  qaien  atribuyen  deidad  llam&n- 
cazqui,  esto  ea,  el  espiritado  ó  el  adivino.  Estos,  pnea, 
segregados  de  todos  loa  demás  hombrea  comunes ,  y 
eran  hombrea  víejoa  y  conocidoa  por  el  mechón  da 
dejaban  crecer  en  el  cerebro ,  que  también  habla  de 
:í6q  entre  anos  y  otros  aaoerdotes,  y  conocerse  en  la 
I  las  coletas.  Estas  aeñales  de  nnoa  y  otros  sólo  las 
los  grandes  capitanes  ssfialados  con  heroicos  hechos, 
éstos  tenían  todos  obligación  de  servirlas  y  barrerlas; 
iest«rea  de  ellas  acarreaban  agua  y  le&a,  y  daban  todo 
Estoa  eran  respetados  y  venerados,  que  los  tenían  por 
livinos  que  todo  lo  sabían,  y  lo  veían  todo.  Nombrá- 
s  nombres  de  aqaelloa  primeros  que  lea  enseñaron  la 
ciencia  divina,  Capachnaly  Osantoco,  y  aaí  se  decían 
íran  loa  qne  adoraban  las  penitencias  de  los  particula- 
itariamente  ó  por  particalar  necesidad,  qnerian  hacer 
'  desenojar  á  los  dioses,  pues  el  demonio  no  se  coa- 
general  de  tantos  sacrificios  de  hombres,  sino  que 
ticular  de  cada  uno;  j  no  sólo  encaminaban  estas 
,  los  que  querían  hacerlas,  sino  que  también  tenían 
ridad  cuando  tes  parecía  por  particulares  ñnes  ó  ge- 
lidades  de  la  repúll^ca,  llamar  á  los  que  les  parecía 
tieeen  semejantes  penitencias,  y  si  los  resistían,  los 
atar  con  un  palo  ó  bordón  que  usaban,  que  debía  ser 
m  jurisdicción,  y  si  acaso  los  mataban  con  el  tal  palo, 
Sn  para  pedirles  cuenta  de  la  muerte,  ni  habla  quien 
efirisse  cosa  de  las  que  este  género  de  viejos  manda- 
todo  era  t«nido  por  divino  y  perteneciente  al  coito  de 
aunque  estos  no  deban  usar  de  estas  coletas,  por  no 
idos,  es  mny  &clible  usarán  entre  ellos  de  estas  mis~ 
idea  y  prlvilegioa  de  dejarse  servir,  y  qne  los  pagnen 
como  es  mny  cierto,  y  ordinariamenteaucede,  que  aoa 
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anos  indios  mal  euoarftdoH,  y  señalados  do  natarateza,  ¿  oojof 
taertos,  y  estos  tales  atribuyen  la  elección  da  sacerdocio  á  la  g 
cia  qoe  tienen  para  cnrar  aquellos  defectos  que  padecen,  j  sañi 
qoe  tienen;  y  dicen  que  cuando  lee  fultó  el  ojo,  ó  la  pierna,  se 
dio  aquella  graoin;  y  no  ha  machos  días  que  un  Miuístro  a 
grande  de  este  Arzobispado  me  dijo  que  habla  entrado  ocn  uno 
estoe  médicos  ó  adivinos,  y  que  le  mostró  una  berruga  grande  i 
le  habla  salido  eu  nn  pie,  y  dijo  que  desde  que  le  salió'  le  hab 
dado  la  gracia  de  cnrar;  y  cuando  estos  defectos  y  accidentes  ( 
porales  los  tenían  desda  el  vientre  de  su  madre,  dicen  que  de  i 
sacaron  la  gracia  qus  Dios  los  dio:  otros  que  no  tienen  defei 
dicen  que  lo  heredaron  de  sos  padres,  y  que  en  tal  ó  tal  eoEar 
dad  que  tuvieron ,  se  les  comunicó  como  hemos  visto  en  lo  anb 
dente. 

S.  II. 

Y  como  quiera  qne  hoy  en  dia  vemos  que  duran  estas  oare: 
nías,  6  estaciones  que  hacen  en  los  cerros  y  lagunas,  como  díjt 
el  capitulo  2,  párrafo  ñ,  de  la  Sierra  N'evada,  no  se  pueden  dejai 
decir  las  circunstancias  que  antiguamente  guardaban  estos  m 
rabies  en  sus  romerías  y  actos  penitenciales  para  inquirir  las 
hacen  boy  &  esta  Sierra  Kavada,  ó  en  otras  partes  donda  se  hal 
idolillos,  ó  se  presume  que  los  hay  por  algunas  se&ales  qne  se 
da  candelas,  copal  y  comida  que  estos  tales  llevan  para  el  mii 
orden  da  los  antiguos,  asi  ellos  en  su  obrar  como  sus  eaoerdi 
en  encaminarlos.  En  la  casa  donde  vivía  el  viejo  sacerdote  eat 
nn  patio,  y  en  él  una  piedra  baja,  de  manera  qne  estando  sent 
en  ella,  parecía  estar  como  ac¿  decimos,  en  bajo;  ellos  dicen 
cluqnillas,  y  si  ellos  lo  usan,  ya  que  no  sea  en  el  patío  de  a 
será  an  la  cocina,  donde  está  el  fuego,  porque  en  el  patio  do 
se  hacia  esta  ceremonia  había  de  estar  á  un  lado  del  tal  Tlíf, 
eazqui;  hablada  ser  esta  acción  da  noche.  Sentado,  pues,  ei 
piedra,  tenía  en  la  mano  un  gran  tecomate  de  UfUffiete,  qne  e 
tabaco  verde  mezclado  con  cal,  y  teniendo  delante  de  si  al  p< 
tente,  ora  fuese  el  qne  voluntariamente  hubiese  ido  á  pedir  el  ^ 
cepto  y  mandato  de  la  penitencia  para  merecer  en  ella,  ora  ín 
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propósitos;  como  se  han  visto  machoa  caaos  ile  esta  i 
he  puesto  y  pondré  para  la  mayor  iiit«ligeQcia  de  los  ] 
que  con  mayor  conocimiento  de  estas  cosas  pnedan  ci 
el  serricio  de  Dios  Naestro  Señor  y  bien  de  ellos. 

s.  m. 

Fara  qne  se  vean  los  varíoa  modos  con  qne  el  dem 
adorar  y  servir  de  estos  miserables ,  qae  oon  justa  raí 
recelar  que  lo  n.ian  hoy  muchos,  y  mnchaa  cosas  de  se 

Tenían  los  que  vivian  en  las  orillas  de  los  ríos  si 
penitencia  que  hacían  en  el  agua;  llamábanse  estos  A 
maceuhque,  penitentes  del  agua.  Katos,  paes,  recibían  i 
como  nosotros  decimos,  del  t&t  viejo  Tlamazqui,  para 
orden  se  hiciesen  las  penitencias  en  el  rio,  señalando! 
Ibase  el  río  arriba  el  que  iba  á  la  penitencia,  por  la  o 
calabazo,  que  era  el  instrnmento  para  nadar,  hasta  < 
remolino  qae  ae  les  sefialó;  y  la  señal  de  su  buen  su( 
en'la  penitencia,  era  mostrarse  allí  un  lagarto,  cocc 
man,  que  llaman  el  lagneto  de  la  rodela,  que  tiene  cna 
qne  ellos  llaman  en  su  lengua  Aquezpal;  y  asi  como 
le  vela,  saltaba  sobre  su  cabeza  ó  pescuezo,  dábale  alg 
en  redondo  en  el  remolino  del  agua  y  zambullíase  lu¿, 
cabtillla,  quedando  el  penitente  sobre  el  agua  con  su 
proseguía  rio  abajo  basta  llegar  at  pueblo  b  lugar  de 
salido  para  la  dicha  estación,  sin  que  recelase  el  daf 
din  hacer  el  caimán  ú  otro  alguno,  ni  te  atemorizase  li 
de  la  noche,  ni  le  hiciese  daño  la  frialdad  del  agua,  i 
muy  larga  la  estación  que  se  le  habla  señalado,  jnzj 
poco,  por  parecttrle  que  era  para  alcanzar  las  meroede 
día  de  BUS  dioses  á  quienes  había  encaminado  su  peí 
acaso  no  ae  le  mostraba  el  caimán,  proseguía  su  viaje 
bazo,  y  también  iba  á  dar  cuenta  al  sacerdote  de  \o  st 
ca  de  la  materia  y  demostraciones  de  este  caimán. 
dudar  que  hoy  en  día  lo  Obra  el  demonio  todo  para 
dominio  que  tuvo  sobre  estos  miserables,  generalment 
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me  paede  hacer  impresión.  Yo  soy  el  sacerdote,  la  misma  gaerra, 
para  que  en  todo,  en  baria  y  risa,  finja  hallarse  en  la  batalla.  Ea, 
que  vienen  mis  hermanos,  hombres  oomo  yo,  y  trae  uno  de  ellos 
un  ramillete  ó  plumero  de  rosas  que  sea  su  respiración.  Trae  el 
sacudidor  de  algodón,  y  su  ovillo  de  hilo  para  ofenderme,  (todo 
esto  es  por  apocar  las  armas  del  contrario).  Venid,  pues,  estruen- 
do de  gente,  venid,  dioses  pedreros  y  guerreros,  que  juntamente 
veréis,  y  golpearéis;  (diciendo  esto  por  los  instrumentos  de  palos, 
y  otros  con  que  sus  enemigos  vienen  contra  él):  venid,  sacerdotes, 
ídolos  del  Oriente  y  Occidente,  dp  donde  quiera  que  estéis;  venid, 
animales  y  aves,  que  os  invoco,  que  ahora  ha  de  ser  ello.» 

Ha  invocado  contra  sí  todas  aquellas  cosas  que  le  pueden  da- 
ñar, para  mostrar  más  su  valor,  habiendo  envilecido  las  armas  de 
los  contrarios,  y  teniéndolas  tan  en  poco  como  si  fueran  de  flores 
ó  de  algodón:  y  ahora  invoca  en  su  favor  sus  buenas  suertes  y 
fortunas  para  asegurarse  que  ha  de  vencer,  y  prosigue  de  esta 
suerte. 

«Ven,  tú,  conejo  que  estás  en  pie,  y  ponte  boca  arriba,  que 
estás  hecho  de  yerbas  (aquí  invoca  al  dios  de  las  suertes,  laguHe" 
€aíl,  á  quien  pertenece  el  conejo  Cetochin).  Ven,  tú,  calor,  ó  tiem- 
po de  verano  (aquí  invoca  al  dios  Tonacateuctliy  que  es  el  dios  del 
calor,  uno  de  los  signos  en  la  cuarta  casa).  Advierte  que  te  has  de 
ensangrentar  y  teñir.  Vuelve  á  los  enemigos  y  díceles:  Apuntad  á 
las  espinillas,  no  erréis  el  golpe;  ea,  pedernal  que  te  has  de  teñir 
y  ensangrentar  (aquí  invoca  al  dios  HuitzilopochÜi^  á  quien  per- 
tenece el  signo,  y  es  el  dichoso),  y  acaba  diciendo:  £a,  que  suena 
ya  el  estruendo  de  gente  en  mi  favor.» 

Fareciéndoles  que  con  esto  no  había  otro  favor  y  auxilio  para 
resistir  á  los  enemigos;  y  es  la  invocación  más  llena  de  supersti- 
ciones que  puede  haber. 

La  he  puesto,  porque  ya  que  generalmente  no  la  usen,  habrá  al- 
gunos qtTe  con  este  estilo  aún  rudamente  digan  algo  de  estas  in- 
vocaciones que  se  vean  en  estos  peligros,  advirtiéndoselo  el  demo- 
nio para  que  se  olviden  de  Dios  y  no  le  llamen  en  estos  casos. 
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Llama  &  U  tierra  un  conejo  boca  arriba,  á  disl 
conejo  qne  ea  entendido  en  loa  signos  de  loa  sig 
del  aira,  por  ser  el  conejo  de  grande  oído,  qae  ti 
con  el  aire,  en  quien  se  cansa  el  sonido,  ó  por  U 
qne  se  deriva  de  este  verbo,  loca,  qne  significa  ca 
viento,  y  así  se  llama  íockin;  j  para  distinción, 
la  tierra ,  le  llaman  conejo  boca  arriba.  Los  dec 
solares  ó  cinco  hadosi  y  el  verde  dolor  es  el  traba 
qne  i,  todos  los  dolores  de  enfermedades  significa 
de  decir  el  verde  dolor,  el  pardo  dolor  y  el  amari 
ralnego  el  Piciete.'~-'Ea.,y&n,  el  nneve  veces  golpe 
de  aqui  al  amarillo  dolor,  al  verde  dolor. — T 
nueve  veces  golpeado ,  porque  tantas  veces  le  esti 
nos  para  ver  de  nsar  do  él,  y  con  esto  pone  á  pai 
junto  al  fuego,  sobre  laa  esteras  6  paja  qne  dije 
biéndose  prevenido  de  estar  jnnto  al  fuego,  por  e! 
parto,  se  previene  del  copal,  por  si  fuere  necesi 

(Nueve  veces  aporreado,  mi  pa<}re,  las  cuatro  i 
llamas  de  fuego,  oon  cabellos  rubios,  mujer  blanc 
ritado.* 

Llama  al  fuego  mi  padre  las  cuatro  ca&as;  padi 
qne  de  ordinario  le  dan ;  qne  son  las  onatro  cafiai 
todas  las  veces  que  el  signo  Acatl  caía  en  núme 
cian  fiesta  al  faego  y  lo  sacaban  nuevo,  qne  Fuera 
de  sus  fiestas,  le  sacaban,  y  usan  otro  conjuro 
siguientes: — Ea,  ven  el  nueve  veces  golpeado  ,  y 
rreadb,  y  vosotras,  diosas,  venid  é,  facilitar  ente  p 
fuente;  y  vosotros ,  espiritados ,  los  de  los  cinco  I 
r&is  todos  hacia  nna  parte,  para  qne  cojamos  é  im 
quiera  que  es  el  que  causa  estos  daños,  que  yo  qui 
to  destmir  &.  la  hija  de  los  dioses. 

Si  acaso  no  aprovecha  esto,  usan  de  sortilegio  ] 
la  cansa  de  que  se  detenga  el  parto ,  y  muy  de  < 
esto  no  echando  á  la  mejor  parte,  sino  á  la  peo 
pobre  paciente  qne  ella  es  causa  de  no  poder  par 
de  ser  adúltera,  j  usando  nn  remedio  bien  torpe, 
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vinieron  loa  pronóatico»  y  adívínacíoi 
se  osan,  y  de  donde  se  comanzA  U  s 
fuego,  y  de  aqnl  m  dividió  A  todaa  laa 
tuvierou  y  tienen  por  dios;  y  tan  de  at 
de  la  segunda  edad  del  mundo,  dead 
Abrabam,  que  teníalos,  adorando  loa  i 
como  lo  afirma  Lira,  sobre  el  cap.  11  i 
Questione  20:  y  cuenta  que  Thara,  pa 
tradel  fuego,  y  acusó  acaso  ¿  su  hij 
habla  hecho  delante  del  Emperador,  d 
rar  el  fuego  oomo  lo  hacían  los  caldet 
por  esto  fué  echada  en  el  fuego  Abrabt 
que  estaba  presente,  decía  en  su  cora 
libre,  aegniré  su  religión  y  adoraré  st 
mi  dios  como  lo  es  do  todos  loe  demás, 
go,  y  salió  libre  por  virtud  divina:  en( 
verdadero,  y  por  mandado  de  Nembroi 
por  no  tener  la  té  que  tuvo  su  hermai 
'del  fuego.  Asi  lo  dice  Lira,  y  pnede  c 
Edeas,  2,  cap.  9:  Tu  es  Deut  qui  duc 
deorum.  Y  aunque  algunos  niegnen  < 
que  cuando  dice  la  Escritura  de  la  sal 
caldeos,  qne  ve  no  significa  el  fuego,  ti 
llamado  asi,  qne  significa  el  luego  ó 
Abraham,  echado  en  el  faego  por  no  qi 
¿1  salió  libre  por  virtud  divina,  oomo  I 
libro  de  Civiíate  Dei,  16,  cap.  Iñ,  y  e 
rónimo  en  las  Qaestioius  hebreai.  Fue 
ción  del  fu^o,  y  ea  evidente  y  no  pad< 
labra»  de  Fhiton,  aqnel  primer  hombn 
tonal,  y  su  mt\jer  era  moza,  y  las  aefi 
las  estrellas,  también  les  enseñaron  el 
don  y  veneración  del  fuego,  y  á  pasai 
de  bautismo,  y  qne  por  esto  llaman  á  í 
de  la  gentilidad.  Y  el  ser  esta  aoción  á 
y  cuatro  veces ,  con  el  fandamento  de 
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también  ee  funda  el  layarlos  al  mismo  cnarto  dfa,  por  Ja  ficci6a 
del  hombra  purificado  con  el  fuego,  y  despaés  lavado  en  el  estan- 
qae  del  agua.  Sobre  todo  esto,  la  acción  de  sacar  el  ftiego  nuevo  de 
los  palillos,  ha  sido  el  fundamento  de  su  gran  Tensracióri  y  cere- 
monia de  saoarlo  nuevo  en  loa  días  arriba  dichos,  y  tropezadero 
tan  grande  que  en  él  tienen. 

S.  III. 

Tratado  ya  del  nacimienca  de  una  criatura,  como  eü  contingen- 
te enfermar,  me  pareció  pasar  por  el  conocimiento  de  los  Minia- 
tros,  y  quiero  tratar  aqoi  de  las  enfermedades  que  vieuea  á  los 
nütos,  ao  conocidas,  que  siempre  con  su  ignorancia  atribuyen 
estos,  no  á  causa  natural,  sino  á  supersticiosa.  Como  los  médicos 
muy  científicos  en  las  curas  de  los  niñas  proceden  las  más  veces 
oon  algunas  coogeturas  que  pueden  indicar  las  enfermedades,  por 
no  poder  el  niüo  manifestar  el  dolor,  ni  dónde  le  padece ,  cuando 
fla  secreto  el  achaque,  eu  que  no  se  puede  acertar  tan  bien  como  en 
las  públicas  y  conocidas  enfermedades  de  viruelas,  y  otras  que 
fílmente  ae  manifiestan,  y  en  que  no  es  muy  difícil  en  el  bueno 
y  científico  médico  hacer  la  cura,  loa  indios,  en  las  eufermedades 
secretas  que  padecen  los  niSoa,  después  de  haber  reducido  esta 
cara  á  la  consnlta  de  loa  sortilegios,  así  de  manos  como  de  maí- 
ces,  y  &  otraa  que  se  tratarán  en  el  capitulo  siguiente ,  vienen  & 
parar  en  que  el  hado,  la  Ibrtana  6  la  estrella  del  niño  le  ha  des- 
amparado, explicando  estos  tres  vocablos  con  este  solo,  Tonilli,  y 
asentado  que  la  enfermedad  es  falta  de  Tonalli ,  esto  es,  de  hado, 
estrella  ó  fortuna,  trata  luego  el  Titzitl,  hombre  ó  mujer ,  de  qne 
si  no  le  restituyen  al  niño  enfermo  su  2b»alii,  no  podrá  sanar, 
lilámanse  estos  tales  TetoTtaUique,  los  que  restituyen  el  hado  y 
fsrtuna,  encareciendo  macho  la  cura,  y  echando  muchas  de  ens 
asertes.  Por  último,  usan  del  sortilegio  del  agua,  y  estos  tales  se 
llaman  AtlanilacAirqwe,  que  quiere  decir  ZoAurines,  qne  adivinan 
mirando  en  el  agna.  Para  hacer  este  sortilegio,  conjuran  el  agna 
primero  en  qne  se  ha  de  hacer  el  conocimiento  de  la  enfermedad 
diciendo: — £a,  ven  acá,  mi  madre,  piedra  preciosa,  la  de  las  ena- 
ToMO  CIV.  12 
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gaos  y  guiapil  de  piedras  preciosas,  la  de  las  enaguas 
verde,  la  blanca  mujer,  veámosle  á  este  uaitado  niño  lo 
4»  por  haberle  desam^tarado  au  hado,  suerte  ó  estrella. 
Hecho  estecoDJaro,  ponen  el  niño  do  rostro  sobre  el 
«n  ella  veo  el  rostro  del  niño  oaouro  como  cubierto  c 
sombra  oscura,  juzgan  por  cierta  la  ausencia  del  hado 
riedad  de  la  estrella;  7  ai  el  rostro  del  niño  parece  c 
que  no  es  mal  de  importancia,  y  sólo  lo  sahuman  sin  ci 
■ci¿a  es  ésta  en  que  puede  haber  de  parta  del  medico  grt 
pues  no  habrá  más  juicio  eaesta  enfermedad  que  lo  qu' 
xe  dar.  £3  menester  el  mayor  cuidado  con  eatoa  m¿dic< 
«ndomoniadaa  curas  á  estas  miserables  criaturas. 

8.  IV. 

La  cura  6  restitución  del  hado,  es  de  lo  más  aupers 
46  puede  hallar,  porque  envuelve  en  ai  todos  los  faudan 
ibemos  dicho  en  loe  dias  de  aAo,  7  puede  ser  en  doa  ai 
una  reconociendo  no  aer  mucho  el' mal  de  la  criatura,  n 
falta  de  la  estrella;  otra  es,  cuando  se  reconoce  ser  mac 
de  ella,  y  la  mala  fortuna  que  esto  causa  en  la  criaturi 
consiguiente,  mucha  enfermedad.  En  la  primera  man< 
tan  útil  y  dificil  la  restitución  da  sate  hado  y  reconcilia 
porque  conaumar  la  criatura  lea  parece  que  basta  (como 
fermedadea  de  los  niños,  los  médicos,  no  alcanzando  qi 
qno  proceden,  dicen  ser  mal  de  ojo,  y  las  curan  con  sab 
aantigoa) ,  y  asi  tratan  estos  módícoa  aupereticiosos  di 
las  criaturas;  y  como  lo  ordinario  es  con  copal,  que  es  1 
de  esta  tierra,  conjuran  primero  el  fnego,  el  humo  y  el 
oieudo: — Ea,  ven  ¿  mí,  anciano  y  anciana  (entiéndelo  ¡x 
y  el  humo),  ven  á  templar  la  axorca  y  esmeralda  (entii 
«1  niño),  que  no  aó  qué  tiene  que  no  se  quiere  quebrar  } 
dazos.  Ea  ya,  mujer  blanca  (entiende  aquí  el  copal), 
-«ata  xorca,  y  esta  esmeralda  y  piedra  preciosa.  £a,  venic 
bostezos  del  sueño  verdes  y  amarillos.  LUmaloa  verdei 
líos,  porque  siempre  en  elloa  piensan  que  sale  el  mal  de 
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Tft,  7  qa«  con  esto  qaeda  reatitnido  el  hado  qua  llaman  su  tonal, 
que  es  cnaado  perfeotameDto  sana.  La  otra  cura,  como  tienen  por 
.cierto  qne  es  mayor  el  mal  y  la  falta  del  hado,  tiénanla  por  diñ- 
eultosa,  y  así  ea  más  difícil  de  oonjnro,  porqne  en  ¿1  asan  tal  vez 
^el  fuego,  otras  del  Pieiete,  conjarándolo  todo:  tienea  al  agna  por 
.principal  iogrediente  de  esta  acción,  porqne  le  atribuyen  el  naci- 
'mioDto  de  la  criatura,  pareciendo  tea  que  es  lo  primero  que  toca  al 
.onerpo,  porque  en  naciendo,  le  lavan  con  ella  ó  quitan  la  sangre 
4]ue  sacó  del  vientre  de  sa  madre;  saludan  á  la  tiorra  por  haber 
oaido  en  ella  cuando  nació.  Y  es  de  advertir,  qne  la  falta  del  hado 
por  haber  cansado  la  eaformedad  del  niSo,  los  nombran  con  los 
-epítetos  que  á  los  doloreu,  llamándolos  unas  veces  el  verde  dolor, 
el  blanco  dolor,  y  el  amarillo  dolor,  y  asi  llaman  al  hado  que  fal- 
tó con  estos  colores,  diciendo  de  esta  manera: — Ea  ya,  ven  en  mi 
Ayuda,  mi  madre  la  de  la  saya  de  piedras,  mujer  blanca  (habla 
-con  el  agua).  Y  tú,  hado  pardo,  hado  blaaco,  /,qué  os  detiene?  ¿Es 
■el  estorbo  blanco  ó  amarillo?  Qne  ya  vengo  á  poner  aqni  el  ama- 
rillo conjurado  y  el  blanco  coitj arado  (habla  con  el  i^tctefe  y  el 
-agna).  Yo,  en  persona,  he  venido  á  esto,  el  sacerdote  principe  de 
-encantados;  ya  Xa  compuse,  ya  te  di  vida  (dice  por  la  aplicación 
de  la  medicina).  Y  tú,  mi  madre,  la  de  la  saya  estrellada,  al  qne 
Reiste  y  que  diste  vida,  y  yo  también,  te  le  muestras  contraría  y 
te  vnelves  contra  él;  invoca  la  vía  láctea,  que  es  la  diosa  de  la  sal 
estrellada.  Hado  adverso  y  estrelfa  obscura,  en  la  grandeza  de  las 
agaaa  y  en  anchura  te  depositaré;  yo  lo  digo  en  persona,  el  sacer- 
-dote  principe  de  los  encantos,  al  hado.  Ea  ya,  ven,  mi  madre  la 
de  la  saya  de  piedras  preciosas;  oa  ya,  camina,  ven,  á  buscar  al 
espiritado  reluciente  que  habita  la  casa  de  la  Inz ,  para  qne  sepa- 
mos qué  dios  ó  qué  poderoso  destruye  ya  y  vuelve  en  polvo  &  esto 
desdichado.  Verde  enfermedad,  verdinegra  enfermedad,  part^  de 
aquí  hacia  cualquiera  parte,  y  consúmete  como  quisieres;  y  tú,  es- 
piritado resplandeciente,  lo  has  de  limpiar  y  parificar  (habla  con 
«1  fuego).  Y  tá,  verde  hado  y  amarillo,  qne  has  andado  como  des- 
terrado por  serranías  y  desiertos,  ven  qne  te  busco,  y  te  echo  me- 
nos y  te  deseo;  atrae  por  bien  al  hado.  Y  tú,  nueve  veces  aporrea- 
do, naeve  veces  estmjado,  mira  no  te  avergtiences  cayendo  en  fal- 


180 
Ma.  al  Piciete).  £a,  ven,  mi  madre,  la  de  la  gaja  de  piedr 
}sas,  una  agua,  do9  aguas;  im  conejo,  dos  conejos;  uo  ven 
09  venados;  un  pedernal,  dos  pedernales;  uu  caimán,  d< 
inea  (llama  á  la  dicha).  Yo  mismo  en  persona  vine  ¿  esto; 
uriúso,  el  que  hago  tanto  estrnendo,  el  qne  no  tiene  á  qai< 
tar;  eoy  á  quien  tiemblan  y  obedecen  hasta  los  palos  y  I 
as,  y  atadme  aquí  que  soy  tanto  como  otro;  pnes  veamos  qi 
^  qué  poderoso  qniere  ya  destruir  al  Lijo  de  laa  diosas  y 
la  los  dioses  (acredita- su  poder).  Venido  he  &  buscarle  su  t 
aa  tortana,  su  hado  y  su  estrella,  cualquiera  que  se  faei 
i  habrá  ido,  donde  se  fuere  y  donde  se  detiene;  ¿á  dónde 
leve  veces'i'  ¿A  dónde  á  tas  nueve  juntas  6  emparejamienb 
I  ¿  quedar?  Donde  quiera  que  esté,  le  llamo  y  le  he  de  ti-ae 
IB  has  de  sanar  y  limpiar  este  corazón  y  esta  cabeza. 
abado  este  conjuro  diabólico,  en  que  han  revuelto  todos  I 
s  de  loe  dias  y  sus  malas  ó  buenas  fortunas,  é  invocando 
oses  de  ellos  á  quienes  pertenecen,  dicen  que  ya  le  restituy 
1  hado  á  la  criatura,  y  toman  en  la  boca  un  poco  de  agí 
mtaa  veces  han  conjurado  como  principal  ingrediente  de  es 
ación,  y  se  la  pone  en  la  mollera  á  la  criatura,  y  puesto  ro 
rostro  con  ella,  la  rocian  con  lo  que  quedó  en  la  boca.  Fav 
ó  no,  usan  de  los  sortilegios  y  embustes,  como  lo  vereni' 
1  siguiente  capítulo. 


capítulo  XVIIÍ. 


DB   LOS    EOBTILEUIDS   DE    MANOS   Y   DE   OTHOS    UODOS 
QtS   USAN    LOS   INDIOS   SUFBBSTICIOSOS. 

S.    I. 

I  capitulo  pasado  se  puede  colegir  la  necesidad  que  hay  i 
'  en  éste  de  los  embusteros  sortílegos,  para  mejor  conooerl 
jar  sos  enga&os.  Éste  vocablo  6  nombre  suertg,  según  Varó: 
ica  bien ,  y  significa  mal ;  pnede  ser  recibida  por  buena 
acoión,  y  en  cnanto  á  la  buena  significación,  busca  ó  usa 
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xada  paso  de  escritura  de  saertes,  como  dijo  el  Levitico,  cap.  16, 
núm.  8,  7  en  los  Números,  cap.  26,  núm.  54,  mandó  Dios  dividir 
la  Tierra  de  promisión  á  los  hijos  de  Israel  con  tal  proporción  que 
á  los  más  se  diese  mayor  parte,  y  á  los  menos  menor,  habiendo  de 
ser  esto  por  saertes,  y  qoe  la  suerte  es  contingente  para  guardar 
la  igualdad  que  Dios  quería  en  esta  distribución  de  tierra:  con 
todo,  quiso  Dios  asistir^  las  suertes,  como  lo  dice  Lira,  y  el  Abá- 
lense, sobre  el  cap.  18  de  Josué,  para  que  aunque  por  si  tienen 
contingencia ,  saliese  la  división  de  esta  tierra  como  Dios  lo  tenia 
ordenado.  El  gran  Profeta  Samuel,  para  dar  al  pueblo  el  Bey  que 
pedia,  echó  suertes  entre  las  tribus,  y  habiéndole  cabido  á  la  tribu 
de  Benjamín ,  y  habiéndola  echado  entre  las  familias ,  cayó  á  la 
casa  de  Gis,  y  en  ella  á  Saúl,  quien  ya  se  había  ungido  por  Rey 
por  mandado  de  Dios,  para  que  el  reino  no  pensase  que  se  daba  á 
éste  fortuitamente.  Saúl  sacó  por  suerte  que  su  hijo  Jonatás  había 
gustado  del  panal  de  miel,  1.^,  R.°  14,  núm.  43.  Josué,  con  orden 
de  Dios,  con  suertes  descubrió  el  delito  de  Acaham  Josué.  Salo- 
món en  sus  Proverbios,  18,  dice  que  las  suertes  dan  salidas  á  ne- 
gocios muy  árdaos.  Y  San  Agustín  en  el  lib.  l.^de  la  Doctrina 
-cristiana  aconseja  que  se  use  de  ellas:  y  los  marineros  de  Jonás  por 
.muertes  le  convencieron  para  que  supiese  que  por  él  se  había  levan- 
^do  la  tempestad  en  el  mar.  Y  la. elección  del  apóstol  San  Matías 
«n  el  lugar  de  Judas  Iscariote,  fué  por  suertes,  como  se  dice  en 
los  Actos  de  los  apóstoles;  pero  no  por  eso,  dice  el  vei^erable  Beda 
Super  Acta  Apostolorum,  que  á  todas  ocasiones  hemos  de  usar  de 
suertes.  Con  que  se  reconoce  que  el  echar  suertes  es  indiferente, 
y  se  había  de  usar  de  ellas  sólo  con  oraciones,  y  suplicar  á  Nues- 
tro Señor,  como  lo  hicieron  los  Apóstoles  para  la  elección  de  San 
Matías,  que  con  eso  se  distingue  el  sortilegio,  que  significa  mági- 
cas supersticiones,  y  detestables  adivinaciones,  que  son  las  suertes 
que  los  indios  sortílegos  echan ,  io  usando  simplemente  de  las 
suertes,  sino  conjurándolas,  y  á  los  instrumentos  con  que  se 
•echan,  usando  de  tales  conjuros  que  invocan  al  demonio,  y  hagan 
memoria  de  sus  antiguos  dioses.  Y  no  parece  sino  que  de  ellos  ha- 
bló el  águila  de  la  Iglesia,  Agustino,  cuando  dice:  No  hay  salud  sin 
Vuestro  Salvador,  que  es  nuestra  salud  verdadera;  ni  hay  pruden» 
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cia  que  sea  verdadera  qae  no  se  fande  en  Cristo  Sel 
qne  eala  verdadera  sabidaria;  y  así  el  que  quisiere  , 
sanar  coosaltaado  á  los  adivinos,  y  á  los  mágicos ,  y 
nios,  y  á  los  Ídolos,  nunca  sanará,  siempre  adoleoei 
nna  enfermedad,  y  siempre  estará  en  nna  necia  loe 
que  busca  salud  sin  Dios,  no  puede  hallarla,  pues 
vida  mnerte  qne  vida.  Todos  los  sortilegios  de  estos  ei 
encaminan  &  consultar  las  enfermedades  de  donde 
son  mortales  ¿  no,  ú  si  será  breve  la  muerte  del  enfe 
mo  hacen  sobre  cosas  perdidas,  y  para  otras  cosas  qni 
conjuros  están  manifestando. 

8.  11. 

Aunque  es  verdad  que  algunos  experimentados  hsy 
Ñción  de  los  sortilegios  de  las  manos  r61o  porqae  ' 
aplican  á  todos  casos,  indistintamente  il  cosas  hurtai 
das;  mas  considerando  que  el  usar  de  este  sortilegio  e 
el  palmo  de  la  mano  para  hacer  el  juicio  mas  verdade 
drá  juzgar  por  sola  la  medida  del  palmo  mientras  no 
ingrediente;  y  asf  tengo  por  cierto  qne  para  sólo  las  e 
ae  pnede  aplicar  este  género  de  sortilegio,  y  si  acaso 
á  más,  es  todo  embuste  y  falacia,  como  lo  es  lo  pr 
todo  se  fnnda  en  la  relación  qne  los  enfermos  les  hace 
sa  qne  tuvieron  para  enfermar,  y  la  pesadumbre  qne 
con  el  amigo,  6  enemigo:  declarado  el  lugar  donde  ce 
fermedad,  y  habiendo  tenido  ésta  maliciosa  plática  1 
en  el  sortílego  que  la  oye  para  juzgar  por  ella,  ni  li 
sino  de  ciencia  revelado,  lo  que  quizás  no  fué  asi  cue 
giné  el  paciente,  quiere  el  demonio  borrarlo  de  la  mí 
berlo  referido  al  médico,  para  qne  asiente  mejor  su  e 
tionado  con  él  mediaute  los  conjuros  de  que  nsa. 

Con  todo  lo  cual  no  se  puede  negar  el  pacto  qne  coi 
tienen,  el  cual  le  ayuda,  mediante  su  conjuro,  á  qn 
salgan  algunas  veces  como  parezca  que  aciertan  en  lai 
des;  y  tal  vez  echan  la  suerte  sobre  «lección  de  la 


istican  ser  la  cauaa  de  la 
i  tügano  qi;i«  lea  hizo  mal, 
a  qae  se  siembren  grande» 
^ue  ni  aún  &  la  hora  de  la 
la  á  loa  MÍDÍatro3  el  mayoi 
I  veces  no  saberlos  si  será 
les  asentó  este  gánero  d« 
'tes  de  sus  enfermedades  i 
gen ,  6  algún  aanto,  por  nc 
esa  que  en  algúa  tiempo  & 
iodos  estos  pronósticos  poi 
menzar  la  cura  del  enfermo, 
e  aplicarles  echan  también 
do  que  se  haga  una  imagen, 
demonio ,  porqne  alü  eu  le 
cía  de  idolatrías  con  que  «e 
estas  enfennades  proceden 
,  ó  al  fuego,  ó  á  la  tierra, 
ira  esto  como  para  ver  y 
Ao,  dicen  en  esta  forma  sa 

apaldt  mi  encanto  quién  QE 
anto.  Ea,  ven  acá  para  esto, 
«  aporreado,  (habla  con  ei 
y  habiendo  pronosticado  qn< 
1  las  medidas  del  palmo  i 
iendo  quion  era,;  coman' 
;en:  «Sepamos  quién;  tu  el 
I  Nueatra  Señora,  A  acaaa 
ibre  del  santo  del  pueblo  de 
ta  manera  van  echando  lat 
,  suerte  que  pretenden,  y  m 
tes  ochan,  no  aale  ningún 
le  es  el  autor  de  eeta  obra, 
len  con  sua  saertea  refirien- 
i  quiénes  dan  tidoracién ,  j 
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midiendo  y  diciendo,  prosiguen  el  conjuro:  «¿Quién  es  el  enojado? 
¿Si  son  los  dueños  de  la  tierra ,  ó  los  ángeles  del  cieloV  (que  son 
las  nubes).  Sepamos  si  son  los  dioses  monteses,  ó  cavó  en  sus 
manos.  Si  es  un  conejo  boca  arriba ,  ó  es  el  que  es  mi  padre  y  mi 
madre,  las  cuatro  canas  que  centellean.» 

Echadas  estas  suertes,  si  acaso  antes  de  éstas  cayó  la  suerte  de 
algún  santo ,  asi  con  los  santos ,  como  con  todos  sus  dioses ,  es  el 
remedio  hacer  alguna  superstición  6  idolatría  formal;  porque 
aunque  hagan  fiestas  á  los  santos,  son  con  borracheras ,  y  si  es 
alguno  de  sus  dioses,  como  la  tierra,  el  agua,  los  montes,  el  fuego, 
le  hacen  ofrendas  de  pulque f  candelas^  copalli,  y  de  otras  cosas, 
poniéndolas  en  aquellas  partes  de  donde  piensan  que  les  vino  el 
mal ;  y  si  acaso  dicen  era  el  fuego  el  que  estaba  enojado ,  ponen  un 
brasero  sobre  un  altar,  6  cerca  de  él,  y  adornándole  con  ramilletes, 
le  ofrecen  pulque ;  y  es  para  ellos  muy  de  temer  este  pronóstico, 
perqué  de  ordinario  aconsejan  esto  á  los  oleados ^  ya  que  no  para 
desenojar  al  fuego,  para  obligarle  á  que  cuando  se  mueran  no  los 
atormente  demasiado  en  la  otra  vida,  como  ya  lo  tengo  advertido 
«n  otra  parte;  que  de  todo  saca  el  demonio  fruto,  y  siendo  estas 
4^sas  tan  sutiles,  y  de  tan  poca  sustancia,  él  con  sus  mentiras  les 
<la  tanto  cuerpo,  que  les  persuade  á  que  no  puede  faltar  la  medida 
del  palmo,  y  que  es  infalible,  siendo  así  que  está  en  la  voluntad  ó 
malicia  del  sortílego  adelantar  ó  atrasar  la  medida ,  echando  más 
ó  menos  números  de  medidas;  aunque  ellos  digan  que  no  tienen 
libertad  en  esto ,  sino  que  obran  necesariamente. 

S.  III. 

También  echan  estas  suertes  de  la  medida  del  palmo  sobre  cosas 
perdidas  ó  hurtadas,  ó  sobre  la  ausencia  de  algún  hombre  ó  mujer 
que  se  aumentó;  y  así,  habiendo  comenzado  su  conjuro,  si  se  echa 
la  suerte  por  cosa  hurtada,  van  midiendo,  y  en  medio  de  él  dicen: 
-«Veamos  al  hijo  de  los  dioses  quién  le  llevó  ó  quién  le  hurtó  su 
maiz  ó  su  animalito»  (ó  lo  que  fuere  lo  hurtado  sobre  que  se  echa 
la  suerte). 

Si  es  por  mujer  ó  hija  que  se  les  ausentó,  dicen:  «Sepamos  don* 


táa, 


las 
]ne 
digl 


yó 


am 
allí 


lioa 
las 


lal, 
dsi 


iroonit,  el  que  todo  lo  ando,  < 
lara  de  In  nieve,  viejo  sabio. y 
gerce  el  oficio),  y  si  ea  majer  d 

qne  yo  conosco  hasta  lo  qne  ) 
:  yo  en  persona  el  sacerdote,  pi 

de  advertir  que  donde  dice  el 
)Ioa  que  hoy  no  se  usan ,  y  a 

otros  muchos  de  que  usan  en  '. 
niz,  Mcepaeíonal.  Y  Ip  ciertc 
los,  marido  y  mujer,  de  quien 

de  éstos,  y  la  invención  de  lo 
omeco ,  como  si  dijera:  yo  soy 
irimeroB  hombrea  qae  nos  ensel 
I  interponen  sn  conjuro  invocaí 
id  ¿  VDeetra  parte  las  que  tenéia 
das  como  culebras.  Ea,  los  oÍi 
Bcalera  (habla  primero  con  la 
ados). 

I  todos  estos  sortilegios  usan  lo 
fórioos  y  tan  sinoopados,  que 
untados  qué  significan ,  y  de  d< 
razón  que  decir  que  asi  se  1( 

en  el  conjuro  de  arriba  doi 
laa  de  varios  colores,  naan  de  i 
e  el  NoeApar  no  significa  cosa 
r,  qne  no  la  nsa  el  mejicano,  i 
uestes  por  el  demonio,  y  sincD 
US  conjuros  entre  esta  gente  ri 
intes  de  los  colores  varios  de  li 
gna,  á  quien  ellos  das  las  ent 
&  esto  en  eso  sólo,  sino  que  loe 
ionjnros  no  darse  á  entender, 
«s,  porque  los  tengan  por  mi 
<nÍo  les  ayuda  de  manera  que 
litan  tanto,  que  aanqne  falten  ; 
¡1  demonio  no  se  las  revela,  no 
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6n ;  y  si  obran  estos  embustea  en  sus  pueblos, 
n  Ib  cn]pa  á  loa  enfermos  y  circnnatantes  que 
D  saya  en  el  obrar  le  falta  ftl  pronfotíco;  y  si 
;>nebloB  en  otros  donde  son  Usmados ,  si  el  de- 
as conjoroe,  no  les  dice  alguna  verdad  para 
ras,  dicen  qne  la  graoia  que  tienen  es  límita- 
en  fuera  de  sns  pueblos,  y  que  por  eso  no  pa- 
aciertan,  quedan  bien  opinados  y  tenidos  por 
impre  tienen  embastes  para  acreditarse  y  para 
>  todos  obran  con  miedo  de  qne  no  se  sepa,  y 
lico  qne  cura ,  y  la  familia  que  para  curar  le 
e  ta  cnra,  no  se  atreven  í  q nejar,  porque  no- 
s  por  agentes  y  consientes,  conque  se  queda 
dio  mientras  Dios,  Nuestro  Sefior,  no  es  ser- 
ft  con  el  cuidado  y  diligencia  de  sus  Ministros 

S.  V. 

s  de  sortilegios  usan  estos  tales  embusteros, 
es  en  seco ,  ó  en  el  agna,  como  las  brujas  de 
habas  ,  ó  de  pedrezuelas  blancas  6  negras.  Y 
a  principal  que  estos  tales  hacen ,  es  informar- 
enfermedades,  de  la  cansa  de  ellas,  y  sos  cir- 
cosas  perdidas  sobre  qne  se  echan  las  suertes 
ira  por  ellas  juzgar  ellos  en  sus  suertes,  y  ha- 
e  aqnéllo  acerca  de  que  les  piden  echen  las 
<  embastes  y  conjeturas  suyas,  según  la  rela- 
1 ,  y  tal  vez  noticia  del  demonio  mediante  el 
:plicito  para  obrar  daños,  que  esto  sucede  d» 
e  valen  del  OloUuhqui  ó  Peyote  para  deson- 
al  paciento,  de  donde  el  demonio  saca  unos 
i&lo  SQ  uno  ú  otro,  sino  entre  linajes  y  pueblos 
ida,  y  que  ni  ann  en  la  muerto  se  acaban. 


CAPlrüLO  XIX. 


>E  L03  CONJUROS  Y  SUPERSTICIONES   QUE    01 
ACERCA  DE  LAS   ACCIONES   ECUi 

S.    I. 

[i&  materia  ds  eate  capítulo  es  más  doolaradi 
enoamÍDa  á  las  acciones  bamanas  dspeadie 

0  del  hombre,  como  es  enojarse,  ó  desenojar 
cer,  cuando  estas  pasiooes  humanas  tal  ve 
DDorea  y  disposiciones  del  cuerpo,  y  se  ord 
no  el  enojarse  contra  el  cristiano,  quere 
jer  qne  no  es  propia ,  ó  aborrecer  ¿  la  pr( 
'ar  por  medios  lícitos  y  sin  pecado,  se  podía 
s  siempre  será  esta  materia  sospachosa  de  p 
ado  Cristo  Nuestro  Señor  con  los  Sacram< 
«ees  á  todas  las  pasiones  humanas  para  qu< 
'renadas;  que  aún  por  esto  dijo  San  Agust 
íi'í.  I>ei ,  f I  Atibeiur  26 ,  ca.p.  2."  Qai  sim 
U  habere,  et  sine  vera  sapienlia,  etc.,  y  coi 
iantos  que  usan  estos  indios  en  las  pasiones 
.borrecer,  no  los  encaminan  á  ningunos  ñn 
)  el  marido  aborrezca  á  la  mujer  con  quiei 
3  para  querer  á  su  mujer;  sino  que  es  al  con 
i  su  mujer  para  querer  á  la  manceba;  y  á  la 
rido  por  querer  al  adúltero ,  y  que  el  mari< 
ñera  que  no  advierta  los  agravios  que  se  ha 
'  esta  razón  siempre  son  intrfnsicamente  m 
uiridos  y  castigados  los  que  tales  delitos  coi 

1  son  con  invocación  é  intervención  del  dei 
gmo  San  Agustín  en  la  Quest.  26,  última  del 
sarga  tanto  j  con  tan  graves  palabras  á  I< 
ación  y  enseñanza  á  sus  subditos  en  estas  m 
eles,  que  ni  para  los  hombree,  ni  para  los  t 


189 
ir  remedio,  y  que  paeda  dar  salud  en  sus 
ido  no  es  m&s  qne  un  lazo  y  tropiezo  que 
gaSar  loa  hombres;  mucbe  major  tropie- 
irar  en  las  pasionea  humanaa  que  depen- 
mny  macho  mayor  remedio  y  enaeñanza 
9.  pnea  sns  encantos  siempre  se  encami- 
rrezca  &  la  mujer,  y  la  mujer  al  marido, 
ción  emplee  en  amar  á  loa  cómplices  del 
do  se  entontezca  tanto  que  pase  por  las 
como  si  no  hubiera  tal  cosa,  ni  pasase  por 
idas  y  palabra)  de  conjuro;  y  aunque  es 
modos  de  obrar  en  esto,  bastará  sólo  une 
listro.  lios  confeaorea  tenemos  macha  ex- 
de  otras  inmundicias  que  hacea  be^er,  asi 
aborrecer;  y  ea  muy  ordinario  ii  muchas 
itán  sujetes  al  santo  tribunal  de  la  Inqui- 
pedir  licencia  para  absolverlas,  como  que 

0,  6  usar  de  la  misma  diligencia  con  las 
I  que  se  las  piden  &  los  indios,  y  loa  con* 
ersttciones;  porque  aunque  loa  indios  no 

1,  la  incurren  los  que  la  consultan  sien- 
'  mulatoa,  ó  españoles  ei  de  Aoe  videntur 

ne  en  esto  tienen  es  con  unos  granos  de 
Diento  en  el  principio  y  nacimiento  de  la 
103  (qne  no  los  hay  en  todaa  laa  mazorcas), 
ria  al  nacimiento,  y  diferentes  á  todoa  los 
n  sus  puntillas  uniformes,  con  que  estos 
,  de  manera  que  &  esta  contrariedad,  y  al 
atribuyen  la  contrariedad  del  efecto  qne 
13  á  estos  tales  el  conjuro  de  etis  palabras, 
aera  fuerza,  y  diversa  de  la  que  en  si  tie- 
itos  qne  ellos  pretenden ,  y  que  consiguen 
neii  para  que  se  aplican.  Su  decir  es:  Ea. 
'  estimado,  un  dios  que  has  da  aplacar  el 
erde  enojo,  y  la  ira  amarilla  qne  la  he  de 
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ahayentar  y  desterrar,  qae  soy  el  saeerdote  principe  de  encantos, 
y  le  he  de  dar  á  beber  el  espiritado,  medicina  traeca  corazones. 
Hecho  este  conjuro,  muelen  el  maiz,  y  se  lo  dan  á  beber  (ó  en 
Aiole^  6  en  Pinole)  al  qae  pretenden  trueque  la  voluntad  6  el 
afecto;  y  si  quieren  meter  cisma,  truecan  el  conjuro,  y  donde  di- 
/>en;  has  de  aplacar  el  corazón  encendido  con  el  verde  enojo  de 
ira  amarilla,  dicen:  has  de  encender  el  corazón,  etc. 

8.  II. 

Otros  procuran  con  palabras  solas  aficionar  mujeres,  paredón- 
doles  que  diciéndolas,  son  sólo  bastantes  para  traer  á  su  afición  la 
mujer  que  apetecia.  «En  el  cristalino  seno  donde  se  aparecen  las 
voluntades,  buscó  una  mujer  y  le  cantó  amorosas  canciones,  fati- 
gado del  cuidado  que  me  dan  sus  amores,  y  así  hago^  lo  posible  de 
mi  parte,  y  traigo  en  mi  ayuda  á  mi  hermana,  la  diosa  Xochique- 
zaU^  que  viene  galanamente  rodeada  de  una  calebra  y  ceñida  con 
otra,t  y  trae  sus  cabellos  cogidos  en  su  cinta;  este  amoroso  cuida- 
do me  trae  fuera  de  mí ,  fatigado  y  lloroso ;  ayer  y  antes  de  ayer 
me  ha  tenido  afligido  y  solícito.  Pienso  yo  que  es  verdaderamente 
diosa,  verdaderamente  hermosa  y  extremada;  si  la  he  de  alcan- 
zar, no  mañana,  ni  esotro  día,  sino  luógo  al  momento,  porque  en 
persona  soy  el  que  lo  mando. »  Y  dice  tales  palabras  en  este  con- 
juro, que  las  más  modestas  y  que  pueden  parecer  en  público,  son 
éstas: — «Ah,  yo,  el  mancebo  guerrero  que  resplandeces  como  el 
sol,  y  tengo  la  hermosura  del  alba,  ¿por  ventura  soy  yo  algún  hom* 
bre  de  por  ahí?  ¿O  nací  en  las  malvas  ?  Yo  nací  por  el  florido  y 
trasparente  sexo  femenil.  Y  conclaye  diciendo: — Verdaderamente 
es  digna  de  ser  tenida  por  diosa,  que  es  de  las  más  lindas  del  mun- 
do. No  la  he  de  alcanzar  mañana,  ni  esotro  día,  sino  luego,  ahora, 
'que  yo  en  persona  lo  mando,  el  mancebo  batallador.  ¿Por  ventura 
traigo  yo  guerra?  No  es  guerra  la  que  traigo ,  sino  conquista  de 
mujeres.» 

8.  III. 

Al  paso  y  modo  que  estos  usan  de  remedios  para  aficionar  y 
atraer  á  su  torpe  amor  á  las  mujeres,  dicen  que  hay  males  causa** 
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!Íto,  y  qne  de  ello  enferma  el  qae  lo  tiene;  y  para 
rea  aaimiamo  se  ralen  de  soa  conjuros  6  invocacio- 
w.  Faréceme  esto  á  lo  ijae  refiere  Clemente  A lejan- 
^trematum,  qne  dijo  on  filósofo  llamado  Antiatenas, 
enado  y  por>  yenia  del  cíelo,  y  en  cnanto  los  hom- 
n  de  él,  era  divino;  pero  asando  mal  de  ¿1,  no  sólo 
ino,  pero  era  ana  cormpoión  de  la  natnralesa  de- 
is hombres  i,  este  amor  profano,  para  tener  ezcaaa 
pusieron  nombre  divino,  y  le  llamaron  dios  Capi- 
&dito  i,  sn  maldad  y  no  quedar  deshonrados,  sino 
desen  disculpa  en  ella,  con  que  los  habla  vendido 
'orecía  sas  pasiones:  y  asi  el  trágico  Séneca  dijo: 
im  íurpiíer  vUiofaveni  Jifusii  libido.  Y  en  las 
,  en  el  2."  de  los  Beyes,  cap.  13,  se  dice  que  llegó 
non  á  querer  tanto  á  Tbamar,  hermana  suya  y  da 
Bufermó  de  amores.  lía  ui  fropier  amorem  tius 
va  eatOB  casos  más  se  deja  vencer  la  naturaleza  con 
labe  corregirse  con  la  razón;  pnes  como  dijo  San 
i  tam  efectivos  currit  defectibtis.  7  si  en  todos  los 
indo  es  esto  regla  general,  macho  mases  en  los  in- 
stas cosos  añaden  su  depravada  costumbre  y  la 
un  sin  atender  á  esto,  el  Uaestro  de  las  Escritaras, 
en  el  cap.  2.°  de  Amor ,  ilama  á  estos  amores  ilici- 
embriagnez;  y  el  modo  de  corar  estos,  y  remediar 
u-medadee,  es  con  otras  mayores,  pues  con  un  pe- 
ieren  curar  el  menor,  y  una  torpeza  con  otra ;  y 
ides  de  amores  ilioitos  curan  estos  con  mayores 
lo  qne  el  mismo  San  Jerónimo  dijo:  Los  munda- 
nor  con  otro  amor,  una  torpeza  con  otra,  como 
3  saca  otro.  Y  por  e!ao  los  Principes  de  la  Persia 
Asnero  la  enüarmedad  qne  padeoia  de  la  ausencia 
sthi,  con  el  amor  de  otras  hermosas  doncellas.  Asi 
a  curan  su  vicio  y  torpeza  con  otra  torpeza  y  vicio, 
1  otro  mayor,  pues  fuera  de  ¡as  curas  eupersticio- 
acoQsejan  nuevos  pecados  para  remedio  de  otros; 
9sto3  vicios  los  venzan  con  el  consejo  de  la  virtudr 
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hemoa  menester  ver  cómo  estas  enfermedades  que  pro 
amores  ilícitos  en  éstos  tienen  sus  divisiones  y  qué  gen< 
sonaa  los  padecen. 

ím  primera  división  de  los  niños  que  suelen  asombrí 
gritoB  como  si  vieaeu  alguna  cosa  espantosa,  y  cuando  i 
dan  sollozos  y  lloran  como  espantados,  y  cuando  sin 
exterior  suelen  perder  el  sentido  y  quedan  como  muer 
cuales  enfermedades  llaman  los  espaíiolea  gota  coral  y 
lia  segunda  es  cuando  alguno,  sin  saber  de  qué,  ó  si  po 
ó  por  ser  ñaco  de  estómago  ó  enfermizo  se  va  poco  á  [ 
qneciendo  y  consQmtendo  y  se  hace  ético  y  tísico.  La  I 
visión  es  mal  general,  porque  todo  lo  comprende,  7  es  d 
qne  padecen  enfermedades  incurables,  los  que  tienen  d 
como  son  pobrezas,  malos  sucesos,  cárceles,  las  sement 
fclarse  las  semillas,  hacer  males  los  animales  en  los  maice 
perdérseles  los  bestias  ó  desbarrancarse,  no  hallar  sali 
mercancías,  no  medrar  en  sus  tratos  y  contratos,  no  cot 
las  comidas,  por  no  poderse  cocer,  y  los  brebajes,  qne  a 
quien  se  escape  de  estas  materias;  7  de  todos  estos  sncí 
loa  embusteros  médicos  qne  son  por  delitos  y  excesos  d 
aortes,  ora  sean  casados  ó  mal  amistados;  y  de  todo 
materia  el  demonio  para  embarrancarlos  más.  y  hacerle 
en  cometer  mayores  pecados  por  otros  menores,  7  síe 
libroi'los  del  mal  de  la  pena  qne  padecen  les  aconseja  el  1 
de  la  culpa.  A  estas  enfermedades,  causadas  de  los  exce 
oonsort«s,  llaman  daño  ó  mnerte  causada  de  amores,  y 
ma  materia  llaman  á  las  enfermedades,  de  las  criaturas, 
añaden  una  palabra  con  que  significa  la  pérdida  de  loi 
con  la  gota  coral,  y  dicen  á  la  enfermedad  de  flaqueza  ó 
sa  llaman  Spalhuiliztli,  que  quiere  decir:  dependencii 
Fingen,  pues,  estos  embusteros  médicos  ó  adivinos  q 
fermedades  que  les  vienen  á  los  niños  son  causadas  pori 
nacimiento  estuvo  presente  alguna  persona  de  mal  vivir 
nesta,  6  porque  la  tal  persona  llegó  á  la  presencia  de 
teniendo  la  criatura  en  el  vientre,  &  en  sus  brftKos,  desp 
cida,  y  no  será  maravilla  qne  introduzcan  aqnl  la  sos 


irto  se  detiene,  según  d^e  en 


teado,  ni  tiene  actualmente 
a  qne  enfermó,  lo  primero, 
[a  de  otro,  llegó  &  su  presen- 
mal  vivir,  6  qne  andaba  en 
lO  segando,  porque  el  tal 
°;uuoa  otroa,  alguno  de  ellos 
i  cosa  agen  a  de  importancia;' 
)tro  cansa  de  ordinario  tris- 
teza y  melancolía  se  la  pegó 
í  aimpatda  ¿  antipatía;  j  son 
tas  ageaas,  por  engendrar 
,  qne  no  advierten  qne  pudo 
;una  mujer,  ó  desear  algtina 
Minzado  lo  uno  ó  lo  otro,  le 
ancolia  qne  padece;  pues  ai 
inario  pegarse  algunos  males 
<  lo  que  padece,  y  como  mal 
'  intrinaeca  causa  auya.  Si  loa 
ebos,  echan  la  onlpa  de  estos 
lemas  trabajos  é  infortunios, 
y  les  aconsejan  un  remedio 
ecompenaarae  en  la  misma 
os  mismos  amancebamientos 
le  es  muy  necesario  que  los 
aados  cada  uno  por  su  parte 
il  marido  tiene  su  manceba, 
as  necesario  procurar  saber 
la  oomiaiÓQ  y  liecho  de  este 
in ;  y  cuando  suelen  trocarse 
con  la  mujer  del  otro.  Y 
)  proceder  tan  prudentemente 
18 
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9  loa  han  de  poner  en  paz,  porque  estas  quejas  siempre  salen  en 
i  borracheras,  en  el  fuero  penitencial  es  muy  ueoesaria  la  inte- 
encia  de  esta  materia  para  el  examen  que  se  les  debe  hacer  en 
concienoia ,  para  la  penitencia  saludable  que  se  lea  ha  de  dar,  y 
lefiansa  qoe  se  les  ha  de  hacer.  Y  cuando  estas  querellas,  pasan 
quejas  del  calor  y  borrachera  del  pulque,  entonces  se  ha  de 
weder  jnridicamente,  inqniriendo  todos  los  puntos  pasados  para 
'  si  los  delitos  del-adnlterio ,  ó  los  trueques  de  las  mujeres  que 
lieron.se  fundaron  en  estas  supersticiones,  ó  en  consejo  de 
;uno  de  sns  médicos  embusteros. 


Por  haber  tratado  de  acdones  humanas  que  dependen  del  libre 
edrio,  me  pareció  tratar  aqui  de  algunos  embustes  que  usan 
:a  echar  sueño ;  y  como  el  ñn  es  para  hacer  adulterios,  malefi- 
B  y  hurtos,  con  invocaciones,  es  muy  cierto  que  tienen  efecto, 
diante  el  pacto  del  demonio ,  porque  de  suerte  echan  sueño,  que 
an  á  las  personas  á  quienes  lo  echan  como  muertos,  y  tan 
ensibles,  que  las  pueden  cargar  de  una  parte  á  otra  sin  saber  de 

de  tal  manera,  que  se  persuaden  á  que  no  podrán  volver  en 
á  no  deshacen  el  encanto,  y  todo  ello  está  tan  lleno  de  metáforas 
wrsticiosBS,  qne  se  echa  muy  bien  de  ver  la  obscuridad  de  an 
or  el  demonio ,  y  son  como  se  signe: 

íTo  mismo,  cayo  nombre  es  Tinieblas,  ¿para  qué  yo?  ¿Para  qu¿ 
ive  partes?  Para  entonces,  ven  sueño  ya  encantador,  cuando  fui 
raer  á  mi  hermana  nueve  veces.  Yo  sacerdote,  cuya  hermana  es 
liosa  Xochiq^etzal,  annque  macho  la  guardaban  loa  sacerdotes, 
1  pueblo  con  que  era  imposible  entrar,  para  lo  cnal  invoqué  al 
ño,  y  con  eso  se  fueron  todos  á  loa  nueve  profundos,  y  se 
■mieron  loa  guardas.  Yo  el  mancebo,  yo  á  quien  crugen  las 
unturas,  qne  disparatadamente  grito  á  todas  partea  (dlcelo 
que  ya  entra  sin  recato ,  ni  miedo ,  ni  temor  de  ser  sentido) ,  ea 

venid,  sacerdote,  6  demonio,  ve  &  saber  si  duerme  ya  mi  her- 
na,  que  ya  voy  á  sacarla  para  qae  no  me  codicie  ninguno  de  sns 
manos  cuando  la  Heve  ¿  los  nneve  profundos,  que  yo  la  he  de 


CAPITI 


N   QUE   SI    COMIENZAN   i.  I 

S  USAN  LOS  UéoiOOS  SUFERI 

NATURALES   T   CONOC 


ñendo,  pnes,  notado  de  tod 
pertenecientes  al  Daoer  de 

y  de  la^  demás  materias 
mbre  y  pasiones  hamanas 
qne  pueden  tener  en  los  ac 
dad  precisa  que  tieaea  esto 
il,  para  alimentar  la  vida. 
trero  en  eetoB  capítulos,  po 
no  dejar  de  la  mano  loa  m< 
san  de  sus  embustej  en  ma! 
locidos  de  bu  natnraleza;  y 
<n  dolor  de  cabeza,  será  bi 
ipitulo  la  cnra  de  la  cabeza 
lonjuro  es,  apretándole  la 
as: — Ea  ya ,  veuíd ,  loa  de 
miráis  hacia  un  lado;  y  tos 

difi^no  de  veneración  que  y 
que  hablo,  el  aacerdoM,  el 
de  dar  con  él  b  con  ello  e 
rio  en  él. 

otras  dice  el  médico  este  c 
las  sienes,  y  acabado,  le  di 
le  saludador;  y  si  con  esto 
'aer  agua  y  la.  conjura  así: 
ia,  la  de  la  saya  de  piedras 
vasallo  de  nuestro  señor  / 

último  puede  ser  que  dig( 


ibié  y  fresco- 
dicen  que  ya 
ou  la  yerba 
haga  el  con- 
iD3  visto  qne 
del  Pídete, 
le  que  usan, 

en  qué  Ingai 
Ea  ya,  ven 
[ue  hemos  de 
cólera  6  me- 
ra que  apla- 
¿h  abéis  traí- 
JO  habrá  idol 

abeza  cuatro 
}  embargan- 
,  son '  signos 
estancia  qaa 
¡o,  y  porqua 
>nio  ea  sobre 
10  del  mime- 

e  ai  sana,  se 
ia  culpa  á  la 


ojos  earama- 
)s  coran  con 
igñiente:  «A 
i:  &  las  vene- 

D  cantada  taz 
ere,  y  si  no. 


US  obitgaréú  á  llamar  i 
precioaaa,  qne  ella  oa  desj 
desparramadoa,  y  os  dqa 

Dicho  ésto  á  laa  venas, 
que  de  ordinario  procede 
oon  el  agua  en  los  ojos,  & 
aen ,  con  el  refrigerio  del 
bárbaros  el  alivio  at  falso 

Otros  curan  los  ojos  co: 
áspero,  cuya  corteza  beri( 
cogen  oon  la  oabeza  de  ui 
él  nntando  al  paciente,  le 
cerle  sangre  en  ellos,  aoo 
ofrecedor  de  sacrificios  y 
de  perla,  vh  á  buscar  el  i 
de  la  cabeza  de  perla,  bu 
quiere  destruir  mi  espejo 
conjurada  medicina;  verd 

Y  habiéndole  estTegad( 
al  paciente,  y  le  conjura 
rreado,  é  golpeado,  ciinjn 
6  quién  93  el  poderoso  qi 
espejo. 

Acabado  este  conjaro, 
cejas  oon  el  Piciele,  y  bei 
la  sangre  de  los  cañones  < 
cadas  que  en  alias  medici: 
de  los  ojos  ensangrentadi 
empeines,  qne  es  picando 
echándolo  una  yerba  fu 
oiéndole  el  ojo  tuerto  y  m 
liando  el  conjuro;  y  concl 
ha  desparramado  sobre  el 
diéndole  TeguacquUe  y  sa 
ba  cenicienta,  ven  á  cog 
que  impiden  á  mi  conjuí 


á  ns  lado,  acompa- 
or  obscuro.!  T  ha- 
él  lii»-'  ■^san- 
^/^^  Hmpift 
caaO  usan  de  otras 
nanlas  por  el  color 
D  curan  loa  ojos,  oe- 
ue  estos  miserables 
taeu,  sedean  pri- 
la  fé  que  con  alloe 
Mr  otras  como  las 
y  confiaran  con  fó 
dieran,  ella  sol». 


TmusUit,  y  diatrí- 
»a  soa  soplos,  di- 
golpeado, el  nueve 
&n  es  aquel  podero- 
éríauo?  Qne  7a  yo- 
>plo  y  mi  aliento- 
quijada,  usan  otro 
iolor  el  Pieiett,  y 
Y  el  sacerdote  prín— 
ia  la  de  la  saya  ds 
de  oolor  obsouro,  y 
),  y  ha  venido  cen- 
ólos; pues  tt!i  verde- 
igno  de  ser  obede- 
I,  yo  el  sacerdote,. 

jr  y  BU  ciencia,  y 
ledades,  y  que  Iné- 
PicieU,  estregán- 
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dolo  con  las  manos  sobre  la  parte  afecta,  dan  por  hecha  su  cura. 
Guando  el  dolor  es  en  los  dientes,  usan  del  Piciete  ó  Tenexieóe^ 
que  todo  es  uno,  por  el  principal  ingrediente  en  todas  enfermeda- 
des; y  para  ésta  en  particular  de  los  dientes  aplican  el  Cópala  j 
comienzan  su  conjuro  encaminado  primero  al  Piciete ,  diciendo: 
«Ven  en  mi  favor,  Piciete^  nueve  veces  golpeado,  nueve  veces  es- 
tregado; ¿y  tú,  pardo  dolor  de  muelas,  qué  haces?  Ven  acá,  la  de 
mi  seso,  la  blanca  mujer,  entra  en  seguiqoíiento  del  verde  dolor, 
mira  no  caigas  en  afrenta,  no  hagas  cosa  que  no  sea  á  propósito: 
lo  que  has  de  hacer,  quitar  al  verde  dolor  que  ya  quiere  destruir 
mi  encomendado.» 

Aquí  con  cuatro  canillas  hiere  la  encía,  sacándole  sangre,  y  pro- 
sigue el  conjuro  diciendo :  «  Acudid  vosotros  también,  los  de  los 
<sinco  hados,  que  hemos  de  quitar  el  verde  dolor,  porque  hemos  de 
quitar  que  eche  á  perder  al  encantado  en  su  ministerio,  porque 
hace  blandear  la  pared  hecha  para  la  guerra  ó  defensa.» 

Con  esto  queman  la  muela  ó  diente  dolorido  con  una  gota  de 
Copal  ardiendo;  y  siendo  este  remedio  que  amortigua  por  si  el  do- 
lor, lo  atribuyen  á  las  palabras  del  conjuro,  ó  á  la  virtud  que  di- 
cen tienen.  Cuando  este  dolor  acude  á  la  garganta,  puede  ser  en 
dos  maneras,  6  exterior,  que  llaman  los  médicos  flemones,  6  inte- 
rior, que  llaman  parótidas ;  y  para  todo  esto  había  sus  remedios  y 
conjuros:  para  el  dolor  interior,  ó  hinchazón,  usar  de  unos  toma- 
tes mezclados  con  Tequezquite^  ó  con  la  yerba  del  Zopilote^  y  con 
uno  6  con  otro,  entran  los  dedos,  y  aprietan  la  hinchazón,  y  mien- 
tras la  están  apretando,  dicen  este  conjuro  en  el  modo  si- 
guiente: 

«Atended  á  lo  que  os  mando,  los  de  los  cinco  hados,  que  todos 
miráis  hacia  un  lado;  id  luego  y  quitad  el  verde  dolor,  y  el  pardo 
dolor,  que  no  es  razón  que  quiera  ya  matar  ó  destruir  mi  hijo,  mi 
piedra  preciosa;  ea  ya,  blanca  mujer ,  haz  tu  oficio. »  Y  apretando 
la  garganta,  y  diciendo  estas  palabras,  es  todo  uno.  Yo  he  visto 
muchísimas  curas  de  estas;  mas  nunca  las  he  atribuido  á  los  con- 
juros, sino  á  la  virtud  del  Tzopilotl^  de  los  tomates,  y  Tequezquite^ 
remedio  que  los  médicos  aplican  por  gargarismo:  mas  estos  mise- 
rables, por  enseñanza  del  demonio,  vician  las  virtudes  que  Dios 


S.  II. 

ta  eofermedad  conaiate  toda  ea  : 
ada;  llámanlaa  Titzilles,  embt 
]tar  donde  eatá  el  mal ,  para  le 
a  i>  tiesto  que  esté  hecho  fuego 
ido  de  la  cinta  arriba  boca  abají 
eon  UQ  bordón  en  la  maso  mojí 
dÍD&rio  los' tienen  de  callos  com 
inden  aobi*  el  tiesto  ó  piedra  hi 
1  fbego  b  su  oalor  ha  payado  aq 
:>ien  caliente,  y  toca  en  la  caro( 
1  con  el  calcañal  los  lomos  y  es] 

a,  ven  acá  tú,  las  cuatro  cañas, 
I  nibioa.  Ea  ya,  ven  y  advierte 
ponjado  calcaSal,  A  callo;  no  te 
I  él  pretendo  acabar  y  quitar  de 
p  dolor.  He  traído  mi  rsd  ver 
de  está  de  asiento?  ¿Eatá  por  c 
L  ropa  de  esmeraldas  y  de  carné 
itáfora  que  Qsan  de  lo  interior  c 
ue  nos  cubrimos:  nombran  I  a  coi 
;  en  diferentes  enfermedades  ali 
icen  que  ya  qned¿  bueno ,  sin  a 
-aleza  de  la  medicina,  sino  á  la 
ro. 

§.  III. 

muy  ordinario  de  estos  males  r 
,  ya  que  no  por  U  misma  enferi 
ce  al  enfermo;  por  lo  cual  pondi 
-  las  calenturas. 

principal  remedio  que  usan  ,  3 
ro  de  enfermedades,  es  el  Ololit 
3é  su  natural  cualidad  que  dicei 
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hallé  CD  una.  relación  que  el  LiceDciedi 
AlarcÓQ  daba  al  Licenciado  don  Pedrc 
bacía  nn  indio  de  esta  tierra  caliente,  b 
■con  s&lo  en  agna  natnrat  y  el  sumo  de 
doce  matees  con  ana  conjnroa  le  paree 
-encantada  y  con  tantaa  virtadeB,  qne  p 
á  todas  enfermedades  i  invocaba,  pnes 
agua;  puesta  en  nn  vaso,  y  mezclando  e 
— <  A  tí  invoco,  mi  madre,  la  de  laa  enag 
dios  6  quién  es  el  tan  poderoso  que  qu 
mi  encantado?! 

Prosigue  luego  an  conjuro  con  la  med 
tú ,  hermana  la  verde  mujer ,  qne  quíer 
cuevas  donde  estará  ó  se  esconderá  el  ve 
vé  á  restregar  con  tus  manos  laa  encaí 
que  aortas  efecto,  no  sea  qne  caigas  en  ' 

Hecho  esto ,  aplica  su  plática  y  conj 
dice: — Yo,  en  persona,  soy  el  que  bable 
bien,  mi  hermana,  sustentadora  mujer,  i 
finalmente,  (sicj  ¿Qaién  es  el  díos  ó  el  tt 
mi  vasallo  b  encomendado?  Mejor  aera  < 
y  vaya  en  paz  y  me  deje,  que  no  faltará 
le  den  mejor  acogida,  donde  hay  mncboj 
bienes;  deje  ya  en  paz  eate  deaventurad 
«n  él;  váyaso  luego  al  punto,  ¿por  vent 
al  dia  siguiente?  No  por  cierto,  sino  al  ] 
da  á  mi  cargo  el  castigo  ejemplar  qne 
echa  loa  doce  granos  de  maiz  en  el  agua 
Ailinan,  y  dábalo  á  beber  i  todo  génei 
este  tal  médico  no  ae  irá  á  la  otra  vida  i 
sa  doctrina  y  conjuros,  y  que  de  esta  i 
muchos. 


pl>, 
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üp 
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llamábase  PiUzinleuctU,  que  quiere  decir  señor  del  hijo,  según  el 
modo  de  adjetivar  en  esta  lengua,  en  que  el  oblicuo  está  primero 
-que  el  recto  en  la  composición,  ó  llámase  hijo  señor,  que  todo  im- 
porta poco:  este  tal,  dicen  que  tenia  superioridad  sobre  Yapan  ^  y 
que  á  éste  convirtió  en  venado,  y  ahora  se  llama  CkicomexocAitl, 
que  es  lo  mismo  que  Mazail.  Supuesto  esto,  la  cura  del  alacrán  en 
su  picadura  se  reduce  sólo  á  atar  la  parte  donde  picó  para  que  no 
pase  adelante  la  ponzoña,  donde  restriegan  con  tierra,  ó  con  el 
PicíelCy  cnyo  conjuro  es:  «Ven  acá,  espiritado  Yapan^  de  la  punta 
corva,  ¿dónde  nos  has  herido?  en  lo  más  estimado;  pero  no  pasarás 
mis  linderos.»  Dicen  esto  por  la  ligadura  ó  atadura  que  ponen. 

Otros  hacen  la  cura  con  la  tierra  y  Pídete^  y  si  es  reciente  la 
picada,  introducen  el  conjuro  en  persona  del  venado,  hablando  con 
YapaUy  que  se  entiende  ser  el  alacrán: — xYo  en  persona,  espirita- 
do ó  consagrado  á  los  dioses,  el  de  las  siete  rosas ,  te  llamo  á 
audiencia,  á  tí  el  sacerdote  Yapan,  que  ya  eres  el  del  aguijón  cor- 
vo, para  que  des  razón  por  qué  ofeDdes  á  las  gentes.  ¿No  sabes  ya 
ni  te  acusa  la  conciencia  que  mi  hermana  la  diosa  XochiquetzalU 
te  hizo  quebrantar  tu  ayuno  y  castidad  allá  sobre  aquella  antigua 
piedra  dondo  te  burlaste  con  ella?  Nada  puedes  ya  hacer,  ya  no 
puede  ser  de  provecho  tu  trabajo.  Vete  muy  lejos  de  aquí  á  hacer 
agravios;  vete  muy  lejos  de  aquí  á  burlarte  de  las  gentes.  Ven 
acá,  tú  mi  madre  y  preciosa  tierra,  aplaca  al  dedicado  á  los  dioses, 
Yapan  caricorvo,  para  que  por  bien  so  vaja ,  y  te  deje  en  paz.  Y 
hágote  saber  que  ol  irte  y  dejarle  no  ha  de  ser  para  mañana,  sino 
luego  al  punto;  y  si  no  saliere  luego  al  punto,  á  mi  cargo  queda, 
que  yo  castigaré  como  merece.» 

Y  si  acaso  hubieren  tardado  en  llamar  al  médico,  y  la  ponzoña 
está  muy  extendida,  y  muy  hinchado  el  paciente,  entran  dirigien- 
do el  conjuro  en  nombre  de  la  diosa  XochiquetzalU ^  y  así  dicen: 
— c(  Hermano  mío,  carirapado,  no  tienes  vergüenza;  ¿por  qué  razón 
haces  agravios?  ¿No  sabes  ya  que  vine  á  hacer  interrumpir  tu  pe- 
nitencia allá  en  la  piedra  de  la  antigualla,  yo,  que  soy  la  diosa 
XochiquetzalU,  á  donde  dormí  contigo.  Pues  ahora  vengo  yo  otra 
vez  la  misma  tu  hermana  á  saludarte  para  que  buenamente  y  sin 
fientencia  de  juez  dejes  libre  á  este  mi  vasallo:  cata  aquí  que  ya  te 


1  él;  vuélveto, 
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ít6r  elcarendf 
1  el  huípil. 
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;uja,  odíente  < 
ierto,  porque  h 
lemis  yerros,  ; 
10  hemos  dicb 


su  cura  siifer 
jite  de  iuterpr 
en  el  sigiiien 
La   cura  de 


)  con  n: 
luedicii 

I  qas  ha 
aoompí 

zate  a 
lebradu 

de  Dio 
I  tablas, 

mslo,  6 
a  parte 
irmo  nc 

iiirft,  j 

comieni 
dora  <]< 
)raste  y 
1  lugar 
:o  aplas 

coDJnr< 
i  ocAo  e 
ido  al  li 
lUcoalt' 
tu.  los  c 

hecho  ] 
ro  ahor 

la  ligí 
res  cora 
u  tu  ofii 


2 
mirado  y  por  exi>erieDCÍa ,  cono( 
mano  la  sangre  ea  la  quo  sueteo 
los  indios  es  la  Banf^ro  de  este  n 
tivo  tan  necesario  y  forzoso  pan 
la  conservación  en  pureza  de  la 
solicitarles  la  salvación,  y  reü< 
beneficio  que  recibimos  de  su  tr 
se¡iiiede  reducir  í  Ires  cabezas, 
&  sustentarse  con  el  beneficio  de 
malea  de  todo  j;t''nGro  para  come 
otros,  y  &  particulares  industria 
Con  que  habiendo  tratado  dt 
sus  enrermedade.t ,  se  signe  ali( 
cosas  necesarias  para  su  suatent 
monio  dejar  de  turbar,  y  no  le 
su  rostro,  y  con  excesivos  trabaj 
por  la  mayor  parte  maldito  con 
lo  que  Dios  les  lia  por  su  provic 
aire,  no  es  obra  sino  de  sus  anti¡ 
cipal  Ihito  que  tienen  para  su 
siguiente  párralo  tratar  del  inod 
cultivarlo  tienen. 


La  planta  de  maguey  es  tan  i^ 
mana  de  las  ludios,  como  daño 
nso  de  su  vino  y  borruolieras  qu 
to  y  observancia  que  tienen  en  e 
é  instrumento  que  toman  para  If 
trias  que  les  liucoi  Lacer,  y  asi 
crece  y  madura,  siempre  tiene  i 
con  ella  varias  supersticiones.  '. 
donde  se  plantó  como  en  almas! 
donde  están  los  ¡naffiíeis  ya  cul 
que  ea  el  compañero  de  todas  eí 
la  dedican  ,  y  labran  un  palo  mi 
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cuchara:  IlamBn  bermejo  y  cMchirntco  por  el  color  cocería 
el  efecto  qne  hace  de  comer  aqaella  corteza  que  raspa,  poi 
tre  esta  nación  está  recibido  llamarse  cklckimecos,  porqu 
y  chupan  sangre  y  carne,  as[  humana  como  de  anímaU 
he  dicho  en  otras  partea :  y  el  que  sude  y  llore,  es  metí 
que  se  pide  mucho  fruto  del  agttamiel.  Algunos  añaden  á  I 
de  plantar  los  maguéis  la  recomendaci6a  del  maffuei  á  li 
diciiündo:  tEatámo  atenta,  mí  madre  y  señora  tierra,  que  j 
trego  &  mi  hermana  y  la  de  ocho  en  hilera:  cógela  ya  y  i 
con  ella  fuertemente,  porque  no  tardaré  mucho  en  volver 
ñrte  el  buen  logro  de  las  plantas,  que  dentro  de  cinco  i 
Tolveré  á  visitarla,  y  &  ver  su  buen  logro,  y  en  siendo  ; 
po,  etc. 

S.  III. 

La  Komilla  de  las  calabazas  es  una  de  las  principales 
sustento  de  estos  indioe:  hay  muchos  géneros  de  ellas,  y  c 
á  los  templas  en  que  se  siembran,  cuvas  pepitas  es  la  sei 
caal  siembran  con  el  conjuro  siguiente:  «Yo  en  persona,  el 
no,  el  uno  y  solo  Dios,  el  que  hablo  A  ti,  mi  tío  espiritado 
eras  buboso,  cata  aqnj  ato  mi  muslo,  y  lo  siembro;  á  tf  i 
tío,  el  que  en  un  tiempo  eras  baboso.  Cnta  aquí  ato  mi  cab 
la  junto  con  ra¡  hermana  la  flor  muerde  bocas,  la  flor  abrí 
con  su  ayuda  he  de  resollar  con  ella,  he  de  remediar  vues 
ce^idadee,  yo  que  soy  un  pobre  y  desdichado.» 

En  lo  primero  habla  el  mismo  que  siembra  la  semilla  d( 
ie;  luego  invoca  al  dios  del  primer  siglo,  teniéndolo  por  i 
de  quien  todo  proce'Jió:  luego  hubla  con  el  sol.  llamándolo 
porque  lo  era  antes  que  se  convirtiese  en  sol,  como  lo  dic 
bula;  y  decir  que  lo  muestra  el  muslo,  es  que  le  muestra  e 
digo  el  trozo  de  la  s<^milla  del  Camote  que  siembra;  y 
llama  el  trozo  más  pequeño  cabeza,  con  el  cual  acompaña 
A  la  tierra  llama  flor  abrasadora,  y  muerde  bocas,  porqi 
de  las  conversiones  de  las  cosas  unas  en  otras,  ñnge  que  i 
flor:  el  abrasar  y  morder  que  dice,  es  metáfora,  porque  en 
en  boca,  recibe  la  semilla,  cuyo  brotar  afuera  llama  resoll 
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eción  es  encaminada  al 

er  de  ellos:  donde  dicen  e 
rillo,  que  debe  de  eer  po 
lo  visto  esto  conjuro  en  le 
igueras  de  fuego,  califiqi 
I  valle  de  Toluca  so  hact 
cuando  temen  algún  dañe 
as  sementeras  con  grane 
.lentan  el  aiie  para  deiunc 
a  el  calor  de  una  y  otra  k 
n añera  que  pueda  impedí 
lagar,  que  sólo  podia  estt 
ay  verosímil  que  son  ofreí 
1  ayuda  é  invocación  se  in 
ir  loa  cuales  conjuran  loi 
idos,  ardillas  y  á  otros  ni 
)as  perversos  los  usaran 
legíin  conocen  qué  animal 
¡urun  para  que  vuelvan 
:to  el  conjurador  so  previi 
ia  la  sementera  como  hí  le 
ozado  por  las  tejones,  ó  ai 
iceu  que  es  quitarlas  el  in 
üaní  que  vuelvan,  y  ecba 
entra  conjurando: — <Ea  i 
tierra  de  los  montes),  ¿qi 
dueños  de  las  culebras,  y 
la  acaban?  Arredro  vaya 
gitanilla  y  el  camotillo,  1 
piejos  y  mozos.  Por  esto  i 
aquí,  porque  estarán  gui 
1  verde,  la  blanca  y  amai 
miren  por  si,  porque  el  q 
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de  tratar  del  ir  á  cazar  loa  venador  co 
modo  de  cazarloa  con  flechas),  barren  í 
laa  diaponen  loa  tros  TinamaztUz ,  esto 
han  de  rodear  ;  cercar  el  fuego ,  las  cas 
ti'as  tróbedea:  previénenae  laégo  del  fui 
dieotes  principales  de  estos  conjuros:  It 
cuerdas  con  qae  han  de  coger  loa  venado 
Tocaciones,  comenznndo  así  por  el  picit 
yv.,  espiritado,  siete  veces  aporreado,  ai 
descuidado  que  e^túa!  puea  ahora  te  he  d 
dre,  estruendo  de  la  tierra,  j  tú  mi  padr 
ocInnCe  quo  humeas,  y  tú,  mi  hermana  t 
mi  madre  tierra,  no  te  causa  ira?  ¿No  ti 
rida  en  tantaa  partea,  cómo  te  andan  ca' 
siete  rosas  dueüoa,  y  que  habitan  la  tieri 
tierras  son  el  remedio  de  mí  hermana  1 
de  loón.v 

Llaman  tierra  de  los  dioses  á  los  moi: 
aiidan  los  venados.  Ejto  dicho,  antes  de  i 
á  nuevos  conjuros  para  hacer  nn  sahume 
han  de  cazar,  y  ñngíendo  que  ya  ven  la 
preaente,  dicen:  lYa  veo  sus  casas,  sui 
manndas;  aquí  es  donde  he  de  componer 
tradas  para  sus  hocicos:  entradas  hechas 
tren  á  manadas.  Yo  el  espíritu,  el  dio: 
htiérfano,  hijo  de  los  dioses  3'  hechura  su 

Todas  las  ve^ea  que  mientan  ese  dios 
ria  de  aquel  dios  que  aconsejó  al  buboso 
trando  en  la  hoguera  del  fuego,  y  por  es( 
primer  siglo.  Vuelven,  pnes,  otra  vez  i 
que  110  los  rompan  los  venados,  y  fin¿ 
iiKermana  torcida  á  una  mano,  ,^cómo  m 
te  deshilachadaV  Y  que  fué  ignominiosi 
hilachas  el  espiritado  de  las  siete  rosas,  ' 
dioses  y  de  las  espesuras.  Y  tú  el  espirit 
do,  ¿cómo  le  deslindas?  Quítense  ya,  e: 
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priDcipales  qne  ellos  tienen  al  dios  hijo  huér< 
in  elloa  del  primer  siglo;  conjaran  los  instru- 
n  de  ir  ¿  pescar:  barreo  W  casa,  llmpianla,  y 
,  que  ea  como  qnitar  los  estorbos  qne  paeden 
r  en  paz  de  ¿Dimo  sia  eaojo  y  pesadambre; 
y  prometoD  ofrenda  &  la  diosa  Xochiquetsall. 
udo  todos  los  instrumentos  para  la  pesca  pre- 

anzuelo  y  lo  demás,  antes  de  salir  de  sn  casa 
pescar  conjuran  el  Picieíe  y  la  caña  de  pescar 
uceso,  y  prevenir  el  bueno;  y  hacen  el  conjuro 

lame,  el  nueve  veces  golpeado ,  el  nueve  veces 
e  la  saya  estrellada,  y  heohtira  perfecta  Doya. 

0  el  huérfano,  el  un  dio»,  que  ya  me  enviaD 
Ire,  la  diosa  Xochiqttetzatl  á  mi  mismo  el 
).  £a  ya,  venid,  dioses  menores,  y  aplacad  ya 
isadumbro.  £a,  venid  ya,  diosea  como  rosas. 
itado  amarillo,  que  ya  me  parto  el  Luérfuao. 

1  ya  de  mi  casa  los  estropiezos,  escóndanse,  y 
lusen  qne  yo  corta  la  tala  alguno  por  donde 
el  cariño  de  mi  padre;  pues  bien  será  que  yo 
de  tengo  de  ir:  este  es  ciertamente  el  cariSo  de 
adre  por  el  tiempo  da  ír  que  está  humeando,  s 
lar  el  auzoelo  dice:  «Ea  ya,  tú,  espiritado  blan- 
has  de  abrasar  con  el  chickineco  bermejo;  y 
imo  solamente  nn  génei'o  de  peces,  é.  todos 
,  á  los  viejos,  y  á  loa  que  habitan  en  laíi  vuel- 

B  supersticiones  y  conjuros ,  y  es  mJs  necesa- 
i  como  en  lo  demás  el  discurso  implicado  á  la 
le  lo  natural  del  mejicano  núm.  1 .°:  para  mos- 
,  y  deidad  del  picieíe,  lo  hace  hijo  perfecta- 
«a,  la  diosa  CitatUqae:  en  el  nAm.  2."  encami- 
imbre  del  dios  hijo  sin  padre  del  primer  siglo, 
menores  y  dioses  lares,  que  son  los  caseros, 
limalilloa  caseros;  conjura  la  caña  de  pescar;  ¿ 
15 
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-quien  llama  espiritado  amarillo,  una 
cobas  con  que  se  ha  de  barrer  la  cae 
«rdinariameute  son  de  ramos,  á  quiei 
los  ínoonvenieutas,  porque  como  salt 
«Ignno  qoe  por  alguna  causa  le  ocasio 
mar  Ibé  basuras  parece  sacñfido  al 
para  su  pescu  á  que  le  encamina  su 
dre.  y  el  rio,  y  su  madre  á  quien  la  fa 
do  ordinat'io  estas  pescas  son  de  ii< 
cuando  ordinaria  me  a  te  salen  vaporefi 
«1  camino:  ¿  la  lombriz  que  pona  en 
blanco,  á  quien  dice  se  abrace  con  el 
meco,  porque  es  de  b ierro;  metáfora  qi 

Usan  también  otro  conjuro  con  el  a 
gae,  puestas  todas  las  diligencias  dic: 
saya  de  piedras  preciosas,  que  aqni  ^ 
ritados  de  siete  aletas,  los  de  loa  oji 
como  plumero,  los  que  tienen  los  lome 
dan  por  aquí  los  buscados  por  todo  el 
Aliviado  de  mi  hermana  la  mujer  n 
para  cogerlos  todo  género  de  comida; 
mis  tios  los  espiritados,  y  los  he  de  1 
los  está  esperando  mi  hermana  la  mi 
hecha  de  todo  punto;  y  de  verdad  la  < 
dre.  Ea,  tíos,  llegaos  allá.  Ea,  ven  yi 
de  la  de  la  saya  estrellada,  no  te  muc 
gee,  y  ecbes  en  risa  estas  cosas,  pi 
sangre  callento,  sus  corazones  y  amai 

Lo  primero  que  hace  es  invocar  al 
guudo,  dice  que  viene  á  buscar  los  p< 
describiéndolos  con  todeis  aquellas  ci 
ge  que  ya  están  como  presos,  y  dice, 
que  todos  lo  buscan :  y  dice  que  es  en 
.sa  XochiqueUatl;  lo  cual  se  puede  e 
y  consagra  esta  obra  esta  diosa  y  fan 
A  qne  lo  dice  por  su  mujer  á  quien 
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Dioe  trae  todo  género  de  comida ,  qne  es  con  lo  qne  ba  de  cebar  el 
anzuelo,  que  con  eso  hade  pescar  mucho,  y  lleváraelo  i  sn  mujer, 
.qae  ]'&  los  está  esperando:  la  estera  prevenida  se  la  ribera  de  Eo< 
res  y  alfombra  donde  ha  de  sacar  la  pesca:  manda  á  los  peces  qoe 
vayan  Ia¿go,  y  se  lleguen  allá,  dejándose  coger;  y  de  ellos  lea 
o&ece  á  los  dioses  la  sangre  y  los  corazones  como  en  saorifício  de 
los  sincbos  que  estos  miserables  hacen. 

S.  II. 

Las  nasas  con  que  pescan  son  como  anos  cestos  ó  ckicuiies 
grandes,  hechos  de  caña  de  Castilla,  anchas  de  abajo,  desde  dond« 
van  angostando  hasta  la  boca,  que  quede  de  manera  que  puede 
entrar  por  ella  el  pez  y  no  pueda  salir;  y  por  la  hechura  que  tifl' 
ne,  que  es  come  la  de  nn  cerdoso  ó  cochino,  qne  asi  llaman  ello! 
t^piUotl,  qne  quiere  decir  lo  propio,  ó  chictUle;  y  á  la  manen 
que,  como  hemos  dicho,  para  todas  cosas  se  previenen  áo  conjuros, 
no  es  menos  para  esta  acción,  por  ser  de  saerte  y  fortuna;  y  asi 
conjuran  la  caila  con  qoe  se  hacen  las  nasas,  y  manos  con  qno  It 
-obran;  de  suerte  que  cuando  van  á  cortar  la  cafía  dicen: — xEa, 
acade  presto,  verde  demonio,  que  por  tí  he  venido,  3'  para  esb 
traigo  los  cinco  solares,  cuyos  fines  rematan  en  conchas,  son  com( 
si  no  tuviesen  sangre  ni  color.  Ea,  obedéceme  ya,  verde  demonio 
que  ya  doy  páncipio,  y  quiero  fabricar  el  pecho  del  hijo  huérfano 
el  un  dios.  No  lastimes  los  cinco  solares,  advierte  que  no  tienei 
sangre,  ni  tienen  color.» 

Lo  primero  llama  á  la  caña  verde  demonio,  por  no  darle  á  elli 
por  si  alguna  deidad,  porque  no  es  fructífera;  y  como  sélo  ha  di 
.ser  arrancada,  y  uo  cortada,  dice  que  lleva  los  dedos  y  las  manoi 
tan  encantadas:  dice  que  no  les  puede  hacer  daño,  porque  son  comí 
si  no  tuviesen  carne,  ni  sangre,  ni  color.  Cuando  comienza  á  fa 
bricar  la  nasa,  la  ofrece  al  dios  huérfano,  de  que  tantas  veces  a> 
ha  hecho  mención,  y  para  darle  divinidaJ,  por  la  anchura  y  con 
cavidad  que  tiene,  dice  que  es  el  pecho  de  este  dios,  y  vuelve  1 
apercibirle  que  no  daSe  sus  manos  y  dedos  encantados.  Compuas 
ta,  pues,  la  nasa,  puestos  los  cordeles  y  echado  el  cebo,  lo  conjura] 


226 
lo  diciendo: — lEa,  acoda  con  preateza  la 

hermana  la  dioaa  Xockiqtalzatl.  £a,  no 
lo  pecho  del  hijo  del  principe,  que  ya  ponj 
[&  comida  de  todo  género  de  pecod,  oomidí 
iende  ¿  Codua  partas,  vengan  á  entrar  por 
ktro  partes,  vengan  á  comer,  y  huelguen 

espiritados,  los  de  siete  aleta?,  los  que  ti 
I  que  tienen  las  barbas  como  plumeros  ( 
tiritados.  Ea,  no  te  rehnses,  que  los  diost 
i«8  amarillos.» 

S.   III. 

Cuando  pescan  con  corrales  y  cercas,  les 
I,  abriéndolas  por  medio;  y  ya  diapuesto  ; 
náa  instrumentos,  se  previenen  de  su  pt 
•iete,  y  yéndose  al  rio,  conjuran  los  peces 
M,  loa  espiritados  y  teñidos  ¿  manchas,  l< 
j,  loa  cuernos  y  laa  aletas  como  plumeros  i 
]!d  acá  y  daos  mncha  priesa  d  venir,  que 
wo,  yo  en  persona,  el  huérfano,  el  un  dic 
]i  os  vine  á  poner,  aquí  os  vine  ¿  aderazai 
eraos  colorea,  dentro  de  la  cual  os  habéis  < 
•  placer,  donde  con  buen  logro  buscaréis 
y  de  ella  la  más  escogida.  Ea,  daos  prisa 
iende  este  mi  mandamiento  para  mañai 
ente,  para  luego  ea,  que  ya  viene  por  voaoi 
que  08  eetá  eaperaodo  mi  hermana  la  dios 
vine,  ya  oa  tenía  entendida  vuestra  alfom 
80fl  colores,  y  vuestro  hermoso  y  jaspes 
t¿is  en  llegando;  ya- está  eaperando  para 
ida  y  las  aobraa  de  su  comida,  que  las  ha 
au  compañía.  ^,Por  ventura  llamo  yo  á  sol 
alo  nno  voceo"?  A  todos  cuantos  hay  llamo 
10  &  los  muy  viejos  y  á  loa  máa  seüalado. 
no  yo,  qne  soy  el  huérfano,  el  nn  dios.s 
jO  primero  es  llamar  á  la  cerca  é  corral 
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.  ,  .raa  varas,  significándoU  debajo  de 

la  metáfora  de  los  miradores  donde  pose  el  cebo,  encareciéndolo 
con  todos  aquellos  epítetos,  para  a£cionar  y  atraer  los  peces,  en 
cayo,  conformidad  los  llama,  qae  es  como  conjurarlos  para  que  en- 
tren en  la  cerca;  lo  llama  la  dloaa  su  laiijer  en  la  forma  que  en 
otras  ocaaiones  la  nombran  por  alabar  su  hermosura,  y  lu4go  la 
llama  diosa  del  sustento,  por  el  oficio  de  disponer  la  comida,  y 
tratar  de  ella  en  su  casa.  El  decir  que  tiene  prevenida  alfombra  d» 
diversos  colores  donde  se  siente  como  en  jaspeado  asiento,  es  metá- 
fora que  usa  de  que  estil  el  agua  prevenida  para  los  peces  que  He- 
vare  vivos;  por  lo  cual  dico  que  les  dar¿  de  su  preciosa  bebida  y 
lo  que  les  sobrare  de  sd  comida  y  no  se  morirán.  Entra  «1  conjaro 
de  llamarlos  á  todos  en  nombre  del  hijo  único  sin  padre  que  es  ti 
mismo  demonio. 

Puestas,  pues,  sus  cercas  y  corrales,  para  estorbar  el  daño  qne 
estos  animales  del  agua  nocivos  pueden  hacerles,  conjuran  di- 
ciendo:— iTü  mi  hermana,  flor  del  calor,  del  vestido  ceniciento, 
guárdate,  no  vengas  aquí,  que  ai  aqui  te  veo  t«  mataré.  Ea,  todo 
el  mundo  ho  vaya  y  se  esconda;  los  daSinos  pardos  y  los  verdea) 
perros  de  agua  no  vengan  aquí,  no  parezcan  aqui,  que  hasta  las 
piedras  se  han  de  desaliñar  para  obedecerme,  que  yo  soy  el  huér- 
fano, el  on  dios,  y  aqnl  llamo  y  aqui  busco  á  mis  tíos  los  compa- 
Seros,  los  pintados  y  salpicados  de  manchas.» 

Lo  primero  es  desterrar  con  este  conjuro  al  caimán  llamándole 
■flor  del  calor,  porque  nace  con  el  calor  del  sol  en  los  arenales  don- 
de ponen  las  hembras  los  huevos,  y  de  alli  salen  para  el  agna. 
Conjura  todo  género  de  animalejos  nocivos  con  tanto  encaraoi- 
miento,  qae  ni  aun  las  piedras  han  de  encontrar  en  las  carcas,  y 
esto  con  la  autoridad  del  demonio,  hablando  con  sn  nombra.  Por 
£n  se  encomienda  al  picitte  que  trae  consigo,  diciendo: — 'Ea,  «a, 
el  nneve  veces  golpeado,  el  nneve  veces  aporreado,  acude  con  di- 
ligencia i  mi  favor,  que  tú  eres  la  guia  y  el  dueño  de  toda  esta 
obr.i  que  he  da  hacer  en  el  agua,  porqne  son  mis  palacios,  para  lo 
cnal  Ui  llevo  conmigo  al  lado  del  corazón. > 

Con  que  se  echa  ds  ver  qae  no  hay  acción  de  ninguna  calidad 
^ne  sea  donde  nu  entre  el  'piciete  poniendo  en  él  toda  confianza. 
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eD08  importancia  la 
lo  il«  la  leSa,  veodií 
ría  por  cuenta  de  lo 
ibiéD,  como  en  todaí 
éste  de  la  leña  se  pi 
:  conviene  á  saber,  \ 
ide  viven;  de  raaner 
1,  es  fácil  alcanzar  ! 
ñeros  que  proceden 
cortar  madera,  ó  h 
>ra  que  va  ¿  hacer, 
verla,  dicen  en  esta 
ú  nueve  veces  apon 
infierno,  y  al  cielo, 
talmente  be  venido 
eres,  qae  yo  soy  el 
ñeco  bermejo;  espejí 
onio,  cnya  suerte  < 
,  llegado  el  tiempo  c 
1  lado  izquierdo  al  : 

cíele,  y  bácele  hijo 
<  tiene,  y  divinidad  < 
ido  &  este  Ídolo,  y  c 
go  la  hacha,  llaman 
rehice  lo  llama  espc 
une,  debajo  de  su  n 
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[Binándolo  hijo  de  Ceaíl,  qne  es  signo  de  las 
s  tienen  tus  árboles  sas  dicbu,  que  es  el  ore- 
pe  de  ordioario  usan ;  dice  lo  demás  porqae 
bacha,  significando  la  aociún  del  cortar,  en 
ta  con  la  mano  derecha  en  el  lado  izquierdo 
.;  como  es  en  lo  bajo,  signiSca  por  el  lagar 

S.  II. 

rincipales  industrias  que  ellos  tienen  donde 
hacer  cal  para  traginarla;  y  aun  en  esto  no 
Iticioues ,  antes  si  como  en  las  demás  cosas; 
bacen,  es  cortar  la  madera  sobre  qne  se  ha  de 
'.,  y  para  cortarla  conjuran  el  hacha,  dicien- 
ickimeco  bermejo,  que  aqui  está  el  sacerdote 
mar  este  árbol  Ceatl,  que  con  esto  he  de  dar 
hermana  la  mujer  blanca;  ¿qué  se  te  alcanza. 
Y  tú ,  Ckickimeco,  no  has  de  codiciar  ni  he- 
iie  no  tienen  sangre,  ni  calor:  yo  lo  mando, 
antes. » 
lo  esto,  y  cortado  la  madera,   todo  lo  cual 

dicho  atrás,  pone  por  fundamento  la  leña 
hácele  su  conjuro  diciendo:  «Ven  acá,  espi< 
:á  eu  las  agnas,  tiéndete  en  mi  encantado 
as  de  convertir  en  humo  y  niebla,  y  con  esto 
mana  la  mujer  blanca. 
el  lecho  de  leSa,  conjuran  la  piedra  de  que 

y  poniéndola,  la  conjaran  asi:  '^Ven  tú,  mi 
que  aquí  has  de  revivir  y  nacer:  este  efecto 
08  bebiéndote  y  comiéndote.  Yo  lo  ordeno  aef , 

'as  de  qne  se  hace  la  cal  muertes,  porque  pa- 
n  que  sus  criados  los  han  de  comer  y  beber, 
que  los  lefios  las  han  de  quemar, 
punto,  conjuran  si  fuego,  eucargándole  con 
i  muy  bien  so  oñcio,  diciéndole:  «Ven  en  mi 


S.  IV. 

Todo  esto  es  tnn  ordinario,  qas  en  las  ciudades  también  obraa 
'  «stos  ministros  de  Satanás  sns  embustes,  pues  cuando  hay  volado- 
res, les  ochan  pulque  á  los  palos  antes  de  comenzar  á  volar,  sin 
reparar  los  que  ven  esta  acción  en  las  palabras  qae  les  dirán:  lo 
tnismo  bocen  con  ¡os  baños  nuevos  que  llaman  TemazcalU,  que 
quiere  decir:  casa  de  baño,  en  que  para  disimular  las  bellaquerías 
que  usan  para  estrenarlos,  se  valen  de  que  algún  ministro  de  sa 
pérfida  doctrina  los  bendiga;  con  que  acreditan  su  poder  y  su  pie- 
dad, y  disimulan  su  idolatría:  después  de  lo  cual  entra  el  echarte 
^\  pulque,  y  ofrecérselo  al  fuego.  Me  han  certificado  todo  esto 
personas  de  toda  satisfacción. 

•Sucedió  también  en  eEta  ciudad  el  año  de  4T,  siendo  Provisor  y 
Vicario  general  de  loa  indios  el  doctor  don  Juan  de  Pareja,  cañó- 
nigo  de  esta  santa  Iglesia,  castigar  nn  indio  del  pueblo  y  doctrina 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  extraniuros  de  esta  ciudad;  el 
cual  teniendo  trato  de  pulquero,  con  que  estorbaba  que  los  indios 
fuesen  á  la  iglesia  á  misa,  y  acudiesen  á  la  doctrina,  se  le  hallaron 
en  su  casa  unos  idoHllos,  maiA\o  peyote,  y  una  cabeza  de  mico;  y 
aunque  en  cuanto  á  los  idolillos  procuró  vanamente  discniparss 
con  ocasión  de  que  cavando  en  un  cerrólos  había  hallado,  no 
pudo  ser  legitima  escusa,  porque  los  acompañaba  con  una  yerba 
ó  semilla  como  el  -peyote  de  sospechosa,  y  con  que  tienen  tanta 
cuenta  para  sua  curas  y  adivinaciones;  teniendo  asimismo  la  ca- 
be^.a  de  mico,  de  cuyos  pelos  echaba  en  el  pu'qitf  para  que  se  la 
vendiese;  y  yo  la  vi  tan  pelada,  que  se  manifestaba  que  habla 
rancho  que  usaba  de  ella.  Tengo  por  cierto,  para  mayor  lástima  y 
confusión  nuestra,  que  dentro  y  fuera  de  la  ciudad,  y  en  todo  el 
reino  están  apeetados  pasiva  y  activamente,  unos,  porque  usan 
de  todos  conjuros,  embustea  y  supera  ti  cienes  que  he  referido,  y 
otros  privativamente  consintiendo  que  hagau  y  useu  do  ellos, 
principalmente  en  sus  curas,  siendo  esto  con  tanta  conñauza  en 
sua  conjuros  y  sortilegios,  que  aunque  sin  ellos  tuvieran  mejores 
«fectos  ¿  veces  de  los  que  tienen  con  sus  abusos,  que  muchas  veces 
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¡isfecboB  de  qno  padiera  aaoeder- 
é  del  &vor  y  auxilio  da  Nuestro 
QsticiR,  y  el  castigo  qne  hacerles 
la  oaaaaa  naturales  lee  pnede  ve- 
mr  la  caal  temen  en  castigo,  y  no- 
[ae  no  invoquen  sns  falsos  dioses: 
i  y  simplicidad  qne  los  verdade- 
s,  no  temen  más  que  &  au  poder 
lae  dijo  Plutarco  en  sus  Moraltí: 
no  teme  la  guerra  quien  no  pe- 
está  en  su  casa:  no  teme  calum- 
ido,  y  todo  lo  conjuran,  y  en  todo 
ñsto  en  tanta  diversidad  de  cosas 


V. 

10  son  mentiras,  ni  tabulas  lo  ra- 
ía en  al  sean  fabulosas,  y  químe- 

engaflados  porqne  todos  son  su- 
nquiridos  por  Ministros  tan  cui- 
nciado  don  Pedro  Ponce  de  León. 
Ruiz  de  AlarcÓD,  y  otros  de  loa 
}les,  asi  de  nno  como  de  otros,  me 
ufano  y  muy  agradecido  á  Nuos- 
darme  licencia  par»  que  con  mi 

baya  juntado  y  concertado  toda» 
liñcil  el  hacerlo,  porque  en  mu- 
sido menester  mucho  cuidado  y 
derlee,  como  para  digerirlas,  y 

hubiérame  conaolado  macho  yo 
iliniatroa  y  Santoa,  y  otros  que 
I  por  que  lo  hubieran  hecho  con 

aprovechamiento  de  los  Minis- 
kn  paaado  pudiera  haber  deatroza- 
uña  como  ha  cundido,  y  está  hoy 
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ladodn  aquél  que  quiere  entrar  por  dos  caminos,  y  por  di 
i  andar,  que  es  obrar  uno  y  conocer  otro.  Asi  estos  raía 
□dios  en  el  estado  en  que  hoy  están,  quieren  parecer  cri: 
ieiido  idólatras,  y  pareciéndolea  que  lo  Quo  y  lo  otro  pnf 
r  junto,  afectan  mucho  las  cosas  de  nuestra  santa  fi 
do  á  ella  gran  veceraciún,  mas  no  se  olvidan  de  sus  ant 
iñaa;  de  qaien  podemos  decir  lo  que  dijo  San  Agustin  sobi 
I  23:  una  fingida  bondad,  no  sólo  no  es  bondad  sino  q( 
jia  malicia.  Quieren  estos  parecer  cristianos  siendo  idóli 
an  del  traje  de  corderos  siendo  Iclios;  quieren  parecer 
laderos  cristianos,  siendo  verdaderos  idólatrHs,  querionc 
I  veces  en  sus  conjuro»,  curas  y  supersticiones  imitar  Ii 
08  de  la  Iglesia,  y  usurparles  sus  oiicios,  imitando  c 
latanás,  que  quiso  usurpar  á  Díos  Nuestro  Señor  su  glor 
.,  é  imitar  sus  acciones.   Expresamente  habla  de  ellos ' 

de  las  gentes  Sau  Pablo  en  la  Carta  2.'  ¿  loa  de  Cortnt 
I  Dios  Nuestro  SeQor  cosa  con  su  pueblo  eu  la  Ley  escri 
□  dar  la  Ley  de  gracia  que  el  demonio  no  quisiese  remedí 
I  miserables,  porque  cuando  llegase  á  su  noticia  la  Ley  < 
mviese  él  con  qué  divertirlos;  de  manera  que  habiendo. 
I  por  medio  da  la  predicación  del  Evangelio,  y  las  ngui 
to  Bautismo,  tuviese  traza  con  que  pareciesen  cristiano 
darse  de  sus  antiguos  ritos  y  ceremonias,  haciéndoles  ei 
íue  lo  uno  y  lo  otro  se  podia  observar,  y  qne  parecient 
)o  BOU,  fuesen  lo  que  no  parecen,  pues  pareciendo  verdad< 
tíanoa,  no  lo  son,  y  siendo  idólatras  formales,  se  ocultan  c 

que  son  verdaderos  hipócritas,  pretendiendo  engañar  si 
08.  Por  eso  dice  Dios  por  Sofonias  en  el  cap.  1.°,  núm.  I 

hacer  Dios  una  visita  y  pesquisa  para  castigar  &  los  qt 
olidos  con  vestiduras  da  muchos  colores,  contra  aqnellos 

dan  en  rostro  las  vestiduras  propias  de  su  misma  patri 
liento,  y  se  van  &  vestir  de  tos  trajes  y  vestidos  de  los  e: 
>s,  aquellos  á  quienes  dice  el  Doctor  de  la  Escritura  Sa 
10,  cuyas  son  todas  las  siguientes  palabras,  que  no  contei 
el  hábito  puro  y  limpio  de  laa  virtudes,  imitan  loi  ritos 
aiaa  de  las  gentes  estraujeras  y  gentiles.  Bien  podemí 
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íes  tienda  tanta  diversidad  de  p» 
),  que  fácilmente  lo  convierten  yt 
á  ana  superstición,  ya  á  otra;  ya  ae  fingen  anas  veces  en  sus  coU' 
JDroa  y  mentiras  uno  de  los  dioses  de  su  gentilidad ,  ya  otras  ve 
ees  otro,  para  hablar  en  persona  de  ellos  invocándolos;  y  lo  mái 
peligroso  de  ello  es  en  estas  materias  apostatando  de  las  leye: 
divinas  y  ceremonias  de  la  Iglesia  en  que  fueron  reengendrados 
siguen  los  cultos  y  ceremonias  de  lo.i  antepasados:  inclinación  qm 
está  embebida  en  su  misma  sangre  para  la  propensión  de  ia  ido' 
latría  y  superstición;  y  esto  con  tanto  fingimiento  y  disimulación 
que  no  sólo  É«on  supersticiosos  y  formalmente  idólatras,  sino  bípó 
crltas,  vistiéndose  de  estas  vestiduras  de  color  peregrino,  aposta 
tando  de  nuestra  santa  fó,  y  dejando  ser  verdaderos  cristianos,  s 
transforman  en  tanto  género  de  maldades  cuantas  superstícione 
hacen,  y  hacen  hacer  á  otros. 


ir. 


T  si  todas  estas  materias  dieron  tanto  cuidado  ahora  70  a&of 
cuando  por  ellas  se  motivaron  las  Congregaciones,  pensando  (od? 
ei  seria  el  universal  remedio  para  estorbar  semejantes  idolatría 
de  los  indios,  &  que  tan  celosa  y  santamente  arrimó  el  hombro  1 
católica  majestad  del  Salomón  de  las  £spaflas,  el  Rey  Felipe  S( 
gando  N.  S.;  hoy  que  han  pasado  tantos  aBos,  como  lo  son  más  d 
setenta,  y  que  no  ha  habido  eumiecda,  ni  se  reconoce  h^iber  sid 
remedio  el  de  las  Congregaciones,  sino  que  antes,  si  cometían  et 
tos  delitos,  parece  lue  era  retirándose  á  los  montes,  y  no  com 
hoy  los  cometen  en  los  pueblos  entre  nosotros,  y  aun  á  vista  d 
los  Ministros,  porque  procuran  paliarlo  todo  y  disimnlarlo  com 
hipócritas  idólatras,  qué  remedio  na  piden?  Y  va  cundiendo  d 
manera,  que  apenas  hay  pueblo  ni  doctrina  donde  unas  ú  otras  ce 
eaa  no  se  cometan.  Dijo  San  Bernardo:  esta  enfermedad  ética 
tísica  de  tanta  corrupción  y  tan  mortal,  como  es  esta  simulaciói 
de  estos  indios,  va  cundiendo  de  manara  que  mientras  más  se  to 
lerare,  menos  esperanza  ha  de  haber  de  su  remedio,  y  mientra 
más  se  comaoicare;  y  asi  más  peligroso  el  remedio  á  ser  luego  n 


orqne  ai  e 
arpo  que  ti 
uno  lo  dic 
a  muerte 
idades  nat 
I  alma  pa 
orpora!  ee 
rmedad , 
Itoaos,  co) 
u  la  vejez 
6  aBos  dee 
i  con  aque 
as  Congre 
1  elloa  COI 
i,  sino  ta 
ñcnltoso  e 
oeaidad  qi 


'ITÜLO 

ja ANDE  Q 
108.  SESO 
SBBN   PRO( 

S.    3 

>ce  Dios  ^ 
te  castigf 
>3  que  ea  i 
lan  Cipria 
6n  de  «sU 

y  oaudiil 
ueblo  en  t 

los  Isrtiel 


240 
do  obran  en  donds  no  pnedea  aer  conocidos;  temerosos  y  fementi- 
dos cuando  Jos  conocen;  hambrientos  de  carne  y  sangre,  pues  ja- 
mas obrnn  sin  que  los  que  los  consullan  se  lo  paguen  muy  bien, 
siendo  todo  deupt^duzar  las  ¡ilmas  de  los  deseijperudoe  desventura- 
dos qne  los  consultan,  y  á  qnienes  enííailarian  dividiéndolos  de 
los  preceptos  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia.  Todo  lo  dijo  David 
en  dos  muy  galanas  metú^oras:  dii:e  que  Usan  lautos  de  sus  em- 
bastes, que  sirven  de  asechanzas,  lazos  y  tropiezos  para  sus  enga- 
3os,  pues  todo  pi,r&  en  sujetarlos  ¿  sus  eugaüos  y  falsas  doctri- 
nas, matándoles  y  haciéndoles  faltar  la  fé  de  la  Iglesia  y  de  ver- 
daderos cristianos,  poniendo  sólo  en  sus  acciones  la  confianza  quo 
en  sólo  Dios  Nuestro  S'ílor  se  debe. 

Materia  es  esta  que  necesariamente  faa  de  poner  ¿  los  ilustrísi- 
mos  Prelados  de  las  iglesias  de  indios  en  ^rundisimo  cuidado,  y 
encender  el  santo  celo  ijue  siempre  tietien  de  la  salud  de  las  almas 
de  sus  feligreses,  y  de  la  bueoa  doctrina  y  enseñanza  de  sus  ove- 
jas, y  del  remedio  de  ellas,  castigando  lo  malo  y  enseñando  lo 
bueno;  el  celo  santo  que  el  sacerdote  Matliatliías  tuvo  de  la  Ley 
de  Dios,  y  en  castigar  á  loa  que  la  quebrantaron  por  mandato  del 
Rey  de  loa  Asirlos  Antiocho,  y  castigo  que  biio  en  el  judio  que 
temerariamente,  obedeciendo  los  mandatos  de  este  tirano,  ofreció 
sacrificio  el  Rey  á  los  Ídolos  en  presencia  de  todas  las  personas 
de  la  ciudad  de  Modín  donde,  llevado  del  ídolo  de  la  ley  y  honra 
de  Dio'b.  Comparó  la  Escritura  este  celo  de  Mathatliías  con  el  celo 
de  Pbinees  que  también  quitó  la  vida  al  judío  i  vista  de  todos  4 
mezclarse  temerariamente  en  la  Maovita;  y  ofrécese  aquí  una  difi- 
cnltad  muy  á  propósito  de  la  consecuencia  que  se  ha  de  sacar  de 
este  capítulo,  y  así  fué  este  celo  de  Mathatbías  tan  parecido  al  de 
Fhíuees,  como  Mathathias  lo  acompailó  y  previno  con  la  oración, 
cilicios  y  penitencias,  como  se  dice  en  el  mismo  capitulo.  Bien  pu- 
diera Mathatbias  hacer  su  castigo  sin  la  prevención  y  disposición 
de  la  oración,  y  también  agradar  á  Dios,  y  aplacar  su  ira  con  la 
muerte  del  jndío  en  la  ciudad  de  Modíu:  la  solución  de  esta  duda 
la  da  una  pluma  docta  de  uu  moderno,  diciendo,  qne  asi  fueron 
iguales  los  r«los  de  la  defensa  de  la  honra  de  Dios,  y  de  sn  Ley 
en  Ffainees  y  en  Mathathlas,  las  disposiciones  antecedentes  se  se- 
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[ne  en  otro ,  conforma  &  los  divereoB  tiempos 
n  la  Ley. 

lidado  para  levantar  eate  edifícioque  estácaai 
rio  con  la  prevención  de  Mathathlaa  para  que 
iny  necesarios  son  los  castigos  qae  los  ilastri- 
spo  7  Obispos  han  da  hacer  en  estos  delitos; 
ban  de  ser  las  oraciones  y  súplicas  que  han  de 
nestro  SeRor  abra  camino  más  conTetiiente  y 
«n  grave  daSo,  y  calamidad  general.  Ya  di- 
rave  este  pecado :  nunca  creo  que  siempre 
.  de  tanta  importancia  son  muy  necesarias  los 
tos  Prelados  Padres  de  la  Iglesia,  y  que  al 
sar  cuidado  el  estado  en  qne  están  sus  ovejas, 
la  de  encender  el  celo  de  remediarlas  y  casti- 

á  Dios  disponga  lo  mejor  y  más  acertado  en 
ortancia;  para  cuyo  efecto,  buenos  sucesos,  y 
>n  la  piedra  fundamental  las  súplicas  y  ora- 
'0  Señor  por  estas  materias,  asi  para  aplacar 

de  lo  ofendido,  como  para  remediar  que  no 
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lio  y  más  necesario  de  estas  idolatrías  y  su- 
te más  contlanamente  se  debe  usar,  porqne 
itare  y  ejecutare  tenga  efecto,  es  la  predioa- 
evangélicoB,  encaminando  en  ella  su  doctrina 


1  ofrece  laa  incorreccionea  que  habrá  notado  oL 
r  obra  de  ignorante  copista.— (JT.  del  E.) 
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desengañar  estos  miserables ,  dAodoles  i 
ireza  de  nuestra  santa  fó  qu8  no  admita  m 

mezcla  de  errores  y  sapersticioDes  contn 
H ,  porque  todaa  estaa  cosas  no  se  pueden  d 
»dio  de  la  palabra  divintL:  Jldes  exaudii 
slriim  Christi,  dice  San  Pablo  á  los  romai 
I  es  con  la  faerza  de  la  palabra  divina,  es  ] 

ha  de  desarraigar  la  idolatría,  y  pnrgt 
mo  dice  el  santo  de  manera  que  por  el  c 
trar  la  doctrina  para  hacer  concepto  df 
ien  han  de  creer,  y  á  qnien  han  de  invoca: 

cual  ha  de  ser  por  medio  de  la  predice 
angélicos,  porque  si  no  ¿cómo  han  de  creei 
r  la  predicación  de  él?  Causa  es  esta  que  t 
I  los  reos  comprendidos  en  estas  materias 
I  han  enseñado  lo  contrarío  de  lo  que  ellos 

ciegos  sin  la  luz  de  la  verdad,  y  vendac 
bido  algunos  que  han  explicado  esta  ce 
nzo  en  los  ojos ,  lo  cjal  no  es  porque  los  1 

lea  predican,  sino  porque  en  los  sermones 
[ninan  au  doctrina  á  desengañarlos  de  lo  qu 

guarden  de  hacer  lo  que  sus  antepasadi 
ron;  y  porque  si  algunos  predicadores  se 
'les  de  estas  materias  en  sus  sermones,  est 
ito  recelo  que  piensan  que  les  enseüan 
ren  loa  ojos  á  los  -^ue  duermen,  lo  cual  ea 
r  donde  el  demonio  asienta  au  dontrioa,  qu 
ber  predicadores,  y  que  se  les  han  de  ser  i 
enseñar  la  ley  evangélica:  más  con  estas 
jtenden  intimidarlos  para  que  no  prediqui 
^engañen,  y  que  reñeren  muy  en  partícula 

IbS  que  usan ;  y  la  experiencia  noa  enaeñ: 
ir,  sino  clara  y  abiertamente  predicarles  ce 
:  idolatrías,  pues  elloa  las  tienen  tan  bien 
an  para  aprenderlas  de  oirías  predicar:  a 
B  los  Ministros  ignoran  lo  que  ellos  tienen 


W"^ 


243 
Indo  en  aua  entrañas,  qne  algunos  ha  habido  que  digan  que  por 
esto  no  loa  reprenden  en  los  púl[>ito3  sus  superatíc iones,  porque  los 
predicadores  no  las  saben.  £ate  fué  el  principal  motivo  que  tnve 
para  este  Manual,  deseando  9%  advertencia  de  todas  estas  mata- 
rias  para  qne  los  predicadores  prediquen  contra  ellas,  refutando- 
les  muy  en  particular  para  el  fuero  penitencial,  y  esamen  de  los 
jeos  en  el  fuero  jodicial:  y  cierto  que  por  esta  traza  del  dsmooio 
de  intimidar  los  predicadores  en  estas  materias  de  idolatrías  con 
ocaai6n  de  que  no  sea  qne  las  ensefien  cuando  él  se  las  tiene  tan 
bien  ense&adas,  y  por  tantos  años;  temo  mncho  no  use  de  sus  as- 
tucias y  trazas  para  que  no  se  impriman  motivando  el  mismo  re- 
celo: miiía  Dios  sobre  todo,  que  si  es  necesaria  la  predicación  y 
refutación  de  las  idolatrías,  es  necesaria  la  enseñanza  de  los  Mi- 
nistros: y  si  es  necesaria  la  enseñanza,  es  necesario  el  conocimien- 
to  de  ellas,  de  las  cuales  menos  qne  imprimiéndose  no  se  pueden 
hacer  capaces  los  ministros ;  de  lo  cnal  no  se  sigua  que  los  dogma- 
tistes  las  aprenderán,  supuesta  que  como  maestros  de  las  malas 
doctrinas,  no  sólo  las  tienen  muy  bien  sabidas,  sino  que  fuera  de 
tener  muchas  almas  inficionadas  con  ellas,  usan  de  ellas  tan  libre* 
mente  entre  nosotros,  que  &  cada  paso  nos  hacen  sabedores  de  es- 
tas y  de  otras  barbaridades,  y  malicias  suyas.  Ocúpanse,  pues, 
los  predicadores  en  las  materias  morales  que  les  parece  son  más 
necesarias,  aunque  no  es  de  poca  importancia  cuando  se  hace; 
mas  según  los  tiempos  presentes,  es  menester  aplicar  la  doctrina 
más  en  particular  á  estas  supersticiones.  Y  como  el  gran  doctor 
.de  1»  Iglesia  San  Jerónimo  en  sos  Morales  aconseja  el  modo  con 
que  los  predicadores  se  han  de  prevenir  para  el  buen  modo  de 
predicar,  que  es,  dice:  Es  muy  necesario  que  el  que  se  previene 
para  predicar  la  palabra  divina  procure  conocer  el  origen  de  las 
materias  que  han  de  predicar,  y  que  éstas  las  funden  en  las  doc- 
trinas sagradas  de  la  Escritura,  y  los  Santos  Padres.  Y  no  será 
menos  ¿til  y  fructuoso  á  ese  fundamento  de  la  predicación  añadir 
el  estudio  y  conocimiento  de  los  delitos  que  cometen  contra  la  fé, 
siguiendo  la  doctrina  de  los  antepasados  para  hacerse  el  edificio 
de  su  enseñanza  en  materia  qne  tanto  importa,  como  puede  escu- 
darse la  impresa  para  la  enseñanza  general.  Y  si  por  nuestra  obli- 
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gsción  y  parroquial  oficio  estamos  obligados  á 
DDestros  feligreses  con  taota  contiauaoíóa  qae  ni 
ocasiÓQ  en  que  tío  se  procuren  enseñar  eatoa  peqi 
to  necesitan  de  doctrina  para  que  nos  Taemoa  coi 
que  dijo  San  Gregorio  en  sus  Morales  explicandt 
santo  Job:  Que  es  menester  qae  no  comamos  el 
nuestni  ministerio,  ¿qué  ear&  cuando  hiy  tunta  n 
obligación  inducirá  en  loa  Ministros  la  pradicaí 
de  estas  materias?  Cierto  que  las  palabras  siguiei 
ves,  que  sólo  por  mi  puedo  entender,  causando 
sien  y  miedo  el  babor  sido  Ministro,  porque  preí 
greses  y  no  me  parece  que  hice  lo  que  debí,  y  tt 
estuve  obligado. 

S.  II. 

Tribeño  en  sua  Apéndices,  dice:  que  nuestn 
como  las  tienaa  de  pan  llevar,  que  es  menester  q 
te  las  cultiven  para  que  no  crien  los  espinos  v  v 
su  naturaleza  tiende  y  suelen  criar.  No  basta  qtt 
año  se  lea  predique  ¿  los  indios,  sino  muchas  v< 
inclinacionea  son  tan  prontaa  á  laa  idolatrlaa,  q 
crian  en  sus  corazooea  unos  herbazales  como  unos 
dea  raicea,  que  si  la  continuación  de  la  predicaci 
de  los  Ministros  no  los  desarraiga,  siempre  ha  de 
toío  el  quitarlos:  y  si  esto  es  en  los  vicios  ordin 
fragilidad  humana  que  necesita  de  esta  continnat 
¿qn¿  ser¿  eu  la  materia  que  tratamos,  que  con  la  < 
vertirles  sua  idolatrías  se  ha  dejado  el  predicarles 
que  por  eso  está  hoy  tan  extendid  i  e^te  daSo,  y  i 
remedio  y  taoto  trabajo  como  si  de  nuevo  se  hi' 
tiión,  y  de  nuevo  se  trabajara  en  ella?  Y  a^I  es  ne 
de  fervor  y  espíritu,  que  se  ha  de  pedir  é  Nuosti 
carlea  en  eatd  materia,  y  enseñarles  que  observ 
depongan  los  engaños  en  que  viven,  Es  de  notar,  j 
de  desconsuelo  á  loa  Ministros  deseosos  de  desea 
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la  pecaJoa  con  la  coBtínna  enseñanza,  co 
No  hay  cosa  qne  no  se  venza  con  la  con 
níllo  siempre  ae  ^casta,  y  la  continua  g 
r  dura  qae  sea.  Con  todo  eso,  en  el  estad 
tas,  no  sólo  se  requiere  la  continua  y  caE 
»dioación  de  los  Mioistros,  sino  una  extn 

y  más  aventajados  que  hubiere;  pnes  el 
I  AgDStin,  tratando  del  milagro  de  los  cii 
idmiración  y  asombro  puso  á  loa  qns  k 
do  el  sustento  cotidiano  que  da  á  todos  D 
ijo  que  admiró  lo  uno  y  no  admiró  lo  otro 

quia  rarum.  £1  primer  medicamento  pai 

reconciliarse  con  Dios,  y  que  se  le  infun 
je  su  sauto  amor  (1).  Antes  de  estas  pala 

otras  muy  fructuosas  y  nacida»  é,  nuesti 
ibñ  temor  de  Dios  al  obrar  de  manos  de 
,  y  dicho  qae  el  temor  de  Dios  Nuestro  S 
lo  el  instromeoto  de  hierro  con  que  quita  i 
reciendo  que  la  hace  mayor  de  lo  que 
iinque  parece  que  era  menos  la  llaga  cna 
.rué,  peligraba  de  acancorarae;  y  aunque 
is  de  ella  antes  de  cortarle  lo  dañado  qt 
inte,  son  de  la  medicina  los  dolores;  de  ii 
la  llnga,  y  tiene  el  enfermo  salud:  asi  es  ( 
)gas  de  los  pecadores,  que  las  cara  y  ci( 
n  de  la  cnridnd;  y  es  de  tal  calidad  el  va 
deja  ni  soilal  de  las  llagas;  y  asi  el  que 
comience  por  el  temor  de  Dios,  sin  el 
carse,  con  que  es  necesario  que  obre  pr 
to  es  lo  que  los  evangélicos  operarlos  y  pi 
)i  fie  hacer  con  estos  indios  para  que  abr 
9  engaSos  en  que  viven;  con  que  los  con( 
ler  las  llagas,  despidiendo  de  sí  la  doctrin 
jgos  de  la  predicación  y  agnaceros  de  su 
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to  dijo  Jolio:  £a  preciso  el  castigo 
llftreo  culpados  y  compreodidos  ei 
e  pudieren  ser  habidos,  pnes  con  el 
1  otros. 

S.    II. 

Célebre  y  digno  de  referir  es  en  es 
itio,  y  Proemio  in  CanCi..,  que  | 
teceda  la  consulta  á  la  e]'ecnci¿n:  a 
Iver  una  materia  para  practicnrlt 
nsulta.  Y  anl  para  la  inqnisiciñn  di 
e  se  deben  hacer  para  estorbarlas  j 
ría  la  conanlta  que  de  todo  hacer  [ 
los  de  indios  con  Ministros  antigiic 
ñas,  asf* re;; u lares  como  seculares, 
en  utilidad  de  estos  naturalea,  así 
I  que  no  lo  son,  para  qitenose 
Qsultada  la  materia,  el  consejo  des 
,  siempre  será  muy  necesario,  segú 
)s,  qoe  loa  medios  que  se  intentare 
:e  género  de  idolatrías  y  supersticii 
.minosos,  para  espantarlos  y  corrí 
Q  qne  se  les  debe  amenazar,  más  qi 
ejecutar. 

La  metáfora  de  este  miedo  se  expl 
mbido  qne  deja  una  campana  en  lo 
;ada,  y  pasado  e!  sonido,  el  resonic 
>1,  pues,  han  de  tter  loa  castigos  y  a' 
L  estos  indios,  campanudos,  con  mi 
e  esto  los  asombre,  y  haga  que  se  en 
sen  la  publicación  de  los  edictos  pt 
¡edo  embebido  eu  sns  corazones  de 
les  pecados,  y  juntamente  estos  edi 
cual  parece  que  aera  muy  conveni 
neralmente  con  toda  solemnidad  y  : 
res,  representando  su  autoridad  rea! 
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vierten  en  utilidad  anya,  ó  para  hacerse 
na,  6  para  calumniar  &  cualquiera  Min 
que  de  asto  se  sigue  es  las  polvaredas  d 
nes  contra  sus  Ministros,  que  el  bnscarl 
narlos,  qo  califican  que  es  por  la  obliga 
ni  por  cuidado  d«  la  salvación ,  sino 
mala  voluntad  que  dicen  les  tienen. 

Todo  lo  cual  es  tanta  verdad,  que  no 
«orno  regnlar  que  no  lo  tenga  muy  biea  < 
remedio  es  necesario  que  los  ediotoa  y 
rales,  y  tanto,  que  requieren  ser  en  un 
generalmente.  Y  para  que  se  vea  el  cui( 
üado,  y  lo  mucho  que  se  requiere  su  r 
letra  las  palabras  del  Santo  Concilio  ] 
Herelicis,  donde  aquellos  Santas  Pad 
materias  de  las  idolatiias,  y  con  conocii 
previnieron  lo  futuro  qae  ahora  gozam 
son  como  se  signen: — Bien  consta  da  esl 
sido  con  la  Apostólica  y  Real  Cédula 
año  de  1585,  y  que  reconociendo  los  inc 
imprimirse  para  que  todos  los  guarda: 
jestad  da  Felipe  Tercero,  Bey  de  glorii 
por  Cédula  suya  da  9  de  Febrero  de  If 
se¡  y  nuestro  católico  Monarca,  su  hijo 
(que  Dios  guarde),  en  9  de  Abril  del  m 
la  Códula  de  su  padre  y  santo  Bey  Feli 
observase,  y  de  nuevo  mandó  sa  imprim 
de  que  de  ello  se  sigue;  pues  como  vei 
bien  se  conoce,  y  el  conocimiento  se 
SautOd  Padrea  tenían  de  los  naturales 
bien  temieron  sus  taidas  y  recaidaa  en 
pues  en  todos  miraron  estos  tiempos,  y 
gando  mucho  el  remedio  de  que  hoy  tt 
esta  materia. 


r7- 
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lib.  5,  cap.  43^  y  después  de  haber  costado  mucho,  y  aprovechado 
poco,  se  halló  por  experiencia  que  si  se  hubieran  encargado  á  los 
Alcaldes  mayores  y  Ministros  de  Doctrinarse  hubiera  acertado 
lo  que  se  reconocía  estar  errado ;  y  fuera  de  ^stos  inconvenientes, 
la  misma  materia  parece  que  está  pidiendo  que  los  mismos  Minis- 
tros de  Doctrina  la  tengan  á  su  cargo  y  la  manejen. 


.  II. 


Lo  primero  porque  las  diligencias  y  averiguaciones  se  han  de 
hacer  con  mucho  espacio,  es  porque  la  prisa  no  cause  algún  enga- 
ño, y  más  entre  estos  naturales,  que  como  están  tan  mezclados 
unos  con  otros,  y  sus  acciones  son  tan  iguales  generalmente,  pue- 
de haber  ocasión  en  que  el  delincuente  quede  sin  castigo  y  el  ino- 
cente pague  lo  que  no  debe.  £1  trigo  cuando  está  en  mata ,  antes 
de  encañar  y  espigar,  es  muy  semejante  al  vallico,  que  es  una 
yerba  parecida  á  la  cebada  que  se  cria  entre  el  trigo,  y  tanto,  que 
no  se  puede  juzgar  cuál  es  la  mata  del  trigo.  Y  así  amonesta  Dios 
Nuestro  Señor,  y  manda  que  no  juzguemos  y  echemos  sentencia 
en  Jas  cosas  dudosas,  sin  eertifícarnos  muy  por  extenso  de  la  jus- 
tiñcia  del  inocente  y  malicia  del  delincuente,  como  lo  hizo  Su  Di- 
vina Majestad  en  la  sentencia  que  dio  á  aquellas  ciudades  iLÍames 
de  iSodoma  y  Gomorra,  que  aunque  sabia  muy  bien  sus  delitos, 
quiso  con  vista  de  ojos  certificarse  de  ellos:  Genes.,  IS,  n.®  21, 
y  esto  para  nuestra  enseñanza,  como  notó  San  Gregorio,  lib.  9  de 
«US  Morales,  cap.  23.  Y  para  instruirnos,  y  para  que  no  se  obre 
mal,  ni  juzguemos  sólo  por  presunciones  sin  muy  exactas  pro- 
bauzas,  si  la  obra  y  acciones  de  estos  no  pueden  ejecutarse,  es 
muy  necesario  examinarles  la  intención,  su  ignorancia,  el  eogaño 
-que  maliciosamente  les  pueden  haber  hecho  otros  sumamente  ma- 
liciosos, y  todas  las  circunstancias  del  caso  se  deben  examinar  y 
prevenir,  porque  cosa  ninguna  de  estas  se  puede  obrar  de  pasada, 
sino  muy  de  asiento  y  muy  despacio,  y  con  muchos  días  de  tér- 
mino, y  no  en  el  de  los  pocos  que  necesariamente  ha  de  estar  un 
Juez  de  Comisión. 


tan,  y  el  demonio  los  llave,  para  que  no  Sdas  r 
cinadaa. 


S.  IV. 


Lo  terceto,  porqas  loa  Jaeces  de  comisión  no 
qtre  loa  Ministros  de  doctrina  han  de  hacer  y 
diar  estos  pecados  por  raz6a  de  su  oficio  parre 
alguno  y  á  coíta  de  grandes  trabajos,  porqne  s( 
ordinario  sustento  que  ans  íeligreaea  les  dan;  qa 
aun  todas,  les  Iteva  más  el  celo  de  la  honra  de  ] 
pisa  conveniencias,  estimando  más  servirle  en  ( 
portancia  que  cuantos  intereses  puede  haber,  como  dijo  Casiodo- 
ro:  el  Ministro  cuidadoso  de  eus  ovejas  hace  gala  de  lo  i^iie  se  le 
debe  de  su  ministerio,  que  ni  esto  estima,  solamente  por  parecer- 
Be  á  Cristo  Señor  Nuestro,  que  tan  desinteresadamente  procuró  la 
salud  de  las  almas;  procurando  estos  asemejáraele  y  cootentándo- 
se  sólo  con  eso,  como  dice  San  Pablo:  en  aquello  que  hace  gracio- 
sa y  liberalmenle,  tiene  y  funda  su  mayor  premio;  que  obrar  de 
esta  manera  no  ea  menos  que   oficio  de  un  Ángel,  como  lo  refie- 
re Kasano,  de  su  Panegírico  ¿  Constantino,  diciendo:  qne  en  una 
guerra  que  tuvieron  los  romanos,  se  aparecieron  en  su  ayuda  dos 
inny  líennosos  y  esforzados  mancebos,  tan  valerosos  como  bien 
dispuestos  para  la  guerra,  y  subidos  en  eus  caballos,  pelearon; 
con  que  venció  el  Emperador;   y   buscados  para  premiarlos  y  sa- 
tisfacerles ana  hechos,  no  fueron  hallados;  con  que  se  conoció  que 
quienes  por  tanto  trabajo  no  buscan  paga,  no  eran  hombres,  sino 
ángeles.  Y  no  sólo  los  Ministros  trabajarán  ec  esto  sin  interés  ni 
paga  humana,  mas  pondrán  hacienda  de  su  casa  y  pasarán  mu- 
chos y  grandes  trabajos  para  descubrir  idólatras  supersticiosos,  y 
tendrán  todos  los  qne  pasan  los  cazadores  de  animales,  como  re- 
fiere San  Agustín,  tora.  10,  Ser.  33:  ¿Qué  hambre,  qué  sed  y  qué 
trabajos  no  snfren  los  cazadorea  aólo  por  hacer  nna  presa?  Y 
oaando  han  de  llegar  á  comer,  jqué  malas  y  pocas  comidaa  que 
tienen  y  qué  malas  aguas  que  buben,  qué  caloren,  qué  frJos,  qué 
peligros  de  lagunas  y  rioa,  qué  despeñadero  de  cerros  y  montes  y 
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lOcidoB  d«  la  vida!  Todo  lo  cual  lea  es  auave  7 
aaeia  y  codicia  de  hacer  nna  bne&a  presa  en 
'  mncbo  ta&a  bb  fuerza  que  pasen  loa  Míniatroa 
I  del  celo  de  la  honra  de  Dios,  ;  por  bascar  an 
18  lea  esconderá  eo  ana  quebrada,  ó  por  no  ser 
el  demonio  lo  persuade  á  que  se  esté  alli  para 
7  enseñado.  Todas  estas  cosaa  ea  mu7  cierto 
á  cada  paso  sucederán;  cn7a8  diligencias  para 
pueden  hacer  loa  Jaeces  de  comisión  ni  sos 
lugar  para  ello. 

8.  V. 

I  todaa  eatas  ejecuciones  do  requieren  tanto  el 
a  los  Jaeces,  caaoto  la  maña  dolos  MinistroSr 
is  es  taa  necesario  el  amor  como  el  rigor,  7 
>,  también  obra  el  amor;  7  &  veces  qaedaa  máa 
corregidos,  porque  son  llevados  por  el  amor  y 
listro,  que  los  que  castiga  el  rigor  del  Juez, 
déla  Iglesia,  Agustino,  epiat.  50:  Unos  se 
ñera  y  otros  de  otra.  Y  como  el  Mioiatro  os 
,3  conocimiento  de  sus  feligreses,  qne  los  co- 
tilos, que  no  el  Juez  qne  uo  está  cada  día  con 
asi  tienea  más  lugar  coa  la  buena  maSa  del 
igo  del  Juez,  7  más  cuando  os  foraoao  que  el 
que  el  Ministro  excusa:  con  qne  los  reos  que 
e  tenemos  experimentada,  no  tendrán  lugar 
de  no  advertir  que  es  necesario  7  forzoso 
que  sea  todo  muy  moderado;  aino  piensan,  ¿ 
ionio,  ó  porqae  otros  reos  de  su  calidad  se  lo 
íes,  que  no  es  el  £n  castigarles,  sino  quitarles 
cualea  aon  tan  pocas,  qne  mndiaa  jcntas  de 
hacer  suficiente  recompensa  al  trabajo  de  na 
ministros  80703.  Y  asi,  si  la  maña  é  industri» 
inficiente  ¿  amansar  las  fieras  y  enseñar  los 
a  los  unos  que  nunca  fueran  bravos  7  los  otroa 
17 
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qoe  enseflados  nacieroD;  cnanto  mejor  obrai 
Dios  Noaatro  Señor  y  bien  de  eatoe  pobreoítoa 
la  continua  asistencia  de  ana  Ministros  con  li 
DR  y  la  predicación  del  Evangelio;  puea  viei 
predioarlea  y  corregirles,  los  más  rebeldes  se 
«sto,  porque  lo  dijo  San  Ambrosio,  lib.  2  de  í 
lo  2,  ponderando  la  industria  de  los  hombres 
ras;  todo  esto  paede  la  industria  hnmana  y  toi 
el  azotar  un  perrillo  y  hacerle  que  grite,  hai 
aaombrarse  con  el  castigo  del  perro.  Asi,  pnt 
rrogir  los  muchachos  de  una  doctrina  por  ei 
'bo  íalten  &  ella,  har¿  que  tiemble  un  embuste 
el  castigo  y  corrección  en  cosas  pequeñas,  cae: 
mayores,  y  más  habiendo  de  acompañar  &  tod 
«ontinna  predicación  del  Evang^o,  la  enseñ 
costumbres  y  roeultación  de  estos  errores,  que 
Este  pan  de  doctrina  ea  el  sustento  de  la  fé,  el 
creer  y  echar  raicea  en  los  coraiones  de  los 
pnes,  ha  de  ser  la  maña  que  los  Ministros  hai 
oipal  de  que  han  de  usar,  porque  es  la  inda 
todos  estos  daños,  y  la  que  muda  todas  estas 
supersticiones.  La  Sagrada  Escritura  llama  á 
cantadores  por  Isaías,  oap.  3,  n."  1."  E-l  prud' 
encantador;  el  Predicador  os  este  encantador 
las  llama  oí  gran  Profeta  David,  Salmo  ñS:  tí 
ienejlci  incantanlis  sapienttr.  Es  un  Predicac 
canta  á  loa  hechiceros  con  la  sabiduría  de  su  ( 
dlcoditr,  dice  San  Jerónimo,  padre  de  las  £ 
lugar:  encoutador,  me  parece  á  mi,  ea  un  varí 
tado  en  la  ley,  en  los  profetas,  en  el  Evan 
apostólica,  para  que  pueda  saear  de  todas  estt 
au  doctrina  y  enseñanza,  ó  lo  que  importa  pot 
tros  doctos  en  ciencia  y  grandes  Predicadore 
más  en  tiempos  de  tantas  enfermedades  ¡dolát 
lencios  de  supersticiones. 


■■"1 


i  XXXIII 


la    HIMSTHOS   EX    Bt.   EXA»BN 
CUXMTA  QUE  DE  TODO 
LOS  PKRLAD08. 


iü  convenieDte  que  las  averigiift- 
:i6n  de  loa  reoa  haya  de  ser  por 
)  doctriaa,  aal  {lor  evitar  gastos, 
]ad  que  reqnieren  mocho  espacio 
ü  ello  es  necesario  que  el  Miiiis> 
[ué  calidad  son  los  delitos  que  se 
'  la  calidad  y  naturaleza  de  los 
e)  Miaistro  vea  caá!  es  su  oficio, 
ú  cazador  para  explicarlo,  pues 
■a  no  espantar  la  caza,  siuo  po- 
I  que  la  atraiga  á  sí  para  gauarla; 
lo  cazó  á  la  Samaritana,  que  se 
beber  para  convertirla,  y  que  se 
b  de  penitencia,  por  la  que  le  dio 
en  la  1 .'  carta  que  escribió  ¿ 
e  se  hizo  con  los  judíos  como  ju- 
para  ganar  los  gentiles.  Y  como 
istomo,  como  si  siguiera  solameo- 
liaciase  enfermo  con  los  enfermos 
e  acomodó  para  ganarlo^  &■  todos. 
nistrú  para  sanar  estos  enfermos, 
ad  acomodarse  á  todos,  como  si 
os;  como  explicó  el  úguila  de  la 
do  á  todos  el  Ministro,  y  acomo- 
irsticiosoa,  no  cou  ficciones  mea- 
paraciones  de  sus  delitos,  no  con 
aino  con  efectos  verdaderos  de 
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ipaai&n  y  deseos  de  ganarlos  para  esmendarl'»  7  enseñarlos, 
10  San  Pablo,  qne  fué  todo  para  todos.  Y  supuesto  que  estos 
ios  en  itns  transmutaciones  y  principales  signos  de  bqs  idola- 
B,  teaian  la  serpiente  Ciptctíi,  como  hemos  dicho,  ;  los  prín- 
iles  de  sos  dioses  fignrados  en  serpiefiteo  y  calebras,  parece 
f  á  propósito  lo  qne  Cristo,  Señor  Nuestro,  dijoá  sos  Apóstoles 

San  Matea:  qne  seau  prudentes  como  la  serpiente,  en  la  con- 
si6n  de  las  gentes:  y  sí  para  todos  los  gentiles  es  tony  acomo- 
o,  por  seguir  todos  la  primera  idolatría  del  Paraiso  qae  la 
piente  inventó,  queriendo  introducir  multiplicidad  de  dioses, 
10  tengo  dicho  en  otra  parte,  aqaí  parece,  y  es  sin  duda  este 
[idato  muy  acomodado  por  los  gentiles  de  nuestro  hemisferio 

adoran  serpientes  y  lo  son  ellos;  con  que  los  Ministros  que  los 

de  casnr  para  convertirlos  y  euseñarloa  han  de  ser  como  sar- 
ites,  como  lo  dice  Hugo,  Cardenal,  sobre  este  lugar  de  San 
teo  con  autoridad  de  San  Crisóatomo:  han  de  ser  comoserpien- 
para  descubrir  sus  fraudes  y  engaños,  y  entenderlos  y  cono- 
Ios  con  tanta  prudencia  y  astucia  cristiana,  qne  afectando  ser 
su  parte  en  aquellos  delitos  á  fin  de  atraerlos,  para  que  sin 
ar  cosa  confíesen  su  culpa,  y  mirar  luego  sus  delitos  con  la 
plicidad  de  la  paloma,  y  con  tan  buenos  ojos  qne  siempre  ea- 

llenos  deella,  y  de  la  ¡eche  y  suavidad  de  la  misericordia, 
]ue  están  bañados,  de  tal  manera  que  no  sean  serpientes  para 
norizarlos,  sino  palomas  qne  en  fus  pechos  se  entren  para  ani- 

en  ellos,  y  moverlos  á  penitencia  con  la  suavidad  de  su  doc- 
a:  ni  tampoco  han  de  ser  ten  palomas  y  ten  suavea  que  se  lea 
üioce  con  esto  &  menosprecio  en  lo  que  deben  obrar,  y  queden 
azados  en  pecados  ágenos  para  pagarlos  por  no  remediarlos 
10  deben,  no  habiéndolos  cometido:  ha  de  haber  suavidad  y  se- 
idad,  como  dije  en  el  prólogo  de  la  Palma  de  Ecequiel,  41,  que 
.ba  en  medio  de  los  dos  querubines,  el  nno  con  rostro  de  faom- 
y  el  otro  con   rostro  de  león.   Hanse  de  usar  estes  ejercicios 

0  dijo  el  principe  de  la  medicina  Hipócrates  en  sus  epidemias, 
había  de  hacer  el  médico:    ni  La  de  juzgar  con   temeridad,  ni 

negligencia,  sino  sin  pasársele  cosa  por  alto,  y  sin  hacer  poco 

1  de  ella  por  menuda  que  sea,  ni  ha  de  hacer  tanta  justicia 
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sigaieron,  y  de  cnyas  vidas  hay  manvillas  escritas,  corr 
tar  la  fé  y  palabra  de  Dios  en  este  reino,  ahora  corre  poi 
de  jos  Ministros  qne  hay  regarle  con  loa  continuos  riegt 
continua  predicación,  corriendo  por  la  de  Dios  Nuestro  Se 
den  fruto  estas  plantas  de  estos  nuevamente  convertidos 
desechen  lo  marchito  de  las  idolatrías,  cobrando  una  fre 
verdor  en  sus  hojas  y  obras  que  aficionen ,  no  lastimen .  j 
DOEoan  á  los  que  ven  lo  que  hoy  obran:  E¡/q  planíaví,  Apol 
vit,  Déu!  aulem  incrementam  dedii,  dice  San  Pablo  á  loa 
rínto  en  ta  I.*  carta,  cap.  3.°  Yo  planté  la  te,  Apolo  la  reg^ 
cuenta  de  Dios  corre  el  fruto  que  ha  de  dar.  Los  primeros 
como  San  Pablo,  echaron  en  este  mundo  la  semilla  do  la  fé; 
como  Apolo,  la  cultivan  los  Ministros  de  estos  tiempos.  ] 
üiillivarlas  también  tos  que  la  sembraron;  mas  el  fruto  qui 
dar,  y  lo  qne  ha  de  obrar  la  continua  predicación  de  ahora 
por  cuenta  de  Dios:  el  labrador  siembra  su  semilla,  riega 
rra,  y  escarda  el  trigo,  porque  la  neguilla  no  lo  sofoq 
Dios  es  el  que  obra  con  su  concurso  en  las  entrañas  de  1 
para  el  fruto  que  cogerse  ha.  San  Agustin,  tratado  T,°,  i 
la  predicación  tan  delgadamente  como  suele:  todanuestrae 
za  y  doctrina  es  en  lo  exterior;  pero  el  maestro  que  enseña 
ve  st  corazón  es  sólu  Dios,  que  tiene  su  cátedra  en  el  cielo, 
mos  nosotros  lo  que  los  labradores  con  un  drbol,  que  es  ct 
por  defuera,  regarle  y  labrarle;  pero  no  le  dan  el  fruto,  ni 
con  toda  su  diligencia  formar  nna  manzana.  Haciendo  loi 
tros  de  nuestra  parte  con  estos  miserables  indios  lo  que  t 
para  la  buena  enseñanza,  predicándoles  continuamente,  e 
áoles  y  descubriéndolos.  Dios  dará  el  fruto  de  este  trs 
les  ablandará  el  corazón  por  medio  de  la  palabra  divina,  j 
so  enmienden,  abian  los  ojos,  y  conozcan  los  errores  en  q 
metidos,  deponiéndolos,  buscarán  á  S.  M.  con  la  vei-dad  j 
de  la  fé;  que  no  hay  duda  sino  que  han  de  aprovechar  t 
tan  eücaces,  y  con  ellos  enmendarse,  si  no  todos,  la  maye 
Ed  aquellas  palabras  que  dice  San  Pablo:  para  salvar  á 
se  ajustó  San  F:ibto  todo  á  todos;  y  asi  como  por  nna  pai 
experimentando  los  indios  el  celo  del  culto  diyino ,  el  cuidí 
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idad  7  seriedad  de  los  Ministros  qaa  siempre  es 
pre  se  obra  ul  por  la  misericordia  de  Dios;  nan- 
lo  se  debe  hacer  que  oaaado  buscan  á  estos  delin- 
igarlos:  y  por  otra  parte  la  continnaoiÓD  de  la 
uioterés  con  que  los  corrigen  se  enmendaráu,  si 
or  parte  de  ellos ;  asimismo  la  oontianaci6n  del 
i  de  este  cuidado  los  ha  de  sanar  j  enmendar  ¿ 
el  que  los  Ministros  han  de  tener  de  dar  cuanta 
tocantes  á  esta  materia  á  los  iluBtrleimos  sefio- 
'relados,  remitiéndoles  los  escritos,  porpeqnefíos 
os  delitos;  j  cómo  la  calificación  que  les  dieren  y 
Padres  enviaren  acerca  del  castigo,  se  disponga 
I  ni  ahogo,  con  que  cnando  su  señoría  ilnstrísima 
o  fuere  servido  de  recorrer  sn  Arzobispado,  se 
s  de  su  visita  hecho,  y  reconocerá  brevemente  la 
mandatos,  en  qns  ni  les  pueden  estorbar  estas 
lio  y  gobierno  de  otras,  y  los  reos  se  ausentarán 
á  visitar,  como  lo  hacen  otros  que  tienen  otros 
erior  gravedad  que  estos. 

S.  III. 

e  llegué  á  eet»  último  párrafo ,  me  encontré  con 
iliano,  lib.  4,  contra  Marcinem,  cap.  28,  que  me 
ires  é.  la  cara,  porque  metiendo  la  mano  en  mi 
spondido.  Dice,  pues,  el  gran  Tertuliano:   Muy 

en  cualqaiera  materia  los  consejos  y  adverten- 
¡uatados  á  las  consultas  y  á  las  preguntas;  pero 
ta  es  ajustada,  no  está  ajustada  á  la  pregunta,  y 
da  cuando  no  se  pide.  Muy  justa  es  la  sentencia 
merece  bien  nombre  de  necio  el  que  asi  obra. 
a  pudiera  obligarme  ¿  pensar  que  habla  errado 

á  borrarlo  todo;  mas  en  esta  ocasión  me  sscu- 
ia  mi  propio  conocimiento,  como  el  que  tuvo  el 
m  cuando  se  puso  á  hablar  con  Dios,  qua  cono- 
le  hablar  oon  tan  soberana  majestad,  lo  prenda 
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i  que  k  oy«se  de  buena  gana  con  la  súplica  qae  hacía  por  la 
doma,  queriéndole  obligar  A  que  los  perdonase,  como  lo  noti 
Jerónimo  en  esto  lagar.  Ya  yo  comencé  esta  materia;  todo  hi 
dirigido  ¿  mí  Prelado,  y  tal  Prelado  qne  parece  qae,  como  i 
docto  y  experimentado  en  todas  materias,  le  ba  reservado  '. 
el  conocimiento  y  remedio  que  conviene  ¿  sn  santo  serric 
bien  natural  y  espiritual  de  estos  peqneSnelos ;  lo  be  de  prosa 
auaqne  me  halle  indigno  de  tan  alta  y  tan  grave  acción.  I 
pues.  San  ürisóstomo  en  nombre  de  Abrabam:  No  quiero,  St 
que  penséis  que  ignoro  quién  soy  yo,  y  qne  en  hablar  con  t 
confianza  paso  los  limites  de  mi  propio  conocimiento,  pues 
tierra  y  ceniza;  pero  al  paso  que  esto  conozco,  también  con 
Toestra  misericordia  y  grandeza,  y  qne  sois  rico  y  poderot 
bondades:  qneréis,  Señor,  que  todos  se  salven,  pues  habién< 
criado  de  la  nada,  no  habéis  de  querer  qne  se  pierdan.  Bien 
nozco  que  para  hablar  con  mi  Prelado  soy  polvo  y  ceniza,  y 
no  soy  digno,  no  digo  yo  de  darle  consejos,  ni  aun  de  ímagin 
mas  cuando  llego  á  considerar  su  obligación  pastoral,  y  el  c 
de  que  ae  sa'ven  estos  pobres  que  Dios  por  su  miaericordi 
este  misera  fsicj  sacó  de  la  nada  y  de  las  tinieblas  de  la  idol 
para  que  fuesen  hombres  reengendrados  con  las  aguas  del  t 
bautismo,  siendo  bu  celo  que,  ya  criados  con  la  vida  de  la  íi 
se  pierdan  con  la  muerte  de  la  idolatría,  y  asi  no  es  mí  intenta 
todas  mis  razones  y  propuestas  pasen  plaza  de  consejos,  qne 
ra  en  mi  más  que  en  otro  una  mny  liviana  temeridad, 
unas  relaciones  ajustadas  á  laa  experiencias  de  estos  tiei 
para  que  sobre  todo  la  prudencia  y  celo  santo  de  un  Prelada 
«omo  deseoso  de  remediar  el  dafio,  desea  saber  el  mejor  mod 
consultado  fsiej.  Dionisio  Halicarnaso  dice  &  este  propósil 
nluy  para  mi  disculpa,  unas  palabras  que  no  las  puedo  exci 
«Siempre  el  buen  gobierno  de  la  República,  sea  secular  ó 
siástico,  se  ha  de  acomodar  al  estado  de  las  causas  y  materíi 
que  se  halla,  y  darles  el  remedio  que  convenga,  y  gobem 
como  pide  la  ocasión,  y  disponer  las  circunstancias  de  los  i 
pos:  y  aquél  será  buen  consejo  que,  ni  movido  de  odio  ni  de 
cia,  da  su  parec«r,  movido  si  sólo  del  bien  común,  y  con  los  i 
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piedad  7  benevolencin  d«  mi  Prelado  lo  miri 

y  8i  hubiere  malicia  ó  materia  que  tildar,  oon 
ara,  pnaa  la  enseñanza  qae  como  U  compoaic 
ecadoa  de  idolatrlaa  y  aaperaticionea,  aegú»  h 

fundamento  para  atribair  los  malos  snceaoa  d< 
calamidades  qae  geoernlmeote  están  perdiend 
b1  castigo,  corrección  y  enmienda  de  ellaa  ba  d 
,d  general  de  todo  este  Reino  y  Monarquía  de  : 
)narca  Felipe  IV  el  Grande,  qae  Dios  prospere, 
astas  Eapañaa  (30  n.  22).  No  habrá  cosa  qae  n 
:  tiempos  de  felicidades,  que  no  dejar  rastro  d< 
ia  de  ello,  y  uobre  las  diligencias  que  siempre 
trnir  Ídolos,  bascar  los  que  hubiere  y  borrar  d 
'ifts  tan  perniciosas.  Con  eso,  dice  San  Cirilo  a 
<ic}  entonces  babrá  fertilidad  de  virtudes  en  est 
,  cnando  no  baya  idólatras,  y  castigundo  los  ma 
tn,  enloncea  ae  pneden  todoa  prometer  felic: 
>  el  Profeta  EIíhs  prendió  y  quitó  la  vida  á  los 
laal,  aegún  lo  notó  el  Padre  de  laa  Escrituras,  S 
esta  lugar:  quitó  la  vida  Elias  á  los  profetas  dt 
^iró  loa  buenos  sucesos  el  Rey  Acab.  Y  si  el 
'  conaecnencia  de  tracción  de  U  idolatría  y  m 

dogmatistas  la  abundancia  de  virtndea  y  buf 
jos  todos  en  el  Pan  del  Salvador,  qne  ea  an  C 
do,  bien  podemos  entender  (y  es  muy  cierto), 
)  acabar  y  consumir,  destruir  j  castigar  maeati 
,  cuando  antecede  en  este  Reino  y  en  partícula 
i  continna  devoción  del  Santísimo  Sacramen 
,1  Excmo.  señor  Doque  de  Alburquerque,  V 
,  España,  que  Dios  guarde  con  próspera  y  lar 
:tá  encendiendo  los  corazones  de  todos,  para  qu 
ira  y  castigue,  pronosticando  felices  sucesos  por 
ly,  á  toda  la  Monarquía  y  á  esta  Reino,  espiri 
a,  feliz  acierto  y  próspero  gobierno  á  sus  Vire 
Príncipes  eclesiásticos,  premio  á  loa  Ministros 
f  á  los  indios  seguridad  en  sas  conciencias  y  ' 
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aiduci.  IvaoA  cactita,  paebloa  recién  con 
to,  7  no  admiUis  agenaa  enseüanzas  y  docl 
d«  este  libro  tantas  Tecas  y  nunca  anpórfli 
«^ue  entre  esto»  pobres  indios  proonr&n  d«  • 
maestros  de  ÍJatanás  ;  un  cierto  género  de 
estraga  las  malas  costumbres,  turba  la  p 
cielo,  y  el  &uto  que  tanto  desean  los  1 
ella. 

Y  escribiendo  &  los  de  Coriuto  la  2.*  caí 
el  cap.  2."  «1  Apóstol  su  predicación  y  d 
predicadores,  perniciosos  dogmatiataa  y  < 
doctrinas  &lsas,  como  también  los  hay  i 
tan  gravemente  en  este  papel  se  pondera), 
ellos  maestros  y  doctores  de  los  otros,  y  p< 
den  tener  y  conservar  la  verdadera  fé  qt 
verdadera  creencia  y  oalto  de  sns  falsos  di< 
go,  agua,  animales,  piedras  y  Arbolea,  di< 
bras  contra  aquellos  faluos  predicadores  de 
tadamente  pueden  también  decir  nuestros 
eos,  Ministros  de  estas  indianas  uacioues  < 
dogmatistas  diabólicos  que  de  ordinario  se 
enim  sumus  sicut  pluriml  adulterantes  vt 
rítate,  s«d  sicut  ex  Deo  coram  Deo  in  Chri 
malos  Ministros,  como  lo  son  los  indios  h 
bras  equivocas  y  fingidas,  y  adulteran  la 
¡erantes  verbum  Dei.  Dice  otra  letra  qu< 
de  las  palabra!}  divinas  las  aguas,  sinagOj 
^ed  ex  sinceritate:  no  como  plateros  codici 
de  los  metales,  haciendo  liga  con  otros  md 
sino  sinceramente,  conservando  la  perfecci^ 
ex  Deo;  no  como  catedráticos  hinchados, 
imaginaciones,   han  encabezado  escuela  co 

doctrinas,  sino  como  las  palabras  de  Dios,  _, 

la,  dictadas  de  su  espíritu,  concebidas  de  su  pecho  y  predicadas 
por  su  boca,  corona  Deo :  no  como  embajadores  alevosos  que  dan 
recados  falsos  de  sus  principes,  sino  que  delante  de  Dios  predica- 
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Uttstrisimo  Señor. 

ba  TÍ3to  con  particular  atenciou  el  Memorial  in- 
Sauchez  de  la  Farra,  y  llevará  el  mismo  Parr» 
ue  se  pueda  V.  S.  informar  muy  particularmente 
M,  que  viendo  el  Memorial,  se  informe  V.  8.,  y 
.  8.  sabe  las  necesidados  de  acá,  procure  el  reme- 
parece  que  de  Ibb  Indias  ha  de  venir  éste,  y  que 
la  y  encarga  mucho  &  V.  S.  Y  que  vea  V.  S.  ai 
,1  hay  cosas  que  sean  á  propósito. — De  San  Loreti' 
84  (1). 

S.  C.  R.  M. 

ez  de  la  Farra  dice  que,  estando  sirviendo  á  V.  M, 
ontador  en  la  ciudad  de  Cuenca,  en  el  Pirú,  hizo 
u  aumento  de  la  Real  Hacienda,  en  el  cual  halla- 
os de  muy  grande  aprovechamiento  y  renta.  Su- 
I  mande  ver  cada  capitulo  en  particular,  porque 
lu  este  Memorial  todo  lo  que  hay  en  el  Pira  en 
a  tener  aprovechamiento. 

istad  ha  hecho  merced  en  el  Pirú  á  los  señores  de 
>,  atento  á  los  grandes  gastos  que  tienen  en  las  d¡- 
^ue  el  quinto  real  lo  paguen  al  diezmo;  en  lo  cual 
aprovechamiento  en  cada  cien  pesos  diez,  y  han 
irced  estod  señores  de  minas,  á  podimi^oto  de  los 


el  secretario  Mateo  Vázquez 
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coales  la  conc3<]i6  V.  M,;  y  fuera  deatoa  mineros  á 
tad  de  V.  H.  Tué  hacer  esta  merced,  lian  gozado  d 
mercaderes  y  tratantes  que  jamás  tienen  minas  ni, 
ron.  En  lo  cual  le  va  á  decir  í  V.  ií.  at&a  de  dos  i 
lo  cual  parecerá  ser  agí  jior  los  libros  reales  que  t 
les  del  Firú,  por  los  cual'?s  podría  V.  M.  ma: 
cantidad  de  pesos  de  oro,  que  va  &  decir,  del  qui 
deetas  personas  con  quien  no  se  entiende  esta  mercí 
tidad  desle  capitulo  me  acorto  en  mucha  cantidad  c 

Con  los  grandes  descubrimientos  que  ha  habido 
esmeraldas,  ha  sido  ocasión  que  hayan  usurpado 
gran  tesoro  de  quintos  reales,  y  es  en  más  cantidui 
nes,  porque  cada  dia  van  empleos  del  reino  al  Pin; 
meraldas,  sin  jamils  pagar  dellas  los  quintos  realet 
Jas  labran  con  oro  en  polvo,  sin  jamás  pagar  los  q 
dellus.  y  ansimismo  büjan  del  Piríi  al  reino  por  ti 
ria  plata  labrada,  sin  pagar  los  quintos  reales,  si 
orden  en  ello,  sino  que  cada  año  hay  mayor  deeorc 

Podríalo  V.  M.  remediar  con  Paulinas  del  Sumo 
que  todas  las  personas  que  tuvieren  jo3'aa  ó  plata  . 
uifíesten,  y  lo  que  pareciere  deber  los  quintos  á 
de  las  personas  en  cuyo  poder  estnvieren,  y  por  esi 
años  se  recoger&n  mAn  de  dos  millones  de  quintos  r 
usurpados  en  estas  joyas  y  plata  labrada. 

Vuestra  Magostad  tiene  en  Lima  un  cailaveral  y 
van  todos  los  días  más  de  mil  y  quinientos  negro 
y  leña  y  yerbas.  Vale  cada  día  ¿  cada  negro  desti 
carga  que  saca  deste  monte,  nueve  reales,  los  cuale 
de  jornal  á  su  amo,  que  si  V.  SI.  no  les  franquease 
hay  otro  adonde  puedan  ganar  este  jornal. 

Podría  V.  M.  mandar  le  sirviesen  por  cada  car 
deste  monte  con  un  real,  que  si  ha  lugar  de  se  hacf 
las  mejores  rentas  que  V.  M.  tiene  en  el  Pirú, 
mande  V,  M.  no  planten  en  Lima  arboledas  de  ¡ 
snerte  irá  cada  ai1o  en  más  aumento. 

Acrescentando  V.  M.  un  oficio  en  el  Pirú.  que 
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en  muy  gran  cantidad  de  pesos ,  qae  no  lo  serian  si  Y.  M.  man-^ 
dase  que  ante  la  persona  que  propongp  en  el  capitulo  de  atrás,  se 
hiciesen  los  asientos  destos  indios  con  cuenta  y  razón  de  dia,  mes 
y  año,  y  que  ninguna  persona  reciba  en  su  servicio  ningún  indio 
ni  india,  si  no  fuere  por  mano  deste  depositario  y  repartidor,  para 
que  haga  el  asiento  entre  el  español  y  el  indio  con  cuenta  y  razón 
de  dia ,  mes  y  año ,  para  que ,  aunque  este  servicio  se  ausente,  no 
pierda  su  trabajo,  y  en  cualquier  tiempo  que  vuelva  al  depósito, 
se  le  pague,  y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  ha  de  tener,  le  pa- 
guen entre  el  español  y  el  indio  un  peso  en  cada  un  año  por  cada 
asiento,  que  hoy  dia  lo  pagan,  y  si  V.  M.  manda  que  haya  otro 
depósito,  le  habrá  en  muy  gran  cantidad.  Terna  V.  M.  deste  oñ- 
cio  en  cada  un  año  más  de  cien  mil  pesos  de  renta ,  y  todas  las 
veces  que  V.  M.  mandare  tomar  cuenta  á  estos  depósitos ,  se  ha- 
llará mucho  dinero  rezagado,  por  no  saberse  cuyo  es. 

Las  escribanías  de  los  navios  de  la  mar  del  Sur  los  provee  el 
Audiencia  de  Panamá,  sin  que  á  Y.  M.  se  le  siga  ningún  prove- 
cho. Aunque  son  de  Y.  M.,  tienen  de  ordenanza  que  se  le  da  á 
cada  escribano  soldada  y  media,  y  de  comer,  del  viaje  que  va  á 
hacer  el  navio,  á  cualquiera  parte  que  sea. 

Podria  Y.  M.  mandar  á  los  oficiales  reales  que  arrendasen  es- 
tas escribanías  todas  las  veces  que  sale  del  puerto  cualquier  navio 
á  hacer  viaje,  que  valdrá  en  la  mar  del  Sur  más  de  quince  mil 
pesos  de  renta  en  cada  un  año. 

Al  tiempo  que  Y.  M.  mandó  echar  el  almojarifazgo  en  las  mer- 
caderías que  de  España  pasan  al  Pira ,  y  se  pagaban ,  no  habia  en 
él  obrajes  ni  viñas ,  y  como  vieron  que  las  mercaderías  se  encare- 
cían,  particularmente  vino  y  cosas  de  lana,  diéronse  á  plantar 
viñas  y  á  fundar  obrajes,  en  lo  cual  pierde  Y.  M.  en  cada  flota 
más  de  doscientos  rail  ducados ,  porqua  fuera  un  tercio  de  flota 
más  de  la  que  va;  y  pues  en  el  Pirú  habían  recebido  este  almojari- 
fazgo antes  que  hubieran  fundado  estas  granjerias,  están  obliga- 
das estas  coaas  al  dicho  almojarifazgo ,  por  haberlo  recebido  antes 
que  las  hubiera. 

Podria  Y.  M.  recompensar  esta  pérdida  en  las  mismas  cosas 
con  cuatro  reales  sobre  cada  arroba  de  vino  en  el  lagar,  y  otros- 
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rara  de  paño,  y  en  bayetas  y  frezadas  y  otr; 
'espeto,  y  deata  aserte  habrá  recompecaa  y  i 
se  pierdan  eatas  granjerias,  porque  son  de  m' 
to  para  los  qae  laa  tienen,  aunque  al  anmen 
s  mis  convenia  que  parasen  estas  granjerias  ( 
y  no  fuesen  en  más  aumento,  sino  en  dismíni 
que  á  los  naturales  ocupasen  .en  el  trabajo  i 
jtaban  más  descansados,  y  en  cada  provine 
ta  unas  de  plata  y  en  otras  de  oro,  de  adont 
i  el  haber  de  pagar  sus  tributos,  acudían  ¿  si 
le  babian  menester  para  sus  tributos  y  neceí 
uiuce  y  veinte  años  á  esta  parte  los  ocupan  ( 
o  tan  solamente  no  se  descubren  minas,  m: 
los  naturales  y  españoles  tenian  descubiert: 
an  dejado  perder  y  secar,  porque  si  los  qi 
y  descubrir  los  ocupan  en  estas  granjeria 
de  ir  cada  dia  á  menos  el  descubrir  y  labrí 
la  ciudad  de  Guanuco,  y  Trujillo  y  Gasaman 
ffincia  de  Quito,  en  las  cuales  habla  muy  gn 
en  unas  de  plata  y  en  otras  de  oro,  y  todi 
punto,  no  por  falta  de  las  dichas  minas,  i 
que  los  encomenderos  hallan  grande  aprov 
,cho3  obrajes  y  viBas,  y  ocupan  en  esto  h 
lea  no  pueden  acudir  á  todo,  y  si  V.  M.  i 
se  acabarán  de  perder  las  dichas  mina 
lata  han   venido  á  quedar  en  solo  Potosí 

ñeros  que  están  en  el  Firú  tienen  muy  gra 
a  Obispos  los  mudan  muy  á  menudo,  y  algí 
iuerte,  y  es  negocio  que  lo  desean  mucho 
petuaree  en  aquella  tierra,  y  los  naturales  s 
idoa,  y  no  invian  á  V.  M.  por  la  coDfirmaci< 
a.  causa  «a  que  escarmentados  que  muchos  hs 
i  dineros  y  promesas  á  la  persona  que  lo  ei 
o  esto  pierden  los  dineros  y  no  lo  alcanzai 
je  es  tan  largo,  ó  se  queda  en  ^'apaSa  la  pe 
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sona,  ó  se  muere  en  el  camino,  ó  se  queda  con  el  dinero,  y  á  esta 
causa  no  invian  por  la  dicha  confirmación ,  aunque  lo  desean ,  y 
si  y.  M.  les  hiciese  esta  merced ,  sin  que  tuviesen  necesidad  de 
inviar  á  España,  sino  que  el  Yirey  las  confírmase  estos  beneficios, 
servirían  á  V.  M.  con  más  de  decientes  mil  pesos  para  ayuda 
á  guerras  contra  infieles,  y  será  hacer  gran  bien  á  los  indios. 

Si  los  oficios  que  están  vacos  en  el  Pirú,  que  los  proveen  las 
Audiencias,  corregidores,  alcaldes,  cabildos,  y  no  acuden  á  pedi- 
llos  de  merced,  por  ser  de  muy  poco  aprovechamiento,  y  pues 
Y.  M.  no  se  aprovecha  dellos,  ni  con  ellos  gratifica  á  beneméritos, 
mandándolos  vender,  se  sacará  dellos  más  de  decientes  mil 
pesos. 

Del  puerto  del  Callao  á  Lima  hay  dos  leguas,  de  adonde  va  todo 
el  proveimiento  de  las  flotas  y  bastimentos,  asi  para  Lima  como 
para  todo  el  Firú,  y  todo  esto  va  en  carretas,  y  es  trato  de  grande 
aprovechamiento  para  los  que  lo  tienen.  Tiénenlo  entre,  cinco  ó 
seis  hombres  ricos,  que  no  se  aprovechan  del  los  pobres,  y  por 
ser  trato  que  no  se  aprovechan  del  en  general  sino  estos  cinco  6 
seis  en  particular,  si  lo  mandase  Y.  M.  arrendar,  valdría  mucho 
aprovechamiento  en  cada  un  año,  y  cuando  esto  no  haya  lugar, 
podrían  pagar  cada  día  la  entrada  de  Lima. 

Del  reino  de  Tierra  firme  y  Cartagena  pasan  al  Pirú  cada  flota 
muy  gran  cantidad  de  gente  sin  licencia  y  contra  la  voluntad  de 
V.  M.,  porque  á  ninguno  vuelven  de  Tierra  firme  á  España,  por 
no  haber  llevado  licencia,  y  sJgunos  dan  dádivas  á  maestres  y 
pilotos  porque  los  pasen,  y  lo  peor  de  todo  es  que  á  cualquier 
puerto  que  llegan  se  perjuran,  y  para  evitar  esto,  podría  Yuestra 
Magestad  mandar  vender  estas  licencias  en  Tierra  firme  y  Carta- 
gena, siquiera  á  cincuenta  pesos,  y  se  sacará  dello  mucho  apro- 
vechamiento, pues  aunque  Y.  M.  no  las  venda,  han  de  pasar  y  no 
han  de  volver  á  ninguno,  como  no  le  vuelven,  por  decir  fué  sin 
licencia. 

Los  ensayadores  del  Pirú  viven  con  muy  gran  descuido  en  lo 
que  toca  al  usar  de  sus  oficios,  porque  todo  el  oro  que  traen  los 
que  vienen  del  Pirú,  cuando  llegan  á  SeviUa  á  vendello  á  los  com- 
pradores de  la  pasta,  no  lo  quieren  comprar  sino  es  volviéndolo  á 
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Ea  el  Pirú  en  algDDas  provincias  ha 
ato  de  sal,  sin  pagar  ningana  coaa  dellc 
ihar  atgnna  imposición  sobre  este  lrat< 
jTovech amiento  del. 

Si  V.  M.  mandase  vender  6  arrendar  i 
iebIo9  de  españolea  el  hacer  y  vender  e 
)  loa  negros  y  indios  de  aquella  tierra, 
Je  mnchoa  dineros,  y  aprovéchanae  a 
>rraa  en  muy  gran  cantidad  de  pesos,  [ 
)  maíz  doce  reales,  qae  es  de  lo  que  b 
iciéndota  en  afua,  sacan  ochenta  y  nov< 
1  tres  ó  cuatro  dias  que  tardan  en  haz' 
ngo  dicho,  si  V.  H.  lo  manda  arrendar 
nchoa  dineros. 

En  Lima  ha  machos  años  que  se  ha< 
iicba  cantidad,  y  loe  que  los  hacen  ¡ 
>rovech amiento;  paea  ya  que  se  hacen  j 
andar  arrendar  en  cada  nn  aüo  el  hacei 
lipea,  que,  si  ha  lagar  de  que  se  haga, 
lamiente. 

En  Lima  se  labra  cantidad  de  aolimá] 
>rovechamiento  loa  que  lo  labran  y  b 
andar  arrendar  en  cada  un  año  el  labrai 
r&  muy  buen  aprovechamiento. 

En  el  Pirú  mande  V.  M.  acreacentar  u 
uy  seguras  fianzas  en  qoien  provea  la  n 
I  proveen  de  oficio,  que  si  se  hace,  vale  ) 

Si  en  el  Pirú  mandase  V.  M.  acreacent 
m  muy  seguras  fianzas,  que  fuese  depo 
funtoB  de  nota  á  dota,  y  que  en  cada  i: 
rovincia  inviasen  &  V.  M.  su  real  hac 
dor  &  este  depositario  de  la  moneda  qne 
ivitxsen  con  la  de  V.  M.  &  España,  vaid: 
aro,  y  loa  herederos  de  los  difuntos  reci' 
lo,  porque  aus  haciendas  vemán  d  Esj 
las  brevedad  de  la  que  vienen. 
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para  eus  enfermedades,  pudiéndosfl  hacer  cou  la  mitad  del 
que  88  liacan,  y  esto,  mandando  &  Ion  oficiales  realea  de 
invien  ÍFemorial  ¿  los  de  Panamá  de  la  cantidad  de  coa: 
son  menester  en  cada  provincia  para  qne  loa  de~Panai 
tomen  por  el  tanto  de  laa  carguzonea  que  alli  se  venden 
hay  ordenanza  en  el  Pirú  qne  de  lo  qne  se  compra  y  veu< 
por  el  tanto  el  tercio  para  espítales  y  moneaterios,  y  deata 
ahorrará  Y.  M.  la  mitad  de  lo  que  gasta  en  cada  un  año, 
mucho. 

Si  en  Lima  mandase  V.  M.  vender  el  cargo  de  alcalde  y 
tidor  de  las  aguas  y  acequias,  con  facultad  que  pueda  hacer 
sita  de  laa  acequiaa  del  aervicio  de  la  ciudad,  y  con  voto  en 
bildo  de  Lima,  ea  oficio  que  vale  mucho  dinero, 

Ui  V.  il.  mandase  acrecentar  un  oficio  en  laa  Indias,  rc| 
en  provinciaa,  que  fuese  contador  y  averiguador  en  laa  difei 
y  cuentas  que  tienen  loa  mercadores  en  laa  Indias,  y  lo  i 
se  V.  ^i.  vender,  valdría  mucho  dinero,  y  es  muy  import 
V.  M.  mandase  vender  otro  oficio  en  Potosí,  Porco,  Chile 
manga,  Cnruma,  Gobernación  de  Yagualaongo,  ^amora, 
nación  de  Popayan,  el  reino  Veragua  y  Carauaya,  y  et 
partea  adonde  htibieae  necesidad  que  fuese  alcalde  mayor 
naa  con  voto  en  loa  cabildos,  son  oficios  que  se  sacará 
dinero  del  los. 

Si  V.  M.  mandase  vender  en  Lima  el  cargo  de  piloto  i 
con  que  sea  alcalde  de  los  marineros,  es  oficio  que  ee  hallai 
cho  dinero  por  él. 

De  la  costa  para  toda  la  tierra  de  arriba  hay  muy  graesc 
en  que  van  cargadas  recuas  de  carneros  de  la  tierra  de 
pescado  y  otras  cosas  á  Potosí,  Cuzco,  Charcas  y  otras 
en  muy  gran  cantidad.  Podrían  pagar  en  las  partes  t 
llevan  estas  cosas  á  vender  del  más  valor  y  crecimiento, 
mucho. 

En  el  Pina  hay  tratos  de  ganados,  que  los  sacan  de  pro 
adonde  tienon  poco  valor  y  loa  llevan  adonde  tienen  muy 
vo  precio;  pues  ea  trato  y  mercadería,  podrían  pagar  del  n 
lor  y  crecimiento  qne  es  mucho. 


niand6  faodar  la  dioha  ciudad  de  Cuenca,  y  en  la  dicl 
«ra  del  dicho  Gonzalo  Fizarro,  los  vecinas  fundaroK 
<)ue  ha;  agora  de  presente  dos,  y  otros  dos  que  est¿ 
habrán  ganado  con  la  dicha  agua  más  de  treinta  mil 
los  bienes  de  Gonzalo  Fizarro  se  confiscaron,  podría  ^ 
dar  tomar  estos  molinos,  pues  son  de  V,  11.,  y  los  tie 
dos  muchos  años  ha. 

Los  corregidores  de  naturales,  y  aun  otras  justic 
autoridad,  se  qnedan  con  las  condenaciones  que  ha 
gran  cantidad,  lo  oual  debía  V.  M.  mandar  remediar, 
porta  mucho,  y  en  verdad  qne  si  ae  hiciese  averigua< 
vecho  que  se  sigue  dellos,  se  hallará  que  son  de  tai 
entre  los  indios  como  el  lobo  entra  las  ovejas,  y  oon 
bastantes  que  hay  fara  que  no  los  haya:  se  pudiera 
pagar  con  estos  salarios  los  de  Virey  y  Audiencias  y 
res,  y  otros  oficiales  para  que  no  se  paguen  de  la  C 
aun  pobrar&n  dineros. 

En  las  plazas  de  Lima,  Cuzco  y  Fotosí,  Arequipa 
tes,  hay  grandísimos  resgates  y  granjerias  que  tienen 
les,  y  para  esto  tienen  en  las  dichas  plazas  indios  qo 
dichos  resgates,  de  lo  cual  seles  sigue  grandísima  riq 
vecbamiento.  Si  Y,  II.  mandase  iñ  pagasen  del  asienti 
cada  indio  cada  día  un  cuartillo,  valdría  en  cuJa  un 
renta,  y  es  cosa  tan  menuda  para  la  grosedad  de  aqt 
que  no  se  echará  de  ver,  pues  reciben  sus  amos  dello  i 
vecbamiento. 

£a  las  Indias  hay  muy  gran  cantidad  da  ganados 
Apacientan  en  tierras  de  V.  H.  Fodria  V.  M.  manda 
la  yerba,  pues  es  de  V.  M. ,  siquiera  de  cincuenta,  ui] 
p1íco,que  si  ba  lugar  que  se  haga,  valdrá  mucho 
miento. 

Los  clérigos  dotrineros  qne  están  en  las  dotrinas  de 
tienen  grandes  granjerias  con  loa  indios  de  sus  dotri 
arriendan  los  diezmos,  eo  lo  cual,  y  en  otras  muchas 
ben  notable  agravio  los  naturales.  Si  Y.  M.  inviase  ui 
neral  contra  los  dichos  dotrineros,  aplicando  las  co 
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iiagnn  con  34  españoles  vecinos,  y  en  el 
ligiosos  sacerdotes  de  la  Orden  de  San 
imbre  de  San  Jaan  de  Sahagun. 
Desde  esta  dicha  villa  abrí  doce  legnas 

montañas  basta  el  valle  de  los  indios  í 
a  dos  ríos  que  nacen  de  la  dicba  cordille 
Mío  derecha  h»sta  esta  junta,  se  llama  F 
ierda,  Chocuata  (hasta  aqnl  corren  esCí 
ni  para  adelante  le  llaman  í,  eatii  rio  To] 
>rde9te.  Pas6  en  balsas  esta  junta,  y  ca] 
ligo  al  Este,  desde  allí  fui  abriendo  otra! 

basta  llegar  al  famoso  Valle  de  Apolobe 
^las  de  laderas  altas,  temple  fresco,  y  la 
B  montañas.  Tiene  este  valle  catorce  legt: 
s  en  parte  de  ancho,  y  en  lo  último  de  ¿I 
tía  y  leña,  poMé  la  cindad  de  Nuestra  Ht 
roa  30  españoles,  que  en  la  cantidad  que  f 
s  manda.  Gozan  este  valle  las  provincias 
)ri  desde  esta  ciudad,  caminando  por  el  i 
as  de  camino,  adonde  hallé  una  montaflt 
e  desde  ella  á  dos  pueblos  qae  llaman  U 
bezas  de  15  provincias  de  Cbuncboa,  haj 
m  se  abrió  el  camino.  En  dichos  dos  pu 
ircia  Serrano,  Vicario  Provincial  de  Ií 
ly  Baltasar  de  Buytron,  de  la  Orden  ( 
osias  que  fundamos  con  pilas  de  Bapti 
B  religiosos  bautizaron,  antes  que  yo  s 
ienta  caciques  y  principales,  sin  otra  m 
ros.  Estas  dos  iglesias  están  &  la  orilla  < 
I  leste,  tres  leguas  la  una  de  la  otra;  y  < 

este  rio  otro  muy  más  caudaloso,  corrí 
me  au  nacimiento  de  muchos  rios  de  loi 
1  estos:  Cochabamba,  Ayopaya,  Cabare, 
d  de  la  Faz,  Simaco.  Este  pasa  por  la  ri 
idalosa  de  oro.  Todos  loa  dichos  rios,  á  d 
leguas  las  montañas  adentro  por  el  rnn 
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choa.  Ocapan  las  montaBaa  de  esta  parte,  bat 
Carabaya,  la  provincia  del  Menicio,  y  corriendo  i 
frontera  á  todos  loa  Andes  del  Cuw.o,  Yucay  y 
cuatro  ó  cinco  provincias  de  quien  ea  Sefior  < 
desde  la  jnnta  del  Toyche  y  Diabeni  hasta  laqui 
no,  liay  el  máa  maravilloso  valle  de  las  cincuej 
que  haíita  aqui  Fe  ha  visto,  tierras  llaoas  de  me 
qne  es  Señor  Avama,  el  más  fumoso  cacique  qui 
conocido.  No  quedaba  cristiano  cuando  yo  aalí; 
des  ¿nsiag  que  tenia  de  serlo,  tengo  por  sin  á 
demás  de  habernos  hecho  muchas  amistades. 

Entré  en  este  descubrimiento  temeroso  de  qti< 
ríos  habían  de  encenagar  la  mayor  parte  de  la 
hoy  no  he  topado  una  cuadra  de  tierra  empanta 
ra  más  sana  y  seca  que  he  visto  en  mi  vida.  L 
cuatro  ó  cinco  veces  del  afio,  digo  meses  del  aB( 
y  indios  hasta  aquí  declarada,  son  de  laa  cati 
frutos,  ritos  y  ceremonias  qne  se  siguen: 

Las  veinte  leguas  primeras  de  la  entrada  has 
Jnan  de  Sahagun,  éi  primero  tercio  de  ellas  oí 
muy  altas  y  quebradas,  de  poca  montaña,  marai 
el  ganado  de  carga  que  sa  cria  en  el  Pirú,  y  1 
villa  de  Han  Juan  de  Sahagun  aon  de  montañaf 
tan  quebrada  la  tierra,  mejores  temples:  hay  mi 
fiftfistola  y  otras  resinas,  mucho  algodón,  zarzí 
dancia,  fértilísima  tierra  que  da  una  hanega  di 
TíOO,  y  400  en  partes,  y  yo  he  cogido  más  de  4.1 
parta  naturales  conocidos,  pero  hay  muy  grande 
cristianos  del  reino  del  PÍrú¡  no  hacen  daüo  é.  '. 
entrada.  * 

Desde  esta  dicha  villa  hasta  loa  indios  Sua 
dos  rios,  hay  doce  leguas  de  más  crecidas  y  c 
pero  mejores  valles.  Hay  algunos  indios  nature 
y  retirados  de  loa  del  Firú  entre  ellos,  muchos.  1 
rica,  al  oriente  de  las  minas  de  oro  de  Carabí 
quebradas  se  hallan  ínñnitos  granos  de  este  mei 


kderos  de  oro.  No  es  menos  fruotaoaa  la  tierra  que  la 
1  de  Sahagun. 

junta  de  los  dos  ríos  Chocaata  j  Felecbuoo  A  la  ciudad 
Señora  de  Guadalupe,  hay  dos  oerros  poderosfsimofl: 
de  oro,  está  á  la  salida  de  estos  ríos,  que  le  Ilamau  Ma- 
uiere  decir:  cerro  di  oro.  Hállase  en  las  quebradas 
.  muestra  de  su  riqueza,  demás  de  las  muchas  catada- 
aaturales  hacen.  Treinta  leguas  más  adelante  hay  otro 
Cbipulízani;  ee  tierra  más  fría,  muy  ríca  de  plata,  por 
ikturales  de  él  dan  áeutender,  defendiéodoledelagen- 
>rovÍncia8  y  poniendo  pena  de  la  vida  los  cabezas  á  los 
)  no  digan  ¿  los  españoles  que  hay  plata  en  él:  eu- 
ro cerro  hay  temples  frios,  templados  y  más  calientes, 
i  pedazos  de  cabaEales;  gozan  de  estas  tierras  las  pro- 
iecos  y  Abachiles  y  también  algunas  de  los  Chunchos 

tinte  leguas  que  desde  Guadalupe  hay  hasta  las  dos 
tas  doce  de  una  montaña  más  clara  y  seca  que  todas 
aunque  son  las  demás  húmedas.  Esta  montaña  clara 
'or  cantidad  de  los  árboles  de  canela,  nuez  moscada, 
/astilla,  cañafistola,  encionso,  gaayacán,  cedros  y  ca- 
ía abundancia.  Enseñé  á  los  naturales  de  esta  parta 
ron  que  me  enseñarían  mucha  cantidad  de  él  en  otras 
las  adentro,  donde  por  entonces  no  pude  satisfacer- 
D  los  enseñé  pimienta  y  no  me  dieron  noticia  de  ells,- 
indios  de  estas  provincias  de  los  Chanchos,  Menicoa 
ocupan  las  tierras  montuosas;  no  es  gente  en  tan  gran- 
óme las  de  las  Provincias  de  los  Llanos,  porque  siem- 
errae  más  fragosas  hay  menos  naturales.  Visten  todos 
montañas  maravillosamente,  de  algodón,  porque  es 
losa  de  él;  con  machas  listas  y  laborea  de  colores  de 
añil,  género  que  tienen  muy  sobrado;  usan  todos  de 
aremonias  que  los  del  Pirii,  por  ser  indios  procedidos 
mtró  aqui  de  guarnición.  £s  gente  muy  crecida,  y  dócil 
i;  sustentan  se  en  tc»das  estas  parteado  macho  maiz, 
ares,  camotes,  yuca,  copallo  y  otras  muchas  legum- 
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trra  produce;  tienen  machisímas  frv 
imas,  pltayaa,  anones,  mameyes,  mu 
a  dulce;  no  tienen  ganados  domé»ti< 
,d^s  de  puercoit  qixn  líaman  zaiQOS,  q 
bligo  en  el  lomo;  andan  eu  manadas  d 
cien  que  al  máa  pequeño  de  toda  la  o 
lu  capitán,  y  si  alguna  persona  hiere  i 
ito  no  se  sube  en  un  árbol  ó  se  aaegur 
ts;  pero  poniéndotie  en  alto  con  un  ch 
sino  es  que  acierten  á  matar  el  capi 
muerto  ó  herido,  desamparan  todos 
como  8Í  tuvieran  alas.  Hay  también  . 
inero  de  puercos  que  llaman  guadattn 
renados,  monos,  micos,  cuyes,  osos. 
D  parte  hay  algunos  agüeres,  que  es 
'.  En  estas  partes  no  tienen  gallina 
ras  mansas,  excepto  patos,  perva  y 
España  Uaujan  gallinas  de  las  ludia: 
taBas.  Hay  también  machos  pansieí 
i  mayores  y  de  mayor  regalo  que  las  ] 
guacharacas,  torcaces,  tórtolas,  papag 
a  géneros  do  aves  y  pájaros  de  di  verse 
a  maravillosos  pescados  de  estos  ríos 
lombres  aon  estos:  savalos,  robalos,  p 
las  j  otros  muchos,  diferentes  que  los 
itas  montañas  no  se  agregan  los  nati 
indense  por  rios,  quebradas  y  sitios  d 
y  trescientos  los  mayores  pueblos;  so 
altas  á  modo  de  gabionea  y  fuertecillc 
lemigos:  cúbreulas  de  hojas  de  palma, 
dicbíis  muchísima  miel  de  abejas  boi 
y  mejor  en  la  montaña  de  la  Espina.  1 
■e  que  llaman  mani,  maravilloso  turra 
como  ten^o  dicho,  aunque  hay  en  el  d 
in,  al  modo  de  sacerdote  del  Ídolo  Be 
lio,  los  engaña,  y  le  obedecen  más  qu 
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es  hagan  muchos  prestí 
pregantamos  es  más  pi 
nos  dar;  y  i  causa  de  q 
tas. 

reime  á  Ucliupiamo  y  ' 
4  pesquería  en  este  f.:moi 
L^or  facilidad  del  mund 
cuales  muchas  rajas,  d( 

en  la  mar. 

tay  despidiéndome  de  I 
3  bautizasen,  como  los 
y  Tuarama,  y  lea  dije 

de  salir  á  tierra  de  cr 
lome  á  Uchupiamo,  ado 
na  aquellos  cuatro  indio 
ñeros  do  estas  agiisH,  q 
habiendo  llegado  adoi 
on  los  caciquea  de  Uch 
me  vinieron  acompañan 
labia  más  de  diez  y  ochi 
tas  bermejos,  que  es  fu 
!s,  y  que  todos  loa  años  ti 
uiras,  tafetanes  y  lienzc 
s,  con  que  rescatan  mu; 
rabar  y  otros  muchos  ( 
Qultosa  y  increíble  esta  : 

cuchillos  y  algunos  tafel 
)S  días;  y  aunque  es  verc 
D  entré  dando  A  loa  natv 

dueño  de  todo  este  desi 
m señaban  eran  herramit 
ran  diferencia  que  babi 
lion.  Todos  estos  indios 

dos  ¿  tres  veces  en  el  i 
,  causa  de  tenor  estas  her 

que  hicieron  de  estos  V 
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^Dos  soldados  intérpretes,  a»  bizo  ante  mi 
an,  la  cnal  tengo  en  esta  corte  en  mis  pa- 

)  erao  tan  vaqaeauos  del  Pnytite,  que  me 
la  laguDa  y  ialaa  y  traza  de  rioa  qae  de 
on;  y  en  la  misma  forma  que  lo  seSalaran, 
y  mapa  de  aquellos  reinos  qae  están  en  mi 

provincia  de  los  Mazquires,  que  está  á  la 

Diabeni,  cnatro  indios  principhtes  por  ór- 
marme  para  qne  fuese  allá.  Yo  lo  hice,  pot- 
ito, _y  habieado  llegado  á  esta  provincia,  vi 
eza  qtie  dijeron  haberla  hecho  el  campo  de 
ase  memoria  de  que  su  gente  había  Hegado- 
tró  conquistando  esta  tierra.  Reciliióme  el 
el  Señor)  muy   bien;   hfzome  mnchas  pre- 

mi  entrada  &  aquella  tierra,  y  otras.  Yo  le 
mtrado  llamado  de  Zelipa,  SeBor  de  los 
lerle  de  sus  enemigos  y  A  enseñarle  la  ley 
que  le  parecía  moy  bien,  y  me- regaló  algu- 
tudaloso  valle  de  almendrales  de  más  creci- 
ras  y  mejores  que  las  de  Espufia,  de  donde 
itan;  y  de  una  en  otra  provincia,  van  lie- 
donde  ha  mucho  tiempo  que  son  conocidas, 
las  de  100  leguas  de  ancho,  y  de  largo  más 

los  confínes  del  Faytite,  según  me  dieron 
me  la  dieron  de  otras  muchas  provincias  de 
»  de  ésta,  hacía  el  Brasil  y  el  Norte.  Entra 
faytite,  dijeion  que  estaba  una  provincia  de 
y  preguntándoles  que  cómo  aquellos  bom- 
39,  respondieron  que  dos  meses  en  el  afio  las 
parte  por  aquellas  aguas  venían  á  juntarse 
erosas  las  mujeres,  que  pelean  con  sus  ene- 
eran  varones. 

ra  de  esta  provincia  y  tan  poblada  de  gente, 
dos  y  á  tres  mil  casas,  de  tapia  y  adobe^ 
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}.  N.  con  BQ  brazo  podero 
rttigneses  de  San  Pablo,  ; 
ita  qne  eatoy  hacíeudo  < 
I.  M.  y  enviar  relación  cié 
ordeno  y  mando  6n  vii 
drea  qns  en  las  dichas  Re 
U  Villa  Rica  del  Eaplriti 
]De  aaben  acerca  destas  m 
a  lo  han  visto  y  esiierime 
fecha  en  esta  Villa  Rica  i 
Febrero  do  mil  y  seiscien 
íqaez  Truxillo,  Provincii 
tpuero.  Secretario. 

Tettigo  P. 

Sn  veinte  y  siete  del  dicbi 
,nd6  al  P.  Pablo  de  Bena 
i  sabia,  y  el  dicho  Padre 
verio  sacerdotis  de  decir 
Digo  que  estando  yo  en  < 
o  nueva  que  por  la  vi  a  d< 
Üadad  Real  de  Ouayra  e 
ragnay  D.  Laia  deCéspe< 
la  por  Noviembre  de  seíaci 
anos  criados  portugueses 
d  de  la  Asaampcion  en  co: 
,  el  cual  trajo  con  ooinbrt 
ña  quejado  diciendo  qoe  t 
ido  el  dicho  Gobernador  ] 
rigo  en  hermano  del  may< 
rtugnés  que  nunca  ha  ent 
lesatoradamente  se  hubo  e 
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mita,  de  aqnl,  digo,  ha  nacido  la  enemiga  tan  dedar 
ne  coa  la  Compañía,  poniendo  con  semejantes  órde 
mnrma  raciones  é  inconsideradas  palabras  muy  grand 
«1  Santo  Evangelio,  pnes  corrió  por  toda  la  tierra, 
como  de  infieles,  que  nos  habla  tratado  muy  mal,  y 
vinieron  catüques  principales  deste  rio  á  darme  el  pé 
mojante  tratamiento,  diciendo  su  md.  y  mandando 
los  indios  en  sn  lengua  que  éramos  unos  meatiroB< 
do  S.  M.  usurparse  oaai  la  potestad  eclesiástica,  paea 
de  mnoba  gente,  y  yo  que  le  oí,  que  su  md.  estaba  en  luf 
Nuestro  Señor,  y  del  Papa,  y  se  puede  creer  qae  en  i 
deato,  mandó  qne  le  llevasen  á  la  ribera  el  Palio  de 
Sacramento,  debajo  del  cual  pasó  por  la  iglesia  de  la 
en  la  cual,  por  no  haber  á  la  sazón  otra  iglesia  en  es 
taba  el  Santísimo  Sacramento,  y  no  quiso  entrar  á  vi. 
en  qne  reparó  mucho  todo  el  puebloi  y  porqne  en  las  '. 
de  los  Padres,  enviando  á  pedir  el  Palio,  le  dijeron  q 
el  Santísima  Sacramento,  mostró  mucho  sentimiento, , 
lante  sa  mala  voluntad. 

Desde  esta  villa  hizo  muchos  despachos  por  este  i 
TÍando  á  su  casa  muchas  cosas  y  presentes  que  aquí 
entre  los  cuales  fnó  una  india,  y  de  los  indios  que  fue 
este  rio,  que  Tueron  sesenta,  algunos  que  acá  eran  cas 
aaron  allá,  y  otros  qne  no  lo  eran  se  quedaron  en  el 
seSor  Gobernador,  habiéndose  muerto  muchos  por  el 
manera  que  de  todos  los  que  fueron  con  los  españolea 
volvieron  muy  pocos,  y  es  público  y  notorio ,  asi  ent 
como  españoles,  que  después  que  au  md.  entró  por  t 
está  perdida  toda  esta  tierra,  lo  uno,  porque  los  portu 
el  favor,  como  ellos  lo  han  dicho,  del  Señor  Gobernad 
vado  de  las  cuatro  Reducciones  que  destruyeron  haí 
almas,  con  las  cuales  usaron  tan  grandes  crueldac 
puede  colegir  de  lo  que  en  esta  villa  han  dicho  pers< 
duvieron  el  dicho  camino,  diciendo  que  eran  tantos 
muertos,  que  apenas  se  pisaban  sino  huesos  por  el  c 
segundo  porque  está  perdida  toda  la  tierra,  es  port 
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esU  frasco  &  todos  los  qne  quieren  andar,  y  nltimament» 
ñeron  y  pasaron  mnohoa  portugueses  en  compañía  de  la 
idora,  7  entre  loa  cuales  vino  un  famoso  ooraario  de  IO0 
trnyeron  las  dichas  cuatro  Redncciones,  llamado  Andrés 
lez,  f  trajo  en  servido  de  la  dicha  Gobernadora  muchos 
e  los  maloqueados  y  robados,  y  sa  volvió  con  ellos  por 
smo  camino,  llevando  caballos  6  jumentos  y  cabras  con 
il  s^or  Qobemodor,  el  cual  mandó  &  su  teniente  y  justicia 
ad  Real  de  Gaayra  que  en  todo  le  ayudasen  al  dicho  por- 
^ndrés  Fernaadez  y  á  los  de  su  compafila.  Y  no  es  macho 
a  á  sus  tenientes  ayudasen  á  los  dichos  portugueses,  pues 
mostró  en  esta  villa  los  papeles  y  poderes  que  trola  de  los 
eses  para  juntar  y  despacharles  los  indias  que  por  ser  na» 
deetas  tierras  se  les  habían  huido,  y  que  con  nombro  de 
cen  ser  suyos;  y  como  tales,  hizo  el  señor  Gtobernador  no- 
tables y  excesivas  diligencias  para  juntarlos,  como  lo  hizo,  despa- 
chando desta  villa  algunos  dellos.  Y  esto  díó  por  su  respuesta,  y 
habiéndosele  leido  este  su  dicho,  se  ratiñcó  en  él,  y  lo  firmó.— 
Francisco  Vázquez  Traxillo,  provincial. — hatami,  Pablo  de  Be- 
navides. — Miguel  de  Ámpue^'o,  Seoretarío. 

Testigo  P.  Simón  Maceta. 

£n  veinte  y  siete  de  Marzo  del  mismo  afio,  el  dicho  P.  Provin- 
cial mandó  al  P.  Simón  Maceta,  religioso  sacerdote  de  la  miama 
Compañía,  dijese  lo  que  sabia,  y  el  dicho  Podre,  puesta  la  mano 
en  el  pecho,  juró  i»  verio  sacerdotis  de  decir  verdad,  y  respondió 
lo  siguiente: 

Cigo  que  ha  veinte  y  un  años  que  asisto  en  las  Beducdones  de 
Ooayra,  desde  que  se  comenzaron  á  fundar,  y  en  todo  este  tiem- 
po no  he  visto  ni  sabido  que  los  portugueses  de  San  Pablo  hayan 
hecho  los  desafueros  y  maldades  que  en  estos  tres  años  últimos- 
han  cometido  contra  los  indios  de  nuestras  Redacciones  y  contra 
loa  sacerdotes  que  en  ellas  asistíamos,  porque  antea,  aunque  ve- 
nían al  Serton,  no  era  ton  i.  menudo,  ni  acometían  ¿  nuestros 
Reducciones  (aunque  loa  amenazaban),  y  la  gente  que  llevaban  n» 
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!>D  del  P.  FrovÍDcial  Fr«iicisco  Vázquez  Trazillo,  y  11»- 
)doa  á  Ift  palizada  de  los  portugueaes,  requiriéudoles  con 
DO  la  quisieron,  y  comenzaron  á  disparar  sus  arcabuces, 
ido  á  la  Justicia  que  mundo  les  tiraaen,  y  se  traM  la  bat&- 
¡ue  los  dichos  portugueses  mataron  un  español  y  algunos 
^  hirieron  y  preudteron  otro,  y  los  nuestros  las  mataron  un 
éa  y  hirieron  al  capitán ,  y  quedaron  tan  amedreutadoa  loa 
i,  que  exhortándolos  los  Padrea  ¿  que  siquiera  cogiesen 
•ortiigueaes  qne  estaban  escondidos  en  ana  chácara  y  traían 
jeute  que  habian  recogido ,  no  se  atrevieron ,  y  hnbo  de  ir 
re  solo  con  un  mozo  que  le  acompañó,  y  con  la  ayuda  de 
Se&or,  trajo  toda  la  presa  y  cogió  algunos  indios  de  loa 
)}rtuguesea,  y  otro  dia  cogieron  los  Padrea  otros  que  11»- 
aota  seis,  loa  cuales  dio  el  teniente  en  rescate  de  su  solda- 
■n  eato  se  volvió  con  sus  soldados  á  la  villa  sin  hacer  cosa, 
.0  haber  cogido  entonces  á  loa  portugueses  que  eran  muy 
/  hay  fama  de  qne  entre  algunos  de  la  Villa  Bica  del  Es- 
anto  y  loa  de  Siin  Pablo,  ha  habido  concierto  y  cartas  so- 
unos  y  o troa  cogiesen  loa  indios  que  pudiesen,  y  uo  da 
e  pensar  en  6rden  &  esto  las  malocas  que  los  de  la  Villa 
,D  hucho,  cogiendo  á  mucha  gente  que  se  habia  escapado 
ria  de  los  portugueses ;  y  lo  mesmo  querían  hacer  con  loa 
usuaparon  de  la  de  S4n  Xavier ,  si  nuestros  Padres  y  el  Far- 
vincial  no  lo  estorbaran. 

1  el  dicho  P.  Provincial  y  los  Padres  ae  vieron  obligados 
)r  la  geute  que  pudieron  y  llevarla  á  puesto  algo  más  se- 
quebraba  el  corazón  ver  una  Reducción  tan  grande  de 
todos  cristianos,  y  que  tenían  iglesia  y  el  Santísimo  Sacra- 
n  ella,  verla  despoblada  y  robada  por  unos  liombres  que  se 
de  cristianos. 

':in  de  docíentaa  mil  almas  lus  que  en  estos  tres  años  sa 
sumido  en  eatos  montes  y  campos,  parte  robadas  y  mner- 
DB  portugueses  de  San  Pablo,  y  parte  que  huyendo  de  su 
le  han  muerto  de  hambre  por  ios  montes,  todas  las  cuales 
ts  mil  almas  y  más  habíamos  de  reducir  los  de  la  Compa- 
ré y  al  servicio  de  S.  M.,  según  era  la  priesa  con  que  aa 


llevados  de  acá  ds  k  Villa  Rica  del  Espíritu  Saoto ,  y  »  p 
notorio  qne  por  orden  del  dicho  Gobernador  se  han  enviac 
Pablo  muchos  indios  de  la  Villa  Bioa  del  Espirita  Bant 
los  han  dejado  allá  ,  faera  de  algnnos  que  se  hao  huido ,  y 
i  personas  fidedignas  que  la  Gobernadora,  majar  del  dic 
bemador,  dijo  qaeaqaellos  indios  no  hubian  de  volver, 
eran  esclavos  de  bq  marido. 

Últimamente  digo  qae  los  indios  de  estas  provincias  qu( 
ven ,  son  notablemente  vejados  en  la  saca  da  la  yerba ,  don 
reu  muchos,  y  no  se  guardan  con  ellos  las  Qeales  Ordc 
antes  el  dicho  Gobernador  del  Faragnay  fomenta  la  díeha 
la  yerba,  y  ha  puesto  seis  meses  de  mita,  7  con  haberle  n 
la  Real  Andiencia  qne  se  guarden  las  Ordenanzas,  y  en 
la  déla  yerba,  no  veo  que  ae  cumple,  sino  que  los  indios 
vadea  á  la  saca  de  la  dicha  yerba ,  en  que  presto  los  han 
sumir. 

También  digo  que  supe  de  cierto  en  el  Brasil  c¿mo  loi 
gaeses  vendían  como  esclavos  los  indios  cogidos  en  el  Sert 
«atar  prohibido  por  tantas  Cédulas  de  8  M. 

ítem  digo  que  uno  de  los  graves  daSos  que  demás  de  loi 
se  cometoen  el  Serton ,  es  apartar  los  hijos  de  tos  padrea  3 
dres  de  sus  hijos,  las  mnj eres  de  sus  maridos  y  los  mar 
BUS  mujeres ,  y  en  el  Brasil  suelen  casar  otra  ves  á  algunc 
é  indias. 

Y  esto  es  lo  qpa  s¿  acerca  de  lo  qne  se  me  manda  respo 

Y  habiéndosele  leido  &  este  testigo  su  dicho,  se  ratíñc 
y  lo  firmó,  ;  dice  esto  testigo  que  lo  del  casar  en  el  Brasil  1 
á  los  indios  é  indias  lo  ha  oido,  aunqne  no  lo  ha  visto. 

Francisco  Vázquez  Tmxillo,  Provincial. — Siman  Mt 
Auto  mi,  Miguel  de  Ampuero ,  Secretario. 

Tiatigo  P.  Luí»  Emott. 

En  laBeducción  de  San  Francisco  Xavier,  en  28  del 
Harzo  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  uno,  el  dioho  P.  Fr 
mandó  al  F.  Luis  Emote,  religioso  sacerdote  de  la  misn 


lador,  qae  era  qna  desampara 
il  confiados  lo9  dichos  portnf 
ador,  y  en  qne  estaba  casado 
asi  lo  decian  ellos),  se  atrevie 
nes,  ejercitando  en  ellas  est 
Eichetazos  y  arcabusazos  los  i 
'.  Criatébal  de  Mendoza,  yá 
mente  delante  de  loa  indios, 
fuerza  dellas  á  los  pobres  in 
do  nna  imagen  de  IJuestra  8i 
ndo  las  pilas  del  aguabendit 
Míos  y  las  vestidaras  sagrad: 
s  del  P.  Simón  Afaceta  y  si 
iresma  &■  vista  de  loa  indios 
B  que  el  dicho  Padre  tenia,  > 
.a  del  dicho  Gobernador,  mu 
aducciones  y  de  los  montes, 
compañía  de  los  dichos  portí 
ibien  es  público  entre  los  in 
a,  pegaron  faego  á  los  viejos 
dia  andar  á  su  paso ;  y  ¿  los 
rrojaban  otra  vez  á  ellas  pa 
f  esto  lo  hacen  para  que  los 
ir  amor  dal  viejo  padre  6  mi 
la  mesma  cansa  y  poner  temí 
camino  ó  dejando  sin  comida 
edén  andar  i.  su  paso,  de  lo 
na  Padres  Sim6n  Maceta  y  • 
Brasil  tras  sus  hijos  y  ovejas 
as  aquellos  lobos, 
é  y  es  cosa  cierta  y  pública 
todas  estas  maldades,  cont: 
le  San  Pablo,  haciendo  varios 
L  de  San  Pablo  con  espaSoles 
idos  se  han  quedado  allá,  par 
icbo  Gobernador,  con  gran  < 


Brasil  Francisco  B& 

na  tropa  de  portugoc' 
San  Pablo,  y  vinieroi 
acia  entraban  en  casí 
i  más  de  ocho  6  diei 
ipaSados  de  algunos 
I  se  atrevieron  á  des 
ma  gente  dél,  lo  cua 
quien  loa  favoreciese 
-tugueses  tenian  con 
i,  69  que  casi  todos  Ioí 
n adora  (cuando  eatri 
'ablo),  eran  cogidos  j 
ablo,  y  algnnos  dellej 
¡an  Xavier  adonde  te' 
s  cuatro  Eeduccione! 

de  San  Joseph  y  eatí 
i.  Vinieron  sobre  o8t< 
dos  do  Febrero  desti 
ella,   haciendo  variai 

la  gc.Bts  que  encon 
sspues  de  medio  dia 
iblo  á  llevar  loa  pocoi 
estra  casa.  Y  llegó  i 
\  iglesia  y  de  nuestrai 
n,  hiriendo  y  destro 
^ados  tres  Padres  qm 
os  para  ear.orbarles  ei 
os  arcabuces  á  los  pe 
ices  el  matarme  ¿  mí 

faego,  qne  ai  hubieri 
i  muchos  indios  lieri 
lan,  porque  no  se  de 
itado,  que  no  trata  di 
aben  donde  meterse 
no  padiendo  llevar  t 
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tiaa  india,  le  quitaron  un  niño  de  pecho  que  mamaba,  y  se  lo  lle- 
varon á  su  palizada.  Pocof  días  después  vinieron  al  socorro  los 
españoles  de  la  villa,  y  eso  por  vergüenza  y  mero  cumplimiento, 
por  estar  entonces  en  la  villa  nuestro  P.  Provincial  Francisco 
Vázquez  Truxillo  que  los  animó  y  acompañó  con  otros  dos  Padres 
y  un  hermano;  pero  fué  tan  poco  su  ánimo,  órdén  y  concierto  en 
.acometerles  en  su  palizada,  que  no  hicieron  nada,  antes  se  volvie- 
ron huyendo^  aunque  eran  setenta,  y  los  sesenta  con  sus  arcabu- 
ces y  los  portugueses  no  llegaban  á  veinticuatro.  Quedaron  tan 
amedrentados  los  dichos  españoles  por  uno  que  les  mataron  en  la 
refriega,  que  no  hubo  remedio  de  que  saliesen  otra  vez  á  acometer 
el  enemigo  (que  estaba  acorralado  en  su  palizada  y  con  harto 
miedo],  ó  por  lo  menos  á  cercarlo  y  sacarle  la  presa  de  las  manos, 
pudiéndolo  hacer  con  grandísima  facilidad.  Y  digo  con  toda  ver- 
dad, sin  encarecimiento  alguno,  por  tener  alguna  experiencia  en 
esta  materia^  y  haberme  criado  desde  niño  en  las  guerras  de 
Flandes,  que  con  una  docena  de  hombres  resueltos  y  bien  gober- 
nados, podían  rendir  á  los  portugueses  y  obligarles  á  cualquiera 
condición.  Mas  es  gente  que  no  trata  de  mirar  por  el  servicio  de 
las  dos  Magestades,  sino  de  robar  como  los  portugueses  (como  lo 
han  hecho  en  dos  ó  tres  malocas),  cogiendo  muchos  de  los  indios 
é  indias  que  se  habian  escapado  de  la  furia  de  los  portugueses,  y 
como  entre  ellos  hay  muchos  portugueses  venidos  desde  San  Pablo, 
tuvieron  con  ellos  sus  hablas  y  tratos,  y  se  volvieron  á  la  Villa 
Kica,  dejando  los  portugueses  señores  de  la  tierra,  y  robando  á  su 
gusto  y  voluntad;  y  así  se  vio  obligado  el  dicho  P.  Provincial  & 
recoger  unos  pocos  de  indios  que  se  habian  escapado  de  los  por- 
tugueses, y  retirarlos  consigo  á  puesto  algo  más  seguro.  Y  porque 
los  dichos  portugueses  no  profanasen  la  iglesia,  adonde  estaba  el 
Santísimo  Sacramento,  y  se  aprovechasen  de  las  casas,  las 
derribamos,  pegando  fuego  á  las  casas,  y  nos  causaba  ternísima 
compasión  ver  asolado  un  pueblo  de  más  de  mil  y  decientas  &- 
milias,  todos  cristianos.  Y  para  que  se  eche  de  ver  qué  gente  es 
esta  de  San  Pablo,  digo  por  remate  deste  punto  que  los  dichos 
portugueses  cuando  acometieron  la  Beduccion,  el  sábado  arriba 
•dicho,  pegaron  fuego  á  la  iglesia  donde  estaba  el  Santísimo  Sacra- 
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&  abrasado  toda,  si  no  liabiéramos  acudido  á 
.0  della,  y  después  de  haber  pegado  el  fuego, 
'O,  decía  nuo  á  los  oti'os:  «Séaomo  teatigos  que 
;o  á  laigreja  3- está  descomulgado.» 
mensajes  que  ha  enviado  el  Goberuador  á  San 

españoles,  está  va  muy  traginado  y  abierto 
timauíente  con  la  entrada  por  ¿1  de  la  mujer 
lor,  acompañada  de  muchos  portugueses,  y  eu 
Irés  Fernandez,  uno  de  loa  mayores  piratas  del 

indios  cogió  de  la  Seducción  intitulada  San 
i,  y  entró  cou  la  dicha  Gobernadora  hasta  la 
pcion  del  Paraguay,  y  el  Gobernador  le  honró 
rolvieae  &  San  Pablo,  mandando  &  su  teniente 
:osta  de  la  Eesidencia,  ayudase  con  indios  y 
1  dicho  Andrés  Fernandez,  para  llevar  burras 

camino  á  San  Pablo,  como  de  hecho  las  llevó  y 
1  la  Asumpcion  para  que  allí  estudie  y  seordene. 
:ho  Gobernador  entró  &  su  Gobierno,  son  loa 
nciaa  de  Guayra  notablemente  vejados  en  mu- 
icial  en  la  saca  de  la  yerba  de  Maracayu,  que 
I,  que  es  público  y  notorio  que  no  sólo  el  Para- 
srnaciones  de  Tncuman  y  Rio  de  la  Plata  están 
■ba  di  Maracayu,  que  vale  muy  barata  y  no  hay 
cuesta  la  saca  deata  yerba  innumerables  vidas 
ren  sin  sacramentos,  y  los  que  escapan ,  vuelven 

que  parecen  retablos  de  la  muerte;  y  demás  de 
13  hacen  en  Ilevallos  contra  su  voluntad  &  tan 
cagarles  mal  ó  nunca,  les  obligan  á  dar  mita 
[1,  porque  Maracayu  es  del  distrito  del  Para< 
ragnay  no  quieren  hacer  la  yerba  con  sus  indios 
lyu,  porque  no  se  les  mueran,  y  asi  lo  pagan 
'ra  y  de  la  villa.  Y  esto  es  lo  que  se  me  ofrece 
ito  que  fecho  tengo,  y  habiéndosele  leído  á  este 
10,  se  ratificó  en  él  y  lo  firmó. 
'lies  Triixilh,  Provincial. — Luis  Ernole. — An- 
impiwo.  Secretario. 
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Testigo  P,  Cristóbal  de  Mendoza. 

En  4  de  Abril  del  dicho  año  paresció  ante  el  dicho  P.  Provin- 
cial el  P.  Cristóbal  de  Mendoza,  sacerdote  religioso  de  la  Compa- 
fiia  de  Jesús,  y  habiendo  puesto  la  mano  en  el  pecho,  juró  in  ver- 
bo sacerdotis  de  decir  lo  que  sabia  acerca  de  los  puntos  que  el  di- 
cho P.  Provincial  le  manda  responda,  y  dijo  lo  siguiente: 

Digo  que  ha  nueve  años  que  asisto  en  estas  Keducciones  de  la 
Compañía  de  Jesús,  de  estas  provincias  del  Guayra,  y  aunque  los 
portugueses  de  San  Pablo  han  entrado  varias  veces  al  Serton, 
cogiendo  muchos  indios  de  estas  provincias,  y  ejercitando  en  ellos 
sus  acostumbradas  crueldades,  pero  no  han  acometido  á  nuestras 
Reducciones,  aunque  lo  amenazaban;  mas  después  que  D.  Luis 
de  Céspedes  y  Xeria  vino  por  Gobernador  de  esas  provincias  y  se 
casó  en  el  Brasil  y  entró  por  la  villa  de  San  Pablo,  acompañado 
algunas  jornadas  de  los  portugueses  que  venian  al  Serton,  se  han 
atrevido  á  dar  sobre  nuestras  Reducciones,  destruyendo  cuatro  de 
ellas  al  principio,  y  después  estos  últimos  dias  la  de  San  Xavier,- 
y  inera  de  estas  cinco,  se  han  deshecho  las  de  San  Joseph,  la  En-- 
carnación  y  Santo  Tomé,  huyendo  la  gente  de  ellos  por  los  mon- 
tes de  los  portugueses,  muriendo  muchos  de  hambre  y  fatiga.  En 
la  Reducción  de  Jesús  María  hicieron  los  dichos  portugueses 
grandes  desacatos  en  la  Casa  de  los  Padres,  y  en  especial  en  la 
iglesia,  quebrando  la  pila  del  agua  bendita,  arrojando  en  el  suelo- 
los  ornamentos  sagrados  y  los  Santos  Óleos,  robando  el  pobre 
hato  de  los  Padres  y  comiendo  con  gran  escándalo  de  los  indios 
tres  porquezuelos  y  unos  patos  en  Cuaresma,  teniendo  otras  cosas- 
que  comer;  y  dijo  un  portugués  llamado  Federico  de  Meló,  que  á 
pesar  de  Dios,  se  había  de  salvar  sin  buenas  obras,  porque  le 
bastaba  ser  cristiano.  A  un  indio  qufe  se  acogió  al  Padre,  le  mató- 
el  dicho  Federico  de  Meló  de  un  pelotazo,  y  á  otros  herían  y  ma- 
taban con  su  acostumbrada  crueldad,  robando  todo  cuanto  pu- 
dieron. 

En  San  Antonio,  que  es  otra  Reducción  en  que  yo  estaba,  ras- 
garon una  imagen  de  Nuestra  Señora  que  estaba  en  el   altar,  y 
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dice  ¡mblicamente,  ha  laandndo  i 
Beal  Aadiencia  miinde  lo  sobr«dÍi 
que  les  tiene  dados,  y  receloso  el 
no  se  eepa,  ha  mandado  á  los  dich( 
inento  todas  la§  ói-denes  que  les 
dicho  Got«rnador  que  sus  tenient 
loa  iadioa  reducidos  en  nuestras  Ei 
la  furia  de  los  portugueses,  y  debit 
cines  desU  villa,  son  cogidos  de 
como  la  de  los  portugueses,  y  traid 
viudos  en  tropas  á  Maracayá  y  á  1 
que  dista  casi  docieotas  leguas.  Y 
que  se  me  ha  mandado  responder 
testigo  este  siModíclio,  se  ratificó  ei 
Francisco  Va^qvez  Truxillo,  P 
do¡:a. — Ante  mi,  Mi'jael  de  Amput 

Testigo  P.  Just 

En  veintitros  de  Abril  de  1631  i 
el  P.  Justo  Manailla,  religioso  sao 
que  dijese  con  juramento  lo  que  sa 
tenidos  en  su  aiito,  y  el  dicho  Padi 
jar6  itt  ver6o  sacerdolis  de  decir  k 
puntos,  y  respondió  lo  siguiente: 

(Refere  tos  htckos  como  c»  l<i 
añade): 

Un  soldado  le  dijo  al  P.  Pedro  1 
y  ovejas,  que  le  arrasaría  la  coroni 
za  le  dieron  dos  flechazos  junto  á  \t 
cío  á  tanto,  que  muchos  .indios,  peí 
les  prcdicúbamos  éramos  tan  malo 
nos  quisieron  matar  á  mí  y  á  otro 
toado,  si  Nuestro  Señor,  con  su  pat 
estorbado. 
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liendo;  Sebastian  Bisado;  Franciaco  de  Froeosa; 
la,  au  hijo,  y  Giiiés  de  Prueníia,  bu  hijo  tambiéD; 
iius  hijoa;  Alvaro  Nieto  y  Sebastian  Nieto;  Gaap&r 
enaio  Ribero;  Manuel  Mazedo;  Andrés  Hurtado; 
oto;  Salvador  de  Lima;  Antonio  López;  llutiaa  Lo- 
í  Silva  Rapau;  Fulano  Silva  Sergero;  Pedro  da  Sil- 
Silva;  Antonio  Luis  Gro  y  au  hijo  Antonio  Luis; 
z  Beserano;  Giraldo  Correa  y  sus  hijos  Juan  Co- 
ló Correa  y  Giraldo  Correa  y  Esteban  Sánchez,  au 
lo  de  Sosa;  Aseosio  de  Cuadros;  Antonio  Raposo, 
lijoa,  Juan  Raposo,  Esteban  Raposo,  Manuel  Ra- 
r  López  Fragoso;  Manuel  Alvarez  Fimeotel;  Ama- 
iciíco  Roldan;  Jerónimo  Bueno;  Francisco  Bneno; 
i;  Simón  Machado;  Bartolomé  Estevez. 
I  que  pudimos  averiguar,  y  esto  es  lo  que  sé  aceroa 
e  ba  mandado  responder,  y  habiéndosele  leído  & 
I  au  diuho,  ae  ratificó  en  él  y  lo  firmó. 
azquez  Trujillo,  Provincial. — Jmto  Mansilla. — 
el  de  Ampuero,  Secretario. 

Testigo  P.  Antonio  Rutz. 

Paraná,  en  28  de  Abril  de  1031,  pareció  anta  al 
ncial,  el  P.  Antonio  Ruiz,  Superior  de  todas  la« 
le  la  Compafiia  de  Jeeús  tiene  en  estas  provincias 
abiéndole  mandado  que  dijese  con  fundamento  todo 
;roa  de  las  materias  y  puntos  contenidos  en  su  auto, 
n  el  pecho,  yjuróiíi  verbo  sacerdotis,  qoe  diria 
rea  de  lo  contenido  en  el  dicho  auto  aabis,  y  respon- 

más  de  veinte  años  que  asisto  en  estas  Rednccionea 
ia  tiene  en  estas  provincias  del  Guayra  y  la  Villa 
itu  Santo  deade  sus  principios,  y  á  la  fundación  de 
las  be  aaiscido,  y  con  la  gracia  de  Nuestra  Señor, 
einte  años  teníamos  ya  fundadas  doce  Reducciones, 
uesee  de  San  Pablo  no  lo  hubieran  estorbado,  ae  fiín- 
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Nosotros  3i  qae  tenemoa  macha  ropa  qne  daros,  etc. 
lo  que  desacreditaron  naeatra  Santa  fé  y  loa  Ministn 
dicabao,  qae  mucboa  indios  trataron  de  matar  á  Ioe 

La  principal  causa  de  la  destrucción  de  nuestras 
y  de  otros  innumerables  indios,  que  ee  iban  reducíe 
la  Té  y  sujetarse  á  S.  M.,  ha  sido  Don  Lnis  de  Céspedes  ;  Xeria, 
qae  se  casó  en  el  rio  Genero  y  entró  acompaSado  de  los  portugue- 
ses de  San  Pablo  que  venían  al  Serton,  cuyos  poderes  trajo  para 
iwjoger  y  enviarles  los  indias  que  se  les  habían  buido  de  San  Pa- 
blo ¿  estas  Provincias,  áa  donde  son  naturales  y  han  sido  cogidos 
en  el  Serton;  y  si  el  dicho  Gobernador  no  les  hubiera  dado  mano 
y  concertAdose  con  ellos,  no  se  hubieran  atrevido  á  bacer  lo  que 
han  hecho  j  prosiguen  haciendo.  Y  que  el  dicho  Gobernador 
se  baya  concertado  con  ellos  y  los  favorezca,  se  comprueba  con 
todas  las  razones  que  agora  diré. 

La  primera,  que  el  dicho  Gobernador,  no  sMo  entró  acompaña- 
do muchas  jornadas  de  los  dichos  portugueses,  sino  qne  también 
quiso  llegar  en  su  compaSia  hasta  donde  habían  de  hacer  su  Ser- 
ton;  mas  loa  mesmoa  portugueses  ss  lo  disuadieron ,  porque  no  les 
seria  bien  contado,  y  esto  lo  supe  de  los  meamos  portugueses  y  es 
público  en  esta  provincia. 

La  segunda  razón  es,  qne  el  dicho  Gobernador,  en  apartándose 
de  los  dichos  portugueses  y  llegando  á  éste  su  Gobierno,  eUos  die- 
ron sobre  las  Reducciones,  y  él  vino  publicando  (y  así  me  lo  escri- 
bió á  mi),  qne  los  portugueses  que  venían  eran  ochocientos  ó  nove- 
cientos, y  que  venían  á  destruir  las  Reducciones,  y  que  así  que  nos 
retirásemos  con  la  gente  que  pudíóseinos  y  desamparásemos  tas 
Redacciones ;  y  afirmaba  en  su  carta  que  él  habia  visto  los  dichos 
portugueses  y  estado  con  ellos ;  y  todo  esto  decía  para  que  desam- 
parásemos las  Reducciones,  que  es  lo  que  los  portugueses  y  el  di- 
cho Gobernador  pretendían,  y  échase  de  ver  claro  por  qué  los  di- 
chos portugueses  nos  decían  cuando  llegaban  á  destruir  las  Re- 
ducciones: ¿Por  qué  no  hacen  lo  que  el  Gobernador  manda,  que 
se  retiren  y  dejen  la  tierra?  Y  yo  no  les  habia  comunicado  & 
los  dichos  portugueses  la  carta  del  dicho  Gobernador,  sino  que  ya 
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r  excnaa  que  tenia  6rden  del  Gobernador  por  escrito  (la 
ostro  á  nueato  Padre  Provincial  y  le  di6  nn  tanto  del)  de 
>  diese  ni  dejase  sacar  indio  alguno  de  los  qae  se  viniesen  a 
la  Villa. — Y  los  dichos  indios  no  eran  venidos  sino  trs 
T  fuerza  del  dicho  Teniente  y  vecinos  que  los  maloqaes 
iro  como  el  dicho  Teniente  (que  se  llama  Alonso  Riqueluí 
izman),  sabia  el  gusto  del  dicho  Gobernadorj  lo  ejecutó  en 
Bsion;  y  confirma  mucho  esta  verdad  lo  que  el  dicho  Oobe 
T  hizo  enviando  con  muchos  aoldadoa  á  Felipe  Romero,  1 
e  cruel  con  los  indios,  que  por  sus  desafueros  y  maldades  le 
r  infame  el  Gobernador  Hernandarias  de  Saavedra,  y  le  J 
I  feudo  de  indios.  A  eate  hombre,  pues,  ha  eí^cogido  el  dicho 
mador  para  ejecutor  de  sus  intentos,  y  le  envi6  á  San  Fram 
avier,  no  &  defender  los  indios  da  aquella  Reducción,  sil 
quietarlos;  y  si  nonos  hubiéramos  juntado  alli  nueve  Pac 
1  duda  hubiera  hecho  lo  qtie  había  prometido  &  loa  soldado 
a  que  habiaii  de  coger  y  traer  muchos  indios  y  que  ae  los  b 
t  sacar  á  loa  Padres,  aunque  se  les  escondiesen  debajo  de  lai 
tay  sotanas.  Y  á  la  vuelta,  este  dicho  Felipe  Romero  y  sus 
idos  procuraron  coger  las  piezas  que  pudieron  y  llevallas 
cha  Villa  Rica. 

La  quinta  razón  ea,  que  el  dicho  Gobernador  vino  con 
.miento  de  enviar  al  Brasil  á  su  ingenio,  tres  mil  indi( 
li  ae  lo  dijo  el  mesmo  Gobernador  &  los  Padres  del  Col 
I  la  Villa  de  San  Pablo,  y  estos  tres  mil  indios  no  habi 
inde  poder  sacarlos,  si  no  era  que  diesen  los  portugueses 
testras  Reducciones,  y  las  destruyesen  y  de  ellas  cogiesen 
Gobernador  SQ  parte;  pero  los  dicho.'!  portugueses  han  hech 
icienda  y  descubierto  los  intentos  del  Gobernador,  porque  c 
I  destruyeron  las  Reducciones,  dijeron  &  los  Padrea  que  ello 
mian  que  el  Gobernador  viniese  contra  ellos,  porque  sabian 
)  lo  habia  de  hacer,  y  que  miriaemos  por  la  gente  que  noa 
iba  en  laa  demás  Reducciones,  no  la  enviase  el  Gobernador 
genio. 

El  otro  modo  y  el  más  cierto  que  el  Gobernador  prete 
el  que  le  parecía  más  fácil,  ea  que  dando  loa  portuguese 
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ite  achaque  pñvar  tantas  t 
B  fé  y  del  serricio  de  8.  li 
a  por  vaBalloB,  y  caída  mu 
el  dicho  Oobernador  eu  ea 
'■ro  Señor  posee  tirinicam 
ídad  da  la  Asumpcion  deU 
I  dot  veces  que  el  Bey  pos 
lal  hemoa  dado  ya  aviao  á 
jrnador  y  publica  que  hizo 
^obierDO  por  el  camino  ved 
sitado  la  ciudad  de  Oaayri 
!,  y  que  las  ha  reedificado 
mnchaa  cosas  ha  hecho  ii 
lobres  vecinos  para  que  ju 
rto  08  qoe  este  Gobierno  oi 
¡ora,  y  pluguiera  á  Diotí  qi 
kdo  por  ÍJan  Pablo  y  abíect 
>  á  loa  portugueses,  y  el  di< 
tz,  ni  ha  reedificado  k  Oua; 
i  indios  que  ha  podido  y  ei 
L  razón  ea  que  el  dicho  G 
10  de  los  mayores  piratas 
latador  de  indios,  el  cual  de 
■duccion  de  San  Pablo  y  He' 
10  y  trujo  basta  el  Paragua 
remador  con  otros  portugui 
en  gran  parte  de  indioi 
]yó  la  dicha  Bednccion  de 
ho  Gobernador,  sino  que  a 
[e  quitó  los  indios  dichos, 
leí  Guayra,  García  Moreno 
ase  á  San  Pablo  burras  y  a 
ros  caminos  por  tierras  tai 
lo  Andrés  Fernandez,  dej' 
il  Paraguay  un  híjo  snyo  \ 
wnfírma  mucho  todo  lo  di 
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1  trabando.  El  ni 
lador,  no  lo  sé  n 
¡ase  comida  de  1 
para  muchos  ind 
no  han  entrado 
aa  ha  usado  de  u 
por  una  parte  & 
rto  del  ííalto,  qui 
[itazcan,  y  por  ot 
,  y  que  los  aviei 
scfaar  d«  la  tierr 
no  lo  ejecutó,  qi 
a  dado  oficios  y 
»r  San  Pablo. 
>r  el  dicho  Gobei 
noe  autos  y  pap 
ra,  en  qae  lea  o 
lal mente  le  vueh 
•da  esta  astucia 
nte  de  Guayra  y 
del  Santísimo  Si 
.  mnjer  en  Qnayí 
[ne  trae  poder  p 
de  estas  partea, 

Gobernador  entri 
yn  contra  las  O 
^  qne  tiene  & 
1  que  han  muerb 
laudado  la  Real 
kl  la  que  trata  c 
icamente  que  ht 
idiencia  tiene  oí 
□sigan  en  lo  qu 
y  tiene  por  Te 
:on  su  intento,  y 
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CARTA 
del  Duque  de  Albur qiterqve,  Virey  de  Méjico. 

(1653) 

Señor: 

lioa  materias  de  la  hacienda  de  V.  TS..,  son  en  todas  partes  de 
suma  importancia,  y  en  estas  provincias  de  mayor  atención,  por  el 
mal  cobro  y  mala  administración  qne  ha  habido,  como  Y.  H.  re- 
conocerá, y  habiendo  tomado  la  posesión  de  estos  cargos,  empecé  & 
cuidiir  de  todo  lo  que  juzgo  conveniente  al  servicio  de  Y.  M. ,  apli- 
cándome con  gran  cuidado  y  desvelo  y  en  particular,  á  la  hacien- 
da y  cuentas;  porque  puedo  asegurar  i,  V.  Sf .  con  toda  la  obliga- 
ción que  tengo  i,  su  Real  servicio,  que  aqui  ha  machos  a&os  qne, 
por  descaído  6  por  pereza  ó  por  correspondencias  de  amistades  anos 
con  otros,  faltan  todos  á  lo  qne  tanto  deben,  oomo  mirar  por  la 
Hacienda  de  Y.  '¡¡L.  Hallé  que,  por  cuentas  ajustadas  y  sentencia 
de  vista  y  revista  dada  poi  el  Yisitador  en  virtud  de  la  comisión 
de  sa  Visita,  debia  el  Comisionado  de  la  renta  de  Alcabalas 
de  Y.  N,  qne  tiene  de  administración  125.000  pesos,  qne  debía  pa- 
garlos por  el  mes  de  Agosto  de  este  aQo,  y  habiendo  tenido  el  Yi- 
sitador  cansas  para  sentenciarle,  no  había  hacho  ni  nadie  hacía 
diligencia  para  esto:  llamé  al  Consalado  tres  veces  pidiéndole  pa- 
gasen á  V.  M.,  y  habiéndoles  hecho  cuantas  cortesías  y  agasajos 
pade  para  oons^airlo,  les  envié  recados  previniéndoles  en  todos 
ellos,  y  con  nada  de  estas  diligencias  veía  el  efecto  ni  esperanzas 
de  lo  que  tanto  importaba,  y  con  la  ocasión  de  la  llegada  de  la  So- 
ta de  D.  Juan  de  Urbina,  les  envié  con  el  Alcalde  D.  Antonio  de 
Zara  el  decreto  que  Y.  M.  se  servirá  ver,  en  que  les  daba  todo  el 
mes  de  Octubre  de  plazo  para  la  paga,  con  apercibimiento  de  que 
si  no  lo  hacían,  les  enviarla  presos  al  castillo  de  Acapnlco,  conti- 
nnando  siempre  loa  recados  por  no  faltar  por  mi  parte  á  todas  las 
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Siligendas;  y  an  esta  a&zon  vino  al  Viaitt 
lioB  de  espera  ;  de  dilación  para  por  este 
t«ner  en  eatas  flotas  menos  socorro,  y  A  po 
lébito  atrasado,  que  es  el  que  yo  pedia 
imposibilitar  la  paga  de  los  80.000  pesos  ce 

han  de  pagar,  y  si  ahora  se  exci 

gne  debían  haber  pagado  á  fin  de  Agosto,  1: 
íes,  y  todas  mis  diligencias  y  recados,  ¿coi 
bian  de  pagar  por  Setiembre  lo  uno  y  otr< 
todo  era  largas  y  que  los  que  hacían  las  . 
bnsar,  pnes  do  era  servidor  de  V.  M.,  pu 
sentenciado  qnerer  ganar  gracias  oon  elloe 
BÓ  de  tener  con  qué  cumplir,  sino  es  con  el 
dé  prender  al  Prior  y  dos  Cónsules,  ponié 
gnardss,  y  que  sólo  saliesen  de  ellas  para  i 
la  Aduana;  de  que  ha  resaltido  que  á  15  ( 
Casada  V.U.,  25.000pe8os,  y  hoy  hanpuf 
Beis  A  ocho  días  popdrán  20,  y  espero  que 
de  satisfacer,  y  por  lo  menos  tiene  Y.  M.  4.< 
qne  están  prontoe  de  renta  caída  y  plazos 
choB  afios  que  le  han  dejado  i  V.  M.  esta 
Y  para  poner  esto  en  camino  y  caminar 
dido  den  certificación  jnrada  de  todss  las  ci 
don  destederecho  de  Alcabalas, donde  s¿d' 
cnbrir  que  V.  M.  algunas  partidas,  (sic)  ( 
han  empezado  á  cobrar  están  diaimuladaí 
brado  de  los  pobres  y  de  los  vednos,  síno 
res,  Cónsnlds  y  otros  Ministros  embolsado, 
Hadenda  de  Y.  M.;  y  estas  cuentas  podían 
mado  y  descubierto,  lo  cual  he  hecho  yo  dai 
nar;  pero  si  Simón  de  Haro,  que  es  quien  i 
de  su  tiempo  parte  de  esto,  me  ha  dicho  á  i 
chas  veces  va  á  su  huerta  con  él  á  comer 


(1)    Hay  un  eepaoio  en  blanco. 
(!Q    ídem. 
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Upez  de  Soto,  que  es  otro  mercader  mti^  rico  qae  fué  Prior  y  el 
^ne  más  he,  cobrado  es  an  tiempo,  me  ha  asegurado  et  Visitador 
qne  es  tan  suyo,  que  él  cobra  sus  gajes  y  paga  por  él,  7  á  todas  boraa 
está  en  casa  del  Visitador;  por  lo  menos,  cuando  estas  comnuicacio- 
nes  y  amistades  no  sean  malas,  no  parecen  bien  y  no  se  pneds  creer 
ooaa  buena  dolías.  Y  además  de  ser  público  lo  que  refiero  á  V.  M. , 
es  lo  mismo  que  me  ha  dicbo  el  Visitador.  Lo  que  yo  pnedo  asega- 
rar  á  V.  M.,  es,  qne  como  el  Virey  quiera,  será  V.  M.  bien  ser- 
TÍdo;  pero  faltara  yo  á  lo  que  debo,  si  no  dijera  á  V.  U.  que  ma- 
chos han  tenido  descnido,  y  que  yo  no  le  he  tener  en  mi  tiempo  en 
el  servicio  de  V.  M.  Esta,  SaBor,  es  una  tierra  qne  no  han  tratado 
más  qne  de  vivir  y  de  percibir,  y  esto  en*  nn  negocio  qae  porqne 
no  se  entrase  en  él  y  porque  no  se  pidieran  las  cuentas,  diera  el 
Consulado  á  algunos  Vireyes  veinte  y  treinta  mil  pasos;  pero 
oomo  mi  conveniencia  es  sólo  servir  á  V.  M.,  parecer  criado  sayo 
y  conservar  mi  reputación,  he  cobrado  para  V.  M.  lo  que  refiero, 
y  estoy  con  esperanza  de  conseguir  y  descubrir  más,  de  qne  daré 
«nenta  á  V.  V.,  y  es  recia  cosa  qne  haya  de  haber  razón  y  justi- 
xoA  para  que  yo,  en  nombre  de  Y.  K.,  pagae  las  deudas  de  Y.  M., 
y  que  parezca  que  es  demasiado  pedir  yo  para  Y.  M.,  lo  qae  en 
justicia  está  declarado  deben  á  V.  U.  Todo  lo  que  he  ejecutado  en 
asta  materia  es  lo  qne  reñero  á  V.  M.  y  lo  qae  verá  por  los  deore- 
to8  y  papeles  que  me  escribe  el  Visitador,  en  qne  se  deja  oonooer 
en  lo  que  escribe  el  ña  que  lleva  de  procurar  las  oonveniencias  de 
loa  mercaderes,  por  las  amistades  que  digo  á  V.  Ikf .,  tiene,  y  verá 
Y.  U.  mis  respuestas;  y  aunqne  todos  generalmente  confiesan  la 
rason,  como  nadie  ha  puesto  tan  adelante  ni  ha  ejecutado  este  gé- 
nero de  obras  en  servicio  de  V.  M.,  lo  eztraiian  algunos;  pero  & 
mi  no  me  embaraza,  porque  todo  lo  que  doy  cuenta  i  Y.  M.  es 
encaminado  á  su  servicio;  Y.  Ü.  se  sirva  decirme (1) 

(1)    Asi  conolnye  incompleta  la  copia  que  nos  sirve  de  oríg^inal,  7 
4ae,  como  notará  el  lector,  es  ineorreota  en  mnohos  puntos. 


!  para  que  en 
Aranceles  de  lo. 
t  han  de  llevar. 

Méjico,  21  de 

rvicio  <Ie  Dios  y 
na  tengan  breve 
de  los  qne  están 
le  loa  oficias  dar 
le  S.  M.  y  por  1: 
partes  en  la  dila' 
'd  derechos  exorl 
deapacha  se  pon| 
íalados  loa  derecl 
'en  máa  de  lo  q' 
i  ae  lo  debe  pedií 
iplimiento  he  da 
£er  notificar  eati 
3er  fijar  el  Arai 
1  la  misma  parte 
}ue  cada  año  se  i 
1  Arancel  qne  a 

CARTA 
%go   Gwijardo  1 
cafa,  al  Duqut 
Urado  en  su  ca¿ 
'.  capitán  de  ios  !, 

Parral  y  A¡ 

wte  despacho,  ae 
iBos  á  pedirme  re 
^adoa,  y  annqae  I 
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duks  Teces  que  da  maohoa  «fioa  i  esta  parte  se  les  hn  i 
06  que  eata  ves  la  aaegnra  man  el  fundamento  de  pedií 
merosofl  del  castigo  que  se  lee  ha  hecho  j  del  que  es] 
las  prerenciones  qno  yo  hacia ;  7  como  de  haber  ejecut 
damiento  del  Sr.  Conde  de  Alba  se  aegoia  no  ser  mn; 
«fecto  de  ks  diligencias  que  jo  hacia,  y  juzgando  c 
V.  E.  ea  ello,  pnee  reducidas  estas  naciones  queda  et 
oniTersal  tranquilidad  de  qoe  ha  muchos  a&os  que  no 
tí  conceder  con  sn  petición,  y  en  nombre  de  S.  U.  1 
paz  y  perdón  que  piden,  y  para  recibirla,  va  á  traer  : 
don  y  BUS  coligadas,  y  prometió  hacerlo  dentro  de  2G 
ofirezoo  que  les  pondré  en  parte  donde,  teniendo  de  qi 
se,  cesen  en  la  oontinnacion  de  los  robos  y  atrocÍda< 
todo  este  Reino  queda  saniamente  gustoso,  y  pedir  & ' 
dómente  las  gracias  de  tamaña  dicha,  pues  confieso  q 
de  quietud  un  reino  que  ha  tantos  años  qno  padece  ; 
importa  á  8.  M.,  es  feliz  principio  del  gobierno  de  V. 
oinio  de  sus  mayores  aciertos. — Guarda  Maestro  Í3ei 
loa  mnchos  que  sus  criados  deseamos.  Parral  y  A| 
1653. 

COPM 

del  Decreto  que  dio  el  Buque  para  que  la  Ünit 

de  Méjico,  en  una  Cátedra  que  está  vaca* 

ponga  edictos    con   término   de   tres 

dios. 

Por  cnanto  por  personas  celosas  del  servicio  de  Dice 
ñor  y  de  S.  If.  se  me  ha  hecho  muy  particular  relación  1 
excesos  que  se  cometen  en  la  provisión  de  las  Cátei 
ciudad,  en  grave  ofensa  de  ambas  Kageetades,  corrí 
JQventnd,  y  que  nna  de  las  causas  que  más  ocasionan 
es  la  dilación  de  los  edictos,  porque  en  este  tiempo  se 
dertos,  pactos  y  convenciones  llicitas  contra  las  leyes 
de  esta  Universidad  y  cédalas  de  8.  M.,  y  muchas  ve 
medios  ilícitos  los  beneméritos  qnedan  defraudados 


360 

que  ae  les  debe  por  sus  letras  y  se  introdaoen  á  ellas  por  maestros, 
personas  de  menos  soficiencía  de  lo  que  se  requiere  para  Magis- 
terio público;  7  porque  es  notorio  que  por  evitar  semejantes  ezoe- 
sos,  8.  M.  7  sus  reales  Consejos,  últimamente,  han  mandado  que 
la  provisión  de  Cátedras  de  propiedad  sea  por  tres  días,  mando 
que  en  la  que  está  vacante  se  pongan  los  edictos  con  término  de 
tres  dias,  7  pasados,  se  proceda  á  tomar  punto  7  leer  los  oposito- 
res 7  á  la  provisión  de  la  Cátedra,  7  en  lo  demás  se  guardará  la 
forma  acostumbrada;  así  se  ejecutará. — ^Méjico,  á  l.^de  Setiem- 
bre de  1653. 

COPIA 

del  juramento  que  hizo  uno,  dando  su  voto  para 

una  Cátedra. 

Yo,  Fulano,  hago  juramento  á  Dios  Nuestro  Señor  7  á  la  Sa- 
cratísima Reina  de  los  Angeles  Nuestra  Señora,  7  á  los  bienaven- 
turados Apóstoles  San  Pedro  7  San  Pablo,  que  en  la  provisión  de 
la  Cátedra  de  Escritura  votaré  por  el  doctor  D.  Marcos  de  Oportu, 
7  que  guardaré  secreto  de  no  decir  este  juramento,  7  lo  cumpliré, 
pena  de  ir  á  los  pies  de  Su  Santidad  por  la  absolución  7  visitar 
los  Lugares  de  la  Casa  Santa  de  Jerusalen,  7  renuncio  los  privile- 
gios de  la  Bula  de  la  Cruzada  7  las  demás  en  esta  ara  consagrada 
j  en  manos  de  Fulano,  Sacerdote. 

DECRETO 

que  dio  el  Duque  para  que  ningún  Alcalde  mayor  ni 
Corregidor  salga  de  su  oficio  sin  dar  primero 

residencia. 


Palacio^  d  9  de  Setiembre  de  1653. 

Por  cuanto  por  diferentes  órdenes  del  G-obiemo,  hechas  en  con- 
formidad de  le7es  del  reino»  está  dispuesto  que  los  Alcaldes  ma- 
7ores,  Corregidores  7  Tenientes  desta  Nueva  España,  cumpliendo 
el  tiempo  de  sos  oficios,  no  salgan  dellos  sin  dar  residencia,  7  por- 


^^ 
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que  ha  habido  diaimnlacion  en  aa  obeervancia  y  falta  en  sa  cum- 
plimiento, COQ  perjuicio  de  la  buena  administración  de  justicia, 
puea  de  haberee  ausentado  y  salido  sin  dar  i'esidencia  personal- 
mente lo»  dichos  Alcaldes  mayores  y  demás  Ministros  se  ha  se-  .f 
guido  que  los  tigraciados  no  hayan  podido  pedir  ni  alcanzar  ju»-  'ti 
ticia,  alendo  lo  de  ordinario  los  indios  naturales  de  estos  reinos  .^ 
que  por  su  miaeria  y  pobreza  no  tienen  con  que  venirla  á  seguir  h 

de (1)  ^°  sus  Tribunales  y  en  da&o  y  meuoscabo  de  Ift 

Beol  Hacienda,  puea  por  eata  cauaa  dejan  loa  Alcaldea  mayores  y  ' 

Corregidores  de  satis&cer  y  enterar  lo  que  han  cobrado  de  todos 
loa  ramos  de  su  cargo,  de  que  por  menor  y  con  distinción  ae  pona 
testimonio  en  las  residencias  de  doude  pudieran  haber  tomado 
razón  loa  Ministros  y  Tríbanalea,  á  quien  toca  su  cobranza,  y  por 
no  habellas  dado  en  tiempo  han  retenido  muchos  en  su  poder  lo 
procedido  de  la  Keal  Hacienda,  sin  haber  dado  graciaa,  como  so 
manifiesta  en  las  grandes  cantidades  que  hoy  se  están  debiendo 
por  diferentes  Alcaldes  mayores  ¿  los  Beales  Tributos  y  azogues 
y  Alcabalas  y  otros  efectos  de  sn  cargo,  y  si  han  dado  residencias 
ba  sido  después  de  tanto  tiempo  que  la  fieal  Hacienda  no  se  ha 
podido  cobrar,  por  tenella  gastada,  y  los  agravindoa  y  querellosos 
se  han  hallado  necesitados  á  componer  sus  demandoa,  viendo  di- 
latado ¿  sin  Mperanza  el  cumplimiento  de  sn  justicia,  y  entonces 
las  han  dado  con  poderes,  y  las  más  veces  cuando  han  tenido  he- 
chas mercedes  de  otros  oficios,  sin  que  se  averigüen  las  quejas, 
deinandas  y  procedimientos  de  dichos  Alcaldes  mayores,  saliendo 
por  esta  razón  libres  y  sin  condenaciones,  con  daños  de  las  penas 
de  Cámaras  y  gastos  de  justicia,  á  que  por  haber  faltado  se  ha 
suplido  de  la  Beal  Hacienda  cantidad  de  máa  de  130.000  pesos  de 
algunos  años  á  esta  parte,  para  la  paga  de  salarios,  gastos  fisca- 
les, lleva  de  forzados  á  Philipinas  y  otras  consignaciones  situadas 
en  ellas,  que  boy  se  están  debiendo,  sin  que  haya  medio  para  sa 
satisfacción;  y  por  obviar  eatos  inconvenientes  y  daños  en  el  princi- 
pio de  mi  Gobierno,  por  el  presente  ordeno  y  mando  que  todas 
las  personas  que  hoy  estavieren  y  de  aquí  adefante  fueren   pro- 

(1)    Hay  nn  blanoo. 


362 
iciofl  de  Alcaldes  mayores,  Correg 
Mqnior  oficioa  qae  la  deban  dar 
jenciu  Inego  que  dejen  y  acaben  m 
jnalmeote  en  )aa  cabeceras  de  los 
I  entera  satisfacción  á  los  agravia( 
pena  de  500  pesos  al  qne  no  lo  ci 
.  Cámara  y  gastos  de  jasticia  poi 
iviados  presos  á  su  costa  para  qi 
1  admita  memorial  en  Gobierno 
sticia,  sin  qae  con  él  presacten  i 
achado  en  toda  forma  reeideDcia 
roído,  y  en  las  provisiones  que  se 
Bticia  se  ponga  dáaanla  especial  q 
idencia  Inego  qae  loa  acaben  di 
los  libros  de  Qobiemo  y  se  ponga 
10  se  ponga  razón  en  la  Secretar! 
de  Setiembre  de  1653. 

DECRETO 
i   el  Duque  faro,   que   los   AU 
justicias  se   despachen   á   los 

se  presenten   e»  ellos  con   té 
limilado  para  -hacerlo. 

Palacio,  d  9  de  Setier. 

a  por  diferentes  ¿rdenee  del  Go1 
)yes,  Marqneaeii  de  Montes  Clare: 
está  dispuesto  el  término  en  qne  ] 
irsonaa  nombradas  por  Alcaldes  i 
ites  desta  Nueva  Espaiüa,  y  para 
y  I»  presenten  con  ellas  en  los  d 
aidos,  y  al  año  saquen  las  prorrog 
les  asignó  treinta  dias  para  el  dei 
se  babian  de  contar  desde  el  dia 
Decreto  del  oficio,  y  cuarenta  par 
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partidos,  y  aun  que  para  qne  cumplido  él,  primeramente  saqueit 
las  prorrogaciones  con  apercibimiento  que  pasados  dichos  térmi- 
nos, no  se  haya  de  conceder  snplimiento  ni  admitir  en  el  Gobierno 
memorial  sobre  ello,  y  otras  penas  en  dichas  órdenes  contenidas,  y 
porque  se  ha  visto  que  en  gran  parte  se  ha  faltado  al  cumpli- 
miento y  observancia  de  ellas,  de  que  resultan  graves  inconve- 
nientes, como  son  estar  los  partidos  sin  administración  de  justi- 
cia el  tiempo  que  tardan  en  sacar  sus  despachos,  por  salirse  sus 
antecesores  con  noticias  de  que  sus  oficios  están  proveidos  y  sin 
dar  las  residencias  por  sus  personas  como  son  obligados,  y  asi- 
mismo haberse  atrasado  las  cobranzas  enteras  de  los  Reales  Tri- 
butos, azogues.  Alcabalas,  penas  de  Cámara,  gastos  de  justicia, 
bienes  de  difuntos  y  las  demás  de  su  cargo  con  muchas  y  grandes 
quiebras  por  lo  pasado^  en  que  se  han  perdido  dichos  efectos  sus 
más  crecidas  cobranzas  por  dichos  Alcaldes  mayores  y  no  entera- 
dos en  la  Real  Caja,  de  que  ha  resultado  grave  daño  á  esta  repú-^ 
blica,  lastando  por  ellos  sus  fiadores,  siendo  el  fin  principal  por- 
gue se  mandaron  sacar  las  prorrogaciones  en  dicho  término  el  re- 
conocer si  han  cumplido  con  su  obligación  los  dichos  Alcaldes 
mayores  en  la  buena  administración  de  justicia  y  entero  de  la 
Real  Hacienda,  en  que  consiste  su  seguridad,  y  á  que  se  ha  faltado 
por  no  haber  despachado  muchos  dellos  las  prorrogaciones  y  pro- 
visiones en  toda  forma,  administrando  justicia  y  prosiguiendo  en 
los  oficios  el  segundo  año,  sólo  con  los  decretos  en  que  se  les  hace 
merced  de  dichas  prorrogaciones,  y  por  lo  que  conviene  al  prin- 
cipio de  mi  Gobierno  prevenir  inconvenientes  y  perjuicios  tan 
graves  contra  la  buena  administración  de  justicia,  bien  público  y 
buen  cobro  de  la  Real  Hacienda,  por  el  presente  ordeno  y  mando 
que  todas  las  personas  que  fueren  proveidas  por  Alcaldes  mayo- 
res. Corregidores  y  Tenientes  despachen  sus  provisiones  en  toda 
forma,  dentro  de  cuarenta  dias,  que  corran  y  se  cuenten  desde 
el  de  la  fecha  de  la  merced,  y  dentro  de  otros  treinta  se  presenten, 
en  las  cabeceras  de  los  partidos  para  donde  fueren  proveidos,  á 
donde  tomen  la  posesión  y  envien  testimonio  á  los  oficios  de  Go- 
bierno lo  más  presto  que  pudieren,  y  las  prorrogaciones  las  sa- 
quen despachadas  en  toda  forma  dentro  de  cincuenta  dias,  que  se 


3G4 
:  desde  el  día  en  que  sa  cumji 
asi,  precisa  y  pnutualmente 
p&aadoB  dichos  térmiDoa,  c 
j  como  tales  proceder  á  otra 
porque  es  posible  qae  alguno: 
ampo  de  mi  Gobierno  están  ¡ 
» dichos  cuarenta  días  y  corr 
lea  pare  pei;juido  el  no  estar 
le  todos  en  lo  porvenir  lo  est 
icia,  se  fijen  en  loa  oñcioa  de 
o  paedan  leer,  y  se  asiente  e 
10  qne  fuere  proveído  en  ofici< 
10  y  á  BUS  oficiales  no  admita 
entoB  de  términos  pasados, 
niento  y  se  pregone  publicar 
para  que  venga  á  noticia  de 
hecho. — ^Palacio,  á  9  de  Seti 

CART. 

tserita  por   el  Duque   d   j 

Fí^ardo,  encargándole 

los  Toboi 

Méjico  i4 

sartas  de  V.  md.  be  recibido  < 
k  la  enhorabuena  que  v.  md.  i: 
linos  y  el  recuerdo  que  v.  me 
Antonio  y  D.  Jnan  de  la  Cm 
tener  esto  en  la  memoria  par 
qne  v.  md.  merece,  porque  < 
\  servicios  de  v.  md.,  y  siend 
festejo  mucho  la  nueva  que  i 
e  de  Avila  vendrá  v.  md.  á 
lar  gusto. 
la  carta  de  25  me  hallo  muy 
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de  T.  md.  baya  podido  aa  valor  y  pnidentüa  aqnietar  j  traer  á  la 
obedienoia  del  Eey  K'aestro  Sefior  Iob  Tobosos,  qne  tanto  cuidado 
habían  ocasionado  &  esas  fronteraa,  y  pues  y.  md.  ha  reconocido 
ea  el  capitán  el  rendimiento  con  que  se  lo  entró  por  las  pnertas 
pidiendo  la  paz  en  nombre  de  todos  loa  coligados  ¿  v.  md.  que  el 
ñindamento  haya  sido  poi-  temor  del  castigo  qne  se  les  ha  hecho 
y  del  qne  esperaban  con  las  prevenciones  que  v.  md.  hacfa,  le  doy 
á  T.  md.  machas  gracias  en  nombre  de  S.  M.  por  la  resolución 
qne  ha  tomado  condescendiendo  con  la  petición ,  ofreciéndoles  la 
pas  y  perdón  que  piden,  con  calidud  que  dentro  de  20  dias  haya 
de  traer  toda  su  nación  y  sus  coligados  para  recibirla,  pues  coa 
fisto  quedará  ese  reino  en  universal  tranquilidad  que  tantos  afios 
ha  no  goza,  y  mando  á  v.  md.  procure  con  todo  cuidado  ponellog 
en  parte  donde  tengan  do  qué  sustentarse,  abrigándolos  oon  mu- 
oho  amor  y  con  la  maña  que  v.  md.  sabrá,  puea  en  elb  se  haca 
¿  Dios  y  á  S.  M.  grando  servicio,  pues  cesará  con  esto  la  conti* 
nuacion  de  loa  robos  y  atrocidades  qne  ese  reino  padecía,  que 
para  cnanto  fuere  necesario  en  razón  de  la  paz  y  electo  della, 
será  de  grande  estimación  para  mi,  y  para  S.  M.  de  gran  servi- 
cio, y  en  todo  caso  mando  á  v.  md.  que  no  pierda  la  ocasión  y 
que  efectiüe  los  conciertos  de  forma  que  el  sosiego  y  quietud  y  paz 
se  ooaaiga,  porque  la  guerra  no  es  para  nada  buena  sino  es  par» 
destruirás.  M.,  sua  Provincias,  sus  vasallos  y  su  Hacienda. 
V.  md.  ejecutará  eata  orden,  puea  me  dice  que  Dios  ha  aido  ser- 
vido de  poner  esta  materia  de  forma  que  se  logre  la  paz,  que  ea  la 
que  conviene,  y  que  8.  M.  haga  á  v.  md.  la  merced  que  merece. 

Eata  carta  que  va  para  el  capitán  de  los  Tobosos  se  la  dará 
V.  md.  en  mi  nombre,  ofreciéndole  de  mi  part«  amparar  &é¡l  y  & 
todoa  ana  coligados,  y  en  nombre  de  ü,  U.  tenellos  debajo  de  su 
protección,  tratándolos  con  mucho  amor,  siempre  que  vivieren  oon 
la  quietad  y  respeto  que  se  debe  í  sn  gran  clemencia,  y  de  todo  se 
deberá  á  v.  md.  y  á  su  cuidado  y  buen  celo  en  el  servicio  da 
tj.  M.  ver  quieto  y  sosegado  ese  reino. — Quarde  Dios  &  vuestra 
merced. — Méjico  H  de  Setiembre  de  1653, 


CARTA 

que  escribU  ti  Duque  d  la  Rt 

de  San  Joseph  del  Parral  t 

de  1653,  eoltre  la  paz  d 

&  enhorabaena  que  v.  md.  me  da  c 
reioos  agradezco  mucho,  y  más 
Id  aviso  de  que  loa  Tobosos  han  peí 
lo  escribe  el  Gobernador),  y  yo  le  e 
íobernador  orden  expresa  para  qne 
OQsiga,  pues  lo  que  conviene  pan 
'  y  bien  de  todos  esos  naturales  es 
lue  la  guerra  no  es  más  que  destru 
lervar  al  Hey  Nuestro  Señor  en  pa 
ego  y  quietud  en  sus  casas  y  hacic 
,  y  espero  ayudará  de  su  parte  v.  m 
í  seguridad  y  convenieacia  de  la  qi 
¡orno  tiene  8.  Id.  en  ese  reino ,  qui 
inviene  para  su  paz  y  quietud. — ( 
,  etc. 

CARTA 

que  escribió  el  Duque  en  lA  dé 
capitán  d,s  los  Tobosos,  alen 
la  paz. 

or  carta  que  he  tenido  del  Gobern 
íuajardo  Fajardo,  he  visto  cómo  e 
\a  sus  coligados,  reconociendo  el  ye 
obediencia  del  Iley  Nuestro  SeÜoi 
25  de  Agosto  en  casa  de  diclio  O-ol 
k  y  todos  los  demás,  cuando  lo  esta 
ioular  gusto,  y  le  mando  pardone  i 
ja  debtyo  de  su  patrocinio  Beal  y 
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sustentarse  y  abrigarse,  como  vasallos  leales  qne  son  de  su  coronk, 
y  al  capitán  y  á  todos  sun  parciales  doy  las  gracias  por  resoluoion 
tan  acertada  como  han  tomado,  y  en  nombre  de  8.  M.  admito  y 
recojo  debajo  de  la  proteocton  Rea),  esperando  como  conño  en  Dios, 
vivirán  quietos  y  pacíficos  debajo  da  la  obediencia  de  an  Bey  tan 
clementísimo  como  tenemos,  y  tan  honrado  y  padre  de  susvasa- 
lloa,  pues  á  todas  luces  muestra  su  grandeza  y  piedad,  eo  lo  mu- 
cho que  quiere  y  haca  mirar  á  sus  vasallos^  que  cumpliendo  con 
esta  obligación,  ofrezco  en  su  Real  nombre  tener  particular  cuida- 
do de  hacer  merced  y  premiar  á  todos  los  que  ayudaren  y  solicita- 
ren la  quietud,  sosiego  y  amigable  paz  en  esas  fronteras,  y  por  la 
parte  del  Gobernador  y  todo  lo  que  me  toque,  aseguro  que  hare- 
mos á  su  gente  todo  buen  tratamiento,  pues  adem&s  de  la  obliga- 
ción que  tengo  para  esto,  doy  cnmplimiento  á  la  voluntad  del  Rey 
Kueetro  Seilar,  y  siempre  que  se  ofrezca  algún  accidente  que  la 
distancia  tan  grande  no  puede  prevenir,  y  ae  hallaren  con  algún 
sentimiento  ó  pretensión,  se  me  podrá  avisar,  porque  para  la  des- 
orden de  si  el  Gobernador  de  esa  provincia  ó  su  gente  faltare  &  algo, 
quioro  se  me  dé  cuenta  para  que  yo  lo  remedie,  atendiendo  siem- 
pre á  dalles  gusto  y  á  booralles  y  favorecelles  si  tienen  alguna  pre- 
tensión, haciéndole  merced  en  nombre  de  S.  M. — Guarde  Dios,  etc. 

OTRO  PAPEL       . 
que  escribió  el  Duque  al  Visitador. 

Palacio,  le  Setiembre  1653. 
Siempre  estuve  y  estaré  con  conocimiento  de  que  lo  qae 
V.  md.  me  dijo  es  lo  verdadero;  paro  como  el  Consulado  fundaba 
su  razón  en  no  querer  pagar,  quise  avisar  á  v.  md.  para  que  con 
lo  que  V.  md.  me  ha  escrito  cogerles  todos  los  pasos.  Siendo  el  dé- 
bito justificado  y  debido,  la  espera  y  el  plazo  le  daré  yo  cuando  me 
pareciere  6  cuando  quisiere,  porque  yo  tengo  e¡  oficio  y  mis  obli- 
gaciones para  conocer  lo  que  le  está  bien  al  Rey  y  no  al  Consala- 
do, y  mucho  más  cuando  v.  md.  me  confiesa  de  palabra  y  por  es- 
crito que  lo  debe  y  que  es  el  Consulado  el  que  lo  debe  pagar,  y  no 
hay  otro  Consulado  donde  cobrar,  y  más  cuando  el  Bey  es  tan  pa- 
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dre  de  sus  vasallos,  qae  ni  les  echa  tríbut 
vos,  ni  que  le  presten,  ni  adelanten  nada, 
ahogos  y  necesidades,  qae  se  vale  de  loa  i: 
moa  en  EapaSa,  7  ai  sa  piedad  no  faera  tt 
7  ana  ahogos  aon  de  calidad  que  no  hay  tx 
le  abra  la  puerta  para  todo  cnanto  qniaien 
que  en  an  nombre  pida  70  lo  que  es  au  Hi 
jofiticia.  Si  eate  débito  le  debieran  loa  pob: 
gar,  bien  conozco  y  sé  lo  que  debo  hacer;  ] 
loa  ricos  7  debiéndolo  ellos  por  habé ráelo  i 
empleando  la  Hacienda  del  Rey  en  gananí 
el  Consulado  pida,  excite  7  haga  sus  dilig 
que  hallaren  en  laa  cnentaa  qno  las  deben 
pagar  laa  Alcabalas,  7  si  este  Conanlado  t 
pondenciaa  á  no  apretar,  ma7or  la  tengo  j 
me  pagnen  7  ann  para  caatigarlos,  pues  hi 
ana  convenienciaa  y  amigos,  siendo  contra 
cíenda.  A  mí  no  me  toca  ni  caatigar  ni  mi 
los  Bree.  Vireyea  qae  ha  habido  en  si  han 
sa  que  se  oobre  la  Hacienda  del  Re7;  lo  q 
brársela  en  el  tiempo  qne  gobierno  sns  pn 
con  el  mismo  amor  7  fineza  que  sabe  S.  ií, 
mi  amo  qne  lo  he  hecho  en  todas  partes,  q 
laa  Indias,  porque  ní  para  sangre,  ni  pan 
Bar  mis  hijos,  ni  para  ser  gentil  hombre  d 
qne  es  la  ma7or  vanidad  que  tengo,  no  ha 
acá,  porque  en  mi  caaa,  como  en  mi  lengn 
go  mda  que  í  Dioa  7  al  Re7,  7  desear  que 
dé  V.  md.  muchas  ocasiones  en  qae  le  airv 

RESPUESTA 
del  Visitador  al  papel  dt 

Excmo.  Sr.:  Ahora  me  acaban  de  dar  ei 
puedo  decir  máa  de  que  puede  estar  Y.  E. 
70  le  dijere  será  siempre  lo  que  me  pareci 
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razón,  y  en  materia  de  Hacienda  podré  decir  algo;  todo  sin  más 
fin  ni  más  mira  que  el  mayor  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  y  de 
que  tengo  dadas  sobradas  muestras  en  todas  partes  y  en  más  de 
tres  años  que  he  asintido  en  este  reino,  y  espero  en  la  divina  mi- 
sericordia me  ha  de  conservar  en  este  buen  crédito  por  lo  que  de- 
seo no  desmerecer  serlo;  y  fuera  yo  muy  ignorante  si  después  de 
tan  larga  asistencia  dudara  que  el  dar  alguna  larga  á  los  deudo- 
res es  sólo  de  Y.  E.»  y  el  dar  espera  de  la  Junta  general  de  Ha-  ^| 
cienda,  y  más  lo  fuera  si  dudara  las  demás  cosas  que  V.  E.  me 
dice  en  su  papel,  siendo  tan  notorias  y  habiendo  yo  experimentado 
tanta  parte  de  ellas.  Esté  V.  E.  muy  cierto  de  que  las  otras  reser- 
varé en  mi,  y  de  que  le  soy  á  V.  E.  muy  verdadero  y  afecto  ser- 
vidor en  mi  corto  posible. — Guárdeme  Dios  en  su  grandeza  como 
deseo. — De  casa,  á  16  de  Octubre  1653. 

CARTA 

que  escribió  el  Duque  en  respuesta  al  Dean  y  Cabildo 

de  la   Sania  Iglesia   de   la   Puebla   de   los 

Andeles  en  14  de  Octubre  de  1653. 

Por  la  carta  que  v.  md.  me  escribe  veo  los  sentimientos  que  ha 
causado  en  v.  md.  el  auto  que  han  proveido  los  Gobernadores  con- 
tra V.  md . ,  por  decir  que  con  los  avisos  que  todos  tienen  de  Es-  % 
paña,  escriben  la  merced  del  Sr.  Conde  de  Castrillo,  la  promoción 
que  ha  hecho  S.  M.  de  iglesias,  dando  la  de  Osma  al  señor  don 
Juan  de  Palafox,  con  cuyas  noticias  dicen  los  Gobernadores  dése 
Obispado  que  v.  mds.  intentaban  la  sede  vacante,  y  siendo  esto 
tan  fuera  de  la  razón,  porque  ni  á  v.  mds.  ni  á  todo  el  Cabildo 
jnnto,  ni  muchos  más  que  fuesen,  cuando  fuese  ocasión,  no  les  toc& 
á  V.  mds.  ni  á  nadie,  sino  al  Papa  y  al  Bey,  y  quien  intentare  no- 
vedades contra  el  servicio  del  Rey,  quitándole  lo  que  le  toca  y  lo 
que  es  suyo,  lo  sabré  yo  remediar,  y  porque  v.  mds.,  llevados  de  sua 
deseos  6  de  sus  conveniencias,  con  poca  prudencia  habrán  habla- 
do más  de  lo  que  era  razón,  han  excedido,  y  les  doy  á  v.  mds.  por 
esta  carta  toda  la  reprensión  que  puede  caber  en  la  culpa  que  han 
tenido  y  en  el  conocimiento  que  yo  tengo  de  que  v.  mds.  deben  ha- 
ToMO  CIV.                                                                         24 
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ber  hablado  algunas  cosaa  qae  fuera  mejor  callarlas  y  no  dar 
motivo  con  ellas  á  nada  que  no  sea  lo  muy  ajustado  á  sus  dígoí- 
dades,  hábito  y  estado  de  v.  mds.,  y  aal  tendrán  y.  mda.  entendido 
que  han  de  Tlvit  y  proceder  y  hablir  s¿lo  en  servicio  de  Dios  y 
del  Key,  teniendo  macho  respeto  y  veneración  á  esa  mitra. 
Y.  mds.  cumplan  por  sn  parte  con  lo  que  tanto  deben  y  están 
obligados,  que  yo  los  estimaré  mucho,  y  si  faltaren,  los  sabré  cas* 
ligar  y  remediar,  porqne  para  la  justicia  tiene  el  Rey  aquí  una  An- 
diencia,  y  para  ejecutar  lo  que  más  convenga  &  su  servicio  me  hallo 
yo  aquí. — Guarde  Dios  á  v.  md.  muchos  años. —Méjico. 

qve  el  Duque  de  Alburquerque  escribió  al  Visitador 

Don   Pedro   de   Galvez   so&re   la   deuda  del 

Consulado. 

15  de  Octubre  de  1653. 
V.  md.  me  dijo  cuando  me  hizo  relación  del  estado  en  que  se  ha- 
llaban algunos  ramos  de  Hacienda,  que  unos  eran  de  mala  calidad 
y  otros  de  buena,  y  que  en  la  que  estaba  fija  por  su  situación  y  ha- 
ber  cumplido  el  plazo,  era  112.000  pesos  con  l.'i.OOO  más  de  la  úl- 
tima esperadel  Sr.Condede  Salvatierra,  que  en  todo  hacen  125  000, 
pues  los  que  el  Consulado  debia  pagar  por  el  mes  de  Agosto  pasa* 
do,  y  habiéndome  propuesto  v.  md.  la  otra  noche  en  su  nombre  que 
tomase  25.000  pesos  y  otros  25.000  para  fin  de  Setiembre,  i'espoudl 
á  V.  md.  que  no  coavenia  al  servicio  de  V.  M.,  con  las  razones  que  ' 
V.  md.  me  confesó  tener,  y  pregunté  á  v.  md,  si  era  justo  y  jasti- 
cia  y  si  en  virtud  della  se  lo  deberían  e^tos  hombres,  y  si  yo  lo  po- 
día pedir  á  ellos.  Me  respondió  v.  md.  que  lodebian,  que  era  jus- 
to y  que  era  justicia,  y  recien  entrado  yo  en  este  Gobierno  me  dijo 
-V,  md.  cémo  en  vista  y  revista  los  tenia  sentenciados  en  esta  ma- 
teria, y  ha  proveído  v.  md.  dos  ó  tres  mandamientos  deq'ecucíon, 
para  qne  paguen.  Yo  siempre  creo  más  su  zapato  de  t.  md.  que  á 
todos  ellos ;  pero  dice  el  Consulado  que  no  lo  debe.  V.  md.  me  diga 
lo  que  ha  declarado  por  justicia  en  esta  materia,  que  lo  que  yo 
pregunto  y  quiero  saber  es  si  se  debe  ó  no  se  debe,  y  si  tengo  yo 
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zon  para  pedir  al  Consulado  lo  que  está  camplido  por  el  mea  de 
!:osto.— Guarde  Dios  á  v.  md.,  eto. 

RESPUESTA  DEL   VISITADOR 

Í6  de  Octubre. 
Excmo.  Sr.:  Ayer,  después  de  las  nueve  de  la  noche,  llegó  & 
i  casa-el  Sr.  D.  Antonio  de  Lara  con  el  Cónsul  Phelipe  Navarro, 
me  di6  el  papel  de  V.  E.  Todo  lo  que  dije  á  V.  E.  la  última  no- 
le  que  nos  vimos  y  tenia  dicho  antes  en  razón  de  los  1 25.000  pesos 
IB  debe  el  Consulado,  no  tiene  duda  se  deben  desde  ñu  de  Agosto 
iste  año,  y  este  débito  no  lo  niegan  el  Prior  y  Cónsules,  aólo  pro- 
inen  una  esoepcion,  y  es  decir  qae  el  Prior  y  Cónsules  deate  año 
>  están  obligados  á  los  rezagas  que  provienen  del  antecedente, 
esta  excepción  no  les  releva,  pnes  como  otras  veces  he  dicho  á 
.  E.,  no  tenemos  otro  Consulado  este  aflo  á  quien  pedir  y  él  es  el 
iligado.  Las  diligencias  que  yo  he  hecho  han  sido  notificarles  pa- 
len  esta  cantidad  como  cosa  debida  y  liquida,  y  que  no  tiene  ra- 
D  ninguna  para  dejarse  de  pagar.  El  modo  de  la  paga  coa  .... 
.  .  (I)el  Sr.  D.  Antonio,  y  yo  en  la  forma  que  dirá  á  V.  E..  y  ai 

asegurase,  como  se  puede  asegurar,  que  para  el  15  de  Enero 
ité  enterada  esta  partida,  comenzando,  como  comenzarán,  desde 
ego,  á  enterarla  en  la  caja,  parece  se  podrá  disponer  la  satisfac- 
on  en  esta  forma.  Y  como  he  dicho  á  V.  E,  otras  veces,  es  me- 
»ster  sobrellevar  el  comercio,  y  más  en  esta  ocasión  que  se  halla- 

Cousnlado  algo  apurado.  Méjico,  etc. 

DECRETO 

que  dio  el  Duque  de  Alburquerqae,  nombrando  d 

Lorenzo  Manrique  por  contador  para  las 

cuentas  del  Consulado. 

Méjico,  30  de  Octubre  de  1658. 
Atendiendo  á  que  el  Prior  y  Cónsules  de  la  Universidad  de  los 
ercaderes  desta  ciudad  puedan  con  toda  brevedad  y  facilidad 

(1)    Hay  un  olaro. 
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Cumplir  lo  que  les  está  mandado,  y  dar  las  cuentas  que  les  tengcr 
pedidas,  mando  que  las  certificaciones  de  las  resultas  y  el  ajusta- 
miento dellas  las  dé  y  haga  Lorenzo  Manrique,  Contador  que  por 
orden  del  Consulado  ha  entendido  en  ellas,  y  sea  con  el  Escribano, 
ñ  con  quien  lo  ha  hecho  en  otra  ocasión,  y  para  más  &cilitarlas,  les 

asista  Pedro  de  Santillán^  Teniente  de  Escribano  de  Cabildo,  para 
dar  razón  de  las  noticias  y  papeles  de  que  necesitaren,  con  que 
con  la  inteligencia  de  los  ministros  que  son  prácticos  enastas  ma- 
terias, se  conseguirá  el  que  con  toda  brevedad  se  puedan  liquidar 
dichas  cuentas. 


DBCJt£TO 

qxie  dio  el  Duque  de  Aldurquerque  para  que  Lorenzo 
Manrique  ajustase  las  cuentas  del  Consulado. 

Palacio^  22  de  Octubre  de  1653. 

Atendiendo  á  que  el  Prior  y  Cónsules  de  Universidad  de  los- 
mercaderes  desta  ciudad  puedan  con  toda  brevedad  y  facilidad 
cumplir  lo  que  les  está  mandado  en  razón  de  las  cuentas  que  les 
tengo  pedidas:  Mando  que  Lorenzo  Manrique,  Contador  de  la 
Beal  Aduana,  ordene  y  ájasete  las  cuentas  de  lo  que  toca  al  cuarta 
cabezón  de  las  Reales  Alcabalas  que  está  á  cargo  del  Consulado  y 
corre  desde  primero  de  Enero  de  seiscientos  y  cuarenta  y  siete^  á 

quien  las  come para  que  las  haga  desde  su  principio  con 

distinción,  y  si  le  pareciere  que  alguna  de  las  cuentas  que  tuvie- 
ren ajustadas  del  dicho  tiempo  no  están  con  la  claridad  que  nece- 
sitan, las  vuelva  á  formar  de  nuevo,  que  para  todo  le  doy  comisión 
y  mando  que  se  le  den  los  papeles  que  pidiere  de  cualquier  ofícior 
donde  pararen  y  de  lo  que  fuere  obrando  me  dará  cuenta. 

CARTA 
del  Duque  de  Alburquerque  al  Rey  Felipe  IV. 

Méjico j  4  de  Noviembre  de  1658. 

En  todos  los  oficios  de  pluma  que  hay  en  esta  ciudad  llevaban ^ 
tantos  y  tan  grandes  derechos  á  los  negociantes  de  lo  que  despa-^ 


^ 
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ababan,  dando  por  costumbre  y  por  ley  lo  que  los  Jefes  y  sus  sub- 
ditos querían,  teniendo  los  más  del  los  gajes  y  sueldos  de  Y.  M.,  y 
babiendo  yo  reoonocido  que  las  partes  los  pagaban  sin  replicar  á 
lo  que  les  pedian,  y  viendo  cuan  en  daño  de  los  negociantes  era, 
be  ordenado  lo  que  V.  M.  mandará  ver  por  ese  Decreto;  con  que 
en  todos  los  oficios  quedan  puestos  los  Aranceles,  y  en  los  que  no 
lo  tienen,  se  les  dará  como  conviene,  con  que  las  partes  tendrán 
-delante  ^e  sus  ojos  un  espejo  para  mirar  lo  que  deben  pagar,  con- 
forme V.  M.  tiene  mandado,  y  no  como  estaba  introducido  en  los 
oficios,  siendo  de  barto  útil  para  los  vasallos  de  V.  M.  el  bien  que 
ban  recibido,  porque  era  impracticable  y  de  grandísimo  gasto  y 
daño  para  ellos  lo  que  pagaban. — ^Gnarde  Dios  la  Católica  y  real 
persona  de  V.  M.  los  años  que  sus  criados  y  vasallos  deseamos,  y 
ia  cristiandad  ba  menester. — Méjico^  á  4  de  Noviembre  1653. 

CARTA 
del  Duqm  de  Alburquerque  al  Rey  Felipe  IV. 

M^ico,  4  de  Noviembre  1663, 

Las  ordenanzas  y  leyes  de  V.  M.  en  que  manda  que  los  Ministros 
que  son  nombrados  para  los  oficios  vayan  á  ejercerlos  dentro  del 

:término  que  V.  M.  señala,  be  bailado  se  observaba  poco  la  obe- 

^encia  en  esta  parte,  y  para  que  se  cumpla  lo  que  está  dispuesto, 
he  dado  la  orden  que  V.  M.  se  servirá  de  ver,  y  juntamente  otra 
para  que  ningún  Alcalde  mayor  salga  de  su  oficio  sin  dar  resi- 

^dencia  dentro  del,  en  el  término  que  V.  M.  tiene  señalado,  pues 
resultaba  de  esto  no  tener  los  vasallos  de  V  M.  la  satisfacción 
que  V.  M.  quiere  que  les  den  los  que  ocupan  todo  género  de  ofi- 
4U0S,  y  los  pobres  vasallos  indios  de  V.  M.  no  tienen  caudal  ni 

■  disposición  para  poder  venir  á  pedir  contra  los  agravios  y  daños 
que  les  hacen,  y  así  vendrán  á  conseguirlo  sin  gasto,  dando  las 
residencias  en  el  mismo  lugar  donde  han  ejercido,  que  es  donde 
las  deben  dar,  conforme  la  ley  y  órdenes  de  V.  M..  con  que  se 
hallarán  satisfechos  estos  pobres  vasallos.  T  en  esto  ha  habido  más 
descuido  en  tiempo  de  alguno  de  los  Vireyes  pasados  de  lo  que 
permitía  la  razón,  la  justicia  y  el  bien  de  los  vasallos  de  V.  M»  y 
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la  satisfaocion  de  la  cansa  pública  y  de  los  pobres,  y  juntamento 
se  coDsigae  en  esto  el  que  todos  los  Ministros  paguen  y  satisfagan 
á  la  Real  Hacienda  de  V.  M.  todo  lo  que  deben  de  lo  que  ha  entra- 
do en  su  poder,  el  tiempo  que  han  administrado  los  oñcios,  lo  cual 
va  prevenido  en  el  decreto,  y  en  todo  tendré  el  cuidado  y  desvelo 
qvL*i  V.  M.  experimentará.  Cuya  Católica  y  real  persona  guarde 
Dios  los  años  que  sus  criados  y  vasallo3  deseamos  y  la  cristiandad 
ha  menester. — Méjico,  á  4  de  Noviembre  de  1653.  ^ 

CARTA 
del  Duque  de  Alburquerque  al  Rey  Felipe  IV. 

Méjico,  4  de  Novieinbre  de  1653* 

Por  la  copia  de  la  carta  que  escribí  á  V.  M.  con  D.  Diego  dd 
Portugal,  desde  Chapultepeque,  se  servirá  V.  M.  mandar  ver  con 
el  cuidado  y  vigilancia  que  se  le  asistió  para  que  partiese  este 
año  en  conformidad  de  las  órdenes  de  V.  M.  y  las  que  yo  le  ho 
dado  para  que  las  cumpliese,  y  teniendo  en  la  Veracruz  á  1 5  de 
Agosto  la  plata  de  V.  M.  y  pliegos  del  Conde  de  Alba  y  mios,  y 
orden  para  qae  se  hiciese  luego  á  la  vela,  me  escribió  en  carta  de 
D.  Gómez  que  las  naos  marchantas  no  le  podian  seguir,  y  que 
estaba  pronto  para  salir  á  navegar  con  Capitana  y  Almiranta; 
pero  que  V.  M.  le  mandaba  en  la  Instrucción  volviese  con  la  flota, 
y  que  pues  nadie  le  seguia,  me  despachaba  correo,  dando  cuenta 
del  embarazo  en  que  se  hallaba  para  no  salir  sin  nueva  orden 
mía,  en  que  me  dice  le  declare  si  traia  yo  otras  de  V.  M.  para 
mandarle  partir,  de  que  él  no  tuviere  noticia  para  tener  disculpa 
de  lo  que  le  pudiese  suceder  en  el  viaje.  Con  esta  ocasión  hice 
Junta  del  Conde  de  Alba,  Arzobispo  y  Visitador,  y  habiéndoles 
enseñado  las  órdenes  de  V.  M.  con  lo  más  que  les  representé  de 
lo  que  convenía  á  su  real  servicio  el  que  éste  y  Tesoro  fuese  este 
año,  siendo  todos  de  parecer  de  que  partiese  Capitana  y  Almiran- 
ta, annque  no  le  siguiesen  naos  marchantas,  y  asimismo  hice 
junta  general  de  todos  los  Ministros  y  Tribunales  de  V.  M.  sobre 
este  caso,  y  todos  se  conformaron  en  que  partiese,  con  lo  cual 
despaché  correo  á  D.  Diego  de  Portugal,  mandándole  se  hiciese 
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Inego  á  la  vela,  y  envié  testimonio  de  las  juntas  qne  hice  para 
esta  última  resolución  para  que  no  tuviese  duda  en  partir,  su- 
puesto que  daba  á  entender  salia,  porque  yo  se  lo  mandaba,  y  no 
porque  la  orden  de  V.  M.  que  él  traia  se  lo  expresase,  sin  volver 
con  todas  las  flotas;  y  por  carta  del  dicho  D.  Diego,  consta  que  á 
20  de  Agosto  estaba  con  todos  los  despachos  que  deseaba  para  sn 
resguardo  para  navegar  en  dándole  el  tiempo  lugar,  y  desde  el 
dicho  dia  20  de  Agosto  hasta  10  de  Setiembre,  no  me  despachó 
correo  ni  aviso  de  lo  que  obraba,  y  juzgando  yo  que  ya  habría  sa- 
lido á  hacer  su  viaje,  me  escribió  en  dicha  carta  que  el  tiempo  no 
le  habia  dado  lugar,  y  qne  asi  volvia  á  amarrar  en  el  puerto  Ca- 
pitana y  Almiranta,  enviándome  un  tanto  de  los  votos  que  dieron 
los  cabos  y  pilotos  de  la  flota,  de  que  en  los  dias  primeros  de  Se- 
tiembre,  que  hizo  buen  tiempo  para  poder  salir,  no  convenia,  sin 
ver  otros  más  en  que  se  reconociese  estar  asentado  el  tiempo,  y  por 
no  haber  gozado  de  tres  ó  cuatro  que  tuvo  buenos,  dicen  ventó  el 
Norte,  con  que  no  se  atrevieron  á  salir.  Los  oficiales  reales  me  es- 
cribieron que  desde  1.^  de  Setiembre  hasta  tres  del,  tuvieron  buen 
tiempo  para  salir;  pero  que  veian  mucha  tibieza  en  el  Greneral,  y 
que  no  sabian  la  causa,  habiendo  tanto  tiempo  que  estaba  embar- 
cado y  que  no  le  faltaba  nada;  y  aquí  mandé  tomar  información 
de  los  correos  que  en  este  tiempo  me  despacharon  dichos  oficiales 
de  secreto,  y  confirmaron  lo  mismo.  De  todo  envió  á  V.  M.  copias 
para  que  mande  ver  el  cuidado  que  se  habia  puesto  en  que  este 
Tesoro  fuese  este  año,  y  aunque  de  las  obligaciones  de  los  cabos 
de  dicha  flota  se  puede  creer  no  faltarian  á  gozar  de  la  ocasión 
para  dar  cumplimiento  á  lo  que  V.  M.  tenia  mandado,  prometo 
á  V.  M.  que  me  hallo  con  la  mayor  pena  y  desconsuelo  que  s& 
puede  considerar  de  que  no  se  lograse  su  real, deseo,  comerme  la 
tenia  encargado,  que  si  fuera  matería  en  que  mi  persona  la  hu- 
biera de  hacer,  bien  cierto  puede  estar  V.  M.  que  ni  riesgos  ni 
otros  fines  particulares  me  embarazaran  para  que  dejase  Y.  M.  de 
ser  servido,  porque  lo  hago  con  amor  y  desinterés,  y  no  todos 
edrven  á  V.  M.  con  esta  atención. — Guarde  Nuestro  Señor  á  V.  M. 
los  años  que  sus  criados  y  vasallos  deseamos,  y  la  cristiandad  ha 
menester.— >Méjico,  á  4  de  Noviembre  1653. 


^ 
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CARTA 
del  Duque  de  Aliurquerque  al  Rey  Felipe  IV* 

Méjico,  4  de  Noviembre  de  1653. 

Las  órdenes  que  V.  M.  tiene  dadas  sobre  que  no  traigan  armas 
loa  mulatos,  negros,  chinos  y  zambaigos  que  se  hallan  en  este 
reino,  aunque  se  han  mandado  ejecutar  por  mis  antecesores,  dan- 
do mandamientos  y  decretos  para  ello,  no  se  han  observado  ni 
puesto  en  ejecución  como  V.  M.  manda  y  conviene;  y  reconocien- 
do yo  que  esta  gente  es  infinita  la  que  hay  de  ellos,  que  son  in- 
quietos, valientes,  revoltosos,  de  mala  alma,  y  que  en  habiendo 
delito  ó  hurto,  no  dejan  de  hallarse  en  ellos,  y  por  suma  la  incli- 
nación y  que  juntamente  son  los  que  maltratan  á  los  indios;  por 
todas  estas  razones  he  mandado  por  pregones  públicos  expresa- 
mente que  nadie  las  traiga,  echando  la  pena  que  Y.  M.  tiene  re- 
suelto sobre  esto,  y  el  que  delinque  en  ello,  se  ejecute  en  él  el  cas- 
tigo con  toda  puntualidad,  sin  reserva  ni  dilación  más  que  lo  que 
la  causa  pide,  y  solamente  he  reservado  á  los  criados  de  los  Mi- 
nistros, conforme  la  orden  de  V.  M.,  pero  con  caíidad  que  no  las 
traigan  si  no  es  el  tiempo  que  acompañan  á  sus  dueños,  en  que 
continuaré  por  el  mayor  servicio  de  V.  M.  y  bien  de  esta  Bepd- 
blica,  asi  el  postrer  dia  de  mi  gobierno  como  lo  que  se  hace  aho- 
ra al  principio. — Guarde  Dios  la  Católica  y  real  persona  de  V.  M. 
y  los  años  que  sus  criados  y  vasallos  deseamos  y  la  cristiandad 
ha  menester. — Méjico,  á  4  de  Noviembre  de  1653. 

CARTA 
.   del  Duque  de  Aldurquerque  al  Rey  Felipe  IV. 

Méjico^  4  de  Noviembre  de  Í653. 

Habiendo  hallado  cuando  entré  en  este  Gobierno  que  los  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús  no  querían  sujetarse  á  la  canónica  coac- 
ción en  la  doctrina  de  Tepocotlan,  del  Arzobispado  de  esta  ciudad» 
habiéndolo  hecho  todas  las  demás  religiones,  conforme  las  órdenes 
que  V.  M.  ha  enviado  sobre  esta  materia^  y  que  estaban  vencidos 
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por  justicia  on  pleito  que  ha  dorado  sesenta  años,  y  que  tantas 
novedades,  gastos  y  inquietudes  ha  costado,  he  mandado  qae  la 
CompaSla  esté  sajeta  como  lo  están  todas  las  demás  religiones,  y 
para  que  obedezcan  á  Y.  M.,  se  han  despachado  las  órdenes  nece- 
sarias, de  que  doy  cuenta  á  V.  M.,  para  qae  lo  tenga  entendido.— 
Guarde  I^uestro  Señar  á  V.  M.  los  aSos  que  sus  criados  y  vasa- 
llos deseamos  y  la  cristiandad  ha  menester. — Méjico,  4  de  No- 
viembre de  1653. 

'casta 

del  Duque  dt  AUurquerque  al  Rey  Felipe  IV. 
Méjico,  4  de  Soviembrt  de  16&B. 

Desde  el  pnnto  qae  tomé  posesión  del  Gobierno  de  estos  reinos 
continaamente  he  despachado  correos  á  todas  las  provincias  para 
las  cobranzas  de  los  tributos  y  más  Hacienda  real  de  Y,  M.,  para 
que  con  tiempo  se  remita  á  las  Reales  Cajas  para  acudir  al  servi- 
cio de  Y.  M.,  con  ouyas  diligencias  se  está  remitiendo  de  los  la- 
gares con  todo  caidado,  y  cobrando  lo  que  se  va  adeudando,  y 
aunque  me  he  hallado  con  bs  gastos  de  la  flota  qne  lleva  don 
Diego  de  Portugal,  y  el  que  quedó  haciendo  en  el  socorra  preciso 
de  las  islas  Filipinas,  conforme  las  órdenes  de  Y.  M.,  y  mucho 
qne  importa  socorrerlaK,  para  sustentar  la  f%  en  ellas,  no  ob::'tante 
esto,  me  desvelo  en  solicitar  por  todos  caminos  el  que  lleve  la 
flota  de  D.  Juan  de  Urbina  el  más  tesoro  que  fuere  posible,  en 
que  espero  conocerá  Y.  M.  roi  amor  y  actividad  con  que  asisto 
para  enviar  á  Y.  M.  socorros  de  su  real  Hacienda,  y  lo  continua- 
ré para  merecer  á  V.  M.  el  que  se  halle  bien  servido  de  mi,  cuya 
Gaiólica  real  persona  guarde  Dios  los  afios  que  sus  vasallos  de- 
seamos y  la  cristiandad  ha  menester. — Méjico,  4  de  Noviembre 
de  1653. 

CARTA 
del  Duque  de  Al&urquerqve  al  Rey  Felipe  IV. 
Méjico,  4  de  Noviembre  de  1653. 

En  el  poco  tiempo  qae  ha  que  gobierno,  se  ha  ofrecido  en  esta 
real  universidad  dos  vacantes  de  Cátedra:  la  primera  fué  la  da 


prima  de  Teología,  que  se  di6  ; 

Jaan  de  Herrera,  que  tenia  la 
saliese  opositor  de  ningún  grad 
loa  SUJOS,  teniéndole  por  sujeto 
man  Maestro  y  Padre  de  todos, 
querido  aponer  nadie.  En  la  ( 
opositores  á  ella  de  estimación, 
prctveer  estas  Cátedras  por  Tot< 
como  se  ha  reconocido  siempre 
das  mAs  qne  en  ninguna,  pues 
que  el  dinero  manual  es  más  el 
cites  de  ganar,  porqne  las  d 
tanto  dinero,  como  porque  los  t 
signe  diez  ó  doce  votos  sobre  s 
mano  de  ellos.  Teniendo  esta 
que  la  de  Salamanca,  parece  q 
ella  se  usa,  y  es  i m portan tlsim 
premio  de  los  virtoosoa  que  ti 
conciencia  de  V.  M.,  como  lo 
MaestEos  de  la  Universidad  y  I 
que  se  quiten  loa  votos  á  los  e 
el  Tirey,  oon  comunicncion  del 
que  los  merezcan,  con  qne  V.  & 
bien  servidos. — G  a  arde  Dios  la 
los  años  qae  sus  criados  y  vasa 
menester. — Méjico,  4  de  Noviei 

Cv 

del  Duque  de  Áliurgt 

Méjicí 

En  esta  cindad  murió  un  hon 

renzana,  no  teniendo  herederas, 

de  contado,  sin  mncha  plata  y  t 

¿1  para  que  dejase  algo  á  V.  M. 

«mbargó  su  hacienda,  que  si  so 
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cer  en  talea  casos,  se  hubiera  topado  en  sn  casa  más  de  200.000 
pesos  de  plata  de  rescate,  qne  es  de  contrabando,  y  tnviera  Y.  M. 
este  útil;  y  para  que  se  reconozca  cómo  fué  V.  M.  servido  en  este 
caso,  pidiendo  yo  al  Consulado  pagase  las  Alcabalas  atrasadas, 
de  esta  diligencia  mia  resultó  bailar  que  murió  el  dicho  Lorenza- 
na  quedando  á  deber  á  V.  M.,  en  sus  Reales  Alcabalas,  15.000 
pesos,  y  ha  sido  menester  que  yo  haya  venido  á  pedir  y  cobrar 
esto,  habiendo  dos  años  que  murió.  Me  ha  asegurado  el  Consula- 
do que  debe  á  esta  renta  Lorenzana  80.000  pesos  (porque  casi 
nuDca^pagó  Alcabalas).  De  esta  manera  han  cuidado  en  estas  pro- 
vincias del  servicio  y  Hacieoda  de  V.  M.  Dios  les  dará  el  pago 
que  merece,  y  V.  M.  mandará  tomar  razón  de  estos  descuidos  á 
quien  juzgare  V.  M.  que  lo  debe  dar,  y  lo  debia  haber  dispuesto 
en  dos  años  que  ha  que  murió,  siendo  tan  en  beneficio  de  V.  M. 
el  cobrar  su  Real  Hacienda,  y  más  cuando  no  hizo  con  ella  obra 
ninguna  de  memoria,  sino  de  misas  y  responsos,  habiéndose  apo- 
derado de  la  hacienda  los  Albaceas  y  los  Teatinos,  se  descuidaron 
tanto,  que  no  les  tocó  más  de  160.000  pesos,  que  hubiera  sido  más 
razón  el  que  V.  M.  mandara  hacer  los  sufragios  de  esta  alma,  con 
la  cristiandad  que  acostumbra,  haciéndose  dueño  do  esta  hacien- 
da, que  no  que  se  la  haya  llevado  el  diablo  por  tantos  caminos^ 
por  descuido  de  quien  tuvo  mano  para  poderlo  remediar. — Guar- 
de Nuestro  Señor  á  Y.  M.  los  años  que  sus  criados  y  vasallos  de- 
fieamos  y  la  cristiandad  ha  menester, — Méjico,  4  de  Noviembre 
de  1654. 

CARTA 
del  Duqne  de  Alhurquerque  al  Rey  Felipe  TV* 

Méjico,  4  de  Noviembre  de  1658. 

La  residencia  del  Obispo  Gobernador,  que  ha  tanto  tiempo  que 
estaba  por  tomar,  ha  pOQOs  dias  que  se  intentó  el  que  yo  mandase^ 
qne  se  hiciese,  y  no  habiendo  parte  que  pida,  ni  via  ejecutiva,  no* 
di  lugar  á  eso,  declarando  no  se  empezase  por  ahora,  supuesto  que 
pe  habia  dilatado,  sin  saber  la  ocasión,  y  yo  la  he  tenido  para 
esto,  porque  el  Yisitador  me  dijo  que  era  su  primo  segundo,  y  ha* 
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lUndoae  aqai  coa  oficio  qne  todos  eatin  pendientes  ea  estos  reinos 
de  la  comisitm  qae  ¿I  trae,  be  JDigado,  coa  esta  ateacton,  que  no 
pudiera  ningún  vasallo  de  T.  Sf .,  decir  lo  qae  entiende  y  lo  qae 
es  tan  páblico,  paas  en  once  meses  qne  gobernó  este  reino,  se  dit> 
tanta  prisa  qae,  abandonando  su  alma,  su  honra  y  «1  servicio  da 
V.  H.,  hizo  300.000  pesos,  los  100.000  no  han  parecido,  j  oeroft 
de  200.000  eatán  embargados  por  Y.  AI.,  en  su  Aeal  Caja,  que 
.son  bien  patentes,  y  si  se  tomase  esta  residencia  estando  aqoi  el 
Visitador,  se  aventara  &  aatisfiíccion  de  estos  vasallos  y  causa  p¿- 
blioa,  y  también  el  poder  perder  V.  M.  el  dinero  qne  boy  está  en 
su  Keal  Caja.  Y  así  he  mandado  se  suspenda  el  tomar  la  residen- 
cia por  ahora,  que  diapondré  se  haga  onando  salga  de  aquí  el  Vi- 
sitador.— Guarde  Dios  la  Católica  y  real  persona  de  V.  M.  como 
BUS  criados  y  vasallos  deseamos  y  la  cristiandad  ha  menester.— 
Méjico,  á  4  de  Noviembre  1653. 

CARTA 
del  Duque  de  Aliurquerque  al  Rey  Felipe  IV. 
Méjico  4  de  Noviembre  de  166$. 
Siendo  estas  provincias  los  m¿s  abundantes  de  ganado  que  hay 
en  todo  el  mundo,  están  hoy  en  muy  mal  estado  y  menoscabo, 
porque  las  licencias  que  habían  dado  los  Vireyes,  mts  anteceso- 
res, para  matanzas  eran  infinitas,  y  además  do  las  que  habían 
permitido  los  que  las  conseguian,  no  ejecutaban  el  número  que 
se  les  concedía,  sino  que  excedían  en  grandísima  cantidad,  con 
que  esta  desorden,  junta  con  las  machas  lícencioSi  había  puesto 
esta  materia  de  la  calidad  que  se  deja  reconocer;  y  habiendo  yo 
hecho  el  reparo  que  convenia,  traté  de  remediarlo  desde  Chapnltft- 
peqae,  despachando  correos  ¿  todas  partes,  revocando  cuantas  li- 
cencias estaban  dadas,  y  despaché  érdenes  para  que  no  se  matase 
ganado  ninguno,  más  que  el  qne  se  permite  para  el  abasto  de  las 
carniceHas,  conforme  el  asiento  que  los  obligados  tienen  hecho 
con  las  ciudades  y  villas  donde  debeu  proveer,  y  á  los  criadorea 
de  ganado  para  ayuda  de  la  salida  de  su  hacienda,  y  i  éstos  coa 
moderación,  y  en  ejecucioQ  de  esta  orden,  que  se  ha  ido  obede- 
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oiendo  bd  todas  partes.  Loa  seglares,  por  no  rompiirla,  y  temieii' 
do  mi  castigo^  se  han  acogido  á  loa  religiosos  y  clérigos  qne  sir- 
ven de  caras,  entregándoles  las  liceDc¡a.i  y  ganados  pars  qne  en 
cabesa  dollos  hiciesen  las  matanzas,  y  teniendo  previsto  qae  no  les 
quedaba  otro  recurso,  y  prevenido  en  las  provincias  se  me  diese 
aviso  si  se  valían  de  esta  cántela,  llegó  í  mi  notioia  sa  intento,  y 
despaché  Inego  provisión  de  mego  y  encargo  í  todos  los  Frovio- 
ciales,  para  que  &  sus  religiosos  les  impidiesen  todo  el  aso  de  ma- 
tanzas, y  se  les  envié  á  notificar  con  B.  Juan  Manuel,  Alcalde  en 
esta  Real  Andiencia,  y  qae  les  diese  un  recado  de  mi  parte,  para 
que  encargasen  &  sns  religiosos  vivan  ajastados,  conforme  su  obli- 
gacioQ.sin  meterse  en  otra  cosa.  Y  serla  muy  del  servicio  de 
Dios  y  de  V.  M.,  el  qne  V.  M.  se  sirviese  de  mandar  escribir  á 
todos  los  Provinciales,  con  aprieto  y  con  reprensión,  encargándo- 
les gobiernan  su  religión  y  sus  frailes,  empleándoles  en  el  culti- 
vo divino,  en  las  administraciones  de  las  almas,  y  en  dar  bnen 
ejemplo,  porque  verdaderamente  manejan  materias  que  ni  son  de 
religiosos,  ni  conviene  al  servicio  de  V,  M.,  y  que  laa  cartas  ven- 
gan &  mi  mano  para  que  yo  se  las  pueda  dar,  que  juzgo  que  por 
este  camino  que  serán  Knestro  SeBor  y  V.  H.  muy  servidos,  y 
mientras  llegaren,  estaré  con  todo  cnidado,  solicitándolo  con  los 
Provinciales,  como  lo  he  hecho  hasta  aquí,  y  ellos  han  obedecido 
con  macho  gusto,  en  que  tendré  atención  particular  por  el  servi- 
cio de  Y.  M,,  recogimiento  de  los  religiosos,  bien  suyo,  y  respeto 
que  se  debe  á  Dios,  el  cual  guarde  la  Católica  y  real  persona  de 
Y.  M,  los  a&os  que  sus  criados  y  vasallos  deseamos  y  la  cris- 
tiandad ha  menester. — Méjico,  4  de  Noviembre  de  1653. 

CARTA 
del  Duque  de  Álburquerque  al  Rey  Felipe  IV. 
Méjico,  4  de  Noviembre  de  1653. 

El  papel  sellado  es  en  este  reino  el  efecto  más  pronta  y  de  más 
crecida  renta  que  tiene  Y.  U.,  cuyps  caentas,  desde  que  se  impu- 
so este  derechoen  estas  proviucias,  hasta  loa  fines  del  aSo  1652, 
han  estado  y  están  de  tan  mala  data,  que  ni  se  han  acabado  de 
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ajustar,  ni  se  hará  bien  nnnca,  por  la  mala  orden  y  poca  razón 
que  ha  habido  en  el  recibir  el  papel  qae  viene  de  la  Veracruz  á 
esta  ciudad,  y  en  su  distribución  después  de  haber  llegado  della, 
y  habiéndose  reconocido  estos  daños,  y  el  poco  útil  de  este  dere- 
cho, siendo  tan  considerable,  se  hizo  instancia  el  año  pasado  para 
que  el  Juez  Comisario  y  el  Administrador,  nombrado  por  él,  die- 
se cuenta  y  razón  de  su  estado,  con  cuya  ocasión  hizo  dejación  el 
dicho  Juez  Comisario  de  la  dicha  Administración,  y  se  le  encargó 
al  Licenciado  D.  Pedro  de  Heroz,  Oidor  de  esta  Beal  Audiencia 
de  V.  M.,  Ministro  de  toda  satisfacción,  por  su  entereza,  limpie- 
za, concieuciaé  inteligencia  y  gran  celo  en  el  servicio  de  V.  H., 
para  que  fuese.  Juez  y  administrase  este  derecho,  por  haberse  re- 
conocido el  daño  tan  grande  que  resultaba  á  la  Beal  Hacienda  de 
V.  M.,  y  se  ha  conseguido  el  útil  que  se  esperaba  do  que  él  lo  ad- 
ministrase, pues  en  el  tiempo  que  ha  corrido  por  su  cuenta,  monta 
á  V.  M.  la  renta  del  papel  sellado  que  se  ha  gastado  en  esta  ciu- 
dad solamente,  más  que  todo  lo  t^ue  importaba  el  gasto  junto  que 
se  hacia  antes  que  corriese  por  mano  de  D.  Pedro,  en  todas  las 
provincias  de  este  reino;  y  habiéndome  representado  D.  Pedro  la 
gran  ocupación,  desvelo  y  trabajo  que  tenia  en  haber  puesto  esto 
en  perfección  y  el  continuarlo,  y  juntamente  su  mucha  pobreza,  y 
pedidome  le  diese  y  señalase  en  lo  procedido  de  esta  Administra- 
ción, alguna  cosa  por  salario,  ó  por  nombre  de  ayuda  de  costa, 
como  lo  tenian  otros  Oidores  de  esta  Audiencia  en  las  Comisiones 
y  Administraciones  que  están  á  su  cargo,  y  considerando  que  es 
ocupación  la  de  esta  Comisión  que  necesita  de  mucha  asistencia 
personal  fuera  de  su  casa  y  cuidado,  particularmente  en  los  tiem- 
pos del  sello  y  resello,  y  que  los  otros  Ministros  no  necesitan  de 
tanta  asistencia  y  trabajo  en  las  Comisiones  que  tienen,  ni  son  de 
tanta  utilidad  á  la  Beal  Hacienda  de  Y.  M.,  porque  ellos  no  ha- 
cen más  que  administrar,  y  éste  ha  ordenado  la  desorden,  mejo- 
rado y  adelantado  tanto  el  papel  sellado  que  administra,  me  ha 
parecido  conveniente  que  á  D*  Pedro  de  Heroz,  y  á  otro  cualquier 
Ministro  que  tenga  á  su  cargo  éste,  con  el  cuidado  que  lo  tiene, 
señalarle  1.000  pesos  cada  año,  dentro  del  fruto  que  se  aumenta 
en  la  misma  Administración,  por  el  conocimiento  que  tengo  de  lo 


mucho  qae  importa  premiar  ¿  loa  qae  onidan  bien  de  la  Hacienda 
de  T.  M-,  ;  más  en  esta  provincia,  donde  toda  ha  sido  tan  mal 
administrada,  tratándola  cada  nno  de  desmembrar  cuanto  ha  po- 
dido, y  habiendo  comunicado  esto  con  el  Visitador,  lo  pareció  muy 
bien  el  que  se  señalasen  á  D.  Pedro  de  Heroz  estos  l.OüO 
pesos,  por  el  conocimiento  que  tenia,  y  lo  mncho  qne  habia  traba- 
jadoy  trabajaba  en  el  aumento  de  este  derecho,  pues  desde  Enero 
&  esta  parte  se  hablan  reconocido  ya  gruesas  cantidades,  aumen- 
tadas con  su  cnidado  y  nueva  forma  de  administración  que  habla 
puesto,  y  con  este  aliento  se  ezcasarán  muchas  quiebras  en  la  Ha- 
cienda de  V.  M.,  que  hoy  se  está  viendo  en  muchos  ramos  de 
cuentas  atrasadas,  por  no  habsrse  fomentado  sus  cobransas  por 
todo  género  de  Ministros,  padeciéndolo  Y.  H.  por  el  descuido 
-que  en  ello  ha  habido;  ya  procuro,  en  todo,  poner  la  atención  y 
cnidado  que  piden  las  materias,  pero  las  qaiebras  atrasadas  están 
de  tan  mala  calidad,  como  el  Visitador  habrá  dado  cnenta  á 
V.  M.,  pero  no  se  dejará  de  hacer  las  diligencias  qne  conviniere. 
Ten  tas  rentas  y  Admioistraciones,  que  desde  que  empecé  á  go- 
bernar van  corriendo,  se  pone  tan  particular  cuidado  que,  á  todas 
luces,  lea  voy  al  atajo,  mandando  que,  sobre  todo,  lo  que  toca  á 
V.  M.,  no  dejando  pasar  tiempo  ni  plazo,  porque,  si  esto  se  hicie- 
ra, fuera  ponerlo  de  peor  calidad,  dificultándose  el  poderla  cobrar, 
ni  ellos  el  poderlo  pagar,  porque  aquí  hay  hombres  ricos  en  lo 
que  manejan,  j  tienen  mientras  viven,  pero  no  cobrando  dellos, 
no  hay  raices,  reutas,  ni  mayorazgos  de  donde  poder  echar  la 
mano,  yo  empero  en  Dios  que,  con  el  cnidado  que  voy  poniendo 
en  esto  y  ia  aplicación  que  hago  de  todo  lo  que  es  mayor  servicio 
de  V.  M-,  que  en  mi  tiempo  tendrá  su  Real  Hacienda  lo  que  yo 
deseo,  que  es  el  que  V.  M.  sea  dueño  della,  sin  que  se  la  pertur- 
ben como  lo  han  hecho  hasta  aquí. — Guarde  Dios  la  Católica  y 
real  persona  de  V.  M.  los  afios  que  sus  criados  y  vasallos  de- 
seamos y  la  cristiandad  ha  menester, — Méjico,  4  de  Noviembre 
4e  1653. 


CARTA 
del  Puqae  áe  Alburquerque  al  Rty  Felipe  IV. 
Méjico,  4  de  Noviembre  de  1653. 
El  Gobernador  de  la  nueva  Vizcaya  me  escribe  en  carta  de  25 
de  Agosto  lo  que  V.  U.  mandará  rer  por  la  copia  de  sq  carta  qoe 
remito  con  esta,  en  qae  da  á  entender  se  njnstaba  la  paz  coa  los  ' 
indios  revoltosos  de  aquellos  confínes,  que  llaman  los  Tobosos, 
cuyo  capitán  bahia  ido  ¿  su  cosa  á  rendirse  y  o&ecer  sn  persona 
y  la  de  sos  parcialidades  para  venir  con  sosiego  y  quietud,  debajo 
de  la  protección  y  clemencia  de  V.  If ,,  y  D.  Diego  Ouigardo  Fa- 
jardo di6  palabra  de  admitirlos  y  hacerlos  buen  tratamiento  eu 
nombre  de  Y.  M.,  dándoles  tiempo  de  veinte  dias  para  que  vinie- 
sen á  dar  la  obediencia  y  rendirse  debajo  del  amparo  y  amor 
de  y.  M,  Yo  le  respondí  Inego  al  Gobernador  fomentase  y  ajus- 
tase esta  pas,  por  ser  tan  del  servicio  de  V.  M.,  asi  por  excusar 
la  costa  qne  causan  las  guerras,  como  por  ser  motivo  para  que  las 
más  naciones  de  aquellos  confines  no  se  alterasen  y  viviesen  sir- 
viendo á  Dios,  sin  dar  lugar  á  que  usen  de  idolatrías,  pues  si  se 
continuaran  las  inquietudes,  atrocidades  y  robos  que  hasta  ahora 
ge  hucian,  fuera  lo  menos  el  olvidarse  de  ser  cristianos.  También 
escribí  k  la  República  del  Parral,  que  es  frontera  de  donde  asis- 
ten estos  sediciosos,  para  qne  ayuden  y  fomenten  la  quietud  ge- 
neral que  tanto  les  importa,  y  al  capitán  de  los  Tobosos  adviei'to 
lo  bien  que  á  él  y  á  todos  los  naturales  les  está  el  cumplir  con  la 
obligación  de  vasallos  de  V.  M.,  y  le  aliento  para  qne  concloya 
con  lo  que  ha  empezado,  solicitando  á  todos  los  mal  contentes 
salgan  del  error  en  que  estaban,  de  cuyas  cartas  van  con  esta 
copia  para  qne  V.  M.  tenga  entendido  el  estado  en  que  se  halla 
aquella  provincia,  qne  continuaré  con  todo  desvelo  hacer  de  mi 
parte,  de  manera  que  no  nos  dé  cuidado  la  guerra  que  tanto  se 
fomentaba,  de  que  se  tenia  dado  cuenta  á  V.  M.,  y  yo  lo  haré  de 
lo  que  se  fuere  ofreciendo,  deseando  que  en  el  tiempo  de  mi  Go- 
bierno se  acabe  la  guerra  qne  ha  habido  en  estas  provincias  y  se 
ajuste  la  paz,  y  qne  estos  vasallos  estén  siempre  reconociendo  esta 
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muy  viva  la  presencia  de  V.  M.  en  las  provincias  más  remotas 
con  su  clemencia  y  benignidad  para  honrar  y  hacer  mercedes. — 
Guarde  Dios  la  Católica  y  real  persona  de  V.  M.  los  años  que  sas 
oriados  y  vasallos  deseamos,  y  la  cristiandad  ha  menester. — Mé- 
jico, á  4  de  Noviembre  de  1653. 

CARTA 
id  Buqm  de  Alburquergue  al  Rey  Felipe  IV. 

« 

Méjico,  4  de  Noviembre  de  1663. 

Hay  en  esta  ciadad  dos  oficios  que  llaman  Escribanos  mayores 
de  Gobierno  y  guerra,  los  cuales  todo  lo  que  se  despacha  por  los 
Vireyes,  por  Gobierno  y  guerra  pasa  por  estos  oficios,  y  son  com- 
prados á  y.  M.  por  sumas  grandes,  en  los  cuales  es  mucho  el  ma- 
nejo, porque  todo  el  despacho  corre  por  ellos,  y  por  razón  de  ser 
comprados  para  irlos  á  la  mano,  en  los  exorbitantes  derechos 
que  llevan,  es  conveniente  que  Y.  M.  y  su  Real  Consejo  de  las 
Indias  me  envien  Aranceles  de  lo  que  deben  llevar  por  cada  des- 
pacho á  las  partes  que  no  los  tienen  más  que  los  que  ellos  han  in- 
troducido, y  aunque  yo  en  esto  he  puesto  también  la  misma  orden» 
como  son  comprados  á  V.  M.,  por  esta  razón  necesito  que  V.  M. 
mande  formar  y  remitirme  Arancel  de  cómo  se  han  de  gobernar  6 
enviarme  orden  de  lo  que  debo  hacer  en  estos  dos  oficios,  por  ser 
Tendidos  por  V.  M.,  cuya  Católica  y  real  persona  guarde  Dios 
los  años  que  sus  oriados  y  vasallos  deseamos,  y  la  cristiandad  ha 
menester. — Méjico,  4  de  Noviembre  de  1653. 

CARTA 
del  Duque  de  Alhurquerque  al  Rey  Felipe  IV. 

Méjico^  4  de  Noviernbre  de  1653. 

En  estas  provincias  y  ciudad  de  Méjico  desde  el  tiempo  de  Itt 
gentilidad  usan  los  naturales  dellas  una  bebida  que  llaman  Pul» 
que,  la  cual,  si  es  conforme  ha  sido  antiguamente,  y  como  V.  M» 
tiene  dispuesto  en  todas  sus  órdenes,  es  buena  y  sana,  declarada 
asi  por  los  Médicos,  y  la  aplican  para  muchos  remedios;  pero  esto 
Tomo  CIV.  25 
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se  empezó  desde  en  tiempo  del  Uarqaés 
qae  tomé  la  posesión  de  estos  cargos  i 
qna  dando  los  Vireyes  grandísima  má< 
ellos  muchas  m&s  que  se  introducían,  ha 
por  la  oalidad  de  mezclas  de  diferentes  h 
ma  contra  la  salud  y  contra  los  indios, 
ban  borrachos,  ocasionando  esta  bebida  i 
toa,  ne^os,  chinos  y  íambahigos  el  qne 
robos,  adulterios,  muertes  y  hurtos,  y  & 
les  llevara  á  los  pobres  indios  tantos  der 
¡  Iserlos  pagar,  que  recibían  gran  dafio,  sii 

'  Techo  para  los  que  la  manejaban  y  admi: 

serricio  de  Dios  y  de  V.  M.,  y  en  gran  i 
la  Real  Hacienda  de  V.  M.  se  reconocía 
derecho  del  vino  habla  bajado  tanto  qi 
liubiese  esta  mala  disposición  60.000  dn 
«s  12.000,  y  cousiderando  yo  las  ofensai 
el  gran  daño  del  servicio  de  V.  M-,  mei 
cienda,  y  lo  mucho  que  padecían  estos  p( 
to  y  mandado  poner  que  esta  bebida  s 
calidad  que  antiguamente  se  usaba,  y  c 
dispuesto,  por  juzgarlo  conveniencia  del 
cargo  de  su  real  concÍeu<úa,  permitiendo 
puestos  donde  se  han  de  vender  sean  sola 
ahora  cuEirenta  aSos,*^  estas  de  Pulqueb 
sin  llevar  á  los  pobres  ludios  derecho  ni 
solo  el  llevarlos  antea  para  loa  que  lo  han 
y  después  de  haber  ejecutado  esto  con  g 
satisfacción  de  estas  provincias,  excusanc 
clan  í  Dios  y  aumentando  la  Hacienda  B 
reoho  del  vino,  los  vasallos,  libres  de  et 
'bebida  sin  malignidad  ni  mezcla,  como  ] 
sin  que  pierdan  el  cariSo  á  la  bebida  con 
dados  quietas  y  pacificas,  porque  se  esto 
delitos,  habiendo  puesto  todo  esto  en  ejeci 
«omonicado  con  el  acuerdo  y  Visitador,  y 
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y  dándome  las  gracias  por  resolución  tan  acertada.  Llegó  á  este 
tiempo  Garci tollo  de  Sandoval,  á  quien  V.  M.  ha  hecho  Corregidor 
de  esta  ciudad,  con  orden  para  que  él  administre  esta  comisión,  y 
aunque  todos  los  Yireyes  desde  en  tiempo  que  comenzó  esto  del 
Pulque  han  replicado  los  despachos  de  V.  M.,  por  decir  no  les 
tocaba  á  los  Corregidores   sino  á  ellos  el  nombrar  persona,  y  pe- 
dia yo  hacer  lo  propio,  pues  tengo  el  mismo  puesto  que  ellos  y 
xon  mejor  aire,  pues  mis  antecesores  conservaban  á  los  que  ellos 
habian  puesto,  estando  de  mala  calidad  esta  materia,  y  habiéndo- 
lo yo  enmendado  y  puéstolo  en  el  que  conviene,  teniendo  esta  ra- 
zón más  que  mis  antecesores,  no  quiero   como  ellos  replicar,  sino 
decir  á  Y.  M.  que  he  obedecido  su  Real  Cédula,  dando  la  comi- 
BÍon  della  á  Garcitello  de  Sandoval  como  V.  M.  manda,  habién- 
dole enviado  á  decir  3^  mandádole  yo  mismo  que  use  della  confor- 
me las  órdenes  de  V.  M.  antiguas  y  las  que  yo  he  formado  y  pu- 
blicado nuevamente,  y  que  advirtiese  que  si  en  un  átomo  excedía 
de  lo  que  estaba  resuelto  y  mandado  en  esta  materia,  no  solóle 
quitaría  la  comisión,  pero  juntamente  el  oficio  de  Corregidor,  y  le 
pondría  en  un  castillo,  dando  cuenta  á  Y.  M.  del  exceso  que  co- 
metía contra  su  real  servicio  y  en  daño  de  estos  vasallos,  y  que 
yo  estaría  á  la  mira  con  la  vigilancia  que  el  caso  pide;  demás  de 
que  tenia  ordenado  á  dos  Alcaldes  de  Corte  espiasen  el  modo  de 
su  Grobierno  y  el  de  sus  Ministros  para  que  si  excediese  de  lo 
mandado  se  ejecutase  con  él  lo  que  se  le  habia  dicho.  Yo,  Señor, 
no  soy  Yirey  que  quiero  las  administraciones  para  mi  ni  para 
cosa*que  me  toque^  y  así  con  mucho  gusto  la  he  dado  al  Corregi- 
dor, porque  no  tengo  más  fin  que  el  del  servicio  de  Y.  M. ,  con- 
servación y  alivio  de  estos  vasallos,  porque  sobre  las  obligaciones 
4que  tengo  para  hacerlo,  hallándome  con  la  dicha  de  ser  su  criado, 
miro  y  miraré  siempre  en  adelantar  el  mayor  servicio  de  Y.  M.  y 
lo  continuaré  en   cuanto  se  ofreciere. — Gruarde  Nuestro   Señor 
áY.  M.  los  años  que  sus  criados  y  vasallos  deseamos,  y  la  cris- 
iiandad  ha  menester. — ^Méjico,  á  4  de  Noviembre  de  1653. 


CARTA 
del  Duque  de  Alburgaerque  ai 
Méjico,  4 -de 
La  cansa  más  eseucíal  qne  tiene  V. 
loderle  enriar  cada  a&o  de  tesoros  de  p 
bastecidoa  da  azogues,  pnea  conforme  1 
ntre  I09  mineroa  es  igual.  Lo  que  ae  sa 
'  como  siempre,  están  con  poco  azogoe, 
a  bacen  loa  repartimientos  con  mnclilf 
»  miueroa  mucho  menos  de  lo  que  pid( 
»lte,  y  asi  represento  i  V.  M.  por  co 
eal  servicio,  el  que  continuamente  man 
eioos  la  mayor  cantidad  de  azogues  qn 
ligo  consiste  en  que  haya  abnndancia 
,  V.  M.  más  copiosos  tesoros,  y  el  Tal< 
qni  quiebra,  lo  primero,  porque  ae  aw 
orqne  para  el  efecto  que  él  airve  es  siei 
[acienda  real  de  V.  M.,  cuya  Cat¿)ic 
Kos  los  años  que  sus  criados  y  vasallos 
ad  ha  menester. — Méjico,  &  4  de  Novie 

CARTA 
del  Duqi^e  de  Aliurquerqve  al  Se 
dez  de  ITaro. 

Méjico,  10  de . 
Excmo.  Sr. — aprimo  y  SeKor  mió:  Coi 
'bispado  de  Kicaragna  por  muerte  dt 
'ergara,  Dean  de  Mechoacan,  he  supli 
ña,  iglesia  á  Fray  Diego  de  los  Rios,  I 
an  Agustín  en  eate  reino,  y  para  que  T 
rados  y  méritoa  de  este  religioso,  envi< 
9  la  que  escribo  á  8.  U.,  asegurando  ¿ 
ijeto  en  que  concurren  virtud,  letras, 
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para  merecer  puestos  mayores.  Y.  E.  vea  da  servir  de  favorecerle 
para  aliento  de  loa  vasallos  que  aquí  se  baUan,  para  que  coatí- 
niÍ6D  en  sus  estadios  y  sirvan  á  S.  M.  como  deben,  que  bien 
puede  V.  E.  fiar  de  mi  le  propondré  los  mejores  sujetos  para  que 
sus  provisiones  sean  con  el  acierto  que  yo  deseo  j  juetíficaciOD 
que  V.  E.  acostumbra. — Gaarde  Dios  á  Y.  E.  machos  años,  como 
deseo  y  be  menester. — M^ico,  &  10  de  Koviembre  de  1653  — Basa 
la  mano  de  Y.  £.  su  primo  y  mejor  servidor. — S¡  Duqne  de  Al- 
hurquerque. — 8r.  D.  Luis  Méndez  de  Haro. 

CARTA 
del  2?ttque  de  Albnrqaerqae  al  Reg  Felipe  IV. 
Méjico,  10  de  Noviembre  de  1653. 
Dejé  de  traer  de  Espaüa  Asesor  para  que  me  asistiese  á  las  oo- 
aaa  de  Gh>bÍerno  por  excusar  el  que  no  fuese  ladrón,  y  qne  no  sién- 
dolo, llevase  derechos  A  las  partes,  y  ordinariamente  snelen  ser 
imo  y  otro ,  y  se  aventara  á  qae  no  se  administre  mejor  la  justi- 
cia, y  habiendo  llegado  aquí,  he  reconocido  ser  mayor  el  inoonve- 
niente  si  nombrase  Letrado  de  la  tíerra,  por  los  parientes  y  ami- 
gos y  parciales,  y  que  por  mi  natural,  viviera  con  desconfianza  de 
que  obrase  con  la  limpieza  y  justificación  que  yo  deseo,  y  asi  ha 
.resuelto  que  en  los  casos  qne  en  el  Gobierno  necesite  de  Asesor, 
remitir  las  cansas  ¿  algunos  de  los  Oidores  de  esta  Real  Audien- 
cia,' que  me  parece ,  y  como  diferencio  de  nnoe  en  otros,  y  los 
despachos  se  remiten  de  mi  Secretaria  de  Cámara  cerrados,  y  vuel- 
ven á  ella  luego  con  los  pareceres ,  las  partes  no  saben  quien  es 
Asesor,  y  no  les  van  á  molestar  ni  k  solicitar,  el  despacho  se  ha- 
ce más  breve ,  yo  quedo  sin  escrúpulo  y  V.  U.  más  bien  servido , 
y  esto  mismo  de  t«Qer  por  Asesor  Oidor,  lo  hicieron  el  Marqués 
de  Gerralfao,  el  de  Cadereita,  Conde  da  Salvatierra,  y  eu  el  Pirú 
el  de  Chinchón,  de  que  me  ha  parecido  dar  cuenta  á  Y.  M.  para 
^ne  lo  tenga  entendido,  cuya  Católica  y  Beal  persona  guarde 
Dios  los  afios  qae  sos  criados  y  vasallos  deseamos  y  la  oristian- 
■dad  ha  menester. — ^Méjico,  á  10  de  Noviembre  1653. 


CARTA 
deí  Duqut  de  Aldurqittrqae  al  1 
Méjico,  10  de  Nt 

•  la  qae  eecribo  í  V.  M.  sobra  lo  toes 
tes  de  Citodraa,  se  servirá  de  mande 
niente  ee  el  qne  se  den  por  votos  de  ] 
)  proveyó  de  Ib  da  Vlaperaa  qae  vac^ 
Jaan  da  Herrera,  por  habérsete  sdjc 
^a,  ae  ha  reconocido  bian  el  estilo 
[tos  que  se  hacen  para  conseguir  los  ^ 
b  la  dicha  Cátedra  tuve  noticia  qi 

0  pesos,  y  habiendo  enviado  á  nn  Al 

1  Be  hacia  el  depósito,  llegó  un  cuai 
lo  dentro  de  ella  llegaron  con  el  dint 
[ua  estaba  la  justicia,  empazarou  á  h 
i  segnirloa,  no  pudo  oonsegnir  el  pr 
iberon  derechos  á  los  Teatinos,  done 
la  noche,  7  dentro  de  dos  horas  salió 
por  quien  se  hacia  el  depósito.  Dei 
se  de  proveer  la  Cátedra  de  Artes  qu< 
ite  estas  bellaquerías,  ordené  al  Re 
sieso  los  sujetos  de  letras  ;  virtnd,  ( 
olo  hecho  (aunque  no  venia  nombí 
Francisco  de  Armentia),  hice  eleccio 
rsona  todos  los  requisitos  necesarios, 

y  virtud  la  que  se  llevó  D.  Simen  E 
por  20.000  pesos.  Al  hermano  Fray 
rado  para  qoa  sirva  dicha  Cátedra  cc 
Ínter  que  V.  M.  es  servido  de  tomar 
Qzgare  más  conveníante  á  su  real  ao 
«rsona  guarde  Diofi  los  a&os  qne  sus 
aa  y  la  cristiandad  ha  menester.^KIt 


MEMORIA 

de  los  «teñios  y  puestos  qné  ha  ocupado  el  Padre 

Maestro  Fray  Francisco  de  Ármentia,   de  la 

Orden    de    Nuestra    Señora    de    la 

Merced. 

En  la  rellfloa. 

Bn  tiempo  de  cincneota  años  que  tiene  de  edad  ha  ejercido  to- 

I  los  oficios  en  qae  la  religión  ocapa  á  sus  mayores  sujetoa,  se- 

tk  el  tiempo  de  ens  edades: 

Aaestro  de  novicios  y  Vicario  machos  años  por  los  de  24, 

comendador  de  diferentes  conventos  machas  veces  y  del  con- 

ito  grande  de  Méjico.tel  afio  de  31  foé  electo. 

Definidor  dos  veces. 

Visitador  de  sn  provincia. 

Provincial  de  sn  provincia,  fué  electo  año  de  39. 

jKtor  de  Artes  y  Teología,  20  aüos. 

E'resentado  y  misionero,  qne  son  grados  de  sn  religión. 

r  regente  de  estudios  después,  todos  á  pública  satis&ccion  j 

dito  común,  &  honra  y  gloria  de  Dios  y  de  sn  Madre  Santí- 

^simismo,  34  años  y  más  h&  ejercido  y  ejerce  el  ministerio  de 
predicación  continuamente,  sin  desistir  un  punto,  y  eate  oficia 
y  ha  sido  por  la  inteligeocia  qne  ha  tenido  en  las  Escrituras 
{radas,  comparado  de  todos  loa  Santos  Doctores  Jerónimo  y 
ibrosio,  y  por  la  elocnencia,  ¿Cicerón.  Con  el  mismo  cuidado  ha. 
stido  al  oficio  da  confesor,  en  el  cnal  sirve  y  ayuda  al  espirita 
machos,  de  30  años  á  esta  parte. 

Eb  la  L'olvenldad. 

i^nidnóse  de  Doctor  en  Teología  a&o  23,  con  aprobación  de  29 
otorea  que  asistieron  á  sa  lección  y  examen  de  Licenciado. 
Eligió  la  Cátedra  de  Vísperas  de  Teología  ocho  afios,  y  en  elloa 
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ntíob  discípulos  que  oyeron  Arzobispos^  Obispos,  Doctores,  Oido- 
res, Prebendados;  y  luego  cuando  la  obediencia  se  lo  ordenó,  biso 
oposición  á  la  Cátedra  de  Sagrada  Escritura,  y  en  el  convento 
hizo  pública  demostración  de  lo  mucho  que  en  el  rincón  de  su 
celda  ha  estudiado,  pues  es  cierto  se  vio  en  esta  real  universidad, 
en  materia  de  Escritura  lo  que  nunca  antes  se  vio,  y  hoy  ejerce 
la  Cátedra  de  Vísperas  de  Eilosofía  en  dicha  Real  Universidad 
en  la  forma  más  honrosa  que  se  puede  desear,  á  disposición  del 
Excmo.  Sr.  Duque  de  Alburquerque,  Virey  de  esta  Nueva  Espa- 
fia,  y  todo  esto  ha  sido  y  es  cuando  la  obediencia  se  lo  ha  manda- 
do, que  sin  ella  nada  hace,  y  sobre  todo,  en  su  estimación,  es  re- 
ligioso, pobre,  retirado,  humilde,  callado  y  virtuoso. 

CAJtTA 
del  Duque  de  Alburquerque  al  Rey  Felipe  IV. 

Méjico,  10  de  Noviembre  de  1663, 

Con  despacho  de  Y.  M.  de  23  de  Junio  he  recibido  las  Cédulas 
de  gobierno  del  Obispado  de  Nicaragua,  que  Y.  M.  ha  presentado 
al  Doctor  García  Dávalos  Yergara,  Dean  de  la  iglesia  catedral 
de  Mechoacan,  por  promoción  de  D.  Francisco  Alonso  Briceño,  al 
Obispado  de  la  provincia  de  Venezuela,  y  no  le  haber  aceptado 
D.  Alonso  de  Cuevas  y  Ávalos,  Dean  de  esta  santa  iglesia ,  y 
porque  ha  muerto  el  dicho  Doctor  Gtircía  Dávalos  Vergara,  antes 
de  llegar  los  despachos  de  Y.  M.,  los  vuelvo  á  remitir  con  esta. 
— Guarde  Dios  la  Católica  y  real  persona  de  Y.  M.  los  años  que 
sus  criados  y  vasallos  deseamos,  y  la  cristiandad  ha  menester. — 
Méjico,  á  10  de  Noviembre  de  1653. 

CAUTA 
del  Duque  de  Alburquerque  al  Rey  Felipe  IV. 

Méjico,  10  de  Noviembre  de  1653. 

Asi  como  llegué  á  la  Puebla  reconocí  en  aquel  lugar  el  fuego 
que  ha  tantos  años  que  está  encendido  con  las  parcialidades  de 
D.  Juan  de  Palafox,  siendo  esto  tanto,  que  todo  lo  que  hemos 
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•oido  en  Espafia  es  un  átomo  en  comparación  de  lo  que  a^ui  ha 
pasado  y  se  conserva,  7  reconociendo  yo  cuan  en  daño  es  del  ser- 
vicio de  y.  M.,  sosiego  y  qniStud  de  sus  vasallos^  perturbándoles 
la  tranquilidad  y  paz  páblica,  llamé  á  los  Gobernadores  del  Arzo- 
bispado, y  dándoles  las  cartas  de  V.  M.  en  que  les  manda  cómo 
han  de  recibir,  les  pedí  y  rogué  mucho  la  ejecución  de  la  quietud 
conforme  Y.  M.  manda,  y  en  la  misma  conformidad  hablé  á  todo 
el  Cabildo,  y  á  unos  y  otros  les  dije  que  no  habia  de  haber  m&g 
pláticas,  pasiones,  ni  materia  ninguna  que  na  fuese  encaminada 
toda  derechamente  al  servicio  de  Dios  y  al  de  Y.  M.,  que  quien 
cumpliese  con  estas  obligaciones,  se  lo  estimaría  mucho  y  darla 
<$uenta  á  Y.  M.  para  que  le  premiase^  y  que  si  excedían  de  esto, 
les  castigaría  conforme  lo  mereciesen.  También  dehmte  de  los 
eclesiásticos  jonté  el  Cabildo  de  la  ciudad,  y  les  encargué  lo 
mismo  y  la  buena  correspondencia,  y  los  unos  y  los  otros  me  lo 
estimaron  mucho  y  quedaron  contentos;  pero  si  D.  Juan  de  Pala- 
fox  vuelve,  si  hoy  estamos  con  la  certeza  del  inconveniente,  como 
se  aumentará,  estando  su  persona  aquí,  y  en  provincias,  donde  la 
fé,  aunque  está  bien  asentada  y  arraigada  por  la  piedad  y  celo 
de  Y.  M.,  ha  tan  pocos  años  que  se  posee  esta  dicha,  que  en  la 
torpeza  y  gentilidad  antigua  de  los  indios  se  debe  reparar  tanto 
como  la  materia  pide,  y  más  cuando  un  Tribunal  tan  Santo  como 
el  de  la  Inquisición,  y  un  Inquisidor  general.  Ministro  tan  gran- 
de, se  han  determinado  por  la  desorden  y  escándalo  que  esto  ha 
dado  á  quitar  y  recoger  retratos  que  no  los  tenían  como  suelen 
otros  estar,  y  muchos  dellos  en  altares  colocados  con  lámparas, 
con  trajes  de  Angeles,  Apóstoles  y  Santos.  T  para  conocimiento 
entero  de  lo  que  represento  á  Y.  M.,  llegó  con  esta  sazón  la  flota 
-de  D.  Juan  de  Urbina,  y  á  todos  cuantos  Ministros  tiene  Y.  M. 
y  vecinos  en  estas  provincihs,  se  les  avisa  de  España  entre  la 
promoción  de  iglesias  que  Y.  M.  ha  hecho,  haber  hecho  merced  á 
D.  Juan  de  Falaibx  de  la  de  Osma.  De  esto  resultó  que  sus  par- 
ciales echasen  voz  de  que  no  aceptaban,  y  algunos  de  loa  clérigos 
de  la  Puebla  de  que  sí,  de  que  resultó  lo  que  Y.  M.  verá  por  esos 
papeles,  y  mis  respuestas  y  reprensiones,  la  mucha  pasión  con  que 
sus  Gobernadores  del  Obispado  esfuerzan  que  no  aceptó,  y  que 
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vendrá  en  Ift  flota  qne  viene,  y  también 
á  V.  >I.  la  copia  de  la  carta  qoa  él  me 
irá  con  la  flota,  en  que  verá  V.  U.  oCmo 

(U  Bota  de  Abril. 
Si  aoept¿,  y  ha  escrito  aqol  que  no,  j 
clinacion,  qne  es  por  conservar  sd  séqnit 
<!  se  conoce  su  buena  intención  y  el  ánimo  ' 

I  lo  pasado  quiere  venir  acá,  y  ansia  dello 

lofl  snyos.  SeSor,  por  lo  que  á  mí  me  tooc 
¿I  y  con  todos,  y  no  babrá  nadie  á  qniei 
[,  como  no  se  me  llegue  al  servicio  de  V. 

i  de  aus  órdenes;  pero  con  toda  la  verdad 

t-  sallo  como  yo  á  V.  SI.,  y  más  teniendo 

'  sayo,  aseguro  á  V.  U,  qne  es  aventurar  i 

',  gnerra  civil  dentro  de  todas  las  casas,   i 

esto  se  ha  visto,  en  que  las  mujeres  se  ba 
dos  y  los  padres  de  los  hijos,  porque  cree 
¡  rendo  con  la  mayor  fó  y  certeza  que  se  pi 

no  saliese  de  la  Faebla,  pues  desde  Es[ 
entender,  estamos  en  estos  peligros,  mi 
tan  cerca,  y  aquel  lugar  es  grandísimo  j 
solo  hay  más  que  entender  con  ¿1  qne  en 
provincias.  Yo  cumplo  con  mía  obligad' 
mi  oficio  7  con  mi  conciencia,  y  ser  criad 
tar  esto;  V.  H.  resolverá  y  mandará  lo  ( 
el  primero  en  obedecerlo  en  todo. — 3a 
real  persona  de  Y.  M.  los  afios  que  sus 
moB,  y  la  cristiandad  ha  menester. — Hé, 
de  1653. 

CARTA 

del  Duque  de  Alburquerqve 

Méjico,  14  de  Ji 

Setter.:  D.  Juan  Manuel  de  Sotomayo 

CalatravB,  Alcalde  del  crimen  desta  Rea] 

en  el  Jnzgado  de  indios,  es  uno  de  los  U 
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en  este  reino  de  toda  satisfacción,  calidad,  jnstificacion  y  entere» 
za>  y  de  qnien  yo  me  valgo  para  los  negocios  más  graves  que 
aquí  se  ofrecen,  y  en  los  qaelian  sucedido,  he  conocido  en  el  gran 
celo,  cuidado  y  vigilancia  en  el  servicio  de  V.  M.^  y  qne  obra  con 
gran  desembarazo,  rectitud  y  limpieza,  y  tiene  en  estas  provin* 
oiiLS  opinión  asentada  de  buen  Ministro,  y  en  ios  muchos  años 
qne  ha  que  sirve  á  V.  M.,  según  estoy  informado,  ha  dado  mues- 
tras dello,  y  lo  confirma  la  fineza  del (1)  grande  de  plata 

que  aquí  hizo,  que  todo  se  aplicó  á  V.  M.,  sin  querer  llevar  él 
parte  ninguna,  en  que  se  reconoce  sirve  á  Y.  M.  por  amor  y  con 
voluntad.  Es  primo  de  Manuel  Pantoja  y  Alpuche,  del  Consejo  de 
Hacienda  de  V.  M.,  y  atendiendo  á  los  servicios  de  D.  Juan  Ma* 
nnel,  y  á  que  es  sujeto  que  lo  continuará  con  valor  en  cuanto  se 
ofreciere  del  servicio  de  V.  M,,  debo  dar  cuenta  á  V.  M.  de  que 
tiene  en  este  reino  este  Ministro  para  que  se  sirva  de  honrarle  en 
mayor  gusto  fuera  de  estas  provincias,  pues  ha  qne  asiste  en 
ellas  con  la  plaza  de  Alcalde  siete  años,  y  le  juzgo  merecedor  de 
las  honras  que  V.  M.  fuere  servido  hacerle. — Guarde  Dios  la  Ca- 
tólica y  real  persona  de  V.  M.  los  años  que  sus  criados  y  vasallos- 
deseamos,  y  la  cristiandad  ha  menester. — Méjico,  á  14  de  No-» 
viembre  de  1653. 

CARTA 

del  Duque  de  Alburquerqíie  á  Don  Luis  Méndez  de  Haro. 

M^ico,  14  de  Noviembre  de  1663. 

Excmo.  Sr. — Primo  y  señor  mió:  Por  los  duplicados  que  acom-^ 
pañan  á  esta,  que  habían  de  ir  con  la  flota  de  D.  Diego  de  Portu- 
gal, daba  cuenta  á  V.  E.  de  nuestra  jomada  y  entrada  en  Méjico» 
y  de  que  había  sido  con  salud,  á  servicio  de  V.  E.,  y  ahora  la  doy 
de  que  quedamos  con  ella,  y  yo  con  grandísimos  deseos  de  que 
me  lleguen  órdenes  del  gusto  de  V.  E.  para  ejecutarlas  con  la 
prontitud  y  voluntad  que  habrá  experimentado  V.  E.  En  razón  de 
lo  que  se  ha  obrado  en  el  Gobierno  de  estas  provincias,  desde  el 
dia  que  tomé  posesión  hasta  hoy,  doy  cnenta  á  S.  M.,  Dios  le 


(1)    Hay  un  claro. 
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guarde,  por  menor  en  diferentes  ocasiones,  y  aunque  dellas  pudie- 
ra Uegar  á  noticia  de  V.  £.  el  cuidado  con  que  procuro  asistir  al 
servicio  de  8.  M.,  me  ba  parecido  enviar  á  V.  £•  un  tanto  de 
todo  lo  que  escribo  á  8.  M.,  para  que  con  mayor  individualidad 
lo  tenga  entendido  y  lo  vea  despacio  por  bacerme  merced,  que  ae 
lo  procuraré  merecer  á  V.  E.  en  las  cosas  que  fueren  de  su  servi- 
cio.—Guarde  Dios  á  V.  £.  mucbos  años  como  deseo  y  be  menes- 
ter.— ^Méjico,  á  14  de  Noviembre  de  1653. — Besa  la  mano  da 
Y.  £.  su  primo  y  mejor  servidor,  El  Duque  de  Albur querqvs.-^ 
JSr.  D.  Luis  Méndez  de  Hato. 

•  CARTA 
del  Duque  de  Alburquerque  al  Sr.  D.  Luis,  Méndez  de  Haro. 

Méjico,  á  15  de  Noviembre  de  1663, 

Ezcmo.  Sr.,  Primo  y  señor  mió:  Por  la  que  be  escrito  á  8.  M. 
por  D.  Juan  Manuel  de  Sotomayor,  Alcalde  de  Corte  que  ba  siete 
años  que  sirve  dicba  plaza  con  grande  aprobación  de  este  reino, 
verá  V.  E.  lo  que  deseo  sus  aumentos,  por  baber  experimentado 
en  el  tiempo  que  yo  gobierno  ser  Ministro  muy  útil  para  el  servi- 
cio de  8.  M.  Es  sobrino  de  D.  Manuel  Pantoja  y  Alpuente,  del  Con- 
sejo de  Haciendaí  y  remitiéndome  á  la  de  8.  M.,  sólo  suplico  á 
V.  E.  bonre  y  íavorezoa  este  Ministro,  porque  en  su  persona  se 
emplea  muy  bien  cualquier  empeño  que  Y.  E.  baga. — Quarde 
Dios  á  Y.  E.  mucbos  años  como  deseo. — ^Méjico,  á  15  de  No- 
viembre de  1653. 

M.  P.  Suplico  á  Y.  E.  baga  mucha  merced  á  este  caballero, 
que  lo  merece  muy  bien. — Besa  la  mano  de  Y.  E.  su  primo  y  me- 
jor servidor,  El  Duque  de  Alburquerque. — Sr.  D.  Luis  Méndez  de 
Hará. 

CARTA 

del  Duque  de  Alburquerque  al  Rey  Felipe  1 V. 

Méjico,  á  16  de  Noviembre  de  166S. 

8eñor.  Por  los  despacbos  que  remito  á  8.  M.  por  el  Consejo 
4e  las  Indias,  se  servirá  Y.  M.  ver  lo  que  be  obrado  en  tres  meses 
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que  ha  que  tomé  la  posesión  de  estos  cargos,  procurando  adelan^- 
tar  en  todas  materias  el  mayor  servicio  de  Y.  M.,  y  juntamente 
doy  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que  entiendo  ser  mayor  servicio  de  Stt 
Hagestad.  * 

Pero  el  día  que  besé  los  pies  de  V.  M.  cuando  me  partí  dellos, 
se  sirvió  V.  M.  de  decirme  que  no  me  mandaba  sino  que  cuidase 
mucho  de  la  administración  de  justicia  y  de  estorbar  pecados  pú- 
blicos. Aseguré  á  Y.  M.  que  sobre  la  obligación  que  tenia  por 
estos  cargos  de  cuidar  de  esto,  pondría  particular  cuidado,  por 
mandármelo  Y.  M.;  para  que  Y.  M.  vea  con  la  prontitud  que  I& 
he  obedecido,  remito  á  Y.  M.  testimonio  de  los  pecados  públíoos 
que  he  remediado  y  atajado,  siendo  tan  envejecidos  y  tan  contra 
Dios  y  el  servicio  y  real  conciencia  de  Y.  M.,  y  también  va  de  la 
causa  grande  que  ha  cometido  Andrés  de  Aramburu  contra  Y.  M., 
y  en  daño  y  mal  tratamiento  que  á  los  pobres  indios  hacia,  siendo 
vasallos  tan  humildes  y  que  tanto  encarga  Y.  M.  con  su  gran 
piedad  y  cristiandad  que  se  cuide  de  estos  pobres  naturales;  con 
que,  además  de  los  despachos  del  Consejo;  me  ha  parecido  dar 
cuenta  á  V.  M.  en  esta  carta,  para  que  Y.  M.  vea  con  el  desvelo 
que  he  estado,  y  aquí  lo  voy  ejercitando  del  mismo  modo,  6  ai 
Y.  M.  manda  que  sirva  con  tibieza  y  descuido,  dejando  pasar 
muchas  cosas  contra  el  servicio  de  Dios  y  de  Y.  M.,  como  lo  he 
topado,  que  ejecutaré  lo  que  Y.  M.  mandare,  que  será  lo  mejor,  y 
yo  habré  cumplido  con  la  obligación  de  mi  oficio  y  de  criado  de 
Y.  M.  el  más  humilde  que  tiene,  y  para  mí  de  mayor  estimación 
y  vanidad  el  serlo,  en  haber  dado  cuenta  á  Y.  M.,  cuya  Católica  y 
real  persona  guarde  Dios  los  años  que  sus  criados  y  vasallos 
deseamos,  y  la  cristiandad  ha  menester. — ^Méjico,  16  de  Noviem- 
bre de  1653. — El  Duque  de  Alburquerque. 


CARTA 

* 

del  Duque  de  Alburquerque  i  don  Luis  Méndez  de  Haro. 

Méjico,  16  de  Noviembre  de  1653, 

Amigo  y  señor  mió:  Cuando  me  aparté  de  loa  reales  pies  de 
S.  M.  me  dijo  que  no  me  mandaba  otra  cosa  sino  es  que  cuidase 
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mncho  da  Iei  &dmiiiÍBtraoi»n  de  joaticia  y  de  estorbftr  pecad 
bL'coa,  y  ademae  de  mi  obligación  en  esta  materia,  be  f  u 
caidado  y  desvelo  qne  V.  E.  verá  y  sabrá,  y  sobre  esto,  y 
cosas  que  juzgo  del  servicio  del  Rey,  escribo  á  B.  Bí.  esa 
qne  envió  á  V.  £.  para  qne,  y  habiéndola  visto,  se  sirva 
de  dirsela  á  S.  U.,  y  snplíuarle  «□  mi  sombre  admita  lo 
■rvo  y  me  baga  V.  E.  merced  de  que  S.  U.  me  responda  y 
y  qne  pasen  estas  cartas  por  b¿1o  la  mano  de  V.  £.,  que  ea 
mino  seguro  para  que  B.  H.  mk  máa  bie^  sanidD. — Oaard< 
i  V.  E.  machos  años  como  deseo  y  he  menester. — JO^pa^^i 
Ifoviembrede  1653. — Sosa  la  mano  de  V.  E.  so  primo  y 
.servidor,  SI  Duque  de  AliKrquerqHe.Sr.  J>.  Lnit  Me* 
Haro. 

CARTA 

del  Duque  de  Athurquerque,  virey  de  Méjico, 

á  D.  Lwis  Méndez  de  üaro- 

Méjico,  ÜO  de  Noviembre  de  J6B3 
Exorno.  Sr.  Primo  y  tíeBor  mió:  Con  gran  ansiedad  me 
nido  la  llegada  de  esta  flota,  pues  no  he  recibido  carta  de 
y  con  grandinmo  sentimiento  de  haber  entendido  por  las 
caaa  la  muerte  de  D.  Francisco,  mi  sobrino,  que-  habiendo 
de  V.  E.  menos  á  qaien  servir,  yo  y  los  de  la  mia,  pues  o 
cosa  de  mayor  gasto  y  de  tantas  obligaciones,  es  en  todos  n< 
el  emplearnos  siempre  en  obedecer  á  V.  E.,  espero  en  Di< 
«ata  pérdida  se  restanrará  con  tener  V.  £.  la  salad  que  yo 
seo,  que  bien  me  lo  puede  V.  £.  fiar,  y  qne  he  de  enviar  á 
la  enhorabuena  de  nuestro  nieto  muy  A  prisa,  que  sea  como 
menester. 

Por  las  cartas  que  escribo  á  S.  U.  y  á  V.  £.,  se  servirá 
de  ver  c6mo  en  menos  de  cuarenta  dias  eutregué  los  pliegos 
timentos  y  600.000  pesos  á  J>.  Diego  do  Portugal,  habié 
recibido  en  15  de  Agosto,  conforme  á  la  6rden  de  8.  M.  El 
ral  dice  que  le  sobrevinieron  los  nortes,  con  qae  le  impidió 
salida,  y  en  este  panto  me  remito  á  lo  qae  le  diré  y  veri 
por  mis  órdenes  y  cartas  lo  que  le  facilité  y  allané  todas  la 
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-cuitados.  A  21  de  Setiembre  llegó  la  flota  de  D.  Juan  de  Urbina, 
y  habiendo  sobrevenido  los  embarazos  del  tiempo  que  D.  Diego 
dice,  para  partir,  me  he  hallado  con  dos  flotas  á  un  mismo  tiempo, 
sustentándolas  todo  este  invierno,  y  aunque  se  junta  á  esto  el  haber 
de  despachar  el  socorro  de  las  islas  Filipinas,  por  lo  mucho  que 
importa  para  el  sustento  de  ellas  y  la  conservación  de  la  fé,  en  parte 
tan  remota  y  en  medio  de  tantos  infieles  que  en  géneros,  carena  y 
en  dinero  que  se  remite  para  la  situación  y  cargos  se  gastaran 
quinientos  mil  pesos,  siendo  todo  esto  obedecer  las  órdenes  de 
S.  M.,  que  lo  manda  con  grandes  aprietos,  y  no  obstante  lo  que 
refiero  á  V.  E.  de  embarazos,  los  he  de  facilitar  todos  por  servir 
á  S.  M.  y  asistir  á  V.  E*  para  que  pueda  V.  E.  tener  los  sucesos 
que  yo  le  deseo,  y  para  ayuda  de  ellos,  enviaré  á  Y.  E«  con  la  flota 
de  D.  Juan  de  Urbina  cuanto  fuere  posible  y  aun  más.  Aunque 
estas  Provincias  se  hallan  acabadas  en  materia  de  medios  mucho 
más  de  lo  que  se  piensa,  mientras  yo  asistiere  en  ellas  pondré  el 
esfuerzo  que  V.  E.  conoce  de  lo  que  deseo  servirle,  y  del  amor  con 
que  á  todo  lo  que  es  de  S.  M.  y  del  gusto  de  Y.  E, 

La  llegada  de  D.  Juan  de  Urbina  no  me  cogió  de  susto,  porque 
siempre  creo  en  todas  las  órdenes  de  S.  M.,  y  en  las  disposiciones 
de  Y.  E.,  que  veinte  dias  antes  habia  despachado  correos  á  todas 
las  cajas,  minas  y  ministros,  para  que  asistiesen  con  los  derechos  y 
rentas  de  S.  M.,  y  todos  me  escriben  que  lo  harán  como  yo  les 
mando,  y  por  si  al  tiempo  de  la  partencia  por  ser  estas  provincias 
tan  dilatadas,  no  estuviere  recogida  toda  la  cantidad,  tengo  hombres 
de  negocios  que  me  presten  lo  que  no  hubiere  llegado,  con  que  no 
vendrá  á  faltar  nada  de  lo  que  hubiere  de  enviar. 

Habiendo  tenido  D.  Diego  de  Portugal  para  no  partir  los  em- 
barazos que  Y.  E.  verá  por  su  carta,  y  los  galeones  de  D.  Juan 
de  Echeberri  partido,  según  las  noticias  que  esta  flota  última  nos 
ha  dado  por  otra  de  este  año,  vienen  á  mudarse  las  disposiciones 
por  estos  accidentes,  de  forma  que  es  menester  procurar  ganar 
tiempo  por  otro  camino  para  que  el  Eey  sea  más  apriesa  servido 
y  Y.  E.,  y  así  supuesto  que  además  de  estas  causas  tiene  Y,  E. 
hecho  paces  con  holandeses,  ingleses,  y  Portugal  sin  fuerzas  cono- 
cidas, y  franceses  tan  embarazados  como  Y.  E.  los  tiene,  por  cu- 
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yftB  caasaa  vienen  de  estar  «tas  dos  flotas  i 
de  enemigos  que  los  embarace,  daré  orden  q 
tos  bajeles,  partan,  y  sin  detenerse  en  la  i 
á  EspaSa,  porque  con  este  camino,  gananc 
J>.  Diego  de  Portugal  en  su  salida,  será  'V 
Tesoro,  y  con  lo  que  V.  £.  podrá  pagar,  y 
Dfls,  podrá  V.  £.  aliviarse,  porqne  si  espeí 
babian  de  volver  el  año  de  55,  fuera  estar 
gin  asistencias,  sin  hacer  paces  con  las  c( 
oxiuros,  más  lo  van,  yo  por  loqnetocaá  e 
por  esta  razón,  con  que  á  todas  luces  y  p 
procurando  adelantar  á  V.  £.  los  socorros 
da  continuar  como  deseo,  se  servirá  V.  £. 
tas  ocasiones  de  flotas  ó  avisos  cantidad  g 
que  sin  este  metal,  como  V.  E.  sabe,  no  s 
minas,  y  enviándomelo  V.  £.,  tendrá  V.  ] 
ración  y  continuos. 

Señor:  por  las  cartas  y  decretos  qne  reni 
Y.  £.  el  estado  en  que  he  topado  estua  pro 
estará  la  Hacienda  del  Rey,  por  no  haberlf 
y  correspondencias,  po  ni  ando  las  cada  día  ' 
yo  no  be  tenido  ni  be  de  tener  más  fin  que 
el  de  Y.  E.,  be  hecho  en  esto  las  diligenci 
salen  tun  bien  como  se  reconoce  por  los  efi 
tanles  años  ha  estaba  atrasada.  La  josticia 
quería  para  el  servicio  de  Dios  y  desear 
8.  M.  En  lo  uno  y  en  lo  otro  se  ba  puestt 
verá  por  los  papeles  y  testimonios  que  reí 
esto  es  lo  que  conviene  para  el  servicio  di 
buen  gobierno,  confesándolo  todo,  y  aun  I 
como  no  estaban  aoostambrados  á  esto,  e 
pero  á  mi  no  me  hace  embarazo,  porque  oc 
al  mayor  servicio  del  Key,  será  gran  gnst< 
•n  hacer  lo  que  conviene;  pero  no  obstant 
y  S.  M.  qnieren  qne  continúe  este  género 
servir  de  aqnl,  ó  ai  qniere  el  Rey,  mi  Señi 
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táerne  como  mnohos  de  mis  anteoesores»  no  haciendo  fineza  y  no 
dá&ddidale  nada  de  machas  cosas,  porque  aqui  he  topado  un  estilo 
asentado  y  lenguaje  que  es  él  que  corría,  que  era  vivir  y  dejar 
vivir  á  cada  uno  como  quisiere.  Esto  ya  se  reconoce  que  es  contra 
Dios»  contra  el  fiey  y  contra  V.  E.,  y  que  yo  por  esta  razón  no 
puedo  ajustar  mi  conciencia,  mis  obligaciones  y  mi  fineza  á  este 
gtoero  con  que  se  solia  proceder  aquí.  T  asi  deseo  saber  de  V.  E., 
pues  me  conoce  y  sabe  que  no  he  mentido  ni  le  he  de  mentir  á 
V.  E.  jamás,  y  lo  que  he  procurado  mostrar  ser  buen  criado  del 
Bey  y  servidor  rendido  de  V.  E. 

,  Debe  de  haber  ocho  dias  que  el  Tribunal  de  la  Inquisición  me 
envió  una  carta  avisándome  de  algunas  palabras  mal  sonantes  de 
la  fé  que  Andrés  de  Aramburu,  Alcalde  mayor  de  la  Villata,  ha- 
bía dicho,  y  que  con  su  poca  atención,  los  frailes  y  curas  estaban 
todos  atropellados  y  con  tan  poco  respeto,  que  casi  los  indios  de 
aíqueUa  jurisdicción  estaban  á  pique  de  volver  á  su  idolatría,  y 
siendo  esto  de  la  consideración  que  Y.  E.  reconoce,  estuve  con  la 
atención  que  se  requería,  y  al  dia  siguiente  llegaron  17  lugares  á 
quejarse  de  este  Alcalde  mayor;  remitílo  á  justicia  para  que  se 
hiciese  información;  probóse  por  ella  ser  verdad  la  noticia  que  la 
Inquisición  dio,  y  con  la  llegada  de  estos  pueblos,  se  probó  á  este 
Alcalde  mayor  el  haber  azotado  muchos  indios,  y  entre  ellos,  á 
uno  que  era  gobernador,  rapando  á  navaja  todo  el  cabello  de  la 
cabeza  y  cara,  y  á  puros  azotes  haber  muerto  en  la  prisión  en  que 
le  puso,  tratando  á  estos  vasallos  que  tanto  sirven  al  Eey  y  que 
S.  M.  no  manda  otra  cosa  que  su  conservación  y  buen  tratamien- 
to, de  la  forma  que  refiero  á  V.  E.  También  se  probó  el  que  trata- 
ba con  moneda  perulera,  obligando  á  los  indios  á  que  la  tomasen 
después  de  estar  publicado  que  no  pasase,  y  muchos  tratos  y  con- 
tratos contra  las  órdenes  de  8.  M.  Y  habiendo  ajustado  la  causa 
la  justicia  en  la  forma  que  refiero  á  Y.  E.,  mandé  al  Alcalde  don. 
Juan  Manuel  de  Sotomayor  embargase  en  casa  de  sus  correspon- 
dientes los  bienes  que  se  topasen  del  delincuente,  y  con  mi  solici- 
tud en  lo  que  tanto  importaba  por  el  servicio  de  S.  M.  y  satisfac- 
ción de  la  causa  pública  y  de  sus  vasallos,  ha  hallado  el  Alcalde, 
que  montará  la  mercancía  en  que  está  hecho  el  embargo  casi  cien- 
ToMO  CIV.  26 
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j  qoinoe  mil  pesos,  y  an  nn  genero  qae  no 
lias,  sino  en  aquelU  jnrisdiocion,  que  sot 
leeÓrden,  pna«  en  esta  meroadnrla  tan  gri 
visto,  y  onando  por  la  información  no  c 
bargo  muestra  el  delito;  con  qne  en  jnstíci 
'.  E.  todo  este  dinero  prooedido  del  vtdot 
iqne  sn  ftlcoba  de  V.  E.  sea  abrigada,  no  h 
I  yo  podía  tener  la  parte  qae  me  podía  too 
^.  E.  para  qne  V.  E.  sirva  á  S.  M.  con  e 
igendaa,  cansa  probada,  declarada  por  ja. 
cutas  originales  de  este  delincuente,  en  i 
delitos,  y  que  los  niSos  lo  publican  á  voo 
tenido  este  trato  desde  que  entr6  en  el  Q 
'a  mayor  justificación  de  todas  tas  partee 
aa  pública,  he  enviado  &  D.  Antonio  de  La 
'a  que  en  aquella  provincia  oiga  &  las  par 
os  y  tome  la  residencia;  annqne  tiene 
m  la  cansa  est¿  probada,  confesada  por 
eliendido  58.500  mantas  que  en  ninguna 
o  alIl,  como  he  dicho  á  V.  £. 
Sste  género  de  obrar,  esta  aprehenñon  con 
es  y  vivos,  y  en  seis  dias  ejecutada,  do  sp 
Indias,  con  qne  todos  están  con  conocimic 
íia  hecho,  y  con  el  ojo  bien  abierto  para  no 
;ando  la  queja  de  los  vasallos,  es  menester 
toioa,  y  on  estando  probado  como  esto,  es 
las  estas  cosas  ha  muchos  aSos  que  en  las 
odoa  estos  eran  negodos  qne  de  muchos  ti 
componían  con  quien  los  podía  remediar, 
pesos;  pero  yo,  mi  interés  y  mí  conven 
a  siempre,  y  será  sólo  de  servir  al  Bey  y  t 
eputacion  de  mi  sangre  y  la  qne  yo  he  udqti 
Sate  hombre  tiene  en  Espa&a  muchos  que  1 
á  y.  E.  de  esto  para  que  tenga  noticia 
Kto  que  merecen  el  que  amparen  á  ladren 
tni3reB  las  provincias. 


Ademáa  de  la  obligación  qne  tengo  de  «yodar  dellae, 
d6  8.  M.  cnando  le  besé  U  maco,  qne  no  mo  mandaba 
bíqo  la  adminiatracion  de  jtutioia,  7  qae  eatorbaae  pecad 
oob;  en  lo  uno  7  en  lo  otro,  he  obedecido  como  V.  E.  vei 
DeoretoB  y  testimonios  que  remito. 

El  Visitador  D.  Pedro  de  Ctalvee  tiene  menos  cabeza 
se  requería  para  este  oficio,  7  lo  reconocerá  V.  E.  cuan 
ble,  con  que  ha  obrado  aquí  machas  coaaa  con  paaion  7  ( 
jnsti£caoioii  de  la  que  se  reqaeria  para  mayor  aumento 
niencia  de  la  Hacienda,  en  que  las  cuentas  qne  ha  tomad 
son  como  se  podía  descubrir  para  el  mayor  sarvioio  del 
amistades  que  ha  tenido  son  las  que  V.  E.  verá  por  las 
entre  ellas,  auoqae  el  Coude  de  Alba  aiempra  cumplir 
obligaciones,  le  dejó  su  casa  para  que  se  pasase  á  ell 
horas  de  dia  y  de  noche  anda  con  él,  con  que  viendo  este 
tanta  estrechez  del  Visitador,  se  les  ha  imposibilitado  p( 
BÚno  el  hacer  laa  diligencias  que  lea  podía  estar  bien, 
fcerza  que  el  medio  7  la  atendon  del  Visitador  les  emb 
teaian  algo  que  pedir,  f  en  un  ministro  de  este  pueblo 
bien  esta  estrechez,  cuando  el  Conde  esta  siendo  reo,  pi 
dente  de  su  residencia,  que  aunque  saldrá  mu7  bien  delU 
manda  otra  oosa  sino  que  esté  la  puerta  abierta  para  L 
ciou  pública,  y  el  Visitador  en  esta  parte  ha  prooedid 
poca  atención  como  raEiero  á  V.  E.,  y  no  cumpliera  cor 
dar  esta  noticia  á  V.  £,,  mtlire  laa  demás  que  en  este 
doy  en  las  cartas  que  eseribo  &  S.  M.  Que  el  Be7  7  V. 
nen  y  hagan  mercedes  es  muy  de  su  grandeza;  pero  es 
que  sepan  como  les  sirven,  y  yo  ni  he  de  callar  ni  di 
quien  vea  qae  falta  de  estas  obl)£»cÍones,  y  más  cuando 
noce  mi  intención  y  mi  verdad. 

<  El  Arzobispo  de  esta  ciudad  ha  muerto,  y  yo  tengo  po 
-  qne  mucha  parte  de  su  enfermedad  hií  sido  qne  Kuest 
de  la  Concepción  le  quiso  castigar,  porqqe  al  teroer  dia 
la  posesión  de  estos  cargos  comuniqué  con  wta  B«al  Al 
hacer  novenario  é,  Nuestra  Señora  7  jurarla,  con  el  ej 
8.  M.  y  V.  E.  dio  en  Madrid,  y  habiéndome  dado 
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Audiencia  por  eeta  deterBiinacion,  envié  un  oidor  á  dar  noticia  at 
ArEobiapo;  respondió  que  siempre  haría  lo  que  70  le  manáasOí . 
pero  qne  esta  materia  le  parecía  que  se  podía  excusar,  apuntando 
el  ser  en  esto  demasiado  Tomista:  desde  entonces  cayó  malo,  y  no^ 
levantó  jamás  cabeza.  Era  bnen  clérigo  y  virtuoso;  pero  tan  cor- 
to por  sí  y  tan  retirado,  qne  se  ahogó  en  la  confusión  délos  nego- 
cios de  la  mitra,  y  con  toda  su  bondad  y  virtud  intentó  las  nove- 
dades que  y.  E.  verá  por  las  cartas  que  escribió  á  S.  M.,  siendo 
en  daño  de  su  servicio  querer  quitarle  el  patronazgo  y  alborotar 
las  religiones,^  aunque  su  ánimo  fué  éste,  con  cortesías  y  con  ma- 
ña mía,  enviándole  recados  y  las  cédulas  originales  de  S.  M.  para 
que  no  hubiese  una  novedad  tan  contra  su  servicio,  se  redigo. 
Prometo  á  V.  E.  que  he  sentido  su  muerte,  porque  era  buen  cléri- 
go, y  con  este  accidente  habrá  V.  E.  de  proveer  esta  mitra.  Supli- 
cóle envié  persona  que  esté  hecha  á  iglesia,  y  juzgo  por  muy  im- 
portante que  sería  bien  el  que  fuese  alguno  de  estos  Obispoe 
que  están  en  estos  reinos,  porque  ya  conocen  los  naturales  de  la^ 
gente,  ellos  están  hechos  á  esta  tierra  y  quietos  y  pacifíoos  con  el 
Rey  en  el  patronazgo  y  con  las  religiones.  V.  E.  dispondrá  lo 
que  fuere  servido,  que  eso  será  lo  mejor,  y  cuando  V.  E.  y  S.  U. 
traten  de  enviar  Virey  aquí,  suplicóles  no  busquen  persona  que 
venga  á  servir  al  Bey,  sino  es  que  ame  al  Rey,  y  que  sea  amigo, 
no  del  Valido,  sino  de  la  persona  del  Sr.  D.  Luis  de  Haro,  que 
esto  es  lo  que  conviene  al  Rey  y  á  V.  E.,  porque  de  esta  manera 
será  el  Vireinato  del  Rey,  de  V.  E.  y  en  beneficio  de  estos  vasa- 
llos, y  no  siendo  así,  será  el  Vireinato  para  ellos,  como  lo  ha  sido- 
de  muchos  años  á  esta  parte,  porque  si  las  Indias  se  toman  como 
se  han  de  tomar,  que  es  dando  á  S.  M.  y  á  V.  E.  lo  que  ellas  son, 
de  este  modo  se  conseguirá,  y  si  los  Vireyes  tratan  de  ser  Vire-^ 
yes  para  otro  fin  que  para  esto,  estos  vasallos  lo  padecerán, 
V.  E.  y  el  Rey  no  serán  socorridos,  porque  la  hacienda  irá  tan 
perdida  como  ha  estado.  Yo  procuro  obrar  lo  que  V.  E.  sabe  de  mí^ 
y  parecer  en  todo  hechura  de  V.  E.  y  criado  de  S.  M. ;  y  en  pre- 
mio de  todo  lo  que  trabajo  y  deseo  asistir  á  V .  E.  sólo  le  suplica 
me  haga  merced  de  responderme  á  esta  carta  y  de  que  no  haya 
ocasión  en  que  yo  no  tenga  cartas  de  V.  E.,  porque  como  soy  tan- 


' V 


405 

tos  años  ha  tan  servidor  de  Y.  E.,  no  quiero  verme  sin  nuevas  de 
que  V.  E.  tenga  la  salud  que  yo  he  menester. 

D.  Luis  Cortés  me  ha  dado  dos  cartas  de  V.  £.,  que  las  he  es- 
timado  por  ser  letra  de  V.  E.;  pero  yo  conozco  á  D.  Luis  muchos 

años  ha  criado  de (1)  y  de  la  casa  de  V.  E.,  y  siendo  ésta 

mi  mayor  obligación  y  atención,  no  necesitaba  V.  E.  de  mandarme 
•que  cuidase  de  él;  pero  por  las  razones  que  digo  á  V.  E.,  he  esti- 
mado á  D.  Luis  siempre  mucho,  porque  le  conocí  en  Madrid  por 
hombre  de  partes,  y  porque  Y.  E.  vea  cómo  obedezco,  le  he  dicho 
que  escoja  de  todo  lo  que  yo  pueda  dar,  y  me  ha  pedido  que  le 
deje  en  el  oficio  que  tiene  de  las  minas  de  Fachuca.  Yo  se  lo  con- 
cedí luQgo;  pero  con  condición  de  que  en  acabando,  le  habia  de  dar 
otro  oficio,  el  que  él  quisiese  y  escogiese  entre  todos»  y  lo  mismo 
haré  con  cualquier  criado  de  Y.  E.,  si  Y.  E.  lo  enviare  acá,  por- 
que mi  sangre,  mi  casa,  mi  persona  y  los  oficios  que  tuviere  han 
estado  y  han  de  estar  siempre  y  en  todos  tiempos  á  los  pies  de 
Y.  E*  Y  esto  es  tan  fijo,  que  después  de  Dios  y  el  Rey,  no  quiero  ni 
deseo  servir  ¿  nadie  sino  á  Y.  E  por  su  persona  y  por  lo  que  le 
estimo,  y  porque  nunca  he  de  faltar  de  estar  á  los  pies  de  Y.  E. 
con  todo  cuanto  digo,  y  si  no,  al  tiempo  doy  por  testigo,  y  para 
confirmación  de  esta  verdad,  Y.  E.  me  conoce  y  sabe  lo  que  he 
obrado  por  servirle  y  darle  gusto. — Guarde  Dios  ¿  Y.  E.  muchos 
años. — Méjico,  á  20  de  Noviembre  de  1653.— Besa  la  mano  de 
Y.  E.  su  primo  y  mejor  servidor. — El  Duque  de  AUmrquerque* 


(1)    Palabra  ininteligible. 
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BRBVB  NOTICIA 

del  tiají  que  hizo  el  P.  José  Quiroga  por  el  rio  Paraguay, 

con  la  partida  que  fué  á  poner  el  Marco  en  la  boca 

delJaurú. 

Mayo  de  1763. 

£1  día  24  B&Iimos  del  riaohaelo  de  Bnenoa  Aires  con  cinco 
«mbaroacionea  de  remos:  esta  tarde  paramos  en  la  Crns  colorada, 
7  después  navegamos  parte  de  la  noche,  por  medio  de  las  íBlaa. 
El  25  pafiamoa  el  arroyo  de  las  Caravelas,  que  es  tin  braco  estre- 
cho del  Paraná,  qne  corre  por  medio  de  las  islas.  El  26  paramos 
en  una  de  las  islas,  ¿  3  ó  4  leguas  del  río  de  las  Víboras,  y  aqol 
esperamos  que  viniesen  loa  Comandantes  ds  las  dos  naciones  qoe 
habian  de  ir  en  esta  partida.  El  27  se  compuso  una  de  las  embar- 
caciones que  hacia  mocha  agua.  El  28  se  despachó  á  los  Víboras 
nna  de  las  embarcaciones,  para  traer  carne  y  llevar  algunas  car- 
tas que  debían  pasar  á  Hartin  García:  esta  tarde  llegó  nna  lan- 
chnela  portagnesa,  y  dio  noticia  que  luego  vendrían  las  demis 
qne  habian  de  ir  en  la  partida.  El  30  llegaron  las  embarcaciones 
portngnesaa,  qne  en  todas  eran  6.  £1  31  estuvimos  en  la  misnu 
isla  esperando  á  los  Comisarios. 

Junio  de  1753. 

El  dia  1 ."  de  Junio  llegaron  con^sus  instrnooiones  los  Comisa- 
ríos  de  las  dos  naciones  para  comandar  en  esta  partida:  es  ¿  sa- 
ber: D.  Manuel  Plores,  Comisaría  de  los  espafioles,  y  D.  Jos& 
Custodio,  de  loa  portuguesea;  éste,  con  grado  de  Sargento  mayor, 
y  aquél,  con'  grado  de  Capitán  de  fragata.  Los  oficiales  subalter- 
nos eran,  en  la  partida  de  los  españoles,  D.  Atanasio  Baranda, 
Teniente  de  navio;  D.  Alonso  Pacheco,  Alf&rez  de  navio;  D.  Ma- 
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noel  de  la  Quintana,  Teniente  de  infantei 
dro  Gracian;  en  la  partida  portagneea  ib 
terla,  D.  Oregorio  de  Caairo;  el  Teniente  i 
de  Silva;  el  Doctor  matem&tico,  D.  Mij 
Ingeniero,  Monsienr  Pitón,  y  el  Cirujano 
te  llegaba  al  námero  de  120  personas,  in 
soldados  de  la  tropa  de  Boenos  Aires.  D« 
ganos  mAs:  en  todos  llegaban  i  200. 

El  día  2  de  Jnnio  nos  hicimos  á  la  vel 
que  las  embarcaciones  portagnesas  nos  b 
je,  porque  navegaban  poco  al  renio^  M 
al  rincón  de  San  Pedro,  en  donde  el  Ten 
tenia  hecha  la  prevención  de  charqne  pa 
este  paraje  hay  ana  casa  de  religiosos  ite> 
•n  donde  residen  tres  sacerdotas  y  nn  le 
so  se  pndo  hacer  cosa  alguna,  porque  ha 
y  lluvia.  £1  dia  II  Uegó  un  barco  del 
Lama,  y  se  hubo  de  descargar  para  poi 
carg6  el  charque  y  ealimoa  del  rincón 
llegamos  á  la  capilla  del  Rosario,  en  don 
las  embarcaciones.  El  24  llegamos  á  ni 
Banda  del  Este  en  32°  y  40',  en  donde  se 
para  nuestra  gente.  El  dia  2S  llegamos 
Santa  Fé.  Los  portugueses  se  quedaroj 
estando  durmiendo,  nn  tigre  se  llev6  de  ( 
El  26  llegaron  los  portugueses  ¿  la  ba 
barco  que  por  cuenta  saya  les  tenia  fleti 
F6.  A  medio  dia  se  observó  con  el  te 
del  sol,  y  se  hallaron  35°  8'  30".  A  los 
nn  hombre  y  lo  llevaron  á  enterrar  en  la 
legua  del  puerto.  La  bajada  dista  3  le 
ciudad  está  al  Oeste  de  la  b^ada  4  grad 

El  dia  28  pasamos  al  puerto  de  la  Ca 
D.  Manuel  Flores  y  con  D.  Alonso  Pací 
para  ver  dMde  allí  la  cindad  de  Santa  F 
al  Oeetenoroeete:  matamos  una  grande  v 
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El  dia  29  subi  con  D.  Manuel  Flores  y  con  los  demás  oficiales  ij 

á  ver  la  capilla  de  la  Barada,  la  cual  estaba  con  bastante  decen- 
cia. Un  labrador  sacristán  nos  anduvo  mostrando  lo  que  habia,  y 
cuando  nos  descuidamos^  ya  él  habia  abierto  el  sagrario  en  donde 
se  guardaba  el  Santísimo  Sacramento,  para  mostramos  el  Copón.  ^ 

Yo  volví  á  cerrarlo  luego,  reprendiéndole  su  atrevimiento.  £1  ''] 

dia  30  salimos  de  la  Calera:  al  partir  tialtaron  dos  soldados  y  se 

despachó  á  la  Capilla  un  cabo  con  dos  hombres  para  recogerlos.  ] 

Esta  tarde  paramos  en  la  costa  y  aquí  nos  alcanzó  el  cabo  que 
traia  preso  uno  de  los  soldados,  el  cual  dio  tales  excusas,  que  le 
dieron  por  libre;  pero  la  noche  siguiente  se  volvió  á  desertar. 

Jidio  de  1753, 

I.  Hoy  mataron  una  víbora  que  tenia  casi  dos  varas  de  largo. 
Esta  tarde  las  embarcaciones  portuguesas  se  quedaron  atrasadas, 
y  lo  mismo  les  aconteció  casi  todos  los  dias  siguientes,  teniendo 
nosotros  que  aguardar  muchas  veces  dias  enteros  á  que  llegasen 
sus  embarcaciones* 

6.  Este  dia  llegamos  al  rio  de  Hernán  de  Arias ^  y  por  haberse 
quedado  los  portugueses  atrasados,  los  estuvimos  aquí  esperando 
hasta  el  11.  En  estos  dias  se  entretuvo  la  gente  en  cazar  y  pescar.  * 

II.  Este  dia  viendo  que  venían  los  portugueses  á  la  vela,  sa- 
limos del  rio  de  Hernán  de  Arias.  Parte  del  dia  12  estuvimos  es* 
perando  que  llegasen  los  portugueses. 

13.  Paramos  esta  tarde  cerca  de  un  riachuelo  que  se  llama 
Arroyo  seco.  Esta  noche  observó  D.  Manuel  Flores  el  tránsito  de 
la  estrella  Arcturo  por  el  Meridiano,  y  halló  que  tenia  de  altura 
sobre  el  horizonte  38°  10'  30",  de  donde  resulta  la  altura  de  Polo 
de  áiQho  Arroyo  seco  de  31°  21'  17";  dos  leguas  más  arriba  está 
en  la  misma  oosta  oriental  una  punta  que  se  llama  Cabayuquatta. 

14.  Este  dia  por  la  tarde  paramos  en  el  Arroyo  verde.  Este 
dia  trabajó  la  gente  en  tomar  una  agua  que  hacía  la  Lanza  (sic) 
de  D.  Alonso  Pacheco:  los  portugueses  también  trabajaron  en 
componer  una  de  sus  embarcaciones.  El  Dr.  Sierra  observó  en  el 
Arroyo  verde  30°  48'  de  latitud. 
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16.    Fftsamos  wte  dik  el  Caiafuqu 
mucha  oorríento,  y  par&moe  4  comer 
que  asan  brazo  del  Fftraná,  jr  faimo 
porte  superior  de  dicho  arroyo. 

IS.  Todo  esto  dia  estavimos  espen 
£aeses  con  sus  embaroacionea.  El  19  y 
en  la  boca  dal  Arroyo  de  las  Esmera 
mncho  el  vieato.  El  21  estavimos  en  é 
22.  Antea  de  amanecer  se  hicieron 
pasaron  adelante  mientras  que  nuestri 
misa  nos  hicimos  &  la  vela,  aigaiendc 
los  portngneses,  ain  saberlo  nosotros, 
caciones  por  nn  brazo  del  Paraná,  qui 
tal  y  se  llama  los  Bateles:  este  brazo  t 
y  asi,  no  hallando  salida,  tnvieron  quf 
^imos  nuestro  viaje,  creyendo  qae  la 
sas  iban  delante. 

27.  Llegamos  ¿  la  embocadura  di 
donde  estavo  antiguamente  nn  pueblo 
Religiosos  de  San  Francisco.  Este  pn< 
leguas  tierra  dentro,  por  causa  de  laa  : 
los  infieles  Payaguas;  llámase  Santa  I 

28.  Llegamos  al  puerto  más  cercar 
este  pneblo  tiene  poco  más  de  100  fami 
yor  parto  son  mestizos  y  gnaranfs  anc 
TOS  que  fundaron  este  posblo  fueron  di 
iozés.  Tiene  el  pueblo  au  cerca  de  ta[ 
Charrngas  y  Avipones.  Aqui  noa  vend 
víveres.  El  miamo  dia  mandó  D.  Uai 
Lanza  y  la  despachó  con  un  práctico  n 
barcaciones  portuguesas.  El  dia  30 
randa  la  altura  sobre  el  horizonte  del  1 
la  apariencia  es  el  inferior,  y  hall6  42' 
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Agosto  de  1753. 

.  1.    Llegaron  al  anochecer  algunas  de  las  embarcaciones  porta- 
guesas  qne  se  habían  quedado  atrasadas. 

2.  Observó  el  Dr.  Sierra  la  altura  de  Polo  y  halló  28''  56'  30/ 

3.  Llegaron  las  embarcaciones  portuguesas  guiadas  de  nues- 
tra lancha. 

4.  Salimos  del  Puerto  de  Santa  Lucia  con  viento  fresco,  y  na* 
vegamos  hasta  las  diez  de  la  noche. 

5.  Un  peón  paraguayo  hirió  gravemente  á  otro  con  un  cuchi- 
llo. Murió  esta  noche  un  esclavo  del  Capitán  Castro^  portugués. 

7.  Dimos  fondo  al  anochecer  en  el  Puerto  de  Tabaco,  que  dis- 
ta cosa  de  12  leguas  de  las  Corrientes.  Aquí  tomamos  alguna  pro- 
visión de  carne,  y  estuvimos  el  día  8  esperando  que  llegasen  al- 
gunas de  las  embarcaciones  portuguesas,  que  hablan  quedado 
atrasadas* 

13.  Este  día  llegamos  á  la  ciudad  de  las  Corrientes,  y  al  lle- 
gar se  despobló  la  ciudad  á  la  novedad  de  ver  tantas  embarcacio- 
nes. Salió  el  Teniente  de  Gobernador  al  Puerto  á  recibir  á  los  Co- 
mandantes. Esta  ciudad  está  situada  en  27^  24'  de  latitud  austral» 
aunque  el  P.  Ventura  Suarez  la  pone  en  27°  27'.  Está  sobre  7  pun- 
tas de  piedras  que  hace  la  costa  Oriental  del  Paraná,  y  las  cuales 
corre  el  rio  con  impetuosa  corriente;  y  por  este  motivo  le  dieron  el 
nombre  de  las  Siete  corrientes^  según  lo  afirman  algunos  de  la  tie- . 
nrSy  aunque  otros,  no  sin  fundamento,  afirman  que  este  nombre  se 
le  dio  porque  concurren  allí  siete  ríos  y  brazos  de  río.  El  terreno  y 
las  campañas  son  fértiles  por  su  naturaleza;  pero  el  genio  de  los 
hombres  es  algo  perezoso,  y  por  esta  causa  están  pobres.  Las  mu- 
jeres son  algo  más  aplicadas  al  trabajo  y  se  ocupan  en  tejer  y  bor- 
dar ponchos,  de  los  cuales  sacan  algún  producto  para  sustentarse. 
Estuvo  esta  ciudad  los  años  pasados  muy  acosada  de  los  infieles 
del  Chaco;  al  presente  se  halla  casi  libre  deste  trabajo,  habiéndo- 
se fundado  en  el  Chaco  algunsis  Reducciones  de  indios  Mocovís  y 
Avipones,  que  sirven  de  defensa  á  las  ciudades  de  Santa  Fé  y  do 
las  Corrientes.  Esta  tiene  en  toda  su  jurisdicción  de  600  á  700 
hombres  de  armas.  Las  mujeres  son  más,  sin  comparacioui  que 
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loa  hombres,  porque  se  van  í  Baenos  Airea,  i  CH>\ 
día»,  y  como  üenea  poca  bacieoda  en  uu  tierra, : 
valverse  &  ellk.  £a  el  tiempo  que  eetavimos  en  li 
ouaron  algniMM  de  los  soldados  «apañóles  7  de  lo 
otnia  degertagoo;  Táeodo  d  Comandante  portvguéi 
caoionas  nos  atraaabaa  el  vi^e,  por  no  aai  ¿  j 
romo,  determinó  enviar  por  tiern  al  Capitán  D>  I 
tro,  para  qae  en  el  FaragQay  flet*ae  algunaa  eml 
ligerasi  y  asi,  partió  el  dicho  Capitán  antes  qn« 
moB  de  lae  Corrientee ,  para  tener  prontas  Iw  eml 
do  llegásemos  á  la  Aannción. 

Setiembre  de  1753. 

b.  El  dia  5  de  Setiembre  salim-»  de  la  ciadad 
rríentes.  Esta  noohe  se  huyeron  dos  Faulistas  qn 
sado  en  las  Corrientes. 

9.  Este  dia  pasamos  una  isla,  qne  está  en  la  i 
mejo.  Este  rio  es  candaloso;  trae  sus  aguas  colora 
rio  Paraguay  á  24  é  25  leguas  más  arriba  de  las  ( 

11  Esta  tarde  pasamos  la  boca  del  río  Tebioni 
A  media  distanoia  del  Paraguay  á  las  Gorríentea, 
por  algunas  leguas:  tiene  su  origen  de  las  oordiUe 
«Dtre  el  rio  Paraná  y  el  Paraguay:  sus  aguas  son 

12.  Vimos  en  na  arenal,  en  la  margen  del  r 
justos:  observó  esta  noohe  D.  Atanaaio  Baranda  1 
cola  del  Cisne,  y  halló  que  tenia  de  altura  sol 
18"  36',  de  donde  sa  conolnyó  la  altura  de  PdIo  2£ 

14.  Vimos  en  un  árbol  unos  minos  fsie),  y  ha 
rodo  un  fusilazo,  se  desenyolrieron  seis  que  dor 
unos  con  otros. 

16.  8e  vieron  humos  en  el  Chaco,  á  poca  dist 
dia  17  se  navegó  poco:  el  18  y  19  estuvimos  agua 
tugneses. 

20.  Tomamos  carne  más  abajo  de  la  estreohi 
este  dia  la  estrechura,  en  la  cual  hay  un  faerte, 
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una  empalizada,  dentro  ds  la  cual  hay  un  cañón,  para  avisar  con- 
él  el  hay  infieles  en  las  oeroaoiaa.  Pasamos  esta  noche  nna  pobla- 
ción qaa  se  llama  la  ViUtta. 

21.  Tres  canoas  de  ParagoáSi  Is'  cnalBS,  laego  que  dob  avis- 
taron, subieron  á  toda  priesa  hacia  el  Farafi;uay,  &  dar  aviso  á  los 
de  sn  nación,  que  tenían  alli  TO  canoas,  con  las  cuales,  luego  que 
fcieron  avisados  de  naastra  llegada,  navegaron  río  arriba;  sola- 
mente quedaron  algunos  Paraguas  para  observar  y  dar  noticia 
del  intento  Ae  los  portugneses.  ds  los  cuales  siempre  se  recelaban, 
porque,  pooos  meses  antea,  los  Paraguas  habian  muerto  á  un  sa- 
cerdote y  otros  portagueaee  que  navegaban  de  Cnybá  para  San 
Pablo. 

Este  dia  á  las  2  de  la  tarda  llegamos  á  la  ciudad  de  la  Asun- 
ción: salió  el  Gobernador  D.  Jaime  San  Jnsto  á  recibir  á  los  dos 
Comandantes  y  los  llevó  á  comer  i.  su  oasa.  En  la  Asancion  fnÓ 
preciso  detenernos  algnn  tiempo,  así  para  recorrer  las  embarcacio- 
nes, como  para  dar  tiempo  á  que  los  portugneses  acabasen  de  com- 
poner sus  embarcaciones  que  tomaron  para  subir  al  Janmi  {sic), 
dejando  en  el  Paraguay  hasta  la  vuelta  algunas  de  las  embarca- 
ciones menos  ligei'as  que  habian  traido  de  la  Colonia.  £u  el  Ínte- 
rin, tos  dos  Comandantes  despacharon  pliegos  al  Sr.  Uarqnés  de 
Valdelirios  y  al  Sr,  Oomez  Preyre. 

£1  8r.  D.  Jaime  San  Justo  tenia  prevenidas  dos  casas  de  las 
mejores  de  la  oíndad  pora  alojamiento  de  los  señores  Comisarios  y 
oficiales  de  ambos  naciones,  en  las  cuales  se  aposentaron  todo  el 
tiempo  que  nos  detuvimos  en  el  Paraguay;  para  los  soldados  tam- 
bién tenia  prevenido  alojamiento;  pero  pareció  más  conveniente 
que  estuviesen  en  las  embarcaciones,  para  asegurarlas  de  cualquier 
acometimiento  que  intentasen  loa  Paraguas. 

Estala  ciudad  de  la  Asunción,  aegnn  el  doctor  D.  Miguel  de 
Sierra,  en  25°  14'  de  latitud  austral,  aunque  D.  Manuel  Flores  pa- 
rece que  la  pono  2  minutos  mAs  al  Sur.  El  terreno  de  la  ciudad 
está  levantado  diez  ú  onoe  brazas  sobre  el  rio;  es  de  una  piedra 
muy  blanda  y  arenosa  que  doshaciéndose  fácilmente,  hace  designal 
el  suelo  de  las  calles  y  las  llena  d«  macha  trena.  Por  esta  misma 
cansa  el  rio  va  gastando  el  terreno  de  la  ciudad  y  hace  que  sa 
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arminen  algunos  edificios.  Es  el  temperamento  muy  ardiente»  pen^ 
muy  fértil  la  tierra,  aunque  la  flojedad  de  los  naturales  es  cansa 
de  que  falten  muchas  cosas  que  pudiera  haber  con  abundancia. 
Por  todas  partes  esti  la  gobernación  del  Paraguay  expuesta  á  las 
invasiones  de  infieles  que  tienen  acobardados  los  ánimos  de  los 
Paraguayos,  gente  de  su  natural  condición  floja  y  poco  ejercitada 
en  las  armas.  A  lo  cual  se  all^a  que  no  hay  en  toda  la  provincia 
del  Paraguay  soldado  alguno  arreglado.  Los  vecinos  son  los  que 
hacen  las  guardias  en  una  multitud  de  fuertes  que  tienen  en  las 
fronteras»  y  así  todos  son  soldados  en  el  monte  y  en  el  trabajo  de 
las  guardias,  pero  en  la  realidad  ninguno  lo  es,  porque  no  tienen 
sueldo  ni  saben  manejar  las  armas. 

RELACIÓN  SUMARIA 

del  viaje  que  hizo  la  partida  de  D.  Manuel  Flores  desde 
el  Paraguay  al  rio  Jaurú,  copiada  del  original 

del  P.  José  Quiroga, 

El  dia  26  de  Octubre  de  1753  salimos  de  la  Asunción  del  Para- 
guay las  dos  partidas  de  españoles  y  portugueses:  estos  llevaban 
seis  embarcaciones  ligeras.  Los  españoles  cinco  de  mayor  buque  y 
por  consiguiente  algo  más  pesadas.  El  Comandante  de  los  españo» 
les  y  Comisario  de  esta  partida  era  D.  Manuel  Flores,  Capitán 
de  fragata  de  la  Beal  armada;  el  de  los  portugueses  era  D.  José 
Custodio,  Sargento  mayor.  Cada  embarcación  llevaba  los  remeros 
necesarios  y  seis  6  siete  soldados  con  los  víveres  que  se  creyó  bas* 
iarian  para  seis  6  siete  meses. 

Se  guardó  en  el  viaje  el  orden  de  ir  delante  un  dia  los  españoles 
y  otro  dia  los  portugueses.  El  dia  28  recibió  D.  Manuel  Plores 
pliegos  del  Sr.  Marqués  de  Valdelirios.  El  dia  29  de  Octubre  llega- 
mos al  fuerte  de  Arecutagua,  que  es  presidio  del  Paraguay  hacia 
la  frontera  de  los  Bayas.  La  defensa  de  este  fuerte  consiste  en  un 
alta  estacada,  un  cañón  de  bronce  y  dos  cañoncillos  de  hierro:  sa 
guarnición  ordinaria  son  de  14  á  20  hombres  de  á  caballo  con  ar- 
mas de  fuego.  Cuando. hay  rumor  de  enemigos  en  la  campaña  ss 
dispara  en  este  fuerte  el  cañón  de  bronce,  y  en  oyéndolo  en  otros 
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fuertes^  disparan  también  sa  oafion,  y  de  esta  suerte  pasa  la  noti* 
cia  hasta  la  cindad. 

El  dia  30  de  Octabre  salió  á  la  ribera  del  rio  un  Ayudante  del 
señor  Gobernador  del  Paraguay  con  algunas  vacas  para  las  em- 
barcaciones de  una  y  otra  nación.  El  dia  31  pasamos  la  boca  del 
rio  Tobati,  que  viene  de  la  banda  oriental  y  entra  en  un  brazo. del 
rio  Paraguay  que  se  llama  Paraní.  Esta  tarde  vieron  los  portu- 
gueses una  canoa  de  paraguas  con  dos  hombres. 

£1  dia  1.^  de  Noviembre ,  antes  de  amanecer,  estando  anuirra- 
das  las  embarcaciones,  se  cayó  un  pedazo  de  barranco  cerca  de  loa 
portugueses,  y  entendiendo  estos  que  venian  sobre  ellos  los  para- 
guas dispararon  algunos  fusilazos,  y  se  alborotó  toda  la  gente  y  los 
soldados  tomaron  las  armas. 

El  dia  3  á  las  10  del  dia,  pasamos  la  boca  del  rio  Xejuy,  que 
viene  de  la  cordillera  que  corre  entre  el  rio  Paraná  y  el  Paraguay, 
y  por  el  cual  algunas  veces  bajan  los  de  la  Asunción  con  barcos 
cargados  de  yerba.  Desde  este  dia  comenzaron  los  dos  Comisa- 
rios á  tener  conferencias  por  las  noches  acerca  de  los  planos  que 
se  hacian  de  la  demarcación  por  una  y  otra  nación. 

El  dia  5  pasamos  la  boca  del  rio  Verde,  que  eaték  en  la  banda 
del  Poniente  entre  árboles  cubierta  de  camalotes.  También  pasa- 
mos este  dia  la  vuelta  que  llaman  de  D,  Marcos,  porque  desde 
aquí  se  volvió  el  Gobernador  D.  Marcos  Larrazabal  cuando  salió 
contra  los  paraguas. 

El  dia  6  vimos  en  la  punta  de  un  banco  de  arena  dos  canoas  de 
Paraguas  con  cuatro  hombres  cada  una;  los  cuales  nos  esperaron 
en  tierra  hasta  que  fueron  á  buscarlos  en  dos  canoas  el  Sargento 
mayor  Ramírez,  vecino  del  Paraguay,  y  el  Capitán  de  los  Paulis- 
tas:  ellos  los  recibieron  metidos  en  el  agua  hasta  el  cuello  y  con 
los  arcos  flechados.  Luego  vinieron  algunos  á  nuestras  embarca- 
ciones, y  entre  ellos  uno  llamado  Bartholo,  que  ya  lo  habiamos- 
visto  en  el  Paraguay  (en  donde  acababan  de  concluir  paces  con  el 
Gobernador),  y  otro  gran  picaro  que  habia  estado  cautivo  en  Cnya- 
ba  y  hablaba  portugués  cerrado.  D.  Manuel  Flores  los  regaló  con 
maiz  y  un  frasco  de  aguardiente  y  les  encargó  que  nos  trajesen 
pescado,  y  que  en  llegando  donde  estaba  Ipará,  su  principal  caci- 
Tomo  CIV.  27 
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que,  le  dijesen  que  viniese  á  las  embarcaciones.  Los  Paraguas  se 
•desdidieron  haciendo  música  con  sus  calabazas  y  con  los  chiflos; 
Tenian  enteramente  desnudos,  pero  para  entrar  en  los  barcos  se 
pusieron  cueros  de  tigre,  con  los  cuales  y  con  los  barbotes  de  me- 
tal que  traen  metidos  por  el  labio  de  abajo,  el  penacho  de  plumas 
de  gavilán  y  las  pinturas  que  se  hacen  en  el  rostro,  parecen  feísi- 
mos; algunos  traian  en  la  cintura,  piernas  y  brazos,  abalorios,  y 
uno  traia  al  pecho  la  caja  de  un  reloj  de  faltriquera  de  un  sacer- 
dote que  poco  tiempo  antes  habian  muerto  en  las  canoas  de  Cuya* 
bá.  El  mismo  dia  se  ahogó  un  soldado  da  los  de  Buenos  Aires, 
llamado  Tadeo  Zarzan^  que  quiso  bañarse,  y  no  sabiendo  nadar» 
fle  lo  llevó  la  corriente. 

El  dia  7  hallamos  cinco  canoas  de  Paraguas;  vinieron  tres  ca- 
noas hacia  los  barcos,  y  en  una  de  ellas  venian  el  sobredicho  Bar- 
tholo  y  el  cacique  Ipará:  éste  fué  bien  recibido  de  D«  Manuel 
Flores,  y  el  cacique  le  pidió  que  no  le  destruyésemos  su  Toldería 
que  estaba  más  arriba,  á  la  orilla  del  rio;  dispuso  también  don 
Manuel  Flores  que  Ipará  nos  enviase  alguna  de  sus  canoas  para 
guiarnos  hasta  el  Jaurú,  aunque  después  mudó  de  parecer,  deter- 
minando^ si  venía,  remitirla  con  cartas  al  Paraguay. 

El  dia  8  pasamos  á  vista  de  la  Toldería  de  Ipará,  que  estaba  en 
la  banda  oriental  del  rio,  cubierta  de  cueros  y  de  esteras;  uo  se 
dejó  ver  persona  alguna,  porque  la  chusma  parece  que  se  habia  reti- 
rado á  un  bosque  inmediato;  nosotros  pasamos  de  largo  sin  tocarla. 

El  dia  10  tuvimos  un  viento  muy  fuerte,  Qon  el  cual  se  volcó 
una  canoa  de  los  Paulistas,  y  perdieron  estos  su  ropa  y  siete  es- 
copetas. Pasamos  este  dia  la  boca  del  Guarambaré^  que  entra  en 
la  banda  oriental,  en  la  altura  de  22^  58'.  En  la  altura  de  22^ 
48'  (síc)^  el  dia  12  y  13  se  sacó  la  carga  de  las  embarcaciones,  que 
86  habia  mojado  los  dias  antecedentes.  Desde  aquí  envió  D.  Ma« 
nuel  Plores  la  canoa  de  Paraguas^  con  cartas  para  el  Gobernador 
del  Paraguay. 

El  dia  1 6  de  Noviembre  hicieron  los  Comandantes  disparar  al- 
gunos cañonazos  para  que  acudiesen  los  indios  Payas,  con  la  es- 
peranza que  nos  venderían  algunas  vacas.  Este  mismo  día,  á  la 
noche,  se  observó  la  altura  de  Polo  y  se  halló  de  22^  38'. 
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El  día  18  pasamos  una  estrechura  de  piedras,  en  la  caal  tiene 
el  rio  mucha  corriente.  Llámase  dicha  estrechura  lúapuen,  j  corre 
en  esta  parte  por  la  banda  del  Poniente  otro  brazo  del  rio  Para- 
guay, con  algún  rodeo.  El  dia  19  paramos  para  que  se  compusiese 
la  falúa  de  D.  Manuel  de  Silva,  que  tocó  en  una  piedra  y  comenzó 
á  hacer  mucha  agua. 

El  dia  21  descubrimos  hacia  el  Norte  un  cerro  muy  alto  y  bien 
conocido,  llamado  Pan  de  azúcar,  al  cual  habia  llegado  los  años 
pasados  el  Sr.  D.  Jaime  San  Justo  en  la  expedición  que  hizo  por 
el  rio  Paraguay.  Este  mismo  dia  vimos  en  la  costa  oriental,  á 
poca  distancia  del  rio,  algunos  caballos  pastando:  hizo  D.  Manuel 
Flores  diiq>arar  algunos  tiros  para  llamar  á  los  indios,  y  luego  se 
dejaron  ver  algunos  que  arreaban  los  caballos  tierra  adentro,  y 
otros  se  acercaron  al  rio,  pero  con  grande  recelo:  acercáronse  dos 
canoas  de  portugueses,  y  los  indios,  estando  siempre  á  caballo  y 
en  buena  distancia,  dijeron  que  más  adelante  les  hablarían  y  que 
llevarían  ganado,  si  les  daban  hachas,  cuchillos. 

Con  esto  tuvieron  todos  alguna  esperanza  de  que  tendrían,  á 
trueque  de  algunas  bagatelas,  provisión  de  carne  fresca,  así  á  la 
ida  como  á  la  vuelta.  A  medio  día  paramos  á  comer  en  una  isla,  y 
.0«3  veía  desde  allí  la  toldería  de  los  Bayas,  que  constaba  de  catorce 
ranchos,  hechos  de  palos  y  paja,  dispuestos  en  dos  filas  que  for- 
maban calle.  Los  indios  se  veían  andlir  muy  diligentes  por  medio 
de  los  ranchos.  A  media  tarde,  navegando  nosotros  adelante,  se 
dejaron  ver  algunos  pelotones  de  indios  á  caballo  en  la  banda 
oriental  del  rio,  en  una  llanura,  con  poca  arboleda.  Juzgamos  que 
traían  el  ganado  para  vender,  pero  luego  que  se  acercaba  alguna 
embarcación,  se  retiraban,  algunos  se  escondían  detrás  de  los  tron- 
cos de  los  árboles,  temiendo  que  les  disparasen  algún  fusilazo;  los 
más  dellos  discurrían  de  una  parte  á  otra,  galopando  los  caballos, 
que  al  parecer  eran  buenos.  Los  indios  estaban  armados  de  arcos, 
macanas  y  lanzas,  algunas  de  ellas  de  hierro,  y  serían  hasta  100 
ios  que  vimos  esta  tarde.  Los  Paulistas  que  navegaban  en  las  ca- 
noas vieron  otra  Toldería  en  la  costa  occidental  y  mayor  número 
4e  indios,  entre  los  cuales  habia  uno  que  hablaba  portugués  y  al* 
£unos  hablaban  la  lengua  del  Paraguay. 
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El  día  23  á  las  ocho  de  la  mafiana,  vimos  en  la  playa  de  una 
isla  algunos  indios  á  caballo,  y  más  adelante  en  la  tierra  firme,- 
otros:  en  todos  conté  63,  y  había  otros  metidos  entre  los  árboles. 
Algunos  de  los  indios  se  acercaron  á  la  barranca  del  rio,  y  dijeron 
á  los  Panlistas  qne  iban  en  las  canoas,  qne  á  la  falda  de  un  mon- 
teznelo  qne  estaba  poco  más  adelante,  tenian  vacas  y  carneros  para 
vendernos.  Los  Panlistas  y  el  Almojarife  portugués,  dieron  esta 
noticia  á  los  Comandantes  de  las  dos  naciones,  y  volvió  el  Almo- 
jarife en  una  canoa  á  hablar  sobre  el  ajuste  de  las  vacas  con  los 
indios  Bayas:  éstos  dijeron  que  fuesen  las  canoas  con  alguna  gente 
sin  armas,  y  que  las  lanchas  quedasen  en  la  costa  occidental  del 
rio  en  donde  habiamos  ya  pasado.  Sospechábase  algo  de  las  condi- 
ciones que  pedian  los  indios;  pero  con  el  deseo  que  tenian  todos 
de  que  se  comprasen  las  vacas,  que  ya  las  habian  traido  los  indios 
con  algunos  carneros,  y  las  tenian  á  nuestra  vista,  y  según  se 
pudo  conjeturar  serian  hasta  20  vacas,  se  determiné  qne  fuesen  las 
canoas  de  los  Panlistas  y  algunas  nuestras*  con  buena  prevención: 
de  armas  ocultas  debajo  de  cueros,  para  prevenir  cualquier  aten- 
tado de  los  indios.  En  lan  nuestras  iba  el  Sargento  mayor  Rami- 
rez  con  los  soldados  que  tenia  del  Paraguay:  en  las  de  los  portu- 
gueses iban  el  Capitán  y  el  Alférez  de  los  PaulistaH  con  algunos 
de  los  suyos,  y  el  Almojarife  portugués  europeo,  qne  llevaba  la 
comisión  y  prevención  de  bretafias,  espejos,  abalorios,  hachas,  etcé- 
tera, para  comprar  las  vacas.  Se  previno  que  solamente  el  Almo- 
jarife que  llevaba  ocultas  algunas  pistolas,  y  el  Sargento  mayor 
Ramírez,  pudiesen  apartarse  algún  tanto  de  las  canoas,  con  la 
cautela  de  no  dejar  acercar  sino  dos  indios  sin  armas:  con  esta 
prevención,  llevando  todas  las  armas  ocultas,  pasaron  cinco  ó  seis 
canoas  á  la  banda  oriental.  Los  indios,  según  se  cree,  querían 
coger  á  los  nuestros  descuidados  y  entretenidos  en  matar  ha  vacas, 
7  para  esto  fingieron  que  no  sabian  enlazarlas,  y  pidieron  que 
nuestros  peones  las  enlazasen.  Estos,  sin  que  el  Almojarife  ni  el 
Sargento  mayor  los  pudiesen  contener,  se  salieron  de  las  canoas,  y 
con  grande  confianza,  comenzaron  á  trabar  pláticas  y  hacer  tratos 
con  los  indios;  los  cuales  habiendo  muerto  una  vaca,  fingieron  que* 
aquél  no  era  buen  paraje  para  coger  las  vacas,  é  hicieron  que 
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nuestra  gente  subiese  con  las  canoas  más  arriba  debajo  de  una 
barranca,  á  fin  de  que  desde  las  canoas  no  les  pudiesen  ofender  con 
las  armas  de  fuego:  este  ardid  no  previnieron  los  nuestros»  y  llevan- 
do al  paraje  dicho  las  canoas,  volvieron  con  más  confianza  los  peones 
entre  los  indios.  A  este  tiempo,  estando  el  Almojarife  con  sus  gé- 
neros tendidos  por  el  suelo  haciendo  ajuste  con  el  cacique,  advirtió 
que  un  indio  que  estaba  más  adentro,  creyendo  acaso  que  no  lo 
veian,  levantó  la  macana  y  mató  á  uno  de  nuestros  peones,  natu- 
ral de  Santa  Fé,  que  venia  con  un  cordero  que  habia  comprado  al 
matador.  El  Almojarife  al  punto  dio  voces  á  nuestros  peones  y 
gritó  á  los  de  las  canoas  para  que  hiciesen  fuego;  pero  como  éstos 
estaban  debajo  de  la  barranca,  no  pudieron  hacer  nada  ni  tuvieron 
valor  para  subir,  teniendo  cada  uno  dos  armas  de  fuego:  solamente 
el  Almojarife,  saltando  con  ligereza  en  la  canoa,  tomó  una  esco- 
peta, y  con  grande  coraje,  subió  hacia  donde  estaban  los  indios  y 
les  disparó  un  tiro;  los  indios  que  podían  haber  hecho  grande  ma- 
,jtanza,  recelándosü  siempre  de  los  escopetazos  que  les  podia  tirar 
la  gente  de  las  canoas,  dieron  lugar  á  que  se  retiraren  los  peones 
y  el  Almojarife^  aunque  éste  para  coger  la  canoa  se  hubo  de  entrar 
oon  el  agua  á  los  pechos.  Los  indios  luego  comenzaron  á  gritar,  á 
tocar  sus  chiflos  y  á  escaramuzar  con  sus  caballos  alrededor  del 
muerto  dándole  de  lanzadas,  y  algunos  corrieron  arreando  las  va- 
cas y  caballos  que  habia  en  aquella  campaña. 

Cuando  aconteció  este  lance  trágico  en  la  banda  Oriental  del  rio 
Paraguay,  estábamos  nosotros  en  las  embarcaciones  en  la  costa 
Occidental,  observando  los  movimientos  de  los  infieles,  y  cuando 
vimos  retirarse  de  tropel  la  gente  á  las  canoas,  aunque  entramos 
en  alguna  desconfianza,  todavía  creímos  que  la  gente  venia  hu- 
yendo de  algún  toro,  hasta  que  oimos  el  tiro  del  Almojarife  y  la 
gritería  de  los  indios,  la  cual  duró  por  largo  espacio,  hasta  que 
llegando  las  canoas,  nos  certificamos  de  la  muerte  que  hablan  he- 
joho.  D.  Manuel  Flores  hizo  luego  disparar  dos  cañoncillos  con 
bala:  la  una  dio  en  el  rio,  la  otra  pasó  por  medio  de  los  ^indios,  los 
cuales  al  punto  se  huyeron.  Las  embarcaciones  no  pasaron  en  ton- 
tees el  rio,  por  estar  el  viento  contrario;  pero  pasaron  á  las  cinco 
de  la  tarde,  y  habiendo  entrado  la  gente  armada  á  buscar  el  cuer- 
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po  del  muerto,  lo  hallaron  algo  distante,  qne  lo  habían  llevado  lo9 
infieles  arrastrando,  y  le  habían  alanceado  y  cortado  la  cabeaa. 
Algunas  cuadras  distante  del  rio  estaba  la  toldería  de  los  indios, 
qne  habían  dejado  desamparada.  Esta  noche  se  di6  sepultura  al 
cadáver,  sobre  la  cual  se  puso  una  cruz. 

El  día  24,  habiéndonos  apartado  del  paraje  en  donde  se  enterró 
el  muerto,  se  vieron  algunos  indios  á  caballo  que  andaban  corre- 
teando por  aquella  llanura.  El  mismo  día,  á  la  una  de  la  tarde, 
estando  nosotros  parados  en  una  isla,  apareció  en  un  palmar,  so- 
bre una  punta  de  la  costa  Occidental,  un  escuadrón  de  indios,  ha- 
cia los  cuales  hizo  D.  Manuel  Flores  asestar  dos  pedreros,  que  no 
surtieron  efecto  por  la  distancia.  Al  mismo  tiempo  apareció  á  otra 
parte  del  palmar,  enfrente  de  las  embarcaciones  portuguesas,  otro 
escuadrón  de  indios,  de  los  cuales  algunos  se  acercaron  á  la  bar- 
ranca del  rio  á  hablar  con  los  Paulistas,  que  habían  pasado  á  la 
banda  del  Poniente  en  una  canoa;  á  éstos  preguntaron  los  indios, 
en  la  lengua  del  Paraguay,  que  adonde  iban;  respondieron  los 
portugueses  que  iban  á  Cuyaba:  entonces  los  indios,  fingiendo 
que  no  habían  tenido  parte  en  la  muerte  del  día  antecedente,  di- 
jeron que  ellos  no  eran  Bayas,  sino  Guaycurús  de  los  qne  iban  á 
Santa  Fé;  que  alli  traían  vacas  para  venderles  por  géneros;  res- 
pondieron los  Paulistas  que  estaba  muy  bien;  que  ellos  alli  tenían 
los  géneros,  y  preguntaron  á  los  indios  si  querían  verlos;  respon- 
dieron ellos  que  si,  y  quitando  los  Paulistas  con  presteza  algu- 
na ropa  con  que  ocultaban  las  armas,  echaron  mano  de  las  esco- 
petas, y  les  dispararon  una  descarga:  vieron  caer  dos  ó  tres  in- 
dios de  los  caballos,  á  los  cuales  levantaron  otros  que  acudieron 
de  tropel,  y  habiendo  disparado  sin  efecto  alguno  flechas,  huyeron 
todos  hacia  el  Poniente,  levantando  los  caballos  grande  polvare- 
da, y  llevando  por  delante  las  vacas.  Después  se  jreconoció  que 
había  muchos  cerca  de  una  laguna  que  dista  poco  del  río. 

El  día  25,  en  una  punta  de  un  palmar  que  está  antes  de  pasar 
del  cerro  Pan  de  azúcar^  so  dejaron  ver  diez  ó  doce  indios  á  caba- 
llo y  algunos  á  pie:  nosotros  paramos  slll  cerca  á  comer,  y  habién- 
dose reconocido  que  todo  el  palmar  estaba  lleno  de  gente  de  á  ca- 
ballo que  intentaban  alguna  traición,  se  ordenó  que  nadie  se  apar- 
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tase  de  las  embarcaciones,  y  qae  tuviesen  prontas  las  armas.  Al- 
ganos  indios  se  acercaron  algo  á  pie,  dejando  en  tierra  los  arcos, 
y  levantando  en  alto  las  manos,  dando  grandes  voces,  diciendo 
pas,  paz;  pero  nunca  se  acercaban  tanto  que  se  apartasen  mucho 
del  palmar  en  donde  estaban  los  demás  emboscados.  D.  Manuel 
Flores,  deseando  correr  buen  número  de  ellos  á  tiro  de  pedrero» 
para  castigar  la  maldad  que  habian  cometido,  ordenó  que  se  apar- 
tase algún  tanto  de  las  embarcaciones  un  peón,  para  que  de  ellos 
viniese  alguno  á  hablar  más  de  cerca:  acercóse  luego  uno  algo 
más  y  estuvo  hablando  en  su  lengua,  y  haciendo  mil  mudanzas 
con  los  pies,  con  el  cuerpo  y  con  las  manos,  nunca  se  quiso  acer- 
car á  donde  el  nuestro  lo  esperaba;  solamente  vino  á  la  mitad  del 
camino,  y  trajo  por  regalo  una  toga  ó  lazo;  el  nuestro  le  puso  des- 
pués en  el  mismo  lugar  un  manojo  de  tabaco,  en  fin,  viendo  que 
no  se  conseguia  el  intento,  navegamos  adelante.  Pasamos  este  dia 
una  estrechura  que  hay  al  Poniente  del  Pan  de  azúcar ^  en  donde 
las  centinelas  vieron  otra  vez  los  indios,  que,  dando  vuelta  á  un 
cerro  que  está  de  la  banda  del  Poniente,  fueron  hacia  una  laguna 
que  estaba  hacia  el  Norte. 

El  dia  28^  á  medio  dia,  llegamos  al  pie  de  los  tres  cerros  lla- 
mados los  Tres  hermanos,  que  distan  como  diez  leguas  del  Pan 
de  azúcar,  y  están  en  la  costa  Occidental;  este  dia  y  el  29  halla- 
mos en  las  islas  algodón,  porongos  y  tabaco,  que  siembran  los 
Paraguas. 

Dieiefnbre  de  1753. 

El  dia  4  de  Diciembre  nos  hallamos  en  20*^  y  47'  de  latitud.  Se 
vieron  esta  tarde  en  la  banda  Occidental  hasta  50  caballos,  que 
juzgamos  serian  de  los  Bayas. 

El  dia  5  pasamos  por  medio  de  dos  cerros,  y  por  la  banda  Oc- 
cidental hay  serranía:  vimos  humos,  y  nos  persuadimos  eran  he- 
chos por  indios  Guanas,  que  habitan  en  esta  costa  Occidental  del 
rio  Paraguay:  algunas  embarcaciones  comenzaron  á  hacer  mucha 
agua.  El  dia  7  y  el  día  8  de  Diciembre  vimos  grandes  humaredas 
en  medio  de  una  cordillera  de  cerros  que  corre  hacia  el  Norte  por 
la  costa  Occidental  del  río. 
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£1  día  9  pasamos  la  boc&  del  río  Botetey 
de  latitud  aastral,  y  es  bies  conocido  de  lo 
jaban  antiguameate  por  él  para  ir  &  las  fau 
b&;  entra  en  ol  río  Paraguay  con  mucha  ce 
beras  de  Tacuaras,  especie  de  cañas  may  ¿ 
en  pasando  de  la  boca  del  Botetey,  no  se 
del  Botetey,  en  la  costa  Occidental  del  rí 
cen-oa  de  mediana  altare. 

El  dia  1 1  se  oyeron  tres  truéaos,  como  tii 
que  serian  de  algunas  falúas  que  hubiesen 
pnea  nos  informamos  qae  no  habían  sido  t 
rían  piedras,  que  en  estas  cordilleras  suele 
estruendo,  por  la  rarefacción  que  causa  el 
90  con  loa  huecos  de  algunas  piedra»  muy  s 
qne  enfermaban  muchos  peones  con  el  caloi 
remo  y  la  poca  ración  de  viveras  qae  se  les 
bia  los  suficientes,  pareció  conveniente  á  D 
desde  luego,  por  lo  que  podía  acontecer. 

El  d¡a  1 3  hallamos  en  la  boca  del  Para 
de  los  portugueses  de  Guyaba:  salió  á  reci 
guerra  un  alférez,  &  cuyo  cargo  venían  aqu 
visión  da  víverea,  y  otras  catorce  que  debiai 
y  enderezar  su  viaje  desda  el  rio  de  los  Porr 
rú,  en  donde  se  habia  de  poner  el  marco.  I 
Te  para  acompafiar  todas  laa  Sotas  de  caí 
de  Cnyaba,  y  las  acompaña  desde  Cnyabt 
Tacnari,  y  desde  aijul  acompaña  las  que  vii 
ta  Cuyaba.  Defienden  esta  canoa,  qne  es  la 
na  alférez  con  doce  soldados,  y  traen  en  me 
canoa  un  cañoncillo  de  bronce,  poco  más 
pero  bisu  reforzado,  con  el  cual  disparan, 
tiros  en  na  minuto  de  tiempo,  sin  que  el  c 
oial  artificio;  porque  toda  la  brevedad  con 
en  la  ligereza  de  cargar  y  en  la  forma  con 
los  cartuchos.  Tiene  también  dicha  canoa,  ] 
para  comodidad  del  alférez,  una  carroza  en 
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cubierta  con  encerado  pintado  de  verde,  y  por  loe  cuatro  lados 
cortinas  y  cenefas  de  sempiterna  colorada,  con  galones  blancos. de 
seda.  Para  la  comodidad  y  defensa  de  los  soldados  se  pone,  cuando 
es  menester,  un  toldo  de  bayeta  azul,  con  lo  cual  se  defienden  de 
los  aguaceros  y  de  los  ardores  del  sol  cuando  navegan;  porque 
cuando  paran  en  tierra,  que  procuran  siempre  que  sea  en  monte^ 
arman  para  el  alférez  una  grande  tienda  de  bayeta  de  Castilla  (no 
pasa  estas  tiendas  de  bayeta  el  agua),  y  los  soldados  ponen  sus 
hamacas  colgadas  de  los  árboles  y  las  cubren  con  mosquiteros 
de  lienzo  delgado  que  llegan  al  suelo;  porque  de  otra  suerte  es 
imposible  poder  vivir  en  este  país  con  la  plaga  de  los  mosquitos» 
La  canoa  de  guerra  trae  ocho  ó  diez  negros  remeros  á  la  popa,  y 
dos  que  llaman  timoneros  á  la  popa  (sic)y  y  todos  manejan  con 
grande  igualdad  y  destreza  las  palas.  Venían  éstos  vestidos 
uniformemente  de  sempiterna  colorada,  y  sus  birretinas  con  un  es- 
cudo sobredorado.  El  alférez  traia  bandera  larga  detrás  de  la 
carroza  y  su  gallardete  en  una  caña  en  medio  de  la  canoa.  Hizo  su 
salva  con  17  tiros,  y  el  Comandante  portugués  le  respondió  con 
tres  tiros  de  pedrero. 

Este  oficial  de  Cuyaba  había  cerca  de  dos  meses  que  nos  estaba 
esperando  con  siete  canoas  en  la  boca  del  Paraguay mini,  y  según 
dijeron  algunos  de  los  que  le  acompañaban,  habia  sido  expulso  de 
la  Compañía.  Por  él  supimos  que  ya  habíamos  dejado  más  abajo  la 
lx)ca  del  rio  Tacuari,  que  se  suele  mudar  con  las  crecientes.  Tam- 
bién nos  informó  que  no  habia  más  lago  de  los  Xarayes  que  unos 
dilatados  pantanos  y  bañados  que  se  extienden  por  muchas  leguas 
entre  el  rio  de  los  Porrudos  y  las  montañas  de  Cuyaba,  los  cuales, 
en  tiempo  que  baja  el  rio,  se  secan,  quedando  solamente  á  trechos 
tklgunas  lagunas  que  no  tienen  de  circunferencia  sino  cuatro,  cin- 
co ó  seis  leguas;  ni  hay  entre  lo?  portugueses  que  han  corrido  por 
todas  aquellas  partes  noticia  alguna  de  la  famosa  isla  de  los  Ore- 
jones. 

Esta  tarde  determinaron  los  Comisarios,  para  abreviar  más  el 
viaje,  que  se  cargasen  las  piedras  para  el  marco  en  los  cuatro  bo- 
^es  más  pequeños  que  habian  tomado  los  portugueses  á  flote  en  el 
Paraguay,  y  que  las  otras  siete  embarcaciones  se  quedasen  en  la 
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l)oca  del  Paragaayminí  coa  orden  de  Hubir  en  teniendo  el  vienta 
favorable,  á  esperar  en  la  boca  del  rio  de  loa  Porrudos.  Faeron 
nombrados  para  quedar  con  las  embarcaciones  de  los  españoles 
D.  Atanasio  Baranda,  teniente  de  navio  y  segundo  Comisario  de 
esta  partida,  y  D.  Manuel  Quintana,  teniente  de  infantería;  y  de 
los  portugueses»  D.  Gregorio  de  Castro,  capitán  de  infantería, 
Hr.  Pitou,  ayudante,  y  dibujante  D,  Manuel  de  Silva,  y  el  padre 
capellán  y  el  cirujano,  todos  los  cuales  llevaron  pesadamente  esta 
determinación,  porque  todos  deseaban  llegar  al  Jaurú  y  ver  puesto 
el  marco  en  su  lugar. 

El  dia  14  y  el  14  (sic)  se  hizo  la  maniobra  de  pasar  las  piedras 
¿  los  botes  que  habían  de  subir  al  Jaurú,  y  se  embarcaron  en  ellos 
los  víveres  que  se  juzgaron  necesarios.  El  16,  después  de  haber  di- 
cho yo  misa,  nos  hicimos  á  la  vela  con  los  cuatro  botes  portugue- 
ses: todos  cuatro  llevaban  bandera  y  soldados  portugueses:  sola- 
mente parte  de  los  peones  eran  del  Paraguay.  Estas  embarcacio- 
nes no  tenían  conveniencia  alguna  para  nosotros ,  y  así  fuimos  en 
ellas  con  suma  incomodidad.  Acompañónos  en  este  viaje  el  alféreit 
de  Cuyaba  los  más  de  los  dias  con  sus  canoas,  y  para  que  tuviése- 
mos que  comer,  destinó  una  canoa  pequeña  para  la  caza  y  la  pes- 
ca, diligencia  que  nos  sirvió  de  mucho  consuelo,  porque  si  no,  no 
había  más  comida  para  los  oficiales  que  para  los  peones  que  ser- 
via al  remo. 

El  23  dejamos  en  la  banda  oriental  del  rio  Paraguay  un  ria- 
chuelo que  llaman  el  Canal  de  Chíane,  el  cual  tiene  enfrente  en 
la  banda  del  Poniente  dos  cerros  altos  que  en  su  cima  no  tienen 
árboles,  y  en  medio  hacen  un  abra,  por  lo  cual  no  sabemos  si  corre 
algún  rio.  Al  Poniente  de  dichos  cerros  nos  dijeron  los  portugue- 
ses que  estaba  la  laguna  Maniere,  aunque  ésta,  según  las  señas 
que  me  han  dado  algunos  Padres,  está  más  arriba,  como  diré  des- 
pués. A  los  dos  lados  de  dichos  cerros  hay  serranía  alta  y  montuo- 
sa que  se  continúa  por  la  banda  del  Poniente  del  rio  Paraguay  en 
mayor  ó  menor  distancia  por  muchas  leguas. 

El  dia  25  pasamos  la  embocadura  del  rio  de  los  Porrudos,  que 
viene  de  la  parte  oriental  con  mucha  corriente  á  desembocar  en  el 
rio  Paraguay,  y  algunas  leguas  antes  se  le  junta  el  rio  que  viene  de 
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Gayaba,  por  el  cual  saben  y  bajan  las  canoas  de  comercio.  Desde 
este  rio  de  los  Porrudos  se  va  hacia  arriba  estrechando  mucho  el 
rio  Paraguay.  Poco  más  adelante  de  los  Porrudos  comienzan  los 
bañados  y  pantanos  con  algunas  lagunas,  al  complejo  de  los  cuales 
bañados,  pantanos  y  lagunas  creo  que  dieron  los  antiguos  ngmbre 
de  La^o  de  los  Xarayes;  aunque  al  presente  entre  los  portugueses 
que  habitan  aquellas  tierras  y  tienen  registrada  toda  aquella  parte 
de  la  América,  no  se  oye  el  nombi*e  de  Xarayes,  ni  saben  que 
haya  algún  lago  grande  cual  se  pinta  en  los  Mapas. 

Enero  de  1754. 

£1  dia  1.^  de  Enero  se  despachó  una  canoa  muy  ligera  para  el 
Jaurú,  con  un  pliego  para  el  Capitán  general.  El  2,  habiendo  na- 
vegado los  dias  antecedentes  por  medio  de  los  pantanos  que  hay 
por  muchas  leguas  á  una  y  otra  banda  del  rio,  comenzamos  á  ver 
algunos  cerros  de  una  larga  serranía  que  corre  desde  cerca  del 
Jaurú  hasta  Cuyaba.  El  dia  4,  antes  de  amanecer,  llegó  una  ca- 
noa de  las  que  estaban  en  el  Jaurú,  y  dio  noticia  que  estaban  allí 
esperándonos  otras  14  canoas  con  mucha  prevención  de  víveres 
que  habian  costado  en  Cuyaba  17  ó  18  mil  pesos;  de  lo  cual  no 
gastaron  mucho  los  dos  Comandantes,  porque  se  veían  en  la  pre- 
cisión de  quedar  mal  con  el  Capitán  General  de  Matogrosso,  que 
había  hecho  toda  aquella  provisión  por  aviso  que  para  ello  tuvo 
del  Sr,  Gómez  Freyre,  General  del  Janeiro;  pues  no  podían  to- 
marla, por  hallarse  con  víveres  suficientes  para  la  tripulación  de 
los  barcos,  aun  para  más  tiempo  del  que  podían  gastar  en  dar  la 
vuelta  y  llegar  á  la  Asunción  del  Paraguay,  en  donde  para  lo  res- 
tante del  viaje  podían  hacer  prevención  á  mucho  menos  costo; 
porque  los  precios  de  Cuyaba  subían  mucho  y  no  les  tenía  cuen- 
ta el  dispendio  de  la  plata  sin  necesidad. 

£1  dia  6  se  adelantó  el  alférez  de  Cuyaba  con  sus  canoas  para 
prevenir  palos  y  otras  cosas  necesarias  para  poner  el  marco,  de- 
jándonos la  canoa  de  caza  y  pesca  para  nuestra  asistencia. 

El  dia  9  de  Enero  á  las  tres  de  la  tarde,  llegamos  á  la  vista  del 
Beal  en  donde  estaba  la  gente  y  las  canoas  de  Cuyaba,  que  dista-^ 
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ba  poco  de  la  boca  del  Jaarú;  salieron  á  recibirn 
la  canoa  da  guerra,  disparando  muchos  coñonaz 
escuadra  con  otra  canoa  haciendo  salva  con  mi 
sil.  Á  las  cuatro  de  la  tarde  tomamos  paerto  y 
tunebos  de  madera  y  paja  y  un  cuerpo  de  gnai 
materia,  hecho  todo  con  muy  buena  disposicio 
deapacb6  ana  canoa  al  Janrú  para  traer  carne  fr 
te,  porque  atll,  en  ana  estancia  poco  distante  d< 
tenian  también  loa  portaguesea  vaoaa  para  uat 
costó  cada  una  20  pesos. 

El  dia  1<I  de  Enero  fueron  los  dos  Comandant 
guerra  á  registrar  la  boca  del  Jaurú,  y  habiend 
medio  dia,  determinaron  poner  el  marco  en  el  mi 
de  habiamoa  parado  con  las  embarcaciones,  por  i 
más  alto,  que  nunca  llega  á  inundar^je  con  las  c 
Loa  días  siguientes  ae  trabajó  con  Iodo  empeñi 
las  piedras  y  colocarlas  en  su  lugar.  El  dia  14 
quedó  por  remate  en  lo  m&s  alto  del  marco,  y  al 
salva  los  barcos  y  la  canoa  de  gaerra,  y  levaab 
loa  purtugaeaes,  soldados  y  marineros,  diciendo: 
Portuffall  y  su  Comandante  mandó  que  se  les  re 
frascos  de  aguardiente,  y  como  alli  no  había  sol 
ros  españolea,  no  hubo  quien  gritase  /  Viva  el 
El  marco  quedó  aituado  en  los  16°  y  2b'  do  1 
según  algunas  observaciones  que  habia  hecho  e 
poco  antes  de  llegar  al  Jaurú,  en  32"  y  10'  de 
desde  el  meridiano  de  la  isla  del  Fierro,  varia 
aguja  hacia  el  Nordeste,  9"  y  43'  Las  cuatro  < 
co  quedan  mirando  al  Norte,  ni  Oriente,  al  Su 
las  armas  del  Rey  Je  España  miran  al  Sudoesb 
de  Portugal  al  Nordeste.  La  altnra  total  del  mar 
mate  son  32  palmos. 

El  dia  IT  de  Enero  á  la  una  de  la  tarde,  com 

'    gar  rio  abajo  con  grande  apresuracion,  asi  por  11 

numerables  mosquitos  que  hay  en  aqnellos  p&nt 

anegadizos,  como  porque  los  Comandantes  teni 
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que  les  daban  cuidado  en  el  Paraguay.  El  día  19  nos  alcanzó  el 
alférez  de  Cuyaba,  con  algunas  de  sus  canoas.  El  día  20  de  Ene- 
ro llegamos  al  último  cerro  que  se  halla  al  subir  antes  de  entrar 
en  la  grande  llanura  de  los  Xarayes,  y  está  dicho  cerro  en  17^ 
y  39'  de  latitud  austral. 

El  dia  21 ,  á  las  ocho  de  la  mañana,  llegamos  á  la  boca  estrecha 
de  una  laguna  que  está  en  la  banda  del  Poniente  del  rio  Para- 
guay, y  los  portugueses  la  llaman  la  Laguna  grande^  y  cuentan 
de  ella  muchas  fábulas.  Dadaron  los  Comandantes  si  acaso  estarla 
aquí  el  gran  lago  de  los  Xarayes,  y  para  desengañarse,  entramos 
por  la  estrecha  boca  con  los  cuatro  barcos,  y  en  medio  diii  la  regis- 
tramos toda^  que  tendrá  como  seis  leguas  en  circuito,  rodeada  por 
la  mayor  parte  de  tierra  alta,  y  á  la  parte  del  Este,  por  donde  se 
entra,  hay  un  cerro  bien  alto,  cubierto  de  arboleda  y  piedras  colo- 
radas. Los  portugueses  dijeron  que  había  á  la  entrada  una  peña 
que  tenia  grabadas  las  armas  del  Bey  de  Portugal ,  y  que  en 
aquella  laguna  habia  animales  fieros,  que  no  habia  entrado  hom- 
bre en  ella  que  no  se  lo  hubiesen  tragado.  Nosotros  entramos 
hasta  lo  último  y  volvimos  á  salir,  sin  haber  visto  tales  armas  ni 
animales;  solamente  á  la  mano  izquierda  de  la  entrada  vimos  alí- 
ganos círculos  grabados  en  las  piedras,  y  en  una.  las  imágenes 
del  sol  y  de  la  luna  abiertas  toscamente  en  la  piedra,  que  se  cono- 
cia  que  eran  pintadas  por  los  indios;  no  vimos  en  dicha  laguna  ni 
animal,  ni  ave,  ni  cosa  alguna,  sino  agua  que  parecía  tener  el  co* 
lor  algo  verde.  Navegamos  esta  tarde  al  remo.  Esta,  á  mi  juicio, 
es  la  laguna  Maniere. 

El  dia  22  de  Enero  á  las  ocho  de  la  mañana,  llegamos  á  la  boca 
del  rio  de  los  Porrudos;  no  hallamos  aquí  los  siete  barcos  que  ha* 
biamos  dejado  más  abajo  con  orden  de  subir  á  esperamos  á  esta 
rio.  Quedáronse  aquí  en  los  Porrudos  las  canoas  de  Cuyaba,  á  ex- 
cepción de  la  canoa  de  guerra  y  otras  tres  6  cuatro  que  bajaron 
hasta  donde  estaban  los  barcos.  Esta  noche,  al  querer  tomar  puer* 
to,  vimos  más  abajo  una  luz,  y  echando  de  ver  que  estarían  allí 
los  siete  barcos,  mandó  D.  José  Custodio,  que  venia  delante,  dis-^ 
parar  un  pedrero,  al  cual  luego  correspondió  D.  Atanasio  Baranda^ 
con  otro,  y  ciertos  con  esto  de  la  cercanía  de  los  barcos,  proseguí- 
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moa  navegando  rio  abajo  hasta  qae  tomamos  pnerto  en  el  mismo 
paraje,  qne  era  nn  poerto  en  la  banda  del  Poniente  en  18°  y  20'  de 
latitnd,  seis  leguas  más  abajo  de  la  lagnna  qne  llaman  los  porto- 
gneses  Maniere.  Los  oficiales  qne  habian  quedado  con  los  barcos 
dieron  que  con  aquellas  embarcaciones  no  habian  podido  romper 
la  corriente  del  rio  Paraguay  para  subir  á  la  embocadura  del  rio 
de  los  Porrudos.  Alegróse  toda  la  gente  de  nuestra  llegada,  porque 
en  aquel  lugar  los  tenian  muy  mortificados  ks  mosquitos.  En  ei 
tiempo  de  nuestra  ausencia  habian  tenido  la  desgracia  los  perto* 
goeses  que,  habiéndose  casualmente  pegado  fuego  aun  os  mecheros 
de  pólvora,  y  hallándose  cerca  dos  hombres,  el  uno  mnrió  abrasa- 
do y  el  otro  quedó  muy  maltratado  del  fuego* 

£1  24  de  Enero  á  las  9  del  dia  navegamos  rio  abajo  con  todos 
los  barcos  y  canoas  que  habian  subido  del  Paraguay.  £1  alftres 
de  Cuyaba  se  despidió  de  nosotros  haciendo  salva  con  su  canoa 
de  guerra. 

A  las  8  de  la  noche  tomamos  puerto,  y  á  esta  hora  llegó  á  núes* 
tras  embarcaciones  una  canoa  muy  pequeña,  en  la  cual  venían 
un  negro  y  un  mulato  que  se  habian  huido  de  las  canoas  de  Cu- 
yaba  que  habiamos  dejado  en  los  Porrudos.  A  estos  dos  los  hizo 
entregar  D.  Mannd  Flores  al  Comandante  portugués,  con  la  condi- 
ción de  que  no  ñiesen  castigados.  En  los  barcos  portugueses  se 
vino  también  escondido  un  indiano  que  por  el  Marafion  había  ve- 
nido á  parar  en  Matogrósso,  en  donde  habia  estado  algunos  años. 

El  dia  27  de  Enero  á  las  ocho  y  media  de  la  mañana  pasamos  la 
boca  del  rio  Botedey,  que  ahora  con  la  creciente  del  rio  Paraguay 
no  traia  tanta  corriente.  Cinco  leguas  más  abajo  del  Botedey  vi- 
mos humos  en  la  banda  occidental  del  rio  Paraguay,  y  algo  más 
abajo  al  anochecer,  vimos  fuego  hacia  la  parte  del  Sur. 

El  28,  soplando  el  viento  Norte  muy  caliente,  vimos  algunas 
víboras  grandes  que  atravesaban  nadando  el  rio:  esta  tarde  hubo 
una  fuerte  turbonada  que  nos  hizo  arrimar  á  la  costa  occidental 
en  donde  fueron  los  barcos  muy  combatidos  de  las  olas.  £1  dia  29 
tuvimos  otra  semejante  turbonada  y  se  vieron  humaradas  que 
.hacían  los  indios* 

El  30  de  Enero  llegamos  á  los  tres  cerros  llamados  los  ires^  ff&T" 
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manoSy  qne  están  inmediatos  al  rio  Paraguay  y  en  la  banda  del 
Poniente,  y  están  al  Norte  ^/^  al  Noroeste  del  Pan  de  azúcar^  y 
son  casi  igaales  en  la  altara. 

El  31  á  las  2  de  la  tarde,  llegamos  al  Pan  de  azúcar^  qne  es 
on  cerro  muy  alto,  que  está  á  poca  distancia  del  río  on  la  banda 
Oriental.  Esta  noche  llegamos  á  parar  en  el  mismo  lugar  en  don- 
óle los  Bayas  nos  habian  muerto  un  hombre  á  la  subida,  y  halla- 
mos que  los  inñeles  habian  desenterrado  su  cuerpo  y  estaban  los  j 
huesos  esparcidos  por  el  campo;  y  la  cruz  que  se  habia  puesto  so- 
bro su  sepulcro  estaba  hecha  pedazos.  Esta  noche  á  las  diez  y  me- 
dia ó  las  once  un  peón  de  los  que  estaban  durmiendo  en  tierra  se 
levantó  soñando  que  venian  los  infieles,  y  á  sus  voces  tomaron  los  ^ 
Beldados  las  armas  y  aun  dispararon  algunos  tiros,  con  lo  cual 
hubo  grande  alboroto. 

Febrero  de  1754. 

El  dia  1 .°  de  Febrero  llegamos  á  la  boca  de  un  rio  que  viene 
•de  la  parte  del  Oriente  á  entrar  con  mucha  fuerza  en  el  rio  Para- 
guay^ por  ]o  cual  lo  tuvimos  por  el  rio  Corrientes.  El  dia  2,  antes 
de  medio  dia,  pasamos  la  estrechura  llamada  liapucu.  Esta  tarde 
las  embarcaciones  portuguesas  que  venian  delante  vieron  diez  ca- 
noas de  Paraguas ,  que  estaban  en  la  costa  occidental  hablando 
<^on  algunos  indios  de  á  caballo.  Luego  que  los  Paraguas  vieron 
los  portugueses,  echaron  con  las  canoas  rio  abajo:  dos  canoas  se 
quedaron  algo  atrasadas  y  los  Paraguas  que  habia  en  ellas  llama^ 
ban  á  los  portugueses  que  bajaban  en  una  canoa  por  delante  de 
los  barcos. 

Esta  tarde  al  ponerse  el  sol  murió,  después  de  algunos  dias  en- 
fermo, el  Teniente  de  infantería  D.  Manuel  de  Silva,  hombre  de 
conocida  virtud  y  de  buen  crédito  entre  los  portugueses.  Los  ofi- 
ciales de  su  nación  intentaron  que  se  llevase  el  cuerpo  á  la  Asun- 
<iion,  y  para  poder  ejecutarlo,  trabajaron  los  dos  cirujanos  que  lle- 
vamos en  componerlo  con  cal,  espíritu  de  vino  y  vinagre,  etc* 

El  día  6  á  las  ocho  de  la  mañana  vimos  7  canoas  de  Paraguas; 
poco  después  se  llegaron  dos  canoas  á  hablar  con  D.  Manuel  Fio- 
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res,  y  dijeron  los  Paraguas  que  eran  de  la  parcialidad  del  cacique 
Ipará,  j  qne  los  de  la  otra  parcialidad,  con  Quati  su  cacique,  se 
habían  hallado  entre  los  Bayas  cuando  nos  mataron  un  hombre; 
lo  cual  se  nos  hizo  creíble ,  porque  vimos  algunos  indios  á  pié  que 
andaban  entre  la  gente  de  á  caballo.  Esta  tarde  se  dio  sepultura  al 
cadáver  de  U.  Manuel  de  Silva,  que  por  haberse  comenzado  á  cor- 
romper, no  pudieron  los  portugueses  llevarlo  como  deseaban  á 
enterrar  al  Paraguay ,  y  así  lo  dejaron  poco  más  abajo  del  rio 
Xejuy. 

El  día  7  á  medio  día  entramos  por  un  pequeño  brazo  del  rio 
Paraguay,  que  se  llama  Paraguay miní;  y  esta  noche- vinimos  á 
parar  más  abajo  de  Arecutaquá,  que  es  un  fuerte  en  la  banda 
Oriental  del  rio,  y  está  cosa  de  10  leguas  del  Paraguay. 

£1  día  8  de  Febrero  á  las  9  del  dia  tomamos  puerto  en  la  Asun* 
cion,  y  cansó  grande  admiración  nuestra  llegada,  porque  todos  se 
persuadían  que  no  pudiésemos  volver  en  tan  breve  tiempo;  pues 
aunque  no  se  sabia  en  el  Paraguay  cuánto  distaba  de  esta  ciudad 
al  río  Jaurú,  ya  se  sabia  que  la  distancia  era  grande,  y  todos  se 
hacían  la  cuenta  que  á  lo  menos  tardaríamos  en  este  viaje  5  ó  6 
meses,  como  ciertamente  hubiéramos  tardado  si  no  hubiéramos 
tenido  al  principio  los  vientos  Sures,  y  si  no  se  hubiera  resuelto 
dejar  en  el  Paraguaymini  las  embarcaciones  pesadas  y  subir  con 
solos  los  cuatro  botes. 

Descripción  del  rio  Paraguay  y  de  loa  tierras  que  baña  por  una 
y  otra  banda  y  de  los  ríos  que  entran  en  él. 

El  río  Paraguay,  según  las  noticias  que  nos  han  dado  los  por- 
tugueses de  Cuyaba  y  de  Hatogrosso ,  tiene  su  origen  de  tres  6 
cuatro  riachuelos  que  bajan  de  una  serranía  muy  alta  que  pasa  al 
Norte  de  Cuyaba  y  de  Matogrosso,  y  se  extiende  de  Oriente  á  Po- 
niente, atravesando  gran  parte  del  Brasil  y  de  la  América  Aus- 
tral hasta  terminarse  en  el  río  de  la  Madera,  que  aumenta  con 
sus  aguas  el  famoso  rio  Marañen.  De  esta  serranía  ó  cordillera 
bajan  las  aguas  de  las  vertientes  que  miran  al  Norte  en  muchos 
caudalosos  ríos  al  Marañen,  que,  enriquecido  con  tantos  cristales, 
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desagua  en  el  Océano  debajo  del  Ecnador  ó  linea  equinoccial;  pera 
las  aguas  de  las  vertientes  qne  miran  al  Sur,  comenzando  á  correr 
repartidas  al  principio  en  muchos  rios»  se  vienen  después  á  juntar 
y  á  formar  solos  dos,  bien  conocidos  por  su  mucho  caudal  de  aguas» 
que  son  el  Paraná  y  el  Paraguay;  los  cuales  corren  asi  divididos 
por  más  de  500  leguas,  hasta  que  juntándose  los  dos  en  uno,  en- 
frente de  la  ciudad  de  las  Siete  Corrientes  corre  éste  por  otras  200 
leguas  con  el  nombre  del  rio  Paraná,  hasta  que,  llegando  á  concur* 
rir  enfrente  de  Santo  Domingo  Soriano,  con  los  dos  rios  el  Uruguay 
y  el  rio  Negro,  corre  con  nombre  de  Eio  de  la  Plata  hasta  des- 
embocar en  el  mar  en  la  altura  de  35^  al  Sur  de  la  equinoccial  á 
60  leguas  de  distancia  de  la  ciudad  do  Buenos  Aires. 

El  rio  Paraguay,  algunas  leguas  más  abajo  de  su  origen,  tiene 
déla  parte  de  Oriente  la  serranía  de  Cuyaba,  en  donde  trabajan 
los  portugueses  las  minas  de  oro,  bien  celebradas  por  su  riqueza,  y 
en  donde  tienen  la  ciudad  del  Buen  Jesús ^  de  la  cual  daré  alguna 
noticia  en  otro  lugar.  Tiene  también  en  esta  parte  el  rio  Paraguay 
por  su  banda  del  Poniente  otra  serranía  ó  cordillera  que,  extendién- 
dose por  algunas  leguas  hacia  el  Poniente,  llega  hasta  ceróa  de  la 
población  nueva  de  los  portugueses  que  se  llama  Matogrosso,  de  la 
cual  también  trataré  en  otra  parte.  Setenta  ú  ochenta  leguas  más 
abajo  del  origen  del  Paraguay  hay  unas  grandes  llanuras,  por  las 
cuales,  cuando  viene  el  rio  Paraguay  crecido,  esparce  sus  aguas  y 
queda  la  tierra  por  más  de  80  leguas  casi  toda  bañada  y  llena  de  pan- 
tanos, que  se  terminan  por  la  banda  del  Norte  con  las  montañas  de 
Cuyaba^  por  la  del  Oriente  con  el  rio  del  mismo  nombre,  por  la 
banda  del  Sur  con  el  rio  de  los  Porrudos,  y  por  la  parte  occiden- 
tal con  una  grande  cordillera  que  corre  del  Sur  al  Norte  por  la 
banda  occidental  del  rio  Paraguay:  la  cual  luego  que  se  sube  del 
rio  de  los  Porrudos,  declina  al  Noroeste;  y  á  poco,  leguas  después^ 
00  aparta  del  rio  Paraguay,  quedando  el  intermedio  lleno  de  pan^ 
taños  y  de  lagunas  que  permanecen  en  todo  tiempo,  y  muchas  se 
comunican  unas  con  otras  por  algunos  canales  abiertos  en  las  cre- 
cientes del  rio,  por  las  aguas  que  salen  de  él  á  dichas  lagunas  por 
varios  sangraderos.  Esta  grande  llanura  de  lagunas  y  pantanos 
está  á  trechos  llena  de  monte,  y  en  donde  no  hay  monte,  hay  pajo- 
Tomo  CIV.  28 
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lies  EilÜsimos  ;  maleza  impenetrable,  y  todo  se  Inunda  ;  baña 
¡  agua,  aunque  no  de  suerte  que  llegue  &  cubrirse  entarrando  la 
aleza.  Esto  esa  mi  juicio,  y  según  el  parecer  de  todos  los  geógra- 
s  que  fueron  en  la  expedición,  el  famoso  lago  de  los  Xar&yes,  que 
1  los  mapas  antiguos  se  nos  pinta  como  nn  mar  de  agua;  pero  en 
realidad  no  hemos  visto  otra  cosa  sino  lo  qna  qneda  dicho;  ni 
ly  laguna  tan  grande  permanente  en  todo  el  aflo  que  pase  de  6 
7  leguas  de  circuito,  y  por  consiguiente  no  sabemos  &  dónde 
t¿  aquella  grande  isla  de  los  Orejones  ¿  la  cual  dan  algunos  ee- 
itores  muchas  leguas  de  longitud. 

Desde  los  Xarayés  hasta  los  Campos  de  Xerez,  est¿  la  costa 
il  río  cobíerta  de  monte  casi  toda  por  ana  y  otra  banda,  y  la 
jrra  es  alta  con  muchos  cerros  y  serranía  por  la  banda  del  Fo- 
ente.  Después  del  Botetey,  rio  abajo  por  la  banda  del  Oriente, 
I  extiofideQ  por  muchas  leguas  los  Campos  del  Xerey  sin  monte 
arboledas,  sino  algunos  palmares  que  se  hallan  en  algunas  par* 
9.  Están  después  rio  abajo  las  tierras  en  donde  tienen  sns  tolde- 
as  y  ganados  los  Bayas  y  son  las  tierras  más  templadas  y  férti- 
s  de  pastos  que  se  hallan  desde  el  Paraguay  al  Jaurú,  y  se  ex- 
onden desde  más  arriba  del  cerro  llamado  Pan  de  asacar  hasta 
rio  Corríentes;  en  este  espacio  de  tierra  hay  por  las  dos  bandas 
.mpañas  limpias  de  monte,  con  bnen  pasto  para  los  ganados;  há- 
uise  también  frecuentes  montea,  y  algunos  palmares,  y  finatmen- 
todo  lo  que  comunmente  se  apetece  en  una  tierra  habitable.  Des- 
)  la  tierra  de  los  Bayas  hasta  el  Paraguay  es  asimismo  la  tierra 
>r  una  y  otra  banda  del  rio,  parte  montuosa  y  parte  limpia  da 
onte,  aunque  no  muestra  tener  tan  buenos  pastos  para  los  ga- 
rdos como  la  tierra  de  los  Bayas. 

En  la  distancia  que  hay  desdo  la  Asunoion  at  Jaurú,  entran  en 
rio  Paraguay  por  la  banda  del  Oriente,  además  de  otros  arroyos 
3  menos  cuenta,  los  ríos  siguientes:  Primeramente,  comenzando 
»de  arriba  conforme  al  6rden  que  he  observado  en  la  relación  de 
s  tierras,  entra  en  el  río  Paraguay  con  mucha  corriente  el  río 
1  loa  Porrudos,  que  está  en  17**  y  49'  de  latitud  austral,  y 
>rre  casi  perfectamente  de  Oriente  á  Poniente.  En  este  rio  de  los 
orrudos  entra  por  la  banda  del  Norte  el  rio  Cuyaba,  que  le  hace 
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^jaudaloBO  con  Ua  machas  agaas  qae  le  entran  da  los  ríos  Cuolii- 
.pogoazú  y  rio  Manso,  que  se  lejantan  al  Norte  de  Gayaba  y  del 
tío  Cncbipontini,  qae  sa  le  junta  más  abajo  de  Gayaba  h ¿cía  el 
.Sor.  El  rio  da  Cujeaba  entra  en  el  de  los  Porrndos  seis  ii  ocho  le- 
flii^  antan  ^ne  ¿ato  Uegae  á  desembocar  en  el  rio  Paraguay,  y  por 
.  aquí  bajan  las  Sotas  d«  ouioas  que  comercian  á  San  Pablo. 

U¿B  abajo  del  rio  CiiyalM.«atán  laa  dos  bocas  del  Paragoaymi- 
ní,  distantes  algunas  leguas  la  sna  de  la  otra,  y  por  aquí,  por  ser 
jnénosel  rodeo  y  la  corriente,  toman  su  derrota  las  canoas,  espe- 
.cialmente  cuando  saben  á  Gayaba:  nosotros  nos  entramos  por  este 
lio  cuando  subimos,  porque  se  dudaba  si  tendría  bastante  agua 
para  los  botes  cargados  con  las  piedras:  la  boca  de  más  abajo  está 
en  19°  3'. 

Beapuesdel  Paraguaymini  se  sigue  navegando  rio  abajo  el  rio 
TaquarJ,  19°  T',  que  viene  de  la  cordillera  de  serranías  que  van 
por  cerca  de  las  minas  generales.  Por  el  Taquarí  suben  las  canoas 
.que  van  de  Guyaba  á  San  Pablo,  las  cuales  á  40  6  44  leguas  de  la 
boca  del  Taquari,  entran  en  el  rio  Camapoan,  que  trae  sn  corriente 
.de  la  cordillera  que  va  del  Norte  al  Sur  al  Occidente  del  rio  Para- 
ná; ¿  éste  baja  por  la  parte  occidental  el  rio  Pardo,  que  tiene  sus 
'  cabezadas  á  dos  leguas  de  las  cabezadas  del  Uamapoan,  y  estas 
dos  legaas  se  llevan  las  canoas  en  hombros  para  meterlas  en  el 
rio  Fardo  y  btyar  alParaná.  £1  Taquari,  antes  de  desembocar  en  el 
rio  Paraguay,  se  explaya  en  algunas  llanuras,  y  en  tiempo  de  cre- 
.cientes,  anele  romper  nuevo  canal;  y  así  afirman  los  portugueses 
jpr&cticos  de  aqnel  rio,  que  ha  mudado  algunas  veces  la  boca  por 
donde  comunica  sus  aguas  al  rio  Paraguay:  ahora  tiene  su  boca  i 
cuatro  legaas  del  Paraguaymini. 

Más  abtyo  del  Taquari,  á  ocho  leguas  de  distancia,  entra  por  la 
J>anda  oriental  en  el  rio  Paraguay  el  rio  Mbotetey,  que  tiene  tam- 
bién su  origen  de  las  cordilleras  que  corren  del  Norte  al  Sor  al 
.Occidente  del  Paraná.  Es  el  río  Mbotetey  medianamente  caudalo- 
Jio,  y  lué  el  primero  que  navegaron  con  aus  canoas  los  portugueses 
.que  bajaron  al  rio  Paraguay  en  la  banda  del  Sur  del  Mbotetey;  es- 
tnvo  astigaamente  situada  la  ciudad  de  Xerez,  qae  era  de  eapaQo- 
jks,  7  se  despobló  por  la  persecución  que  padecieron  de  los  Mamo- 
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Incos  de  San  Pablo.  No  estaba  esta  ciudad  cerca  del  rio  Paraguay, 
mas  estaba  á  poca  distancia  del  Mbotetej,  á  la  falda  ó  caida  de  doa 
oerros  altos,  en  terreno  fértil,  y  muy  abundante  de  pastos  pura 
criar  ganados  de  campaña  entre  la  situación  de  Xerez  y  el  rio  Pa- 
raguay. Es  muy  llana  y  limpia,  y  se  extiende  por  muchas  leguas 
hacia  el  Sur  y  hacia  el  Sudoeste,  y  á  esti^  campaña  llaman  los  na* 
torales  del  Paraguay  los  Campos  de  Xerez.  El  rio  Mbotetey  es  bien 
conocido,  porque  él  solo  trae  en  sus  crecientes  muchas  Taquarás, 
que  es  una  especie  de  cañas  mucho  más  gruesas  y  largas  que  las 
de  Castilla,  y  estas  del  Mbotetey  abajo  se  quedan  algunas  en  las 
orillas  del  rio  Paraguay,  pero  en  subiendo  de  la  embocadura  del 
Mbotetey,  ya  no  se  halla  una  Taquará  en  las  riberas  ni  en  la 
margen  de  dicho  rio  Paraguay. 

Desde  el  rio  Mbotetey  no  se  halla  rio  abajo  algún  rio  caudaloso 
hasta  el  rio  Corrientes,  y  después  el  Guarambaré,  que  trae  su  ori- 
gen de  la  parte  Oriental  y  desemboca  en  el  rio  Paraguay  en 
23"  14'  de  latitud:  tiene  delante  de  su  boca  una  isla  de  casi  dos 
leguas  de  largo. 

Como  cuatro  leguas  más  abajo  del  Guarambaré,  entra  de  la 
misma  parte  Oriental  en  el  rio  Paraguay  el  rio  Ipaneguazú,  que 
también  tiene  delante  de  su  boca  una  isla,  y  es  medianamente  cau- 
daloso; dieciseis  leguas  más  abajo  está,  en  la  misma  banda,  el 
Ipanémini.  Algunas  leguas  más  abajo  entra  el  rio  Cuarepoti,  que, 
al  parecer,  no  es  rio  caudaloso. 

En  la  altura  de  24°  y  10'  entra  en  la  banda  Oriental  del  rio 
Paraguay  el  rio  Xejny,  con  bastante  caudal  de  agua.  Trae  su  ori- 
gen de  los  yerbales  del  Paraguay,  y  algunos  vecinos  de  la  Asun- 
ción han  bajado  por  este  rio  con  barcos  cargados  de  yerba;  pero  no 
en  todo  tiempo  se  puede  bajar,  porque  cuando  el  río  no  está  creci- 
do, no  tiene  en  algunas  partes  agua  suficiente  para  navegar  los 
barcos  grandes. 

Finalmente,  en  el  espacio  que  hay  entre  el  rio  Xejuy  y  la  Asun- 
ción, entran  por  la  parte  de  Oriente  en  el  rio  Paraguay  los  ríos 
Ivoby,  Tobati  y  Birebibuy,  Salado  y  otros  arroyos  de  menos 
cuenta. 

Por  la  banda  del  Poniente,  desde  el  río  Jaurú  abajo,  no  sabe* 
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mfís  que  entre  en  el  rio  Paraguay^  hasta  llegar  á  la  Asunción,  al- 
gún rio  caudaloso,  solamente  se  lian  reconocido  el  rio  de  los  To- 
gones,  el  rio  Verde,  el  Boical  y  el  rio  Paray,  que  todos  son  rios 
pequeños. 

De  las  especies  de  peces  que  se  hallan  en  el  rio  Paraguay. 

En  el  rio  Paraguay,  en  las  cercanías  de  la  ciudad  de  la  Asun- 
ción, y  lo  restante  del  rio  abajo  hasta  su  concurso  y  unión  con  el 
Paraná,  se  hallan  muchas  especies  de  peces  grandes  y  pequeños: 
las  más  conocidas  son  las  siguientes:  los  Dorados,  que  son  peces 
muy  hermosos,  á  los  cuales  conviene  con  propiedad  el  nombre  de 
Dorados,  porqde  tienen  el  color  de  oro;  son  de  buen  gusto  y  de 
buen  tamaño,  y  se  crian  en  abundancia  por  todo  el  rio  Paraguay. 

Los  Pacús  son  también  agradables  al  gusto,  de  buen  tamaño,  el 
^olor  blanco  y  negro,  y  se  crian  del  mismo  modo  por  todo  el  rio 
Paraguay,  y  tanto  los  Pacús  como  los  Dorados  se  pescan  en  los 
parajes  del  rio  en  donde  hay  mayores  corrientes.  Los  portugueses 
que  navegan  en  las  canoas  de  Cuyaba  usan  para  la  pesca  de  los 
Pacús  de  unos  anzuelos  de  acero  muy  pequeños  y  fuertes,  en  los 
cuales  ponen  por  cebo  frutillas  de  árboles,  y  con  más  frecuencia 
usan  de  la  fruta  de  una  especies  de  palmas  muy  delgadas,  que 
tiene  el  pie  de  alto  abajo  lleno  de  espinas,  y  las  llaman  Ticús:  la 
frutilla  del  tamaño  de  la  aceituna  con  su  huesecillo.  Los  Zurubis 
son  peces  grandes,  de  una  vara  y  más  de  largo,  la  cabeza  algo 
aplanada:  su  color  es  semejante  al  del  Tigre,  el  campo  blanco  con 
manchas  negras;  es  inferior  en  el  gusto  á  los  Dorados  y  Pacús. 
Los  Armados  son  de  buen  tamaño:  tienen  unas  puntas  largas  y 
ñiertes  para  defenderse  de  otros  peces  y  animales  sus  enemigos, 
y  por  estas  armas  que  tienen  repartidas  en  su  cuerpo,  se  llaman 
Armados:  hállanse  en  algunas  partes  del  rio  en  grande  número, 
y  son  la  destrucción  de  las  redes,  por  lo  cual  usan  con  más  fre- 
cuencia los  pescadores  de  anzuelos,  aunque  también  éstos  se  pier- 
den con  facilidad.  Las  Palometas  es  una  especie  de  pescado  no 
muy  grande,  pues  no  pasan  las  mayores  Palometas  de  palmo  y 
medio  de  largo,  y  lo  ancho  es  casi  otro  tanto  como  lo  largo.  Es 
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pescado  voracísimo  y  mnj  pernicioso  en  este  rio;  porque,  con  sns'- 
inertes  dientes,  que  los  tiene  á  modo  de  sierra,  destroza  cuanto 
halla:  por  juguete  cortan  las  Palometas  los  cordeles  de  los  anzue- 
los, y  en  breve  tiempo,  aunque  el  pescador  lleve  muchos  anzuelos, 
si  bay  Palometas,  lo  dejan  sin  uno;  basta  decir  que  á  una  de 
nuestras  embarcaciones,  en  una  hora,  le  llevaron  17  anzuelos.  En 
las  cercanías  de  la  Asunción,  aunque  bay  algunas,  pero  son  sin 
comparación  más  las  qae  bay  arriba  en  las  cercanías  de  los  Xara- 
yes,  en  donde  son  tantas,  que  esterilizan  el  río  de  otras  especies  de 
peces,  aunque  sean  mayores;  y  aun  be  llegado  á  sospechar  que 
ellas  acabaron  por  aquellas  partes  los  patos  pequeños,  de  los  cua- 
les no  se  ve  uno  en  subiendo  del  rio  Mbotetey.  Acometen  las  Pa- 
lometas á  los  hombres  que  entran  en  el  rio  y  arrancan  con  gran- 
dísima presteza,  ó  por  mejor  decir,  cortan  cualquiera  bocado  que 
llegan  á  coger,  pero  con  más  presteza  muerden  á  cualquiera  que 
entra  en  el  rio  con  alguna  herida  ó  vertiendo  sangre,  y  esto  sea  el 
animal  que  fuere.  Uno  de  los  soldados  de  Cuyaba  que  andaba  en 
las  canoas,  hirió  de  un  escopetazo  una  Capibara  que  estaba  fuera 
del  agua,  la  cual,  así  herida,  se  arrojó  al  rio  tíñendo  el  agua  de 
sangre,  y  en  seguimiento  de  ella  se  arrojó  un  perro  grande  que 
llevaban  consigo  los  soldados:  al  punto  que  vieron  ensangrentada 
el  agua,  acudieron  en  tanto  número  las  Palometas,  que  á  la  Capi- 
bara y  al  perro  los  hicieron  luego  pedazos  y  se  los  comieron.  En 
otra  ocasión  mataron  los  soldados  un  mono,  y  por  entretenimien- 
to, lo  cogían  por  la  cola  y  lo  metían  en  el  agua:  venían  al  punto  las 
Palometas  á  encarnizarse  con  él,  y  dando  los  soldados  un  tirón 
arrojaban  muchas  fuera  del  agua.  Algunos  peones  de  nuestros- 
barcos  y  de  los  portugueses  fueron  mordidos  de  las  Palometas,  y 
semejantes  mordeduras,  como  también  las  picaduras  de  las  Rayas, 
las  curaba  con  acierto  nuestro  Cirujano  con  el  mismo  antídoto 
que  se  suele  aplicar  á  las  mordeduras  de  las  víboras,  es  á  saber, 
Triaca  de  Venecia,  incorporada  con  aguardiente  fuerte  y  con  al- 
canfor. Dicen  que  de  los  dientes  de  las  Palometas  hacen  los  inñ^ 
les  Guajcurús  las  cuchillas  ó  sierras  para  cortar  las  cabezas  á  los 
cristianos  que  cogen,  en  lo  cual  son  diestrisimos,  y  del  mismo  ins- 
trumento se  sirven  para  cortar  cualquiera  otra  cosa.  Las  Palome-^ 
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tas  no  se  apetecen  para  comer,  por  las  muchas  espinas  que  tienen. 

Los  Yagres  son  peces  no  de  los  mayores  ni  de  los  ínfimos,  su 
carne  es  blanda  y  de  baen  gasto:  tiene  este  pez  la  cabeza  algo 
aplanada,  con  barbotes  largos  á  los  lados  de  la  boca:  en  el  lomo 
tiene  una  espina  dura  con  la  cnal  suele  picar,  y  algunas  veces  he 
visto  que  pasó  el  zapato  6  bota  de  algunos  que  se  le  arrimaron  y 
les  clavó  la  espina  en  el  pié,  y  es  su  picadura  venenosa. 

El  Maguruyu  es  el  mayor  de  los  peces  que  se  hallan  en  este  rio: 
su  color  es  entre  negro  y  azul;  no  es  muy  frecuente,  ni  es  comida 
muy  apetecida. 

Los  Patis  son  de  buen  tamaño  y  de  buen  gusto.  El  Pirapita  es 
de  buen  gusto  y  tiene  la  carne  algo  colorada,  semejante  en  el  color 
al  salmón  de  Europa.  Hay  además  de  estos,  Rayas,  Tortugas,  Mo- 
jarras, conchas  de  casi  un  palmo  de  largo,  y  otras  especies  de  peces 
menos  conocidas.  También  dicen  que  hay  en  este  rio  un  pez  gran- 
de que  llaman  Yaguaró,  del  cual  cuentan  los  naturales  del  país 
que  derriba  las  barrancas  para  que  caigan  sobre  los  barcos  que  se 
acercan  á  ellas;  pero  lo  cierto  es  que  las  barrancas  se  caen  algunas 
veces,  porque  el  agua,  con  la  grande  fuerza  que  trae  en  las  crecien- 
tes del  rio,  va  sacando  la  arena  y  la  tierra  que  está  debajo,  y  en- 
tonces, faltando  los  cimientos,  se  viene  abajo  con  su  mismo  peso 
la  tierra  de  arriba.  De  los  animales  anfibios  que  viven  parte  del 
tiempo  debajo  del  agua  y  parte  en  tierra,  se  hallan  en  este  rio  Pa- 
raguay también  varias  especies,  como  son:  Caimanes,  que  en  la 
lengua  del  pais  se  llaman  Yacarei;  Capibaras,  que  son  una  espe- 
cie de  puercos  ó  jabalíes  del  agua  que  se  salen  á  pastar  en  el  cam- 
po, y  es  comida  muy  apetecida  de  los  indios;  Perros  del  agua^ 
muy  parecidos  á  los  Lobos  marinos;  pero  tan  fieros,  que  en  silbán- 
doles desde  los  barcos,  comienzan  á  ladrar  y  vienen  hacia  los  que 
les  silban,  y  algunas  veces  (según  afirman  los  portugueses),  los 
han  visto  hacer  presa  en  los  remos  de  las  embarcaciones;  crian  en 
tierra  en  cuevas  que  hacen  en  las  barrancas,  y  cuando  se  meten 
al  rio,  suelen  andar  muchos  juntos.  Nutrias  y  otras  especies  de 
animales  anfibios,  de  los  cuales  no  tenemos  las  noticias  suficientea 
para  poner  aqui  sus  nombres. 
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o,  mny  relacientes  y  bien  hechas,  como  ]ag 
.  las  cuales  hubieron  sin  duda  de  los  espa^ 
9es:  con  estos  han  hecho  algunas  veces  trato 
K)r  cuchillones  6  machetes  de  guerra  y  por 
.os  de  esta  nación  todas  las  campañas  que 
i  Taguari,  j  en  la  margen  de  éste  es  den- 
los portugueses;  aunque  algunas  veces  han 
)  confiaron  dellos  más  de  lo  que  debieran. 
3,  en  la  banda  del  Poniente  del  río  Para- 
I,  nación  menos  numerosa  y  de  menos  valor 
dejaron  de  estos  sojuzgar  y  son  hoy  dia 
}  hacen  las  sementeras  y  chácaras:  hasta 
á  pié;  ahora  ya  muchos  de  esta  nación  usan 
por  muchas  leguas  hacia  el  Norte  en  la 
Trnuda  occidental  del  rio  Paraguay. 

Al  Oriente  del  rio  Paraguay,  en  las  cercanías  del  rio  de  los  Por- 
rudos, están  los  indios  Bororós,  gente  de  á  pié  que  habita  en  los 
bosques  y  se  mantienen  de  la  caza  y  pesca,  y  de  algunas  semente- 
ras que  hacen  de  maiz.  Son  indios  de  buen  natural,  que  con  facili- 
dad se  domestican:  muchos  de  esta  nación  fueron  apresados  de 
loa  portugueses  de  Cuyaba,  y  les  sirven  asi  en  las  minas  como  en 
las  canoas  que  tienen  para  el  comercio.  Las  armas  de  estos  indios 
son  flechas  y  macanas:  andan  desnudos,  y  en  la  cabeza  traen  plu- 
mas de  aves,  puestas  á  modo  de  diadema.  Tienen  los  de  esta  nación 
una  cosa  bien  rara,  que  creo  no  se  hallará  en  ninguna  nación  en 
todo  el  mundo,  y  es  que  en  cogiendo  los  portugueses  alguna  mujer, 
aunque  sea  muchacha,  de  la  nación  Bororó,  todos  sus  parientes  se 
vienen  voluntariamente  á  servir  al  portugués  que  tiene  en  su  casa 
la  india  y  le  están  sirviendo  toda  su  vida  como  esclavos.  Nos- 
otros vimos  en  el  Jaurú  en  donde  se  puso  el  marco,  algunos  de 
estos  indios  que,  por  el  motivo  referido,  se  hablan  venido  de  su 
propia  voluntad  á  servir  á  los  portugueses,  y  venian  en  sus  canoas 
con  la  misma  alegría  que  podían  tener  si  vivieran  en  su  tierra  con 
toda  libertad.  Vimos  también  aquí  sus  danzas  al  modo  bárbaro 
que  se  reducen  á  dar  vueltas  á  la  redonda,  pisando  con  grande 
fuerza  la  tierra  y  cantando  uno  de  ellos  cierta  cantinela  en  voz 
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algo  baja  y  roncaí  dando  á  ciertos  intervalos  ana  voz  descompasa- 
da,  andando  todos  en  rueda,  llevando  la  delantera  el  qae  canta,  y 
siguiendo  todos  el  mismo  son  y  las  mismas  mudanzas.  Algunos 
tocan  roncos  calabazos,  y  otros  hacen  su  música  con  porongos  que 
tienen  dentro  algunas  piedrezuelas;  de  suerte  que  su  música  y 
danza  es  la  cosa  más  triste  del  mundo. 

Entre  Cuyaba  y  Matogrosso,  no  muy  lejos  de  las  cabezadas  del 
rio  Paraguay,  habitan  en  ciertas  islas  los  indios  que  los  portugue- 
ses llaman  barbados^  porque,  á  distinción  de  todos  los  indios  de 
esta  América,  tienen  la  barba  larga,  con  la  cual  y  con  la  fealdad 
connatural  á  su  bárbaro  modo  de  vida,  tienen  un  aspecto  formida- 
ble, y  según  afirman  los  portugueses,  corresponde  su  ferocidad  y 
su  valentía  á  su  aspecto;  porque  en  varios  combates  que  han  teni- 
do con  ellos  los  portugueses,  siempre  éstos  quedaron  vencidos  y 
los  infieles  vencedores;  porque  aunque  al  principio  caigan  los  qno 
cayeren,  no  desmayan  ni  vuelven  atrás  hasta  conseguir  la  victo- 
ria. Una  cosa  tienen  buena,  y  es,  que  no  salen  á  buscar  á  otras  na- 
ciones fuera  de  sus  tierras;  pero  cualquiera  que  á  ellos  los  busca, 
los  halla  para  su  daño. 

Además  de  estas  naciones  de  indios  infieles  que  habitan  en  la» 
márgenes  del  rio  Paraguay,  hay  la  nación  de  los  Paraguas  que 
habitan  en  el  mismo  rio  y  navegan  abajo  y  arriba  haciendo  mil  in- 
sultos, sin  tener  parada  fija  ni  estable  en  parte  alguna.  Hay  dos 
parcialidades  de  Paraguas:  unos  que  tienen  al  presente  por  su 
principal  cacique  á  un  indio  llamado  Ipará;  otros  tienen  por  prin- 
cipal cacique  á  Quati;  éstos  tienen  por  tierra  propia  las  islas  que 
están  entre  las  Tolderías  de  los  Bayas  y  el  rio  Botetey;  aquéllos 
habitan  con  más  frecuencia  en  las  islas  cercanas  al  rioXejuy.  Es- 
tas dos  parcialidades  de  Paraguas  tienen  á  veces  entre  sí  algunos 
pleitos  y  pelean  cuerpo  á  cuerpo  sin  arma  alguna.  Para  hacer  daño 
á  los*  españoles  y  portugueses,  todos  se  coligan  y  todos  arman  sus 
canoas;  cada  canoa  lleva  8  hombres^  ó  á  lo  menos  6.  Cuando  van  á 
alguna  acción  las  dos  parcialidades,  juzgo  que  llegarán  cuando 
más  á  400  hombres  de  armas;  pero  equivalen  á  muchos  más,  por- 
que son  muy  traidores,  y  juegan  á  lo  seguro,  disponiendo  sus  em- 
bestidas cuando  conocen  que  pueden  lograr  el  lance  sin  perder  al^ 
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guno  de  los  sayos;  y  asi,  en  guerra  y  en  paz,  siempre  es  necesaria 
el  mismo  cuidado  y  vigilancia  para  librarse  de  ellos.  Son  de  buen 
cuerpo  y  de  grandes  fuerzas  y  ligereza;  afean  el  rostro  con  pintura 
negra  y  colorada;  tien^  horadado  el  labio  inferior,  por  el  cual 
meten  un  barbote  ó  cañuto  redondo  de  tres  ó  cuatro  pulgadas  de 
largo;  éste  es  de  plata  6  de  hueso,  y  le  traen  para  más  fealdad, 
porque  toda  su  gala  la  ponen  estos  bárbaros  en  parecer  ñeros^  para 
lo  cual,  se  arrancan  también  las  cejas  sin  dejar  pelo  alguno.  En  el 
rio  y  en  su  tierra  andaban  siempre  desnudos,  á  excepción  de  las 
mujeres,  que  traen  algún  refajo  6  manta  de  algodón  ó  de  pieles, 
con  que  se  cubren;  pero  en  la  ciudad  de  la  Asunción  entran  tam- 
bién vestidos  los  hombres,  porque  de  otra  suerte  no  les  permiten 
los  Sres.  Gobernadores  que  entren.  Sus  armas  son  lanzas,  flechas 
y  macanas:  son  enemigos  de  todas  las  otras  naciones  de  indios; 
solamente  con  los  Bayas  hacen  algunas  veces  tratados  de  paces» 
que  les  suele  durar  poco. 

De  su  religión  no  sabemos  cosa  con  certeza;  se  dice  que  se  les 
aparece  el  diablo,  y  que  tienen  algunos  dias  en  que  celebran  con 
borracheras  y  abominaciones  sus  fiestas;  en  los  entierros  de  sus 
difuntos,  dan  grandes  alaridos  y  están  toda  la  noche  haciendo  sus 
lamentaciones.  Algunos  de  esta  nación,  por  el  trato  que  tienen  con 
los  españoles,  saben  algunas  ^oraciones  y  tienen  noticia  que  hay 
un  Dios  que  premia  á  los  buenos  y  castiga  á  los  malos,  pero  ellos 
tienen  tan  poco  temor  de  Dios,  que  en  nada  menos  piensan  que  en 
guardar  la  ley  de  Cristo,  ni  hay  alguno  que  quiei^a  bautizarse. 
Son  enemigos  mortales  de  los  portugueses,  y  los  esperan  con  sus 
canoas  metidas  debajo  de  la  ramazón  de  los  árboles,  y  cuando 
pasan  las  canoas  de  Cuyaba,  si  los  ven  descuidados,  salen  de  re- 
pente sin  darles  tiempo  para  valerse  de  las  armas.  Por  el  notable 
daño  que  hacen  estos  bárbaros  y  los  de  otra  nación  que  habitan 
al  Norte  de  Cuyaba,  permite  el  Rey  de  Portugal  que  los  hagan 
esclavos;  aunque  esto  se  prohibe  á  los  portugueses  respecto  de 
otras  naciones  de  indios. 
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las  campañas;  solamente  de  víboras  y  culebras  hay  abundancia. 
Hállanse  algunos  venados,  gamos,  puercos,  menores  que  los  jaba- 
lies  de  España,  osos  hormigueros,  la  gran  bestia,  tigres,  onzas» 
leopardos,  zorros,  monos  de  varías  especies,  y  erizo:  este  no  es 
como  los  erizos  que  yo  he  visto  en  España;  es  más  semejante  al 
puerco  espin,  es  del  tamaño  de  un  lechoncillo  pequeño;  tiene  cola 
larga,  el  cuerpo  tiene  cubierto  de  púas  tan  largas  como  las  del 
puerco  espin;  pero  se  diferencian  en  que  las  del  puerco  espin  son 
anchas  como  lancetas,  y  las  de  este  erizo  son  redondas;  tiene  la 
cabeza  de  puerco,  las  manos  y  pies  de  mono  y  lo  demás  del  cuer- 
po como  los  erízos  de  España,  aunque  no  se  encoge  como  estos. 

De  las  especies  de  árboles  y  frutas  que  se  haüan  en  las  dos  riberas 

ó  costas  del  rio  Paraguay, 

Las  frutas  que  se  conocen  en  la  Asunción  son  comunes,  y  son 
las  que  solas  se  hallan  por  todo  el  río  Paraguay,  y  si  acaso  en 
alguna  parte  hay  otras  especies,  6  son  de  poca  estima,  ó  no  han  Ue-^ 
gado  á  mi  noticia.  Las  que  yo  he  visto  y  oido  nombrar  son  las  si- 
guientes: pina,  naranja,  limón,  lima,  cidra,  yandipá,  durazno, 
pacoba,  6  plátano  de  dos  especies,  araticumini,  araticuguazú,  gua-^ 
yaba»  ibapuru,  pacuri,  aguayminí,  agayguazú,  ibahay,  coco,  iba- 
pita,  tarumá,  papamonde,  albarucuyaguazú ,  alburucuyamini^ 
guabira,  ibasati,  iban,  ibapoy,  ibaporoyti,  ibabiyu,  iatayba.  Mu- 
chas de  estas  Hon  frutas  de  monos,  de  poca  estima  para  los  que  no 
son  naturales  del  pais.  Los  árboles  tienen  los  mismos  nombres 
que  las  frutas.  Hállanse  desde  el  Taquarl  arriba  machoj  árboles 
de  cañafistula  6  casia;  son  árboles  muy  altos  y  gruesos,  y  dan 
por  frutos  las  cañas  fístulas,  de  color  negro  y  tres  ó  cuatro  palmos 
1  argas,  más  gruesas  que  un  bastón  ordinario:  su  figura  la  de  la 
haba  cuando  está  en  su  cascara:  tiene  dentro  algunos  granos,  y 
entre  ellos  cierta  pulpa  que  sirve  para  medicina.  Desde  la  ciudad 
de  la  Asunción  abajo,  se  hallan  árboles  de  sangre  de  drago:  no 
es  árbol  grande,  tiene  la  corteza  lisa,  y  la  hoja  algo  parecida  al 
álamo  blanco;  haciéndole  cortaduras  en  el  tronco,  destila  cierta 
goma  de  color  de  sangre  que  se  aprecia  en  las  boticas.  Enfrente 
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da  tod  os  estes  soldados  muy  pocos  sou  los  que  tienen  salí 
bnstez  para  el  manejo  de  las  armas.  El  sueldo  de  los  ofic 
esta  compafiia  es  crecido:  el  de  los  soldados  es  el  mismo 
da  ¿  los  soldados  españoles  en  el  Perú  y  en  la  Naeva  Esp 
&  saber,  4  realss  de  plata  cada  día. 

Los  vecinos  que  hay  en  Gayaba,  serán,  según  el  infnrm 
portngaeses,  úiénos  de  200  hombres  blancos,  entre  mine 
brestautes  de  minas,  Oficiales  Betdes.  etcétera;  los  demá 
«I  número  de  tres  ¿  cnatro  mil,  son  mestizos,  indios,  mt 
negros;  casi  todos  esclavos,  gente  fardada,  qae  si  no  fnerf 
temor  que  tienen  á  los  Paraguas,  se  huyeran  casi  todos  y 
drian  río  abajo  á  la  ciudad  de  la  Asunción.  £n  Gaya 
vale  caro,  asi  géneros  como  víveres;  una  vaca  vale  20  pet 
gallina,  2  pesos;  una  frasquera  con  dos  irascos  pequeños  ( 
gre,  dos  de  aceite,  dos  de  agnardiente  y  cnatro  de  vino, 
pesos;  nn  par  de  zapatos,  4  6  5  pesos,  y  lo  mismo  nna  can 
caballo  de  los  que  ea  Buenos  Aires  valen  3  pesos,  vale  e 
ba  100,  y  una  mola  vale  200  pesos;  de  suerte  que  toda  '. 
pobre  vive  ea  grande  miseria  y  aun  los  ríeos  viven  oos  j 
galo.  El  temperamento  es  muy  malo,  porque  sobre  ser  i 
medo,  ea  muy  vario;  el  viento  que  en  un  mismo  dia  se 
menta,  ya  mny  frío,  ya  muy  caliente,  de  donde  viene  tan  i 
esta  tierra,  que  solamente  la  codicia  del  oro  la  puede  haa 
table:  Auri  sacra  /ames,  quid  non  morí.  pect.  co^isf  En  la 
de  Gayaba  se  hallan  entre  las  vetas  de  oro  cierta  especie 
jarros  6  pedernales  en  los  caales  se  crian  los  diamantes.  El 
Portugal  tiene  al  presente  prohibido  que  se  saquen  díamai 
embargo  de  esta  prohibición,  como  se  hallan  en  las  minas 
se  sacan  muchos,  y  los  mejores  se  venden  en  las  pnlperfi 
bernas  de  Cuyaba,  porque  los  negros  esclavos  qne  trab 
las  minas,  en  hallando  algún  diamante  bueno,  lo  tragt 
qne  no  lo  vea  su  amo,  y  despnes  lo  vendan  por  aguardie: 
Cuyaba  no  corre  moneda  sellada:  las  compras  y  ventas  s< 
con  granos  de  oro  al  peso.  Ordinariamente  se  ajustan  po 
ó  por  octavas:  cada  octava  son  dos  pesos.  Afatogrossc 
Ua  recien  fondada,  i  pooa  distancia  de  U  pnnta  ó  conc 
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que  el  Capitán  de  Dragones  1).  Francisco  OraeU  ka  seguido 

en  la  presente  expedición  de  Misiones  contra  los  ñeíe 

pueblos  inobedientes  de  la  banda  oriental  del 

rio   Uruguay,  desde  el  cuartel  general 

de  Asamblea  en  Montevideo,  dia  ¡>  de 

Diciem^e  de  1755,  hasta  21  de 

Junio  de  1756. 

(SeganJa  espedícion  y  derrota,  con  distinción  de  los  diag  de 
marcha,  campamentos  y  leguas  de  la  tropa  espaSola  del  cargo  del 
'Teniente  general  el  Excmo.  tír.  D.  José  de  Andonaegni,  Gober- 
nador y  Capitán  general  de  las  provincias  del  rio  de  la  Plata, 
destinada  para  la  entrega  ¿  los  portugneses  de  los  siete  pneblos 
de  las  Misiones  de  los  SR.  FP.  de  la  Compañía  de  JesúSi  desde 
el  cuartel  general  de  Asamblea  en  Montevideo.  Día  5  de  Diciem- 
bre de  1755). 

Campamentos. 

Dia  5  de  Diciembre.— En  la  cañada  de  Toledo:  4  legnas. 
6. — En  el  Sauce  Solo:  3  y  </,• 
7.— En  los  Manantiales;  2  y  '/t- 

8. — En  el  arroyo  el  Tala,  inmediatamente  al  fiíerte  de  San  Ba^ 
tnon:  4. 

9. — Al  Norte  del  rio  Santa  Lacia  por  el  paso  de  Gnello:  3. 
15.— En  el  arroyo  de  Cbamiso:  I  y  */»• 
16. — En  el  arroyo  de  Santa  Lncla  Chiquito:  5  y  Vi* 
17.— En  el  arroyo  de  Sanee  Solo:  2  y  ■/■■ 
19. — En  el  arroyo  de  los  Talas  de  lUescas:  3. 
20.— En  el  arroyo  Mancivillaga:  4  y  '/«• 
.  21.— En  las  islas  del  Collagazos  del  Ty.°:  3. 


Z2.~A1  Norte  del  rio 
26. — Ed  la  oaBsda  de 
27.— En  la  &lda  del  • 
28.— En  Ib  cafiada  de 
29. — £d  «1  arroyo  del 
31. — Eq  la  panta  do 
para  el  Táiai  por  Fortnj 
la  nueva  linea  divisoria 


Dia  1.** — En  las  islas 
tes  par»  el  rio  de  la  Pía 
otro  marco  de  la  citada 

2.^Eq  la  punta  de  u 

3. — En  el  arroyo  de  1 
brado:  3  y  '/.. 

4.^En  la  punta  y  ve 
goa  la  linea:  4  y  '/,. 

5.— 'En  la  punta  j  v< 
■egnn  la  uitada  linea:  6. 

Ñola  — Como  boy  6 
mentó  del  arroyo  Faller 
tonio  PintOB  Carnero  co 
1»  cnal  propone  que  ¡jiec 
caso  de  entrar  á  las  Mis 
Su  Excelencia  hacer  alti 
tropas  de  las  dos  Coroni 
no  tendrá  que  bajar  al  1 
de  ida  y  otras  tantas  d 
Jefe,  en  el  dia  Jnmediati 

7. — En  la  grande  y 
leguas. 

Nota. — En  el  dia  7  p 
cede  al  cuartel  general, 
halló  en  an  palo  dds  c 
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contenido  de  ana  y  otra  basta  ahora  se  ignora,  por  falta  de  inteli- 
gente traductor. 

8. — En  la  falda  y  al  Sor  del  cerro  de  Yasegua,  en  las  puntas  y 
vertientes  al  Yaguaron  por  Portugal:  3  y  V«  leguas. 

Noia* — Como  hoy  9  del  corriente  nos  fué  preciso  hacer  alto» 
porque  los  baqueanos  no  hallan  aguadas  por  el  camino  que  debe- 
mos  de  llevar  al  Sarandi,  y  por  esta  razón,  con  el  práctico  se  ha 
determinado  inclinarnos  á  la  costa  del  rio  Negro,  y  seguir  la  mar- 
cha por  ella  hasta  el  Sarandi  ó  á  sus  inmediaciones» 

10. — Pasamos  la  serranía  del  Yasegua,  en  una  cañada  con  las 
vertientes  al  rio  Negro  por  España,  según  la  linea  divisoria: 
4  leguas. 

Nota, — En  el  antecedente  campamento  y  en  toda  esta  marcha, 
nos  ha  llovido  lo  bastante,  y  habiendo  ya  acampado  en  este  últi- 
mo, sobrevino  un  recio  temporal  con  viento,  agua,  granizo  y  true- 
nos, y  cayó  una  centella  en  el  frente  de  la  linea  donde  estaban  los 
eañones,  y  mató  un  caballo  que  un  artillero  tenia  á  soga. 

En  la  cañada  del  Sauce  Solo:  6  y  7s  leguas. 

En  las  nacientes  y  brazo  principal  de  las  puntas  del  rio  Negro, 
habiendo  desde  el  arroyo  Palleros  hasta  aquí  escaseado  las  agua- 
das, y  éstas  con  bastante  escasez  para  el  número  de  veinte  mil  ani- 
males, por  cuya  causa  y  dilatadas  marchas,  se  dejaron  en  la  mar- 
eha  por  cansados  algunos  caballos  y  ganado  vacuno,  con  la  provi- 
dencia de  una  partida  de  60  hombres  para  recoger  lo  que  se 
pudiere;  pero  los  animales  que  llegaron  aquí  podrán  restablecerse 
de  su  atraso  con  la  conveniencia  que  ofrecen  las  aguadas  de  este 
rio  y  campamento,  distante  por  el  lado  derecho  legua  y  medía  de 
la  isla  del  Sarandi,  en  la  cual  aún  no  llegaron  los  portugueses 
auxiliares  y  se  tiene  providenciado  salga  todos  los  dias  una  par- 
tida al  reconocimiento. 

Nota. — Que  el  dia  13  del  corriente  llegó  á  este  campamento  el 
Teniente  Coronel  D.  Luis  de  Osorio,  enviado  por  su  General 
el  Excmo.  Sr.  Gómez  Freiré,  á  cumplimentar  &  nuestro  Jefe, 
quien  dio  la  noticia  de  quedar  su  Excelencia  4  y  7t  logufts  áA 
aquí,  y  en  el  dia  inmediato  nuestro  General  le  correspondiói  des- 
pachando al  Capitán  D.  Francisco  Graell,  Comandante  del  cuerpo 
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hMtkj  sogun  indicios,  qu6  los  indios  lo  han  abandonado  hurí  5 
á  6  meses,  y  en  los  cuatro  ranchos  qne  alU  se  hallan,  sólo  se  ha 
encontrado  nn  tamboril  y  unas  árganas  con  un  poco  de  algodón» 

En  el  dia  17  ambos  Generales,  español  y  portagaés,  recíproca^ 
mente  se  cumplimentaron  en  sos  respectivos  campamentos,  y  en 
id  18  negaron  tres  correntinos  qne  habian  quedado  arreando  unos 
4)abaUos  por  flacos,  y  dieron  por  noticia:  que  á  3  Vi  leguas  de  este 
oampo  hablaron  con  cinco  indios  armados  que  corrían  la  campa- 
ika  con  orden  de  no  hacer  daño  á  nadie;  que  asi  abajo  de  este  rio 
quedaban  1  «600  indios,y  en  la  frontera  de  San  Antonio  otros  6.000, 
y  habiéndose  con  esto  despachado  varias  partidas  sueltas  á  obser- 
var estas  iumediaoionee,  en  el  dia  19  se  retiraron  diciendo  se  ha- 
llaban distintos  rastros,  aunque  de  corto  número,  y  que  por  el  me* 
dio  dia  se  encendieron  dos  fuegos  á  corta  distancia  uno  de  otro» 
en  el  intermedio  de  este  campo  y  Santa  Tecla,  y  en  el  dia  subsi- 
guiente, dieron  también  fuego  en  la  misma  inmediación. 

21 . — ^Pasamos  el  rio  Negro,  marchando  con  los  auxiliares  en  dos 
columnas,  y  acampamos  al  Sur  y  en  la  falda  del  cerro  Itiymambi> 
sobre  un  pequeño  arroyo,  sólo  con  la  suficiente  agua  para  la  gen- 
te, y  por  este  motivo,  se  dispuso  quedasen  hasta  la  tarde  las  ca- 
balladas, bueyada  y  ganado  vacuno  en  la  costa  del  rio  Negro  y  de 
«na  laguna,  disfrutando  la  conveniencia  de  las  aguadas:  2  '/« 
leguas. 

.  Nota^^^Ea  este  dia  se  retiraron  ciertos  batidores  sueltos  que  en 
^  19  se  enviaron  á  observar  las  avenidas  del  frente  de  nuestra 
campo,  y  tres  de  ellos  que  penotrai'on  entre  Santa  Teda  y  San 
Antonio  viejo,  dijeron  haber  visto  como  200  indios  que  se  retira- 
ban, y  que  no  obstante  haber  descubierto  á  los  batidores,  no  les 
hicieron  caso. 

22.— Pasamos  la  Serranía  de  Itiymambi,  acampando  en  la  falda 
del  Norte  sobre  cierto  arroyuelo  que  se  desprende  del  cerro:  1  Vi 
leguas. 

Nota. — ^En  este  campamento  del  22,  saliendo  los  baqueanos  á 
reconocer  la  aguada  de  la  marcha  inmediata,  prendieron  un  indio 
bombero  ó  espía  de  los  enemigos,  el  cual  desde  el  rio  Yy.^  venia 
observando  nuestras  marchas,  y  en  resumen  dice:  Que  los  siete 
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yo8  Cavaqua  y  ea  Ibaramina  ha  sido  forzoso  que  los  gastadoras 
hayan  formado  puentaa  ó  pasos  para  que  transitara  todo  este  tren, 
y  desde  Santa  Tecla  hasta  el  arroyo  Cavaqaa  se  hallan  ciertos 
temblederales,  en  donde  al  pasar  las  carretas,  caballadas  y  gine- 
tea  tiembla  la  tierra,  percibiéndose  cierto  rumor  aabterráneo  qtie 
pnede  canear  horror  á  cualquiera  que  lo  transite;  y  así  será  bueno 
no  declinar  de  las  colinas,  por  no  atascarse  en  los  bajos,  en  dondfl 
i  menudo  se  entíerran  los  caballos  en  tierra  fofa  hasta  los  encuen- 
tros; también  desde  el  rio  Negra  hasta  aqnl,  ae  descubren  ciertas 
islas  de  árboles  qne  forman  una  vistosa  campaña  con  hermosos  va- 
lles, aunque  no  puede  tenderse  mucho  la  vista,  á  excepción  ea  las 
serranías,  por  ser  tierra  muy  doblada. 

29. — En  la  cañada  Ibaraaro,  á  la  vista  del  puesto  Ó  estancia  de 
San  Antonio:  1  y  "/« legna. 

Noia. — Hoy  29,  habiendo  los  baqueanos  salido  con  una  par- 
tida de  50  hombres  S,  correr  el  campo,  y  en  busca  de  aguadas,  & 
más  del  pnesto  de  San  Antonio,  vieron  otro  rancho,  qne  dicen  ser 
el  puesto  de  ta  Yecuada  de  color,  en  donde  ae  dejaron  ver  como 
200  indias,  y  colocándose  nnestra  partida  en  una  loma  inmediata, 
Jos  baqueanos  bajaron  á  la  cañada  qne  promediaba,  haciendo  seüs 
para  hablar,  y  no  viniendo  los  indios,  uno  de  los  baqueanos  pa96 
Ja  cañada  hasta  hablarles  á  la  voz,  y  asegurados  de  la  buena  fó, 
salió  nno  dellos,  el  cnal  preguntó  al  baqueano  qué  buscábamos  por 
sus  tierras,  si  no  hablamos  hallado  unas  cartas  en  el  Yasegua,  y 
par  qné  habiamos  pasado  adalante  sin  darles  aviso.  A  todo  satisfi- 
zo el  baqueano,  respondiendo;  Que  hablamos  llegado  aquí  pori^ae 
«adíe  nos  lo  habia  impedido;  qne  si  queria  más  individnal  razón, 
hiciese  venir  su  Capitán  á  verse  con  el  Capitán  general  de  la 
provincia,  que  lo  podia  ejecutar  con  toda  seguridad,  y  que  si  fue- 
«e  menester.  41  se  quedaría  en  el  entretanto  con  «Uos;  y  habiendo 
el  indio  dado  aviso  de  todo  al  Capitán,  no  hubo  forma  de  condes- 
cender, y  mucho  monos  de  dejarse  ver,  y  siendo  tarde,  la  partida 
se  retiró  al  campamento,  quedando  los  indios  sobre  las  armas,  ha* 
biendo  encontrado  en  aquella  inmediación  una  rueda  de  cureña. 

En  este  mesmo  dia  otros  de  este  campamento  llegaron  á  8.  An- 
tonio, en  donde  todo  está  quemado,  hasta  la  capilla;  y  sólo  hay  en 
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cer  un  puesto  que  se  hallaba  ¿  la  vista,  á  legua  y  media  de  dis- 
tancia, y  se  retiraron  sin  encontrar  otra  cosa  más  que  cuatro 
ranchos  desempedrados,  un  grande  corral  para  ovejas  con  una. 
huerta* 

Febrero  de  1766, 


Dia  1»^ — En  el  principal  ramo  y  al  norte  del  arroyo  Yagua- 
ri:  1  y  »/*  leguas. 

Nota* — En  este  dia,  hallándonos  sobre  la  marcha,  se  nos  vina 
un  indio  con  una  banderola  de  paz,  el  cual  suponen  ser  el  secreta- 
rio enviado  por  el  indio  Sepe  para  que  nos  sirviese  de  guia,  y  lle«i 
gados  al  campamento»  se  le  hicieron  varios  cargos,  á  los  cuales 
prontamente  satisfizo  de  esta  manera:  los  indios  armados  que  se 
hallan  en  esta  frontera  son  para  prevenir  las  hostilidades  de  lo9 
indios  infieles,  de  los  cuales  en  este  tiempo  hemos  recibido  varias 
extorsiones:  que  los  muchachos  inconsiderados  habían  incendiado 
el  campo,  y  que  su  capitán  Sepe  no  habia  venido  por  hallarse  im- 
posibilitado de  una  caida,  pero  que  mañana  lo  ejecutaría  con  su 
gente.  Finalmente  el  General  lo  despachó  después  de  haber  rega- 
lado á  él  y  á  otros  tres  compa^Leros  que  últimamente  llegaron,, 
previniendo  al  indio  secretario  dijese  á  Sepe:  Que  no  necesitaba 
de  guia  ninguna;  pero  sí  tratase  de  venir  á  dar  la  obediencia,  y  * 
que  avisase  hiciesen  lo  mismo  todos  los  caciques,  curas,  corregi- 
dores y  demás  justicias,  en  la  inteligencia  que  tenían  que  evacuar 
los  pueblos,  y  que  no  fuesen  osados  á  maltratar  soldado  ó  animal 
dependiente  de  este  ejército,  porque  de  lo  contrarío,  serían  pasados 
á  cuchillo,  y  con  esto  se  despidieron  con  humildad,  á  la  cual  cor- 
respondió el  Jefe  con  benignas  demostraciones. 

2. — ^En  un  gajo  del  antecedente  arroyo  Yaguarí  con  los  ver- 
tientes al  Ibiqui:  2  leguas. 

.  Nota. — Desde  anoche  nos  ha  llovido  por  todo  el  dia,  y  aunque 
no  ha  dejado  de  molestarnos  tanta  agua,  pero  ha  sido  menos  con 
la  consideración  de  ser  provechosa  á  todos,  singularmente  al  Real 
hospital  en  donde  regularmente  son  los  enfermos  en  número  de  2í^ 
á  30,  aunque  sus  accidentes  comunmente  no  son  de  cuidado;  tam- 
bién la  lluvia  ha  sido  de  beneficio  para  todo  el  tren  de  carretas  y 
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¿  dos  peones  portugueses,  y  después  del  medio  día  salieron  40(X 
hombres  con  el  Coronel  D.  José  Joaquín  de  Viana,  y  siguiendo  á 
unos  cuantos  indios,  éstos  se  retiraron  en  un  monte,  en  donde  se 
levantó  una  grande  vocería  de  otros  indios  que  allí  habia,  y  dis- 
parándolos una  descarga,  cesaron  las  voces,  y  siendo  ya  tarde» 
nuestra  gente  se  retiró  con  pérdida  de  dos  hombres  y  ocho  de  los 
indios,  y  entre  éstos  uno  que,  según  el  parecer  de  algunos,  y  dos 
cartas  que  se  le  han  hallado  en  guaraní,  aseguran  ser  el  Capitán 
Sepe. 

8. — ^Pasamos  el  antecedente  arroyo  acampando  encima  de  1& 
alta  colina  de  en&ente:  V4  legua. 

Nota. — Con  motivo  de  la  función  antecedente,  esta  mañana  salió 
con  600  hombres  el  Capitán  D.  Francisco  Graell,  con  orden  de 
atacar  á  los  enemigos;  pero  en  caso  de  ser  fuerza  superior,  no  ex- 
pusiese temerariamente  la  tropa,  y  llegados  que  fueron  á  vista  del 
monte,  á  menos  de  media  legua,  el  baqueano  Mariano,  por  repeti- 
das veces  expuso:  Que  según  por  toda  la  msulana  tenia  observado 
y  visto,  aseguraba  ser  muchos  los  indios  en  el  expresado  monte,  lo 
que  prevenía  para  que  en  ningún  tiempo  se  le  hiciese  cargo,  en 
cuyo  dicho  siempre  se  mantuvo,  no  obstante  que  se  le  hizo  presen- 
te la  fuerza  del  destacamento,  por  cuya  causa,  quedando  formadoa 
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en  batalla,  se  dio  parte  al  General  para  que  determinare,  el  cual 
ordenó  quedase  el  destacamento  en  el  paraje  que  se  hallaba,  sin 
perder  terreno,  en  tanto  que  Su  Excelencia  se  ponía  en  marcha 
con  el  todo  del  ejército,  para  acampar  en  la  colina  inmediata,  y 
que  llegado  que  fuere,  determinaría;  y  á  las  cinco  de  la  tarde 
mandó  que  se  retirara  la  gente  á  sus  cuerpos. 

9. — En  el  arroyo  Taapucu,  con  las  corrientes  del  Ibique:  2 
leguas. 

Nota, — Esta  maSana  no  se  hizo  diligencia  de  buscar  á  los  in- 
dios en  el  bosque,  en  el  cual  quedaron  ayer,  porque  en  esta*  ma- 
drugada se  ha  sabido  que  se  mudaron.  Este  arroyo  apenas  tiene 
agtia,  y  las  caballadas,  ganado  y  boyada  ha  padecido  esta  necesi- 
dad. Hoy  también  los  indios  se  han  dejado  ver  por  las  coldmnas, 
y  han  muerto  á  dos  peones  portugueses,  y  lo  mismo  han  conse- 
guido en  los  días  antecedentes,  por  salir  desprevenidos,  ansiosos 
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todo,  á  más  de  formar  ana  hermosa  perspectiva,  también  podia 
causar  respeto  á  otra  clase  de  enemigos.  Toda  la  tropa,  ansiosa  de 
entrar  en  combate,  menospreciaba  los  rigores  del  sol,  sed,  ham- 
bre y  cansancio;  pero  el  Jefe  que  .todo  lo  prevenia,  dispuso  que 
hiciese  aleo  dos  veces  antee  de  llegar  á  la  falda  de  la  colina,  y  á 
tiro  de  fusil  de  los  enemigos,  los  cuales  coronaban  la  eminencia 
formados  á  modo  de  media  luna. 

Hallándonos  en  esta  positura,  el  indio  D.  Nicolás,  Corregidor 
y  natural  del  pueblo  de  la  Concepción,  envió  el  Alférez  Beal  á 
nuestro  Jefe,  que  los  indios  estaban  prontos  á  obedecer  cuanto  se 
les  mandare.  8.  E.  reprendió,  aunque  con  modo  suave,  sus  erro- 
res cometidos  hasta  aquí,  y  les  mandó  que  inmediatamente  des- 
ocupasen el  puesto  y  se  fuesen  á  sus  pueblos  para  evacuarlos,  lie* 
.  yando  consigo  sus  haciendas  y  equipajes;  que  en  la  retirada  ni  en 
los  pueblos  no  sólo  no  serian  maltratados,  antes  bien,  la  piedad 
del  Eey  les  daria  todas  las  tierras  que  hubiesen  menester,  y  en 
el  paraje  qne  más  les  conviniere,  y  que  en  llegando  en  sus  pue- 
blos, viniesen  desarmados  todos  los  caciques  ,  curas,  corregidores 
y  demás  justicias  á  prestar  la  debida  obediencia,  y  que  de  con- 
travenir á  sus  órdenes  ó  causar  algún  daño  al  ejército,  inmediata- 
mente serian  pasados  á  cuchillo.  A  todo  se  convino  el  citado  don 
Nicolás,  pidiendo  tiempo  para  retirarse,  recoger  sus  caballos  con 
algunos  víveres  y  equipajes;  por  lo  que  se  le  asignó  una  hora,  y 
habiéndose  pasado  más  de  hora  y  media,  y  que  no  sólo  no  desalo- 
jaban la  colina,  antes  bien  cargaba  más  gente,  prolongando  su  iz- 
quierda, con  esta  novedad  se  reforzó  con  dos  cañones  nuestra  de- 
recha y  se  mandó  formar  un  martillo  para  la  retroguardia,  y  la 
caballería  portuguesa  hizo  lo  mismo  á  la  manguardia,  tomando  el 
flanco  derecho  de  la  contraria  linea,  y  reparando  finalmente  que 
levantaban  tierra  en  la  circunferencia  de  aquella,  desengañado  con 
esto  el  General  últimamente,  les  dijo  que  luego  mandaba  tocar  la 
llamada,  y  que  ésta  sería  la  señal  de  atacarles,  como  en  realidad 
así  se  ejecutó,  y  disparando  primero  la  artillería,  se  desordenaron 
los  enemigos  y  avanzó  el  ejército  con  tal  valor  y  ardimiento,  qua 
la  infantería  pretendía  igualar  en  ligereza  á  la  caballería,  la 
cual  por  derecha  é  izquierda  hizo  en  los  enemigos  un  formidable 
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go.  Los  espaSoles  hemos  tenido  3  muertos,  con  10  heridas  en  el 
Beal  hospital,  y  los  portugaesea  un  maerto  con  30  heridos,  y  entre 
éstos  el  coronel  D.  Tomás  Lnis  de  Osorio  y  nn  alférez. 

II.— En  la  isla  del  Corral,  dependiente  también  del  cerro  Cai- 
bate:  1  le^as. 

I^oía. — Llegados  á  este  campamento,  el  Teniente  de  las  Corrien- 
tes, D.  Nicolás  Patrón,  salió  con  400  hombres  al  alcance  de  nn 
rastro  freaco  que  se  halló  de  dos  carretas,  ganado  ovejuno  y  otros 
animales  que  caminaban  hacia  el  Ibiqni. 

13. — En  ]a  Cañada  nombrada  Baeyopú:  2  leguas. 

Nota. — Esta  tarde  se  retiré  el  Teniente  de  Corrientes  con  el  ex- 
presado destacamento,  habiendo  llegado  hasta  el  rio  Ibiqui  sin  ha- 
ber encontrado  enemigo  ní  otra  cosa;  pero  á  sn  vuelta,  en  un 
grande  monte  cerca  del  puesto  de  Santa  Catalina,  se  hallaron 

en  un  potrero  como  (1) animales  chucaros  é  sin  domar,  entre 

mnlas,  yeguas  y  bnrros.  También  esta  mafiana,  al  llegar  al 
campamento  las  partidas  avanzadas,  trajeron  una  manada  de 
ovejas. 

14. — En  el  puerto  de  Santa  Catalina,  compuesto  de  una  Capilla 
y  otros  dos  ranchos,  con  un  grande  corral:  2  y  */>  leguas. 

Nota, — Este  terreno  es  muy  elevado ,  y  por  esta  causa  el  trán- 
sito de  hoy  ha  sido  para  los  carretas  muy  penoso,  por  ser  tierra, 
muy  doblada,  y  en  su  elevación  corre  un  hermoso  bosque  de  una 
legaa  de  largo  y  un  cuarto  de  ancho  al  Sur  ,  é  inmediatos  de  loa 
ranchos,  y  en  las  quebradas  qne  forma  este  sitio  se  ha  hallado  la 
suficiente  aguada  para  todo  este  tren. 

En  el  dia  15  y  16  no  se  caminé:  en  el  primero  nosllovié  lo  bas- 
tante por  parte  de  tarde  ,  y  en  el  segundo  por  la  mañana  ;  y  en 
estos  dias  se  han  ofrecido  por  part«  de  los  Generales  varias  dudas 
por  el  rumbo  qne  hemos  de  llevar  en  adelante;  esto  es,  si  hemos  da 
ir  en  derechura  á  los  pueblos,  ó  bien  sí  primera  hemos  de  inclinar- 
nos á  la  costa  del  rio  Yacuy  para  establecer  su  comunicación,, 
y  hasta  ahora  ha  quedado  indiferente  el  rumbo  que  hemos  dO' 
seguir. 

(1)    Hay  un  blanco. 
Tomo  CIV.  30 


17. — En  otro  puesto  de  doB 
Santaclara:  1  legua. 

Nota. — Lnego  que  llegnmos  a( 
;  otro  campamento  con  oficialea 
y  también  algunos  de  los  indios  p 
por  el  camino  del  Yacuy,  y  habí 
fiana,  se  retiraron  cerca  á  las  nui 
no  contextan  en  la  comisión  que 
dios  aseguran  no  haber  agnadaí 
cual  ha  dado  lugar  á  no  conven 
pero  por  fin  se  ha  determinado  s 
Sor  Gómez  Freiré,  que  ee  el  de  a 
gencia  precisa  para  lo  sabcesivo, 
tante  haber  fuertes  razones  para 
circunstancias  déla  constitución 
victoria  antecedente. 

18. — £q  una  colina  no  lejos  de 
bebieron  loa  animales,  por  ser  su 

19. — Cerca  de  unos  ramblonea 
4  leguas. 

20. — En  la  estancia  de  San  L 
y  un  grande  corral:  1  V4  leguas. 

Kota. — En  las  inmediaciones  d 
to  algún  ganado  vacuno,  siu  dudí 
ron,  no  persuadiéndose  qae  hubié 
con  el  expresado  motivo,  el  dia  2( 
recoger  el  que  se  pudiese,  y  habié 
■do  como  1.500  reses  entre  unoy  o 

En  el  dia  22  sali¿  un  destacami 
j  gastadores  correspondientes,  co 
ti'uir  nn  fuerte  sobre  la  costa  del : 
tuvieron  los  auxiliares  en  la  camp 
tar  su  correspondencia  para  lo  sU' 
no  sólo  para  que  lleguen  á  nosotr< 
ren  menester,  como  porque  de  esti 
«ccidente  que  pueda  sobrevenir  es 
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25. — Entre  dos  islas  qae  ofrece  el  campo  al  Este  de  la  misma 
estancia  de  San  Luis,  con  buenos  pastos  y  pozos  con  la  correspon- 
'diente  aguada:  1  legua. 

Noúa. — Desde  el  dia  24  hasta  hoy  28  hemos  padecido  calores 
excesivos;  pero  habiendo  llovido  algo  anoche,  y  prometiendo  el 
tiempo  en  el  dia  de  hoy  más  lluvia,  podemos  esperar  que  se  mi- 
tiguen. 

Marzo,  1. — ^En  la  estancia  de  San  Borja  del  pueblo  de  San  Luis 
y  en  el  paso  de  la  Cruz  del  arroyo  Bacacaymini  con  las  vertien* 
tes  al  Bacacayguazá:  2  y  Vi  leguas. 

Ñola, — En  este  dia  salió  una  partida  de  portugueses  con  un 
Oñcial  que  conduce  cartas  de  entrambos  Generales  para  sus  res- 
pectivas Cortes,  las  cuales  se  encaminan  por  via  del  Geneiro  al 
alcance  del  navio  de  los  quintos,  y  con  esta  ocasión  también  hubo 
la  de  escribir  á  Buenos  Aires  por  el  rio  Grande. 

Hoy  2  del  corriente  se  despacha  el  alférez  de  dragones  D.  Mi- 
guel Vidal  á  saber  del  estado  de  la  nueva  íbrtifícacion,  y  demás 
comisiones  que  llevó  el  destacamento  citado  en  el  dia  22  de  Fe- 
brero. 

En  el  dia  4  el  Capitán  D.  José  Gómez  fué  destinado  con  una 
partida  de  25  hombres  y  acompañado  de  un  Oficial  portugués  á 
reconocer  el  camino  que  ofrece  este  paraje  hasta  pasado  el  monte 
Grande,  y  habiendo  penetrado  la  mitad  de  éste,  descubrieron  al- 
gunos indios  en  el  puesto  nombrado  San  Miguel,  de  los  cuales  pu- 
dieron atraerse  á  sí  á  dos  dellos,  con  quienes  tuvieron  por  conve- 
niente retroceder  á  este  campamento,  en  donde  llegaron  el  dia  5 
con  uno  de  los  dos  citados  indios,  porque  el  principal  dellos  en 
la  marcha  se  les  escapó  por  la  maleza  del  monte,  y  en  orden  á  la 
comisión  que  llevaron,  aseguran  ser  intransitable  (atendiendo  á 
todo  este  tren)  el  camino  de  3  á  4  leguas  que  reconocieron,  y  que 
por  el  resto  hasta  la  salida  del  monte,  se  persuaden  sea  mucho 
más  difícil^  que  es  lo  mismo  que  han  afirmado  los  indios  prisione- 
ros desde  el  principio. 

En  el  dia  6  llegó  á  este  campo  el  alférez  de  dragones  D.  To- 
más Escudero,  el  cual  fué  despachado  de  Montevideo  por  via  del 
rio  Grande  y  Yacuy,  con  cartas,  de  resultas  de  la  llegada  del  aviso 


de  EspaSa,  nombrado  U  & 
senada  el  día  4  de  Febrero 
¿  principios  de  Ma3ro  llegt 
para  la  con tin  nación  de  la 
dncentes  &  este  intento,  y  i 
alf^z  salió  de  este  camp( 
conduciéndose  por  la  rnism 

En  este  mismo  dia  10  ( 
nnas  malas  que  avistaron  < 
llegado  á  otro  qne  se  snbsi 
que  retrocedieron,  y  con  ei 
campamento  por  falta  de  p 
rales  determinaron  marcha 
mino  que  S9  presenta  por  e 
visto  los  indios,  por  no  dai 
otros,  corten  después  el  des 
pera  del  Yacuy  coa  las  arr 
dacir  pant  nna  y  otra  tropí 

11. — Pasamos  el  Bacaca 
arroyo:  I  legua. 

12. — Transitamos  por  la 
pamos  por  el  Sur  del  arroj 
Bacacayminí:  1  y  */,  legua 

^íoía. — Luego  que  llega 
nna  loma  inmediata  por  el 
suelto  hacer  alto  en  este  pe 
las  arrias  y  destacamento 
componiendo  el  paso  del  ai 
ayer  y  hoy  13  del  corrient 
carretas,  se  ha  construido  i 
dia  14  salió  un  destacamec 
paso  del  Bacacayminl,  que 
tos  del  enemigo  por  nnestr 
canee  la  retirada  del  conva 
inquietar  el  justo  cuidado  i 
motivo  de  los  enemigos  de 
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mÍBmo  rambo  del  monte  Grande,  distante  como  una  legua,  procu- 
rando penetrar  y  descubrir  hasta  su  salida,  menos  que  la  imposi- 
bilidad del  tránsito  lo  impida.  En  este  mismo  dia,  á  las  once  de  la 
mañana,  los  indios  plantaron  un  palo  con  una  carta  para  nuestro 
General,  y  habiéndose  recogido,  su  contenido  se  reduce:  Que  los 
Oabildos  de  los  pueblos  se  dan  por  bien  enterados  del  contexto  de 
la  que  S.  E.  les  escribió  de  la  estancia  de  Santa  Catalina,  remi- 
tiéndola por  algunos  indios  prisioneros,  y  al  mismo  tiempo  tienen 
prei^nte  también  que  en  dicha  estancia  quedan  9.002  soldados 
unidos  con  los  Charrúas,  y  que  por  el  frente  tenemos  3.00]  uni- 
dos con  los  Minuanes,  resueltos  á  morir  todos  con  sus  familias  an- 
tes de  despoblar  los  pueblos.  En  el  dia  inmediato,  15  del  corriente, 
respondió  S.  E.  por  escrito  persuadiéndoles  que  abran  los  ojos  y 
conozcan  el  engaño  en  que  viven,  teniendo  entendido  que  la  de- 
tención del  ejército  sólo  se  encamina  á  justificar  más  la  justa  cau- 
sa de  S.  M.  y  su  Real  piedad  para  con  ellos,  y  que  de  continuar 
obstinados,  indefectiblemente  experimentarán  como  hasta  aquilas 
fatales  consecuencias  de  la  guerra.  Esta  carta  la  llevó  el  Capitán 
D.  Felipe  de  Mena,  con  la  orden  de  dejarla  pendiente  de  un  palo; 
pero  la  ocasión  dio  lugar  á  entregarla  en  manos  de  un  indio,  al 
cual  se  le  previno  iba  abierta  para  los  Cabildos,  encerrando  otra 
para  los  curas  en  la  misma  forma,  por  si  la  querían  leer,  y  ha- 
biéndose entregado  el  indio  de  la  citada  carta,  previno  con  arro- 
gancia no  pasásemos  adelante,  haciendo  vana  repetición  y  osten- 
tación de  sus  fuerzas,  y  que  los  pueblos  estaban  algo  distantes, 
por  lo  que  era  menester  algún  tiempo  para  la  respuesta,  y  con- 
cluida esta  oración,  caminó  sin  querer  escuchar  otra  cosa. 

En  el  dia  1 7  se  retiró  el  destacamento  antecedente,  que  el  dia 
14  salió  á  ocupar  el  paso  del  Bacacaymini,  y  no  trae  noticia  del 
convoy,  ni  novedad  de  enemigos  por  la  retroguardia,  no  obstante 
haber  reconocido  el  campo  2  leguas  más  adelante  con  dos  partidas, 
y  confirma  la  quietud,  el  sosiego  de  algún  ganado  vacuno  que  se 
ha  descubierto  en  aquella  campaña. 

En  18  y  19  no  ha  habido  más  novedad  que  en  este  último  fué 
destacado  el  Comandante  de  blandengues,  con  150  hombres  para 
•el  Yacuy,  ó  bien  hasta  dar  con  el  convoy  que  se  espera.  Tam- 
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« 
tagnesa,  á  excepción  de  200  dragones  de  esta  nación,  y  el  cuerpo 

de  caballería  de  blandengues,  que  quedaron  para  custodia  de  toda 

el  bagaje,  caballería  de  repuesto  y  carruaje  que  dejamos  hasta 

componerse  el  camino,  y  en  el  tránsito  que  vencimos  en  este  dia 

gastamos  de  4  á  5  horas. 

24. — Proseguimos  la  marcha  por  la  otra  mitad  del  monte  en 
la  misma  disposición  que  en  el  dia  antecedente,  acampando  in- 
mediatos á  un  arroyo,  media  legua  más  afuera  del  bosque:  1  'A 
leguas. 

Nota* — Esta  mitad  de  monte  tiene  como  una  legaa  de  maleza», 
y  un  repecho  en  el  último  muy  empinado  con  varias  peñas ,  y  un 
despeñadero  por  el  uno  y  otro  lado,  que  hace  el  tránsito  bastante» 
mente  angosto,  y  este  repecho  y  mal  camino  tendrá  un  cuarto  á» 
legua;  pero  los  enemigos  se  aprovecharon  muy  poco  de  esta  ven* 
taja,  pues  no  hicieron  ninguna  oposición  en  seis  horas  que  gasta- 
mos en  el  tránsito  por  causa  de  la  artillería  que  precedía  á  una  y 
otra  infantería;  pero  los  primeros  que  salieron  al  descampado  al* 
canzaron  á  ver  algunos  indios,  los  cuales  inmediatamente  se  au- 
sentaron. 

Desde  el  dia  23  los  españoles  empezaron  á  trabajar  y  componer 
el  camino  desde  el  principio  del  monte,  y  lo  han  continuado  hasta 
ponerse  al  pie  del  último  repecho  ,  y  la  composición  total  de  éste 
la  emprendieron  á  su  cargo  los  portugueses  desde  el  dia  25,  y  ha 
costado  bastante,  como  que  hasta  hoy  1 1  de  Abril  no  se  ha  con- 
cluido totalmente  uno  ni  otro  trabajo,  no  obstante  que  se  han  em- 
pleado en  este  ejercicio  unos  dias  con  otros  más  de  300  hombres^ 
si  bien  es  verdad  que  las  lluvias  en  este  tiempo  han  sido  repeti- 
das, y  han  servido  de  mucho  atraso ,  con  una  mutación  de  tiempo 
raro,  porque  desde  el  dia  24  de  Febrero  hasta  el  25  de  Marzo  pa- 
decimos calores  excesivos;  pero  desde  este  día  muy  al  contrario ,  y 
nada  correspondiente  á  la  presente  estación  y  á  la  altura  de  29^  y 
lainutos  en  que  nos  hallamos ,  efecto  sin  duda  de  la  inmediación 
de  esta  serranía  y  monte,  el  cual  con  propiedad  se  llama  Grande^ 
pues  su  longitud  corre  del  Este  á  Oeste  á  lo  menos  desde  la  ciu- 
dad de  la  Laguna  del  Brasil  hasta  el  pueblo  de  S.  Borja  en  el 
Uruguay;  su  latitud  por  lo  más  denso  ya  resta  explicada  respecti- 
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que  se  ha  dispuesto  que  primero  se  descarguen,  recibiendo  la  car- 
ga 200  muías  que  se  han  destinado,  alternando  por  dias  las  car* 
retas  de  una  y  otra  nación,  y  según  se  ha  esperimentado,  en  los 
dias  13  y  14  se  creo  pasarán  todos  los  dias  de  40  á  50,  y  en  este 
supuesto  se  puede  esperar  en  el  término  de  8  dias  se  ponga  en 
marcha  el  ejército  para  los  pueblos  distantes  poco  más  6  menos  18 
leguas  con  buen  camino,  pastos  y  aguadas. 

En  el  dia  17  llegaron  dos  indios  con  carta  para  S.  E.  en  nom- 
bre del  común  de  los  30  pueblos,  demostrándose  siempre  impolíti- 
cos, obstinados  y  prontos  á  resistir  á  las  armas ;  y  parece  ser  que 
se  ha  resuelto  no  responderles,  deteniéndose  los  portadores  hasta 
llegar  á  la  vista  da  los  pueblos,  despachándolos  entonces  para  que 
Terbalmente  les  digan  que  alli  viene  S.  E.  á  darles  la  respuesta. 

En  el  18  unos  cuautos  indios  por  la  tarde  intentaron  llevar  la 
caballada  de  los  correntio  os;  pero  á  corta  resistencia  que  hizo  su 
guardia,  retrocedieron  con  poco  ó  ningún  fruto;  y  en  el  dia  20  se 
restituyó  herido  un  negro  de  los  portugueses  que  con  8  pan  listas 
habia  desertado,  el  cual  dice:  que  habiendo  llegado  á  la  estancia 
de  San  Borja,  encontraron  unos  indios,  los  cuales  les  pusieron  ca» 
bailes  en  el  corral  para  que  prosiguiesen  la  marcha;  y  que  en  el 
tiempo  de  enlazar,  los  indios  los  habían  asesinado,  por  haberse  de- 
jado ^as  armas  en  el  rancho  en  donde,  separados,  habían  estado 
durante  su  permanencia  con  la  debida  precaución;  y  que  hallán- 
dose el  negro  fuera  del  corra],  lo  hirieron;  pero  que  pudo  escapar- 
se en  el  monte,  y  con  esto,  cerciorados  los  Generales  tener  enemi- 
gos por  la  retroguardia,  se  ha  suspendido  despachar  una  partida 
corta  que  estaba  para  salir  con  cartas  por  vía  del  rio  Tacuy. 

En  el  22  se  dio  la  orden  para  marchar  en  el  dia  inmediato,  res' 
pecto  de  hal^erse  ya  pasado  todas  las  carretas;  pero  luego  se  con- 
tramandó, con  la  noticia  de  haber  á  prima  noche  disparado  la  bue- 
yada,  ganado  del  consumo  y  algunos  caballos  con  motivo  de  un 
fogón  que  habia  á  la  salida  del  monte,  con  lo  cual  retrocedieron 
los  animales,  y  recostándose  sobre  la  derecha,  dieron  en  el  grande 
y  profundo  despeñadero  que  cae  en  el  rio  Ibiquí,  de  forma  que 
varios  perecieron,  y  algunos  quedaron  pendientes  entre  las  ramas 
de  los  árboles,  y  en  el  dia  23  se  procuró  en  recoger  el  ganado  ex* 
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briendo  todo  el  tren  de  carretas,  caballadas  y  ganado  á  tiempo 
que  algunos  indios  fueron  empeñándose  entre  el  arroyo  y  nuestra 
linea,  por  lo  que  se  dispuso  cortarlos  por  un  escuadrón  de  blan- 
dengues, y  consiguieron  matar  á  14:  y  de  otra  parte  los  portugue- 
ses y  la  gente  de  las  carretas  mataron  á  4;  pero  fué  con  pérdida 
de  4  blandengues  y  un  herido,  y  siendo  ya  tarde,  campamos,  y  los 
enemigos  incendiaron  el  campo,  quedando  distantes  de  nosotros 
un  cuarto  de  legua. 

En  el  dia  4  por  la  mañana  prosiguieron  los  enemigos  en  incen- 
diar el  campo,  y  habiéndose  emboscado  unos  cuantos  Paulistas, 
mataron  á  5  indios,  los  cuales,  por  el  Mediodía,  en  número  de  150, 
formados  en  escuadrón,  llevando  un  estandarte,  se  presentaron  por 
nuestra  retroguardia,  y  habiendo  ésta  sido  reforzada,  cargó  á  los 
enemigos,  los  que  inmediatamente  revolvieron,  dejándose  tres 
muertos,  y  entre  éstos  un  indio  de  los  principales  de  San  Miguel» 
según  una  carta  que  se  le  halló. 

Por  lo  que  se  ha  experimentado  desde  el  monte  Grande,  este 
camino  es  bastantemente  quebrado  y  penoso  para  el  tren  de  carre- 
tas; pero  el  resto  de  la  campana  es  muy  delicioso  á  la  vista,  pues 
toda  ella  parece  un  hermoso  prado  sembrado  de  islas  de  arboleda, 
con  varios  arroyos.  También  desde  la  entrada  del  monte  Grande 
hasta  aquí  se  nos  han  muerto  muchos  caballos,  bueyes  y  ganado 
del  consumo,  quedando  muy  aniquilados  los  que  restan,  de  forma 
que  á  este  paso  no  dudo  que  mucha  parte  de  la  tropa  tenga  que 
llegar  á  los  pueblos  desmontados. 

5. — £n  un  arroyo,  puntas  del  Piratini:  2  leguas. 

Nota, — Esta  mañana  retrocedimos  algo  más  de  un  cuarto  de 
legua  para  tomar  el  camino  carril  que  guia  al  pueblo  de  San  Mi-* 
guel,  y  al  tiempo  de  ponernos  en  marcha  los  enemigos,  nos  dispa- 
raron varios  tiros  de  fusil,  como  en  el  dia  antecedente,  y  algunas 
partidas  cortas  nos  siguieron  á  lo  lejos  y  otros  por  la  manguardia 
fueron  dando  fuego  á  los  pastos. 

6. — En  el  arroyo  Pindorco,  puntas  del  Piratini:  1  y  Vi  leguas.^ 

Nota, — Hoy  transitamos  por  la  capilla  de  San  Andrés  Tuya,  y 
por  la  tarde  se  vieron  á  la  manguardia  como  40  indios. 

8. — En  un  arroyo,  puntas  también  del  Piratini:  Vt  legua. 


Nota. — Deudo  ayer  noche  noa 
da  la  mañana,  por  lo  que  uo  Be 
9.. — AI  Norte  del  arroyo  de  lai 
Nota. — Al  tiempo  de  llagar,  1< 
láios,  loa  cunlee  hicieroD  laa  ord 
ito  es:  Qaé  buscibamoa  por  aati 
10. — AI  Norte  del  arroyo  Cha 
Nota. — Eate  medio  día,  pooo  t 
rieron  los  enemigos  por  el  lado 
urecer,  con  dispoaioion  de  embí 
imado  las  medidas  correspoadie 
)  Viái^  coa  la  infantería  y  dra, 
ilnmaa  y  por  el  lado  izquierdo  ' 
.  infantería  auxiliar  con  el  Core 
»ao,  y  habiendo  llegado  juntos 
irios  cañonazos  á  algonos  indio 
ainencia:  Inego  de  aato,  ana  y  i 
.  angostura  que  formaba  el  pase 
ircado  de  arboleda  con  mncha  n 
i  150  posos,  y  AQ  la  mitad  de  é 
icontró  el  embarazo  de  ana  corl 
«n  atravesado  loa  enemigos,  y 
1  el  arroyo,  flanqueando  la  colu 
jrecha,  y  aaaltando  inmediatar 
opa  al  agua  que  daba  más  arril 
iqaeño  repecho,  salimos  á  nna  t 
1  monte,  en  donde  se  formó  en  I 
in  el  cuerpo  de  caballería  de  coi 
liares,  y  reparando  finalmente 
1  un  alto  había  un  redacto  arr 
aqne  por  dos  piquetes  de  infaai 
ero  por  el  Capitán  D.  Doming 
Ltan  Comandante  D.  Frauciscc 
leños  sin  oposición,  y  con  esto 
arla  avanzaron  hasta  colocarse 
B  legaa,  con  lo  cual  acabó  de  phwt . 
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pando  entre  las  dos  cejas  de  monte,  medio  cuarto  de  legua  má» 
afuera  de  la  angostura. 

Los  enemigos  se  retiraron  á  otro  monte  que  estaba  más  ade* 
lante;  pero  hoy  no  pudieron  pasar  el  arroyo  las  carretas,  caballos 
de  repuesto  ni  ganado,  y  para  su  custodia  quedaron  los  cuerpos 
de  blandengues  y  Santa  Fé,  independiente  de  la  retroguardia  au- 
xiliar. 

En  esta  función  sólo  hemos  tenido  un  soldado  de  infantería  herí- 
do  y  un  peón  muerto  por  nosotros  á  causa  de  haberse  introducida 
en  el  monte;  y  no  ha  sido  poca  fortuna,  supuesto  que  el  paso  estaba 
defendido  y  flanqueado  con  tres  parapetos,  según  después  se  ha 
visto;  en  el  uno  tenian  dos  cañones  del  calibre  de  á  6  y  de  á  4,  de 
ñierte  madera  de  lapacho,  forrados  en  cuero  y  retobados  con  torzal 
del  mismo  género,  cargados  ti  metralla,  los  cuales  no  se  dispararon, 
ó  bien  no  dieron  fuego;  el  segundo  parapeto  tenia  cuatro  órganos 
con  cañones  de  fusil,  que  fueron  los  únicos  que  se  dispararon,  y 
estas  dos  trincheras  estaban  disimuladas  y  cubiertas  con  pequeñas ' 
ramas;  y  en  el  tercero  no  se  encontró  cosa;  pero  después  se  ha  sa- 
bido que  retiraron  un  cañón  de  hierro,  que  según  algunas  balas 
que  se  hallaron,  era  del  calibre  de  á  8.  Los  enemigos  tuvieron  4 
muertos  y  3  heridos  solamente,  porque  luego  que  la  columna  hizo 
fiíego,  se  retiraron  precipitadamente,  lo  que  pudieron  ejecutar 
cubiertos  por  varios  ramos  de  monte  que  cruzan  todo  aquel 
terreno. 

En  el  dia  11  por  la  mañana  se  apartaron  los  árboles  que  formap 
ban  la  cortadura,  y  luego  se  compuso  el  paso,  y  por  todo  el  dia 
cuasi  acabaron  de  pasar  las  carretas,  caballadas  y  ganado,  y  al 
otro  dia  por  la  mañana  se  incorporó  el  todo  de  la  retroguardia. 

12. — En  el  arroyo  Hondo,  puntas  delPiratini:  1  leguas. 

Nota. — Luego  que  llegamos,  formamos  en  batalla,  y  los  indios 
se  presentaron  por  la  costa  opuesta  del  arroyo  y  otros  por  nuestra 
derecha;  cargaron  asi  las  carretas  que  llegaban,  y  en  todo  serían 
en  igual  número  que  en  los  dias  3  y  10  del  corriente,  con  cuyo 
motivo  y  á  £n  de  libertar  la  aguada,  se  dispuso:  Que  los  cuerpos 
de  Santa  Fé  y  de  Corríentes  que  se  hallaban  con  caballos  más  ra- 
zonables, pasasen  el  arroyo,  sostenidos  del  cuerpo  de  dragonea 


montados  y  nna  coi 
apartar  los  enemig( 
an  avance  con  intei 
pero  faé  dn  frato, 
siendo  ya  tarde,  se 
do  25  dragones  des 
go  á  menudo,  conti 
algazara  y  disparai 
también  de  otra  pa 
de  las  carretas,  y  e 
trognardia  los  cont 
qne  Be  dio  ñn  á  est 
libertad  de  la  agna 

Nota. — En  los  d 
dicho  tiempo,  con  1 
cuasi  todos  los  cal» 
dado  mil,  y  de  los 
debles,  qne  no  está 

15. — £n  un  arra 

Nota. — Desde  hi 
dengues  ha  sido  foi 
bien:  todos  los  arre 
cisco  Javier  hasta  I 
es  rio  caudaloso,  qi 
de  San  Lorenzo  y  í 
lado  de  su  costa,  di 

17. — Eu  la  capi 
pueblo  de  San  Mig 

Nota. — Desde  la 
visto  los  indios,  ¿s 
llegamos  &  este  pue 
estaba  del  todo  deí 
las  priuct  palea  vi  vi' 
oon  dos  grandes  pi 
sillería;  en  el  primí 
los  almacenes  y  ofii 
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rada  de  piedra  y  siendo  muy  espaciosa;  tiene  varias  calles  de  ár- 
boles, cerno  son:  naranjos,  limones,  pinos  y  otros  árboles  frutales, 
con  una  buena  galería  que  queda  destruida  por  el  fuego:  la  iglesia 
es  muy  capaz,  toda  de  piedra  de  sillería,  con  tres  naves  y  media 
naranja^  muy  bien  pintada  y  dorada,  con  un  pórtico  magnífico  y 
de  bellísima  arquitectura;  bóvedas  y  media  naranja  son  de  made- 
ra; el  altar  mayor  de  talla  sin  dorar,  y  le  falta  el  último  cuerpo: 
en  el  crucero  tiene  tres  altares  de  talla,  los  dos  á  la  italiana,  nue- 
vamente dorados:  el  pueblo  consiste  en  68  cuadrilongos  de  44  va- 
ras de  largo  y  7  de  ancho,  todos  rodeados  de  corredores  de  3  va- 
ras, con  pilares  de  piedra  de  sillería;  todas  estas  casas  están  divi- 
didas en  cuartos  para  las  familias  de  los  indios,  de  manera  que 
forman  varias  y  espaciosas  calles,  todas  tiradas  á  cordel:  su  ar- 
mazón es  de  muy  buena  y  fuerte  madera,  con  los  techos  de  teja, 
pero  las  paredes  son  de  cañas  y  barro. 

En  los  almacenes  se  han  encontrado  algunos  tercios  de  yerba 
mate,  maíz  y  algodón,  y  en  las  quintas  de  los  indios,  que  son  mu- 
chas, se  ha  hallado  en  planta  maiz,  mandioca,  batatas  y  calabazas, 
que  son  los  únicos  frutos  de  que  abunda  esta  tierra,  y  también  al- 
godonales, y  asimismo  yerbales  plantados  á  mano. 

18. — Al  Norte  y  frente  del  pueblo  de  San  Miguel:  V4  legua. 

Nota. — En  este  dia  vinieron  indios  con  el  Maestre  de  Campo 
del  pueblo  de  San  Juan  pidiendo  perdón  en  nombre  de  su  Cabil- 
do, y  se  les  ha  respondido  venga  el  Cabildo^  cacique  y  Cura,  que 
serán  atendidos. 

19. — Vino  el  Maestro  iñ  Campo,  Comandante  de  la  gente  de 
San  Borja,  en  nombre  de  su  pueblo,  á  dar  la  obediencia,  y  se  le 
dio  carta  para  el  Cabildo  y  Cura,  previniéndoles  que  venga  para 
ser  atendido. 

También  por  este  dia  á  las  8  de  la  noche  partió  de  este  campo 
un  destacamento  de  800  hombres  mandados  por  el  Coronel  don 
José  Joaquín  de  Viana,  llevando  6  cañones,  á  sorprender  el  pueblo 
de  San  Lorenzo. 

20. — Vinieron  á  dar  la  obediencia  el  Cabildo  y  caciques  de  San 
Juan,  acompañados  del  Padre  Pedro  Viedma  y  compañero  del 
Cura  el  Padre  Luis  Charles,  por  estar  éste  enfermo. 
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21 . — Por  el  medio  dia  so  recibió 
h&ber  sorprendido  el  paeblo  con  P 
el  Padre  Cura  Javier  Limp,  con'd' 
Rniz  y  el  Padre  Joaé  ünger. 

22.— Llegó  á  esta  campo  el  Capi 
partida  qne  condujo  900  reses  de  S 
Cura  7  su  compañero,  y  el  P.  Tad< 

En  el  citado  dia  el  P.  Pedro  V¡€ 
devolvieron,  quedando  juramentad' 

á  traer  500  reaes,  y  qne  desde  1.°  de  Junio  empezarán  ¿  desalo- 
jar el  pueblo,  pasándose  al  lado  Occidental  del  rio  Uruguay,  en 
donde  el  F.  Superior  de  Misiones  Antonio  Gutiérrez  tiene  escrito 
les  dará  destino,  en  tanto  que  se  les  aseSalan  tierras  para  nuevo 
establecimiento.  También  en  este  mismo  dia  algunos  indios  que  no 
se  han  snjetado,  mataron  á  nn  peón  español  y  &  otro  de  los  auxi- 
liares que  habian  salido  por  las  quintas  iumediatas,  y  no  satisfe- 
chos con  esto,  al  español  le  introdujeron  mandioca  por  las  heri- 
das, rodeándolo  de  calabazas. 

23. — Vinieron  algunos  indios  de  San  Miguel  pidiendo  perdón, 
y  qne  S.  E.  les  ordenase  lo  que  debían  de  ejecutar,  y  se  les  pre- 
vino caminasen  para  la  banda  Occidental  del  Uruguay,  en  donde 
el  Superior  de  Misiones  les  daría  destino  por  el  pronto. 

25. — Llegaron  los  PP.  Bartolomé  Fiza  é  Inocencio  Erber,  el 
primero  Cura  del  pueblo  de  Santo  Ángel,  y  el  segundo  del  de 
San  Luis,  con  ans  respectivos  Cabildos  y  caciques,  ¿  dar  la  obe- 
diencia, y  el  de  Santo  Ángel  trajo  500  reses. 

26.-~Se  retiraron  los  Curas  de  San  Lorenzo  y  San  Luis  coa 
sus  Cabildos,  quedando  juramentados  y  comprometidos  á  la  sub- 
sistencia de  esta  tropa,  empezando  desde  luego  á  desalojar  loa 
pueblos,  pasándose  á  la  banda  Occidental  del  Urnguay,  bujo  las 
circunstancias  que  restan  explicadas. 

27. — Hoy  se  retiró  el  Cura  de  Santo  Ángel  y  Cabildo,  dejando, 
la  mesma  obligación  que  los  antecedentes  pueblosr  también  hoy 
avisó  el  Sr.  Viana  que  loa  naturales  de  San  Nicolás  y  Concepción 
habian  hecho  violencia  con  extorsiones  y  robos  á  los  vecinos  da 
San  Luis. 
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28. — ^Marchamos  asi  á  San  Joan,  y  campamos  sobre  un  arro* 
yo:  V,  legaa. 

30. — Se  celebró  el  nombre  de  nuestro  Eey,  y  acompañaron  á 
S.  E.  en  la  mesa  el  Ezcmo.  Sr.  Gómez  Freiré  con  4  de  sus  Coro- 
neles, y  con  el  motivo  de  brindar  á  entrambas  MM.  C.  y  F.»  hu- 
bo repetidas  salvas  de  artillería  en  uno  y  otro  campamento. 

También  en  este  dia,  al  ponerse  el  sol,  llegó  el  Cura  de  San 
Miguel^  el  P.  Lorenzo  Balda,  con  30  de  los  principales  indios^  á 
dar  la  obediencia  con  más  formalidad  que  no  en  el  dia  23,  instan- 
do de  nuevo  les  diga  S.  E.  lo  que  deben  de  ejecutar,  y  se  les  ha 
mandado:  Qae  desde  los  montes  en  donde  de  presente  andan  fu- 
gitivos y  vagantes^  transporten  desde  luego  sus  familias  en  donde 
se  les  previno  en  el  dia  23,  comprometiéndose  como  los  demás  á 
la  subsistencia  de  esta  tropa. 

31.  Avisó  el  Sr.  Viana  que  habiendo  el  Cura  de  San  Lorenzo 
despachado  á  su  compañero  el  F.  José  Unger  con  carta  para  el 
Cura  de  San  Nicolás,  instando  á  éste  para  que  trabaje  en  redu- 
cir á  sus  feligreses,  éstos  y  los  de  la  Cruz  no  permitieron  en  el 
camino  pasase  adelante;  pero  recibieron  la  carta  para  su  Cura. 

Junio  1. — ^Llegó  el  Capitán  de  infantería  Sr.  Gómez  con  carta 
del  Sr.  Yiana,  instando  se  le  permita  pasar  á  San  Nicolás,  remi- 
tiéndosele 200  hombres  para  dejar  en  San  Lorenzo,  y  asimismo  se 
remitan  los  equipajes  de  aquella  tropa  qae  marchó  á  la  ligera. 

2. — Entre  dos  arroyos,  Urubucarumini  y  Guazú,  á  la  vista  de 
San  Juan:  1  legaa. 

Nota. — ^Hoy  no  pasaron  el  arroyo  las  carretas,  pero  lo  ejecuta- 
rán mañana:  también  en  este  dia  al  acampar  llegó  el  P.  José  Un- 
ger, compañero  del  Cura  de  San  Lorenzo,  á  dar  verbalmente  ra- 
zón de  lo  que  le  había  pasado  con  los  natarales  de  San  Nicolás  y 
del  pueblo  de  la  Cruz:  asimismo  hoy  se  retiraron  los  indios  de 
San  Miguel,  quedándose  su  Cura  el  P.  Lorenzo  Balda. 

4. — ^Por  la  mañana  se  devolvió  á  San  Lorenzo  el  P.  José  Un- 
ger, y  al  ponerse  el  sol  llegaron  á  dar  la  obediencia  el  Cura  de 
San  Nicolás,  el  P.  Carlos  Tax  con  el  Cabildo  y  caciques. 

5. — ^Marcharon  de  este  campo  el  resto  de  santaferinos  y  corren- 
tines á  incorporarse  con  sus  Comandantes  en  San  Lorenzo. 
Tomo  CIV.  31 
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6.— El  Exorno.  Sr.  Oomez  Freiré  oelebró  el  campleafios  de 
6.  M.  F.,  7  acompañaron  á  S.  £.  en  la  mesa  nuestro  Jefe,  con  el 
cuerpo  de  Capitanes,  y  habiendo  servido  una  comida  Incida  y  es- 
pléndida, al  tiempo  de  brindar  á  los  Beyes  Católico  y  Fidelísimo 
hnbo  repetidas  salvas  de  artillería  en  uno  y  otro  campamento,  y 
por  la  tarde  de  este  dia  se  retiró  el  Onra  de  San  Nicolás  coa  sd 
Cabildo  y  caciques,  quedando  comprometidos  y  jurammitados  á  lo 
que  los  demás  pueblos. 

7. — ^Desde  el  dia  6  hasta  hoy  las  carretas  han  pasado  el  arroyo 
Uburrucuaguasú  á  prevención  del  dia  de  marcha,  pues  todo  es 
menester,  atendiendo  á  lo  mucho  que  están  acabados  y  sin  fuer- 
zas los  bueyes. 

8.— Acampamos  inmediatos  al  pueblo  de  San  Juan,  como  un 
cuarto  de  legua:  '/i  legua. 

Nota. — ^Al  llegar  al  campamento,  vino  el  compañero  del  Cura, 
por  estar  éste  imposibilitado,  y  después  luego  vinieron  también  á 
cumplimentar  á  S.  E.  el  Corregidor,  Cabildo  y  caciques  de  San 
Juan,  todos  vestidos  de  gala,  con  diez  banderas  y  estandartes, 
acompañados  con  música  de  chirimías. 

9  y  10. — Fué  el  Mayor  General  al  pueblo  á  establecer  el  cuar- 
tel que  ha  de  ocupar  la  tropa. 

11. — ^Acampamos  arrimados  al  mismo  pueblo,  en  tanto  que  los 
auxiliares  se  separan  para  su  cuartel/  que  será  el  de  Santo 
Ángel. 

12. — ^Hoy,  con  el  motivo  de  la  marcha  del  ejército  auxiliar,  se 
cumplimentaron  los  Generales,  y  ejecutaron  lo  propio,  reciprocan- 
do todos  los  cuerpos  de  oficiales  de  uno  y  otro  campamento,  y  des- 
pués, á  las  once  de  la  mañana,  se  puso  en  marcha  la  tropa  portu- 
guesa para  el  pueblo  de  Santo  Ángel,  y  al  montar  á  caballo  el 
Excmo.  Sr.  Gómez  Freiré,  nuestra  artillería  le  hizo  el  debido  sa- 
ludo; y  es  de  advertir  que  durante  la  campaña  estas  dos  tropas 
Jhan  observado  tan  bella  y  hermanable  correspondencia,  que  no  ha 
habido  la  menor  queja  de  una  á  otra  parte. 

Después  de  haberse  ausentado  los  auxiliares,  á  las  doce  entra- 
mos á  nuestro  cuartel,  en  donde  se  recibieron  cartas  del  Cura  de 
Santo  Ángel,  avisando  que  los  más  de  sus  feligreses  estaban  en 
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«aarcha  por  el  camino  viejo  al  pueblo  de  San  Xavier,  en  el  Uror 
goay,  que  es  el  qne  se  les  ha  destinado  por  el  pronto. 

14. — Se  faeron  el  F.  Lorenso  Bcdda  y  el  P.  Tadeo  Bniz»  el  pri- 
mero á  recoger  las  familias  de  San  Mignel,  qqe  andan  vagantes 
por  el  monte,  y  el  segando  camino  para  el  Uruguay,  con  carta  de 
S.  E.  al  Superior  de  Misiones,  instándole  se  venga  luego  y  traiga 
más  sujetos  que  ayuden  á  los  de  aquí  para  la  más  pronta  evacua- 
4SÍon  de  los  pueblos,  y  asimismo  que  prontamente  dé  providencia 
-de  vacas  y  algunos  otros  géneros  para  la  manutención  del  ejéroi- 
¿  to,  lo  cual  se  hace  preciso,  porque  no  se  puede  esperar  lo  necesa- 
rio de  sólo  los  naturales  de  estos  pueblos,  respecto  que  á  más  de 
tener  los  ganados  distantes,  apenas  tienen  caballerías,  y  éstas  in- 
•capaces  para  la  fatiga  que  pide  la  faena  de  una  vacaría. 

15.  Vinieron  los  indios  de  Santo  Thomé  con  carta  de  su 
Oura,  muy  expresiva,  pidiendo  perdón  por  lo  que  ha  defectuado 
aquel  pueblo  en  este  tiempo,  previniendo  dicho  Cura  que  no  viene 
personalmente,  por  hallarse  legítimamente  ocupado  en  recibir  las 
familias  de  San  Borja,  por  ser  aquel  pueblo  de  presente  su  destino. 

16  y  17. — El  gobierno  espiritual  de  estos  pueblos  es  muy  santo 
y  edificativo;  singularmente  en  estos  dos  días,  con  motivo  de  la 
fiesta  del  Corpus,  han  sido  muy  lucidas  las  fanciones  de  la  iglesia, 
€omo  son  vísperas,  oficios  y  procesión,  habiéndose  particularmen- 
te esmerado  los  naturales  de  este  pueblo  de  San  Juan  con  la  capilla 
de  música  y  varias  danzas  que  han  ejecutado,  independiente- 
mente de  los  altares  de  los  caciques  con  que  adornaron  la  circunfe- 
rencia de  la  plaza,  en  donde  al  tiempo  de  la  procesión  estaba  tam- 
bién formada  la  tropa,  la  cual  hizo  repetidas  salvas  al  Santísimo, 
acompañadas  también  de  la  artillería. 

El  templo  de  este  pueblo  no  es  de  la  arquitectura  que  el  de  San 
Miguel,  ni  tampoco  de  su  magnitud,  pero  es  poco  menos;  sus  pa- 
redes exteriores  son  tapiales  y  en  el  interior  tiene  tres  naves  con 
columnas,  bóvedas  y  media  naranja  de  madera  entallada,  todo 
pintado  y  dorado;  el  altar  mayor  es  da  primorosa  talla  dorada,  y 
también  son  de  igual  primor  otros  4  altares  colaterales  que  están  en 
el  crucero,  sin  otros  adornos  que  simétricamente  acompañan  por 
todo  el  cuerpo  de  este  templo,  el  cual,  sin  ponderación,  es  un  reli- 
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«ario  de  oro;  la  torre  es  de  madera,  pero  muy  buena  7  de  beUin- 
ma  idea,  con  1 2  campanas  que  la  adornan:  la  casa  de  los  Curas  oon« 
siete  en  dos  grandes  y  cuadrados  patios  rodeados  de  corredores; 

;/*  en  el  primero  están  las  principales  viviendas»  y  en  el  segundólos 

almacenes  con  otras  varias  oficinas;  los  cuartos  de  los  PP.  son 
muy  alegres  y  grandes,  con  una  pieza  de  refitorio  muy  hermosa, 
y  por  el  frente  y  opuesto  lado  corren  dos  muy  largas  y  espaciosas 
galerías  con  columnas,  barandillas  y  escaleras  de  piedra  entalla- 
da; la  una  de  ellas  cae  al  primer  patio  y  la  otra  á  la  huerta,  la 
cual  tiene  de  latitud  lo  largo  de  los  dos  patios,  y  de  fondo  mucho 
más,  toda  cerrada  de  piedra  con  varias  calles  de  naranjos,  limonesr 
junto  con  un  monte  de  árboles  frutales.  £1  pueblo  tiene  64  cua- 
drilongos, de  la  construcción  y  disposición  de  calles  como  se  ha 

»  dicho  del  pueblo  de  San  Miguel,  y  uno  y  otro  tienen  frente  de  la 

iglesia  una  gran  plaza,  y  á  )a  derecha  del  templo  y  á  su  largo  un 
oementerio  cuadrado  y  cerrado  con  corredores  por  adentro  y  afuera. 
1 8. — Marcharon  los  indios  de  Santo  Tomé,  quedando  comprome- 
tidos á  lo  que  los  demás  pueblos  por  lo  respectivo  á  la  subsisten- 
cia de  esta  tropa. 

19. — Llegó  el  P.  Jaime  Mascaró,  Cura  de  San  Borja,  junto  con 

^  K,  el  Cabildo  y  caciques,  á  dar  la  obediencia,  como  antecedentemente 

se  les  habia  mandado. 

20. — ^Avisó  el  Sr.  Viana  que  venia  el  P.  Superior  de  Misiones 
y  que  se  hallaba  ya  en  San  Nicolás:  también  notició  que  los  na- 
turales de  San  Luis  le  habian  escrito  para  que  les  favoreciese  con 
motivo  de  nuevas  propuestas,  muy  propias  de  su  voluble  genio  y 
muy  agenas  de  lo  que  se  les  ha  mandado,  y  ellos  se  han  com- 
prometido. 

21. — Se  retiró  el  Cura  de  San  Borja  y  Cabildo,  quedando  com- 
prometidos todos  á  lo  que  los  demás  pueblos. 

También  hoy  se  despachan  cartas  por  via  de  la  veréa  y  rio 
Grande,  y  asta  es  la  segunda  ocasión  que  se  ha  ofrecido  de  escribir 
después  de  medio  año  de  peregrinar  por  el  desierto;  y  es  cosa  ex- 
traña que  hallándonos  todo  este  tiempo  en  nuestra  provincia,  sólo 
en  una  ocasión  hemos  recibido  noticias  de  ella,  y  estas  costaron  un 
mes  de  detención  en  procurarlas,  ocurriendo  aún  á  reino  extraño. 
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CAUTA 
de  Hernán  Cortés  al  Emperador. 

8.  C.  C.  Mg. 

Yo  vine  aqai  á  Madrid  por  besar  las  manos  á  la  Emperatriz,  mi 
Señora,  y  queriendo  pasar  adelante  á  besar  las  de  V.  M.,  de  que 
tengo  tanto  deseo,  me  dijeron  qae  la  venida  de  V.  M:  á  esta  villa 
serla  muy  breve;  y  por  esto,  y  por  no  dar  pesadumbre  á  Y.  M.  en 
^1  camino,  me  he  detenido  aquí  quinoe  dias  ha.  Suplico  á  Y.  M. 
me  envié  á  mandar  si  es  servido  que  vaya  ó  espere  aquí  la  veni- 
da de  su  Eeal  persona,  porque  hasta  tanto  que  Y.  M.  me  envié  á 
mandar  lo  que  es  servido  que  haga,  ninguna  mudanza  haré. 

Los  del  Consejo  de  las  Indias  y  Fiscal  de  Y.  M.  han  intentado 
aquí  de  demandar  á  algunas  personas  de  los  que  conmigo  vinie- 
ron ciertas  penas,  sobre  decir  que  algunos  de  ellos  no  registraron 
en  Sevilla  el  oro  que  trajeron  de  la  Nueva  España;  y  sabrá  Y.  M. 
que  en  esto  no  intervino  fraude  ni  interese  alguno  del  patrimonio 
Beal  de  Y.  M.  de  tercera  persona,  salvo  algún  descuido  é  inadver- 
tencia, como  Y.  M.  podrá  ser  informado  de  su  Confesor  y  del  se- 
cretario Cobos,  á  quien  yo  escribo  para  que  informen  á  Y.  M.  Su- 
plico á  Y.  M.  me  haga  merced  en  mandar  proveer  como  sobre  esto 
no  sean  demandados  ni  molestados;  que  por  ser  estas  personas  que 
tanto  han  servido  en  la  conquista  y  pacificación  de  aquellas  par- 
tes, Y.  M.  en  mandarlo  asi  proveer  me  hará  señalada  merced  y 
por  ello  beso  sus  reales  manos.  Invictísimo  César:  Dios,  Nuestro 
Señor  la  Imperial  persona  de  Y.  M.  guarde  con  acrecentamiento 
de  muy  mayores  reinos  y  señoríos  por  muy  largos  tiempos  en  su 
santo  servicio,  prospere  y  conserve,  con  todo  lo  demás  que  por 
Y.  M.  se  desea:  de  Madrid  XY  de  Juüo  de  DXXYIII. 

De  Y.  M.  muy  humilde  siervo  y  vasallo,  que  los  muy  reales 
pies  y  manos  de  Y.  M.  besa 

Hernando  Cobtís.  (1) 


(1)    Cortesía  y  firma,  autógrafas. 
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CARTA 
d$  Hernando  Pizarra  al  Emperador. 

8.  ü.  C.  Mg. 

Dejado  he  de  escribir  á  Y.  M.  quejándome  de  loe  agraTÍoe  quo^ 
en  el  Consejo  se  me  hacen,  por  no  dar  á  V.  M.  importnnidadi 
annqne  soy  tratado  no  como  mis  servicios  merecen;  pero  pues 
y*  M«  es  servido  que  este  negocio  vaya  por  tela  de  jaicio,  téngolo- 
por  bien,  porqae  cnanto  más  se  apare,  se  conocerá  mejor  la  vo- 
luntad oon  que  yo  he  servido;  y  si  en  algo  ha  habido  descuido  en 
la  manera  de  proceder,  bien  puede  ser  error,  por  no  ser  letrado; 
pero  en  mi  intención  y  obra  nunca  erré  en  el  servicio  de  V.  M. 
Luego  como  aquí  vine  escribí  á  V.  M.  dándole  cuenta  de  la  orden: 
que  se  tuvo  en  el  sacar  del  servicio  que  á  V.  M .  se  hizo  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  y  en  el  Cuzco,  y  que  no  habia  sido  tan  oon  vo- 
luntad de  los  que  lo  daban  que  no  fué  menester  todas  mañas  é  in- 
dustria para  sacarlo.  Algunos  lo  piden:  dellos  por  su  voluntad, 
y  otros  por  inducimiento  de  D.  Alonso  Enriquez.  En  el  Consejo- 
oyen  las  demandas  y  hacen  pleito  formado,  y  hánme  dicho  que  me 
quieren  condenar  en  lo  que  toca  algunos  que  lo  han  pedido.  Esto 
yo  no  lo  tomé  para  mi,  sino  para  V.  M.,  y  asi  se  entregó  al  teso- 
rero, Hin  entrar  nada  en  mi  poder;  no  solamente  seria  el  daño  de 
esto;  pero  todos  los  demás,  viendo  que  se  mandaba  volver  á  éstos, 
lo  pedirán;  bien  tengo  por  cierto  que  ya  que  los  del  Consejo  lo* 
manden  volver,  no  permitirá  Y.  M.  que  lo  pague  yo  de  mi  ha- 
cienda habiendo  Y.'  M.  gozado  dello.  También  me  ha  tomado  de  mi 
hacienda  el  Doctor  Eobles,  en  Panamá,  por  dar  á  un  yerno  suyo, 
mil  y  tantos  castellanos  que  le  cupo  á  dar  para  este  servicio  qar 
se  hizo  á  Y.  M.,  que  á  la  sazón  este  yerno  suyo  estaba  en  el  Cus- 
co. Suplico  á  Y.  M.  mande  que  en  cuanto  á  esto,  no  se  me  haga 
molestia.  También  escribí  á  Y.  M.  cómo  al  tiempo  que  me  parti« 
para  acá,  yendo  conquistando  y  pacificando  la  provincia  del  Co- 
llao  y  Charcas,  habia  descubierto  unas  minas  de  plata  muy  rica0 
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en  los  Charcas,  y  por  parescerme  ser  tales,  había  seflalado  par» 
V.  H.  una.  Ahora  he  tenido  cartas  del  Marqués  D.  Francisco  Pi- 
zarro  y  de  mi  mayordomo  que  reside  en  las  minas:  dice  que  res- 
ponden mny  bien.  La  de  Y.  M.  sale  á  veinte  marcos  por  quintal. 
No  creo  que  se  labra,  mas  de  que  le  dieron  cata  para  hacer  la  ex- 
periencia, una  mia  que  se  labra  á  furia,  salió  en  los  principios  á 
seis  marcos  por  quintal.  Está  á  cuatro  estados  de  hondo  y  ha  ido 
mejorando  el  metal,  y  sale  ahora  á  doce  marcos.  Escríbenme  que 
tengo  gran  cantidad  de  metal  sacado.  En  este  cerro  hay  ochenta 
minas  de  particulares.  No  se  labran  sino  poco  á  poco,  porque  son 
muy  costosas,  y  pobres  los  en  quien  cupieron.  El  Gobernador  y 
Gonzalo  Pizarro,  mi  hermano,  como  se  hallaron  con  posibilidad» 
labran  las  suyas.  No  se  ha  fundido  el  metal  por  falta  de  fuelles, 
y  á  esta  causa,  no  ha  venido  plata  para  V.  M.  Escribenme  que  de 
la  Nueva  España  traían  fuelles  y  erramientas  para  venderse. 
Los  indios  me  descubrieron  otras  minas  en  la  costa  de  la  mar;  y 
por  abreviar  mi  venida,  no  tuve  tiempo  para  ir  á  ellas.  Avisé  de 
ello  al  Gobernador.  Escríbeme  que  son  buenas  y  que  tiene  mues- 
tra de  ellas  de  á  media  plata.  En  el  paraje  de  las  minas  de  lo» 
Charcas,  treinta  leguas  de  ellas,  me  dijeron  los  indios  de  otras 
minas  ricas.  Avisé  á  mi  mayordomo  de  ello.  Escríbeme  que  como 
los  indios  supieron  que  era  venido,  no  lo  han  querido  decir.  En 
los  términos  de  la  ciudad  del  Cuzco  se  han  descubierto  minas  de 
plata.  En  término  de  la  ciudad  de  los  Reyes  se  han  descubierto 
minas  de  plata  en  tres  ó  cuatro  partes.  En  término  de  una  villa 
que  se  llama  Trujillo,  se  han  descubierto  en  cuatro  ó  cinco  partes 
minas  de  plata.  En  muchas  de  éstas  hay  falta  de  leña;  y  en  las 
que  hay  leña  es  poca,  y  á  esta  causa,  serán  trabajosas.  De  las  de 
los  Charcas,  andando  en  labor,  á  respecto  del  metal  que  me  dicen 
que  está  sacado  mío,  terna  V.  M.  muy  gran  provecho,  y  crea 
que  será,  placiendo  á  Nuestro  Señor,  de  aquí  adelante,  más  de  la 
que  ha  sido  hasta  aquí.  Minas  de  oro,  me  dicen  que  se  han  descu- 
bierto  ricas;  pero  como  son  más  provechosas  las  de  la  plata,  dánse 
á  ellas,  y  hay  tantas,  que  hay  para  todos  y  sobran.  Esto  puede 
V.  M.  tener  por  cierto  que  no  son  nuevas  de  Indias,  porque  ade- 
más de  tener  por  cierto  lo  que  mi  mayordomo  me  escribe,  que  e» 
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hombre  de  verdad,  jo  le  mandé  que  escribiese  la  tercera  parta 
menos  de  lo  que  fuese  en  realidad  de  verdad.  Antes  que  yo  vinie» 
se  lo  sabia  y  había  hecho  la  experiencia  del  metal  de  esto  de  los 
Charcas.  Y  aunque  á  mi  me  salió  de  plata  fina,  dice  mi  mayordo- 
mo que  la  cata  que  se  dio  para  sacar  aquel  metal,  fné  por  un  so- 
<3arren  que  está  en  la  ladera;  y  él  labra  ahora  por  la  loma  del  cer« 
ro,  y  que  tiene  cuatro  estados  honda  la  mina;  y  que  hasta  llegar 
en  el  piso  donde  se  dio  la  cata,  fiJtan  otros  cuatro  estados;  y  se- 
gún va  mejorando  el  metal,  cuando  lleguen  á  los  cuatro  estados» 
vemá  á  ser  plata  fina.  Otras  cuatro  ó  cinco  minas  tengo  en  aquel 
cerro.  No  se  labran,  porque  como  son  muy  costosas  y  me  tomaron 
gastado  de  las  cosas  pasadas,  no  he  podido  dar  recado  á  todas,  que 
hasta  ponellas  en  orden  serán  bien  menester  más  de  ciento  y  cin- 
cuenta mil  ducados.  Deseo  que  salgan  tales  adelante  como  llevan 
los  principios,  por  tener  coa  que  poder  mejor  servir  á  Vuestra 
Majestad. 

Escribenme  que  la  tierra  tiene  algún  sosiego,  aunque  no  tanto 
que  se  puedan  descuidar  con  los  indios;  pero  ya  no  son  parte  para 
hacer  junta  de  gente,  por  haber  muchos  españoles  en  la  tierra,  y 
también  quedaron  cansados  y  amedrentados  de  la  guerra  pasada. 
El  Gobernador  trigo  tratos  con  el  Inga  para  traelle  de  paz  y  al 
servicio  de  Y.  M.,  y  en  esto  se  ocupó  muchos  días,  y  según  pares- 
ció,  el  Inga  le  quería  engañar,  pensando  prendelle  ó  matalle:  des« 
cubrióse:  el  Gobernador  hizo  justicia  de  una  mujer  del  Inga  y  de 
otros  indios  que  andaban  en  los  tratos.  Todavia  está  el  Inga  alza- 
do, pero  tiene  poca  gente,  y  los  caciques  de  la  tierra  no  le  acuden 
en  lo  público,  aunque  de  secreto  le  sirven  los  comarcanos  adonde 
está.  De  las  entradas  de  los  capitanes  que  yo  habia  enviado  á  calar 
la  tierra,  tengo  nueva  que  no  han  respondido  bien.  Hánse  vuelto 
algunos,  por  hallar  tierra  pobre  de  comida  y  mal  poblada,  y  otros 
porque  les  espantaron  los  trabajos,  aunque  todavia  se  tiene  buena 
\  de  toda  aquella  comarca  por  información  de  indios.  Escríbenme 

que  es  menester  mucha  posibilidad  para  emprender  á  calar  aque- 
%  Ha  tierra,  porque  no  se  puede  hacer  sino  con  muy  grandes  gastos; 

y  como  los  que  van  á  hacello  no  la  tenían,  acábeseles  la  furía. 
Gaarde  Nuestro  Señor  la  S.  C.  C.  persona  de  V.  M.  por  muy  lar- 
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gós  tiempos,  coido  sqb  criados  y  vasallos  deseamos.  De  Madrid 
diecinueve  de  Marzo  1541  años. 

De  Vuestra  8.  C.  C.  M.  cierto  vasallo  y  criado  que  los  reales 
pies  y  manos  de  V.  M.  besa, 

Hernampo  PizABao.  (1) 

CARTA 
de  Bernando  Pizarra  al  Emperador. 

8.  C.  C.  Mg. 

Después  de  haber  escrito  á  V.  M.,  me  habló  el  Comendador 
•mayor  en  que  si  se  podria  haber  manera  para  que  Vaca  de  Cas- 
tro procurase  que  se  hiciese  algún  servicio  á  V.  M.  en  aquella 
tierra.  Yo  le  he  dicho  que  me  parece  que  no  se  debe  intentar;  por- 
que con  las  guerras  y  alteraciones  pasadas,  todos  están  gastados, 
y  hay  pocos  que  tengan  dineros,  y  los  que  hay  han  ya  dado  cada 
uno  conforme  á  lo  que  tenian,  y  ya  que  algo  se  pudiese  sacar,  serla 
muy  poco  y  con  mucho  escándalo,  que  eerla  menester  apremiallos 
y  tomárselo  por  fuerza;  que  aun  lo  que  yo  saqué,  á  no  tenerme  el 
respeto  que  me  tienen,  me  apedrearan;  y  después  que  paresci  en 
este  Real  Consejo,  ha  habido  personas  que  han  pedido  lo  que  die- 
ron en  servicio,  agraviándose  contra  mí  sobre  ello.  V.  M.  tenga 
por  cierto  que  digo  verdad,  porque  si  pensase  que  se  podria  sacar 
&lgo,  yo  avisara  de  ello,  sin  que  me  fuera  preguntado,  porque  no 
pretendo  el  bien  de  los  vecinos,  sino  que  V.  M.  fuese  servido,  y 
pues  que  he  de  servir  con  mi  persona  y  hacienda,  no  me  dolerá 
servir  con  el  agena. 

También  he  dicho  al  Comendador  mayor  como  se  ha  tenido  no- 
ticia de  mucha  cantidad  de  oro  escondido,  que,  según  me  han  di- 
cho los  indios,  no  es  nada  lo  que  hasta  ahora  ha  aparecido  en 
comparación  de  lo  que  falta.  Yo  tuve  un  aviso  que  es  dar  licencia 
á  todos  los  que  querían  buscar  hoyos  ó  enterramientos,  con  tanto 
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j^  «M  Ift  lioflooi*  TmieMiii  por  día  firmad*.  Eaia  daba  yo  oon  eosdi- 

GÍon  qne  abriesen  el  hoyo  ú  hoyos  de  qne  tenían  notioias  en  pre- 
sencia de  Veedor  qne  estnviese  presente,  para  el  bnen  reoabdo  de  loe 
qnintos  reales  de  Y.  M.,  y  oon  tanto  que  si  se  hallasen  de  dos  mil 
^.  castellanoB  arriba^  yo  pudiese  tomar  para  V.  M.  toda  la  parte  qne 

me  paresdese,  y  debajo  de  esta  oantela,  orei  qne  se  pudiera 
descubrir  algo,  y  nunca  se  pudo  hallar;  y  yo  por  mi  parte  tuve 
grandes  avisos  de  indios  y  indias,  y  llegado  á  cavar  los  hoyos  á 
["  donde  decian  hallaban  las  señas,  y  nunca  se  pudo  descubrir  oro. 

'^  Dicen  que  lo  mudan;  mandándose  que  los  hoyos  sean   para 

P  Y.  M.,  no  se  poma  tanta  diligencia  en  buscarlos,  y  aun  ya  que  se 

V  hallen,  esconderán  y  defraudarán  los  quintos  de  Y.  H.  Hablase 

de  tener  la  orden  que  yo  tenia,  y  esto  ha  de  ser  debajo  de  oonfian- 
\  za  del  que  gobierna  6  tuviere  el  cargo,  y  con  tanta  disimulación 

[:'  que  no  le  entiendan  hasta  que  topen  alguna  buena  cantidad.  Y 

aun  si  se  topare  poco  más  de  los  dos  mil  castellanos  de  las  lioen- 
t  cías  que  yo  daba,  se  tenga  moderaGÍ(»i,  porque  no  se  escandalicen. 

También  Almagro  trajo  grandes  rastros  de  gran  cantidad  y  difr 
muchas  catas  y  nunca  lo  pudo  topar;  yo  creo,  según  los  indios  me 
lo  han  afirmado,  que  hay  muy  gran  cantidad  de  oro  y  plata,  y  pues 
tanto  se  afirman,  no  es  posible  sino  que  se  ha  de  topar  oon  ello,  si 
hay  buen  aviso  y  cuidado.  Nuestro  Seflor  la  S.  C.  C.  H.  guarde 
y  prospere  por  muy  largos  tiempos,  como  sus  verdaderos  vasallos 
deseamos.  De  Madrid  XXYI  de  Junio  de  1654  años. 

De  Y.  S.  C.  C.  M.  humilde  vasalb  que  los  reales  pies  y  manos 
de  Y.  M.  besa, 

HlBNANDO    PlZAfiBO.  (1) 


(1)    Cortesía  y  finn%  autógrafas. 
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CARTA 
de  Hernán  Cortés  al  Emperador. 

Sacra  C.  C.  Mg. 

Yo  llegué  á  estoB  reinos  en  el  mee  de  Abril  pasado,  7  mi  venida 
principalmente  faé  á  besar  las  manos  de  V«  M.,  porque  lo  deseaba 
mucho  y  por  relación  que  tuve  que  V.  M,  estaría  de  asiento  por 
algún  tiempo  en  ellos;  y  Dios  sabe  lo  que  yo  sentí  en  hallar  que 
Y.  M«  estaba  ausente  de  ellos;  porque  con  mi  edad  y  con  los  con- 
tínuos  trabajos  que  después  que  besé  las  manos  á  V.  H.  en  Bar* 
celona  he  tenido,  hálleme  algo  cansado  para  pasar  adelante,  y 
quisiera  como  la  salvación  dar  muy  particular  cuenta  á  Y.  M.  de 
aquellas  partes,  así  de  las  de  la  Nueva  España,  como  de  lo  que  yo 
he  hecho  en  prosecución  del  descubrimiento  que  Y.  M.  me  mand^ 
hacer  por  la  mar  del  Sur;  porque  además  de  lo  que  á  mí  me  toca, 
importa  mucho  al  servicio  de  Y.  M.  que  lo  sepa.  Fué  también  al- 
guna parte  para  mi  venida  pedir  justicia  de  muy  notorios  agra« 
vios  y  fuerzas  que  he  recibido  de  D.  Antonio  de  Mendoza,  Yiso» 
r^  de  la  Nueva  Espafia,  no  dignos  de  mis  servicios,  prohibiéndo- 
me, como  me  prohibió,  que  no  prosiguiese  en  mi  descubrimiento;  y 
entremetiéndose  él,  como  se  ha  entremetido  en  ello,  sin  autoridad 
de  Y.  M.,  debajo  de  una  no  muy  buena  color,  que  fué  decir  que  un 
fraile  que  él  envió  había  descubierto  cierta  tierra  en  los  límites  de 
mi  capitulación;  y  pensando,  como  tengo  por  muy  cierto,  que  ocur- 
riendo á  Y.  M.,  no  sólo  no  permitirla  que  se  me  hiciesen  los  di- 
chos agravios  y  fuerzas,  mas  mandara  que  de  nuevo  se  me  haga 
toda  merced  y  feívor;  y  en  lugar  de  esto,  hallé  habérseme  hecho 
acá  otro  muy  mayor  agravio,  porque,  según  me  han  dicho,  han 
proveído  en  cierta  forma  que  el  Yisorey  prosiga  la  demanda  en- 
tre tanto  que  se  ve  la  justicia,  queriéndome  hacer  pleito  ordinario 
la  cosa  más  notoria  del  mundo,  y  que  en  una  hora  se  podía  deter- 
minar, y  estando  yo  ya  en  estos  reinos  sin  oírme  ni  informarse  de 
mí,  aunque  mi  relación  fué  la  primara.  Bien  creo  que  si  la  mira- 
ran bien,  se  proveyera  de  otra  manera,  porque  todo  mi  derecho  es 
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haberme  desposeído  por  faenea  y  deber  70  ser  restituido  por  justi- 
ticia.  Hólo  pedido  en  este  Beal  Consejo  de  Indias  y  mostrádolo 
todo  por  escritoras  y  probanzas  auténticas  y  mny  bastantes.  No  só 
lo  que  se  proveerán.  Suplico  á  Y.  M.  mande  no  se  baga  conmigo 
más  que  con  una  viuda  ó  con  nn  huérfano;  y  pues  en  esto  no  pido 
sino  justicia,  se  me  guarde;  que  en  lo  demás  que  hubiere  de  pedir 
merced,  yo  soy  cierto  que  no  quedaré  quejoso,  según  lo  que  siem- 
pre  de  la  real  voluntad  de  V.  M.  he  conocido,  y  los  principios  de 
la  obra  me  han  dado  á  entender,  que  los  medios  y  fines  correspon- 
derán á  ellos;  pues  los  servicios  que  yo  después  acá  á  V.  M.  he 
hecho,  no  lo  han  desmerecido;  y  Dios  sabe  los  que  más  V.  M,  hu- 
biera recibido,  si  no  hubiera  tenido  estorbos.  Y  por  no  dar  á  V.  H. 
importunidad  con  larga  escritura,  hago  relación  á  D.  Luis  de 
Avila  de  algunas  cosas  para  que  él  las  refiera  á  V.  M.,  á  la  cual 
suplico  le  oiga  y  dé  crédito,  y  si  fuere  servido  que  yo  vaya  á  ha- 
<»rlo,  V.  H.  me  lo  mande,  porque  ningún  trabajo  tendré  por  tan- 
to, que  no  tenga  por  mayor  merced  conseguir  el  fin  á  que  vine  y 
tanto  he  deseado,  que  es  besar  las  manos  á  V.  M.  Cuya  muy  real 
persona  Nuestro  Señor  guarde  y  estados  aoresciente  por  muy  lar- 
gos tiempos.  De  Madrid  á  XXVI  de  Junio  de  1540. 

De  y.  S.  M.  muy  humilde  siervo  y  vasallo  que  sus  muy  reales 
pies  y  manos  besa. 

El  Maeqüís  j>sl  Valls.  (1) 
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CARTA 
de  Sebastian  de  BeUkazar  al  Emperador.    . 

S.  C.  C.  Mg,  ' 

Por  mis  cartas  y  relaciones  que  he  enviado,  siempre  he  dado 
cuenta  á  V.  M.  de  todo  lo  que  he  descubierto,  después  que  con- 
quisté la  provincia  del  Quito,  y  cómo  en  lo  que  he  conquistado,  he 
«sentado  siete  pueblos  de  españoles;  y  continuando  siempre  el  de- 
üeo  que  tengo  al  servicio  de  V.  M.,  viniendo  descubriendo  la  via 


(1)    Oortesia  y  firma,  autógrafas. 
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del  Norte,  hallé  la  gente  que  habia  salido  de  Santa  Marta  pues- 
tos en  an  valle  rico,  aunque  pequeño,  en  mucha  nescesidad,  porque 
ya  les  habia  faltado  casi  todas  las  armas  y  herraje,  y  vestidos,  y 
cosas  de  Espafia,  y  sin  aparejo  de  poder  pasar  adelante,  ni  tornar 
atrás;  de  lo  cual  yo  les  proveí,  porque  en  el  ejército  que  yo  llevaba 
traía  abundancia;  y  como  me  hallé  tan  cerca  del  mar  del  Norte, 
acordé  de  venir  á  besar  los  Beales  pies  de  V.  M.  y  á  darle  cuenta 
de  todo,  creyendo  que  pues  ha  treinta  y  dos  años  que  sirvo  á  la 
Corona  Real  de  estos  reinos,  llevando  otros  capitanes  la  gloría  y 
galardón  de  mis  trabajos,  é  que  informado  V.  M.  de  mis  servicios 
y  de  mi  edad,  me  hará  mercedes;  y  ansi  con  el  aparejo  que  con- 
migo traia  de  maestros  y  herramientas,  hice  hacer  dos  berganti- 
nes, y  descendí  por  el  rio  Grande  de  Santa  Marta  en  compañía  de 
los  Capitanes  de  Venezuela  y  de  Santa  Marta,  é  venimos  á  Carta- 
gena y  de  allí  á  estos  reinos,  y  llegculos,  hallé  que  V.  M.  era 
partido  para  Flandes,  y  por  ausencia  de  V.  M.,  di  cuenta  de  todo 
al  Cardenal  de  Sevilla  y  á  los  del  Consejo  de  Indias,  como  creo  ellos 
lo  habrán  avisado  á  Y.  M.  Yo  quisiera  continuar  mi  camino  allá 
para  cumplir  mí  propósito ;  mas  como  al  servicio  de  Y.  M.  con- 
viene mi  tornada  á  aquella  tierra  con  toda  presteza;  háme  sido 
necesarío  dejarlo.  A  Y.  M.  beso  los  pies  por  las  mercedes  que  me 
ha  hecho  y  por  las  que  más  espero  me  ha  de  hacer.  To  tomo  á 
aquella  tierra  con  ánimo  de  no  reposar  un  punto,  sino  de  gastar 
lo  que  me  queda  de  la  vida  en  servicio  de  Y.  M.,  procurando  la 
<x>nversion  de  aquellas  naciones  y  que  se  acrescienten  los  reinos 
de  Y.  M.,  con  confianza  que  Y.  M.  tendrá  memoria  de  lo  que  yo 
he  servido  y  de  lo  que  he  de  servir  adelante,  para  que  ofrescién- 
dose  en  qué,  Y.  M.  tenga  de  ello  memoría  para  hacerme  mercedes. 
Nuestro  Señor  la  Real  persona  de  Y.  M.  conserve  y  guarde  por 
muy  largos  tiempos,  con  acrescentamiento  de  más  Reinos  y  Seño- 
ríos para  su  santo  servicio.  De  Madrid  á  20  de  Marzo  de  ]  540. 

De  Y.  S.  C.  C.  M.  verdadero  servidor  y  criado  que  los  Reales 
pies  de  Y.  M.  besa, 

Sebastian  db  Belalcazab.  (1) 


(1)    Cortesía  y  firma,  autógrafas. 
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AL  LETOR. 

{Nisi  Iota  perspeeta  non  estjudicandum.) 

El  Consejo  de  Gobierno  es  Juez  en  todo  y  monedas:  el  de  Ha- 
cienda en  cobranza  de  maravedises:  el  de  Indias  en  sus  casos 
y  en  entregar  el  oro  de  Sevilla,  y  subir  el  oro  y  el  negrillo:  seria 
eterno  tratallo  en  cada  tribonal. 

El  remedio  ha  de  ser  breve,  y  pueden  ser  tratados  estos  negocios 
en  dos  horas,  tratándolos  á  lo  discreto:  prueba,  daca  y  toma. 

Dicho  del  Almirante  Colon  del  oro,  á  hojas  24. 

El  Prior  de  Uclés  es  docto,  deseoso  de  servir  y  del  Consejo»  y 
desocupado;  muchos  frayles  desocupados    verian  por  vista   de 

ojos;  probarialo  todo   caseramente tratarla,  informaría,   los 

Consejos  no  se  estorbarían. 

Señor. 

El  licenciado  Raphael  de  Forres  Marañen  dice  que  el  Conde  de 
Miranda  tuvo  intención  de  dalle  la  ñscalía  del  Consejo  de  Estado, 
partiéndola  de  la  de  la  Cárcel,  asi  por  ser  necesario,  y  la  gran 
noticia  que  tiene  de  crónicas,  como  porque  con  ella  siguiese  una 
infinidad  de  negocios  provechosos  y  olvidados  en  todos  Consejos, 
y  no  se  embarazasen  otros  fiscales,  y  por  la  fatoría  que  se  le  mandó 
por  decreto  de  la  Junta  de  arbitrios,  y  la  cédula  se  escribió,  y  como 
cesó  la  Junta,  cesó  el  despacho,  y  mandó  al  Conde  de  Yillalonga  y 
Hamirez  de  Prado  viesen  unos  papeles,  y  ellos  respondían  que  si 
el  Conde  lo  quería,  Ramírez  lo  haría:  el  Conde  que  si  Ramírez,  y 
luego  fueron  presos,  y  esto  y  estos  negocios  han  quedado  olvidados, 
y  le  conviene  á  V.  M.  (su  servicio)  ú  que  dándole  una  fiscalía  ó  fa- 
toría que  se  le  mandó,  ó  dándole  entretenimiento  en  su  casa  ú  de 
comer,  para  que  se  declare  más  y  se  acaben  estos  negocios  y  no  se 
pierdan. 

Tomo  CIV.  32 
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A  V.  M.  saplioa  lo  mande  ver  laego  y  oonsoltar,  y  qae  el  Conde 
de  Lemos  sea  Uasiado  i  la  vista,  por  la  noticia  qae  tiene  de  todo, 
y  Pedrálvares  Pereira,  pues  están  desocupados,  qae  si  Pedrálva- 
tez  se  llama,  Y.  M.  tendrá  un  sol  claro  y  fidelísimo  ayudador  de 
su  provecho:  ó  si  no,  véalo  quien  quiera,  ú  el  Prior  de  üolés,  del 
Consejo  de  Y.  M. 

Los  puntos  ciertos  y  de  verdad  son  estos,  cada  uno  de  ellos 
tan  grande,  que  merecía  un  estado,  y  tal,  que  el  Ministro  que  no 
le  apurare  pecará  mortalmente,  y  por  la  ocasión  presente  que  hay 
de  mirar  en  lo  que  piden  los  plateros,  comenzaré  por  el  añadido  á 
mis  negocios. 

£1  primer  punto  si  se  subieron  los  escudos  y  hubo  ó  rason, 
6  libre  albedrío  para  ello,  que  en  subir  monedas,  no  paliando  en 
el  Principe,  le  hay,  es  justicia  distributiva  y  armonía  que  se 
subtt  el  oro,  para  que  corresponda  al  escudo,  6  no  habrá  á  mer- 
car oro:  mas  Y.  M.  gana  dos  millones,  supuesta  su  cosecha  de 
oro,  etc.,  que  deban  pagar  á  Y.  M.  luego:  y  como  esto  se  ha  de  ver, 
y  aquí  su  Consejo  de  V.  M.  me  ha  menester,  qae  cuando  los  escu- 
dos, manco  quedó,  y  Y.  M.  poco  gaoé.  La  verdad  es  tosca,  si 
toscos  oyen  deciUo  asi. 

2.^  Punto  (1):  crecer  12  por  ciento  el  oro  y  plata,  por  beneficio 
y  filosofia  natural.  Vale  á  Y.  M.  en  solo  lo  de  Sevilla  millón  y 
medio,  ó  casi  esto  solo.  Yo  lo  sé,  y  porqué:  estotro  y  prueba  á  mi 
costa. 

3.°  Punto,  que  se  trata  hoy  en  la  Sala  grande  sobre  qué  moneda 
se  elegirá  del  nuevo  metal  6  otra.  Este  caso,  por  acertalle  con  sumo 
provecho,  se  ha  de  resolver  en  dos  casos  mios:  el  uno,  en  que  se 
siga  la  dotrina  de  Alemania  de  la  moneda,  que  hoy  doy  á  Y.  H., 
que  es  hacer  tan  baja  la  moneda,  que  nadie  la  saque,  y  otros  no 
la  hagan,  con  la  obligación  de  poner  plata  en  eUa. 

£1  2.^  caso,  usar  de  un  cobre  que  yo  daré,  á  seis  reales  libra, 
•cuanto  quisieren,  que  tiene  plata  en  si,  inseparable  como  la  de 


(1)  {Al  margen).  Si  alguno  que  sabe  duda,  responda  por  qué  el  cobre 
-cuando  86  torne  (?)  en  latón  crece  con  la  jalamina  veinte  por  ciento  in- 
separablcí  como  se  vé. 
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Alemania,  y  labrando  tarjas  de  26  maravediseSy  vale  una  libra  á 
Y.  M.  200  reales  y  otro  no  acertará  esta  mixtura.  Ofrezco  prue- 
ba á  mi  costa,  y  naturalmente  parece  la  moneda  de  Alemania. 

El  4.^  ablandar  todas  las  minas  de  Castilla  é  Indias  y  fundir 
todos  los  metales  duros  y  el  negrillo  con  una  pasta  que  hago,  gran- 
diosa. Ofrezco  prueba  á  mi  costa.  ¡Señálese  maestro  lo  pruebe,  6  á 
ojos  de  V.  M. 

El  5.^  cobrar  muchos  maravedises  por  testimonios  y  senten- 
cias, y  tiene  escrito  en  uno  Eamirez  de  Prado  como  fiscal.  Estos 
maravedises  son  de  S.  M.  Yo  le  daré  y  de  allí  correrá  este  ne- 
gocio. 

El  6.^  riegos  (1),  que  solo  el  Congosto  junto  al  Escurial  vale  dos 
mil  ducados  año,  y  al  Cardenal  importa  mucho,  y  la  grana  que  oí 
Marqués  de  Poza  la  arrendó,  y  Pons  quizá  no,  más,  ni  siguieron 
el  orden  de  plantalla,  ni  atraer  los  arrendadores,  ni  buscallos,  ni 
señalar  las  tierras  y  criar  este  niño  de  teta,  sino  ello  se  haga,  y 
de  solo  el  Ministro  sea  el  hecho^  y  asi  pierde  V.  M.  cada  dia  de  su 
hacienda  y  la  moatra,  y  arroja  mil  futuros  por  uno  presente. 
V.  M.  se  vea  en  ello;  nadie  piense  que  por  mi  provecho  yo  me  lo 
solicitaré  ni  hablaré  más  claro,  sino  se  resuelve  conmigo,  que  so- 
licitar consejeros  es  derocar  una  torre  sin  picos,  es  asperísimo,  y 
asi  de  mil  que  remite  V.  M.  no  se  consulta  uno,  porque  de  can- 
sadas las  partes,  lo  dejan,  y  yo  más. 

El  7.^  punto,  acrecentar  todo  lo  sembrado  del  reino  y  reinos; 
7.*  parte;  sacar  breve  de  Su  Santidad  del  diezmo;  vender  V.  M. 
á  todos  sus  vasallos  el  remedio  natural  con  gran  alegria  suya,  y 
solo  unos  pregones,  punto  de  Dios  que  contiene  ciencia,  experien- 
cia y  maña  y  letras  no  vulgares  ^  y  punto  que  bastaba  haber  naci- 
do uno  por  él.  Pequeña  cosa  suplico  á  V.  M.,  que  me  ocupe  en  mis 
trabajos;  mas  sé  decir  á  Y.  M.  que  me  llevo  del  tiempo,  que  mi 
corazón  no  es  muy  pequeño.  Dios  lo  guie. 

El  8.^,  todas  las  cosas  de  mis  declaraciones  que  faltaren  por  exe- 
cutar,  que  por  ser  menudas  y  no  cansar  á  Y.  M.  ni  al  Presidente 


i  <* 


...•*] 


(1)    (Al  margen).  Tiene  de  costa  este  riego  800  ducados  solamente* 
Dichoso  gasto. 


r.^ 
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no  las  pongo,  pnea  cuando  ae  vea  todo  por  un  Rector,  se  yerá  que 
si  estos  negocios  no  han  de  ser  aire  sino  veras,  como  son,  V.  M. 
ha  de  mandar  precisamente  se  vean,  sin  que  yo  solicite,  y  de  allf 
cada  uno  salga  aprobado  ó  reprobado,  y  yo  premiado  6  castigado, 
pues  3ro  mismo  lo  ofrezco  por  servir  á  V.  M.  Estraña  soldadesca 
y  soldado  m^» ,  que  por  servir  á  V.  M.  saque  mi  propia  san- 
gre, que  sacalla  de  otros,  muchos  lo  hacen. 

Tomo  á  suplicar  á  V.  M.  se  vea,  me  haga  merced  liberal  en 
.cosaapropósito,  ó  señale  de  comer  por  mis  hijas  desde  luego  y  por 
mi  honor  perdido;  si  se  puede  llamar  perdido  en  no  resolver  V.  M. 
£1  Consejero  se  desnude  de  su  opinión  dudosa:  palpe  Tomás. 

Sigúese  agora  el  punto  de  las  18  tierras  -firmes  y  minas  de  Co- 
lon encubiertas,  adquirida  de  mí  á  mucha  costa:  la  incitativa  pon* 
gó  en  borrador,  por  que  sea  testigo  á  V.  M.  y  sus  ministros  si  si- 
disponer  ó  no: 

AL  RIT  KUKSTRO  SEÑOR  Y  AL  PATRIARCA,  PRESIDENTE  DE  OASTILIJlr 
EL  LICENCIADO   RAPHAEL   DE   PORRES   HARAÑON, 
JUEZ  DE  LA   MAQE6TAD  DE  PiaLIPE  2.^, 
DESEA   SALUD  ETERNA. 

Vio  San  Juan  Evangelista  la  ciudad  de  Dios  fabricada  de  pie* 
dras  preciosas,  perlas  y  oro,  y  quiero  yo  tratar  de  un  material  tan 
precioso  en  la  tierra  de  Indias  y  edificar  ciudades  á  Dios  en  ella, 
y  incitar  á  la  cosecha  deste  material,  y  principalmente,  de  las  al« 
mas,  que  una  sola  es  mayor  que  todo  lo  criado,  y  incitar  Rey  j 
príncipe  tan  grande  y  tan  piadoso  y  celoso  del  servicio  de  V.  M. 
como  es  el  Patriarca;  para  no  quedar  corto,  quiero  volverme  Areo- 
pagita  y  guardar  sus  fueros,  no  usando  exordio,  que  al  oido  me 
dicen  no  use  del,  sino  que  sólo  diga  en  su  lugar.  Materia  es  que  co- 
menzó Colon,  primer  Almirante  de  las  Indias,  hombre  herói' 
co  y  nn  apóstol  de  Dios,  elejido  para  pasar  por  las  aguas  como 
Cristóbal  en  sus  hombros  á  Dios  á  las  Indias,  y  no  con  menos  tra* 
bajo  en  pasalle  que  el  sancto,  pues  se  vio  desechado,  no  oido,  y 
en  mitad  de  sus  Vitorias,  preso  sin  culpa,  y  la  mayor  parte  de  sn 
obra  perdida  y  olvidada,  pues  es  llana  verdad  que,  como  dice  en* 
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BU  testamento  el  mismo  Colon,  descabrió  700  islas,  y  hoy  no  hay 
posesión  actual  de  doscientas  dellas  en  el  distrito  que  él  descu- 
brió. Diráme  alguno:  siguióse  lo  Eico,  el  Pirú,  Nueva  España  y 
dejóse  esotro.  Besponderéle:  asi  es  verdad,  más  rico  fué  lo  deja- 
do, y  más  rico  lo  que  por  esta  ocasión  hay  de  nuevo,  y  entonces 
pareció  mayor  aquello,  y  entre  lo  nuevamente  hallado,  yo  mismo 
que  amo  á  Colon  y  deseo  seguir  sus  pisadas,  tengo  declaradas  diez 
y  ocho  tierras  firmes,  llenas  de  minas  de  oro,  esmeraldas,  ámbar, 
sándalos  y  canelos,  y  la  dilación  que  todo  lo  pierde  tiene  perdido 
esto  y  no  resuelto. 

Tiene  V.  M.,Rey  dichoso  y  poderosísimo,  si  ministros  se  diesen 
xnafia  y  oyesen  á  los  que  le  aman  y  desean  ocuparse  en  su  servi- 
cio, tantas  tierras  ya  conocidas,  ricas  y  prósperas,  y  tantas  nue- 
vas, que  con  la  ocasión  de  las  unas,  pacífica  y  amorosamente  po- 
•dria  llamar  y  atraer  las  otras,  que  si  las  cultivase  y  encomendase 
á  muchos,  no  sólo  podria  ser  riquísimo,  sino  ser  Emperador  tres  ve- 
ces sobreriquísimo  de  muchos  Reyes,  sus  vasallos;  mas  el  emba- 
.rasso  y  no  tener  verdadero  método  de  regir  y  aumentar  haciendas 
lo  estorba;  y  asi  V.  M.  se  había  de  servir,  por  bien  de  las  almas 
y  por  su  propio  provecho,  de  llamar  un  Atlas  del  Cielo  que  le  ayu- 
dase á  tener  el  Mundo  á  cuestas,  y  éste,  ninguno  seria  mejor  que 
.8U  Padre  propio^  el  Vicario  de  Cristo,  que*  es  á  su  cargo  la 
xeligion  y  salud  de  las  almas,  y  naturalmente  vemos  amar  á  sus 
liijos,  porque  el  amor  desciende,  y  también  seria  como  diezmo  y 
primicia,  si  algo  se  aprovechase  de  lo  que  el  mismo  y  la  Santa 
Sede  Apostólica  dio  á  V.  M.,  que  fué  la  investidura  de  las  Indias 
del  mar  Océano,  que  tantos  millones  de  millones  han  dado,  y  que 
sólo  un  rinconcillo  de  Quito  da  cada  año  en  oro  de  sus  minas  600 
mil  pesos,  sin  la  plata  y  otras  cosas  mayores.  Pues  Señor,  hay  mu- 
chas islas  sin  cultivar,  donde  el  oro  está  masado  con  la  tierra  y  la 
plata  es  jugo  de  la  piedra:  el  rubí  relumbra  y  echa  fuego  y 
vivísimas  centellas;  la  esmeralda  recrea  con  un  verdor  tan  vivo; 
el  jacinto  alegra,  y  la  ametista  bulle,  brilla  y  contrahace  la  blan-  • 
ca  el  diamante,  y  el  sándalo  anima  el  canelo;  el  almacigo  conor* 
ta  la  caza;  regocija  los  ganados,  y  sumos  pescados  sustentan,  y  la 
.simplicidad  de  los  indios  naturales  padece,  y  el  Demonio  se  llama 
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Dios  7  Rey,  y  la  idolatría  le  sirve  y  adora,  por  el  descuido  6  na 
mirar  á  quien  toca  gozar  de  lo  que  Dios  crió  para  ios  hombres,  y 
principalmente  para  los  suyos  y  de  su  fé,  y  publicar  su  Evange* 
lio;  obligación  precisa  y  cargo  de  V.  M,  en  su  concesión  en  todo 
lo  que  posee  y  pretende  poseer  en  su  concesión,  y  cargo  de 
Bu  Santidad  el  recordallo  y  exortallo,  no  le  venga  la  maldición  de 
la  Escritura:  Maldito  el  que  trata  la  obra  de  Dios  negligen** 
temen  te. 

Díganme  los  que  más  saben  qué  mayor  caridad  hay  que  procu-^ 
rar  la  salvación  de  sus  próximos  y  seguir  á  San  Pablo  de  perder 
su  vida  por  la  salvación  del  próximo:  cuanto  más  cosa  que  sin 
riesgo^  sino  con  sólo  cuidado  y  consensu  se  puede  hacer  sin  des- 
embolsar, y  que  no  vivan  en  tinieblas  tantas  almas  de  indios. 

Dirá  alguno:  Eso  á  su  tiempo  llegará  y  S.  M.  proveerá.  Res- 
póndesele que  apartado  quien  lo  desea,  quien  solo  sabe  el  camino 
no  solicitado,  especialmente  con  tanto  como  hay  olvidado,  nunca 
tendrá  tiempo,  nunca  ocasión,  nunca  efecto  ni  ejecución;  antes  se 
tornará  á  cubrir  de  olvido  y  á  no  sabello  cuando  se  quiera  y  se 
desee,  y  no  tomando  la  ocasión  por  los  cabelíos,  ella  será  calva  y 
huirá:  posi  JuBC  ocassio  calva/ 

Llegad»  pues,  señoree  peritos  en  negocios  de  estado,  llegad 
maestros  de  sentencias  doctas,  llegad  viejos  cursados  de  sabio» 
consejos,  y  aprobad  conmigo  esta  razón:  qne  si  estas  primeras 
puertas  de  Indias  se  pueblan  y  cultivan,  tendrán  llave  las  Indias 
contra  el  enemigo;  llegad  y  decid  qne  si  en  la  ocasión  de  Ingla^ 
térra  pasada  hubiera  armadas  gruesas,  como  en  las  islas  se  pue- 
den hacer  de  valde,  por  la  mucha  madera  que  hay  y  betún,  y 
maestros  indios  y  muchos  bastimentos  y  puertos  do  las  tener,  y 
diez  millones  sacados  de  sus  venas,  y  Su  Santidad  y  particulares 
tuvieran  algún  provecho,  si  de  presto  se  juntaran,  acudieran  sin 
ser  llamados;  y  con  los  mismos  indios  (buzos  y  pezes)  porque  la 
son  en  el  nadar,  si  fueran  moscas  los  ingleses,  si  los  ruynai'an,  si 
sus  caballos  de  agua  fueran  desechos,  taladrados  y  echados  á  fon- 
do, que  este  advertimiento  no  es  pequeño,  que  los  salteadores  na 
acometen  á  lo  guardado,  sino  á  lo  desapercebido  y  con  ventaja 
suma  y  muy  tanteada  y  conocida.  Dirá  también  alguno:  harta 
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hay,  DO  se  busqne  más,  y  responderla  yo:  Bea  asi ;  mas  lo  ya  halla» 
do  y  habido  cnltíyese  ú  dése  á  caltivar  largamente,  que  es  tacha 
no  se  aprovechar  de  ana  cosa,  y  no  dejar  sin  daño  suyo  aprove- 
charse  á  otro:  especialmente  sa  deudo,  su  amigo  ó  su  vasallo:  y 
la  regla  del  derecho  dice  que  lo  que  aprovecha  á  uno  y  no  daña  al 
que  concede,  está  obligado  á  concedello,  qmd  Ubi  non  nocet,  etc. 

Muchas  islas  hay  de  quienes  podria  escribir  un  libro,  y  traer  en 
consecuencia  para  ejemplo,  ú  de  riqueza,  ú  de  olvido,  ú  de  nece- 
sidad de  predicadora:  son  los  imperiales  coronados,  son  los  cari- 
bes, los  lucayos,  la  Nueva  México,  la  Dominica,  las  Vírgenes  y 
otras  muchas  asi,  y  muchas  fértilísimas,  llenas  de  oro  y  piedraa 
de  200  l^uas  du  ancho  y  300  casi  de  largo,  sin  población,  yermas, 
7  tan  fructíferas,  que  de  cuatro  á  cuatro  meses  fructifican,  y  de 
sumo  ganado,  y  el  trigo  de  España  es  menester  segallo  cien  veces 
para  que  grane,  por  el  gran  vicio  de  la  tierra,  y  cuando  grana, 
sale  con  mazorca  como  maiz.  Pues  tales  islas  como  estas  V.  M. 
pierde  mucho  en  no  hacellas  beneficiar  y  recompensar  criados  y 
servicios  con  ellas,  y  hacer  su  negocio,  volviéndosele  su  merced  al 
seno  con  los  derechos  Reales  los  jardines,  la  deseada  y  otras  ma- 
chas, y  estas  podrían  estar  pobladas  de  vasallos,  agora  de  un  rei- 
no, agora  de  otro,  ú  de  otro  deudo  de  la  sangre,  y  creciese  la  Ley 
del  Señor  entre  muchos:  prediquese  el  Evangelio  por  todo  el 
mundo. 

Mas  aunque  estas  Dorado  y  islas  son  tan  notorias  y  á  los  ojos» 
paso  por  ellas  y  pongo  las  mias  á  su  lado  del  Dorado,  por  conse- 
cuencia, tierras  en  derecho  natural  de  mi  sangre,  que  ya  adoran 
la  cruz  y  aman  cristianos,  prósperas  y  ricas,  y  yo  clamando  á 
V.  M.  años  ha  por  ellas  y  á  Dios  con  misas,  oraciones  y  rogati- 
Tas,  entendiendo  en  mi  corazón  que  si  Dios  ha  misericordia  de 
aquellos  simples  bárbaros,  luego  proveerá  en  la  disposición  de  mi 
negocio,  y  quizá  provee  ya,  pues  que  la  hoja  del  árbol  no  se  me- 
nea sin  la  voluntad  de  Dios,  y  yo  escribo  este  discurso  tan  útil  á 
V.  M.  y  tan  pió  á  Su  Santidad;  y  si  ya  éstas,  por  desdicha  mia» 
no  sirven  de  consecuencia  y  se  hacen  desear,  sirva  junto  del  Do- 
rado una  tierra  firme,  tomada  asi  acaso,  que  es  riñon  de  las  In- 
dias y  vale  tanto  como  el  Pirú,  y  llave  de  todas  las  Indias,  porque 
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corresponde  á  estas  partes,  qae  se  llama  y  á  su  tiempo  se  declara- 
rá, al  Pira  á  50  soles,  que  son  50  días  por  tierra  y  Chinapa,  estre- 
cho de  cinco  dias  al  Brasil  por  mar  bravo;  cuatro,  á  Santo  Domin- 
go, á  Cumaná  y  coge  todas  las  Indias,  tierra  llena  de  oro  y  pesca 
y  piedras  preciosas,  con  estrecho  para  la  China,  y  ellos  originarios 
chinos,  y  llena  de  piedras,  como  son  topazios  y  estelites  y  otras 
muchas  cosas,  de  grandísimos  árboles  para  navios,  y  qne  todos 
los  indios  son  maestros  de  hacer  barquillas  y  canoas,  que  indas- 
triados  á  hacer  navios,  seria  tener  mil  navios  hechos,  más  ligeros 
qne  los  de  España  y  aun  que  Inglaterra,  y  mil  haciéndose:  tie- 
rra agradable  á  ingleses,  y  sabida  bien  dellos,  por  ser  ladronera 
para  esconderse  é  invernar  y  coger  los  navios  de  Espaila,  y  de 
junto  á  ella  llevaron  dos  indios,  sobrinos  del  cacique,  que  es  el 
rey,  para  mostrarlos  y  volvellos  por  lengaeis  y  maestros  de  su  de- 
seo; mas  Dios  los  atajó  con  la  muerte  del  uno,  y  otros  sucesos, 
para  ello  los  regalaron,  festejaron,  pusieron  á  caballo,  y  traian  por 
el  reino  con  su  triste  esperanza,  y  en  £n,  es  tierra  esta  junto  al 
Dorado,  de  donde  de  sus  minas  grandes  cargaron  y  cargan  cada 
año  sus  navios  por  lastre  de  la  piedra  del  mineral,  y  llevaron  una 
vez  veinte  navios  cargados  dello  de  trescientas  toneladas,  y  saca- 
ron en  Ingalaterra  mocho  oro  de  ello,  y  tierra  donde  un  solo  in- 
glés que  quedó  por  rehén,  con  vidrios,  y  con  texillas,  y  azabache, 
y  cascabeles,  y  plumillas,  y  mimbres  torcidos,  rescató,  que  es  tro- 
car, mucho  bálsamo  y  oro,  íe  manera  que  preso  por  el  Consejo, 
declaró  ante  el  Licenciado  Benavente,  á  quien  se  cometió  tomalle 
la  confesión,  que  teoia  escondido  y  enterrado,  esperando  los  ingle- 
ses, valor  de  un  millón.  Pues  ir  por  ello  y  desenterrarlo  merecia 
la  jomada.  ]Ay  Dios,  que  Vuestra  Santidad  y  S.  M.  juntos,  llega- 
ría la  sentencia  del  discreto  Alciato!  Dúo  plus  unum  posse: 

Esta  tierra  junto  al  llamado  Dorado  tiene  gente  pacífica,  teme- 
rosa de  los  caribes,  sus  vecinos  por  algunos  confínes,  indios  que 
tiran  flecha  y  comen  carne  humana,  aunque  d^sde  que  comieron 
un  fraile  francisco,  les  hizo  tanto  asco,  y  vómito,  y  mal,  y  se  emr 
postaron  por  permisión  de  Dios,  que  no  osan  comer  ya  hombre 
blanco,  especialmente  fraile.  Váse  á  él  por  nueve  bocas  de  ríos;  mas 
si  no  se  saben,  y  saben  el  verdadero  camino,  no  irá  el  hombro 
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que  no  -se  ahogae,porqQ6  á  horas  del  día  no  hay  agua  en  los  ríos, 
y  otras  crecen  como  nn  mar,  y  por  esta  razón  perecieron  los  espa- 
fióles  qoe  procuraron  entrar;  mas  ya  se  sabe  por  persona  que  se- 
ñalará el  caminío.  Tiene  pueblos  mayores  que  Roma,  sobre  árboles 
grandes,  formadas  calles,  barrios  y  casas  en  gran  concierto,  por 
temor  de  los  caribes.  Tiene  multitud  de  ganados  y  salvajinas  y 
caza,  porque  se  cria  á  su  voluntad  en  yerba  que  cubre  el  hombre, 
y  no  ]a  matan,  porque  ellos  se  sustentan  de  volatería  y  pesca,  y 
dejan  lo  del  suelo;  y  b&y  algunos  rios  que  salen  de  minerales,  que 
corren  teñidos  de  leonado  con  la  vascosidad  del  mineral.  Sus  cami- 
nos y  particularidades,  aunque  las  sé^  no  las  pongo  aquí,  hasta  que 
Su  Magostad  y  mi  Rey  me  lo  mande,  ó  se  haga  concordia  á  su  pro- 
vecho y  gusto;  sólo  por  no  parecer  tan  seco  señalaré  algo  de  gusto. 

Son  originarios  chinos. 

No  se  navega  con  navio,  sino  agua  arríba  con  galera,  como  hicie- 
ron los  ingleses  con  un  navichuelo  que  le  hicieron  galera,  y  tarda- 
ron, siempre  remando  dia  y  noche,  siete  semanas,  remando  entre 
árboles. 

Hay  un  cerro  de  oro  que  la  piedra  está  como  bordada  de  hilos 
macizos  y  traspasada. 

Hay  lugar  de  Amazonas,  que  son  mujeres  de  reyes,  viudas,  qui- 
tadas el  cabello  y  en  tristeza.  Habitan  solas  ,y  usan  arco  para  la 
caza  y  algún  brío  con  hombres  en  defenderse;  pero  no  acometen. 

Hay  perlas  negras,  mucha  pedrería.  Dan  por  unas  tijeras  siete 
muchachas. 

Hay  junto  á  la  mar,  traido  por  rios,  un  como  arenal  de  oro  vo- 
lador y  su  margajita,  que  cargan  con  pala  y  azadón. 

Y  si  este  Dorado  no  sirve  en  consecuencia,  ni  se  ha  de  procurar 
convertir  y  meter  en  casa,  y  ir  por  el  millón  escondido  y  de  camino 
á  mis  islas,  sirva  de  consecuencia  qu^  tengan  los  ingleses  islas  dcf 
las  Indias,  que  se  junten  en  Cortes  y  las  den  á  sus  vasallos  (1)^ 

Agua  terral,  una  fértilísima  de  nuevo  hallada,  más  abajo  de  otra 

que  posee  Su  Magostad,  á  la  cual  llevó  trigo,  caballos,  artillería  y 

•  500  hombres,  y  estuvieron  un  año,  y  siendo  su  émulo  Francisco 


(1)    {Al  margen).  La  reina  de  Ingalaterra  diese  en  Indias  ialas. 
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Draque,  y  Dios  que  lo  permitió,  para  qoitar  tal  semilla»  pasando 
por  allí,  estaban  algunos  moEOs  descontentos  con  memoria  de  sos 
inglesas,  y  embarcólos,  y  tornólos  á  sacar  de  allí,  y  cuando  llega- 
ron á  Ingalaterra,  hallaron  tres  navios  que  otro  dia  daban  á  la 
vela  con  gran  socorro  de  bastimento,  mujeres  y  toda  especie  de 
cosas  para  crecer  y  multiplicar  y  continuar  la  población,  y  con 
este  suceso,  cesó  esto;  y  allí  hay  caballos  ingleses  agora  y  artille^ 
ría  y  alguna  gente;  y  cada  ves  que  considero  semejante  desacato, 
me  arde  el  corason  y  se  me  acuerda  lo  que  mi  venerable  agüelo  me 
decia  mostrándome  á  tornear:  c  Aviva,  toma  brío,  para  que  siquie- 
ra en  el  corazón  ardas  por  el  bien  de  Espafia  en  Castilla ,  que  el 
santo  Cid,  donde  mis  agüelos  descendieron,  y  tú,  mi  nieto,  des- 
ciendes, buen  ejemplo  te  podría  ser.  Mas  gimo  y  gime,  que  ya 
&ltó,  y  su  sangre  antes  la  arrínconan  que  acrecientan:  y  así  antes 
irá  en  diminución  que  en  acrecentamiento.  Árdeme,  pues,  el  corasen 
que  no  haya  mil  que  se  inclinen  é  indignen,  y  que  viendo  que  in- 
gleses den  tierras  de  la  investidura  de  la  Sede  Apostólica  y  corona 
de  Castilla,  se  muevan  y  procuren  sacallos  y  poner  vidas  y  hacien- 
das para  ello.  Pues  Señor y  piadoso,  á  quien  Dios  encomendó 

sus  ovejas,  no  consienta  V.  M.  que  rastro  de  inglés  quede  en  las 
Indias,  ni  la  centella  de  Arrio  las  vuelva  otra  Alexandría.  Si 
V.  M.  se  descuidare  y  sus  ministros  con  sumos  negocios,  V.  H. 
sea  Espírítu  Santo  de  este  cuidado  y  déle  persona  propia  que  lo 
incite,  solicite  y  recuerde;  sea  movedor  Y.  M.  de  las  aguas,  y  un 
Elias  que  iX)n  celo  de  Dios  ensangriente  la  espada,  si  fuere  me- 
nester, cuanto  más  que  la  cruz  es  tan  virtuosa,  que  luego  espanta 
el  Demonio.  La  Santidad  Apostólica  de  V.  I. ,  su  fuerza,  su  cui- 
dado, su  ayuda,  su  censura,  luego  hará  huir  el  Demonio,  y  yo 
tengo  ié  en  Dios  que  espero  no  quedará  uno,  y  que  pasará  el  Sol 
para  ello,  siendo  necesario  en  ocasión. 

Y  si  estas  consecuencias  de  islas  desamparadas  no  bastan, 
baste  una  nueva  Albania,  una  nueva  Europa,  anchísimas  y  gran- 
des, llenas  de  toda  fertilidad  y  grandeza,  y  infinitos  minerales 
donde  para  coger  oro  volador  que  llaman  en  su  Samía,  no  es  me- 
nester sino  cargar  con  una  pala  y  azadón  el  navio.  Nombres  pues- 
tos por  los  ingleses  en  memoría  suya  y  en  deseo  y  coteja  de  su 
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fertil  Ingalaterra,  llamada  Albania,  j  puestas  también  dos  cruces 
de  San  Jorge  coloradas,  como  por  posesión  de  suyas,  y  San  Jorge, 
mártir  glorioso,  defendiéndoselas  y  desechándolos,  y  llamando  á 
España  para  ellas,  y  á  V.  M.  por  Protector,  Movedor  y  Amparo 
de  esta  obra,  adonde  siquiera  cuando  otra  cosa  no  vaya,  que  no 
será  lo  peor,  vayan  ermitafios,  vayan  predicadores  que  con  el  fue- 
go de  la  palabra  de  Dios,  enciendan  los  corazones,  abran  el  cami- 
no, cesen  los  malos  holandeses  que  los  católicos  son  de  amar,  y 
yo  tomaría  agora  un  Santo  Blondon,  que  tomó  consigo  dos  mil 
monjes  y  se  fué  con  ellos  al  yermo  de  las  islas  Canarias,  donde 
vivió  santamente,  y  hoy  respiran  los  jazmines  olorosos  de  su  vir- 
tud. Pues  los  ermitaños  buscan  el  yermo,  los  camaldulenses  con 
tanto  trabajo  buscaban  campos  estériles  de  España,  y  los  religio- 
sos, unos  no  se  reciben,  por  no  tener  con  qué  sustentallos;  otros, 
ya  profesos,  mendigan  sin  remedio,  y  otros  se  salen  de  su  religión 
y  se  dispensan  por  su  apretura;  los  unos  y  los  otros  ocupen  la  Je- 
rusalen  deste  suelo  y  edifiquen  otra  en  el  cielo  con  sus  obras:  sean 
soldados  de  Cristo  por  la  fé,  y  en  ocasión,  á  lo  menos  contra  infie- 
les, peleen  y  guarden  su  patrimonio.  Yo,  Santísimo  Padre,  mien- 
tras con  razones  muy  grandes  no  me  convencieran,  persuadiera 
que  Su  Santidad  diera  licencia  á  V.  M.,  Católico  Philipo  3.^,  in- 
viara  tres  mil  religiosos  frailes  á  esta  empresa,  y  sacara  tantos 
espontáneos  de  cada  religión  y  les  diera  allí  sus  tierras,  que  son 
muy  fructuosas,  llenas  de  ganado  mostrenco,  caza,  pesca,  los  cua** 
les  oraran  á  Dios,  pidieran  misericordia  para  los  indios,  predica- 
ran y  convirtieran,  y  defendiéndose,  pelearan  por  la  fé,  siendo- 
necesario,  conforme  derecho;  y  los  monasterios,  por  el  útil  tan 
grande  que  adelante  se  les  seguia  en  sus  religiones ,  sustentaran 
por  un  año  cada  uno  sus  frailes  mientras  sembraban  y  cogían,  cosa 
tan  de  poca  costa.  Y  aquí  en  este  punto  digo,  que  si  Su  Magostad 
me  lo  mandara  á  mí,  que  espero  en  Dios  saliera  con  dos  cosas.  La 
una,  con  que  no  desembolsara  un  maravedí,  sino  siguiera  mi  pare- 
cer en  dar  con  qué;  declarado,  el  con  qué,  está  pronto,  que  y  no  (1) 
lo  negará  nadie  en  diciéndolo;  como  una  enigma  que  parece  dispa- 


u 


(1)    (Al  margen),  BomanoB  lo  usaron. 
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rate,  y  declarada,  es  cosa  concertada  y  clara.  La  segunda,  qne  sin 
golpe  de  espada  ni  sacar  sangre  diera  pobladas  las  Indias  j  ga- 
nada la  gracia  de  los  indios,  porque  aquí  está  un  grande  y  santo 
secreto  que  un  venerable  Obispo  aconsejaba  se  hiciese  cuando  an* 
daban  descubriendo  y  poblando  Indias,  como  persona  que  habia 
tratado  los  indios,  y  una  población  que  él  hizo  así  la  consigui6 
felicisimamente. 

Y  si  alguno  dijese,  fuera  de  nuestro  propósito,  que  qtiería  ir  á 
guerrear  indios  antes  de  la  predicación,  que  no  se  dice  ni  piense 
tal,  aun  se  podría  hacer  en  rigor  de  buena  razón,  y  de  que  son  idó- 
latras, por  esta  razón,  nullus  in  culpa  maior  est  qudm  qui  Deum 
nescit.  Harto  culpa  es  no  conocer  á  Dios  y  vivir  obstinados. 

T  alargando  y  mejorando  este  punto  con  los  puntos  de  mis 
tierras  é  islas,  comunicados  á  personas  doctas,  pongo  aquí  la  suma 
y  Hus  pareceres  concordantes  á  esta  materia. 

Mis  islas  (1)  digo  que  pretendo  con  Su  Magostad,  callado  el  ca- 
mino y  señales  y  entrada  dellas,  reservado  este  secreto  para  su 
tiempo,  son:  Abuch  Garea  (2)  y  otras  de  tierra  ancha  y  sana  que 
produce  dos  veces  fruto  al  año,  llenas  de  sándalos  y  canelos,  alma- 
cigos, caza,  pesca,  junto  á  dos  islas  vulgarmente  sabidas,  por  cuya 
tierra  adentro  se  camina  y  entra  á  ellas  con  gente  pacífica;  y  en 
e^tas  islas  sabidas  y  despobladas  se  ha  de  poblar.  Las  minas  son 
estas:  tierra  de  Mataoneis,  Almacoris  y  Cibao,  minas  de  oro,  rio  de 
perlas  y  otras  muchas  minas,  y  una  sierra  de  piedra  verde,  y  un 
pozo  donde  echan  los  indios  cada  año  joyas  al  ídolo,  que  se  llama 
comunmente  Guaca,  tesoro  antiguo.  El  crédito  de  esta  proposición 
se  dice  que  á  Colon  se  creyó  porque  dijo  que  Tolomeo  lo  decía  y 
otros,  y  fué  que  él  lo  supo  por  ciertos  papeles  y  una  carta  de  un 
médico  florentin,  y  Colon,  extoanjero  no  conocido,  y  yo  natural 
conocido,  letrado  político  y  de  discurso,  y  que  tengo  este  negocio 
practicado  años  para  moverme  i  proponelle.  T  no  digo  se  hallará, 
sino  que  es  hallado,  y  daré  persona  ponga  de  pies  en  ello,  y  yo,  si 
parece  loa  esta  que  digo,  puédelo  decir,  que  soy  letrado,  he  sido 


(1)  (il¿  mareen).  Junto  al  Dorado. 

(2)  {TachadoY  Zagar,  Tundequin,  Pitiguen. 
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juez  y  abogado  y  escrito  en  tiempos  diferentes  materias  en  derecho 
y  Consejo  de  Estado  y  Ordenes;  y  asi  direlo  con  Cicerón:  quoniam 
in  eo  aiatem  meam  conswmpsi;  y  estando  jantos  ambos,  Colon  y 
yo,  en  cuanto  á  crédito  y  respeto,  fácilmente  se  distinguiera  á 
quien,  antes  de  ser  Almirante,  se  habia  de  acudir* 

Estando  beneficiándose  las  minas  en  sus  asientos,  el  medio  de 
conseguir  estas  islas  y  cualquier  otras,  es  reconoceilas  y  poblar 
con  quinientos  hombres  de  todos  estados,  parte  religiosos,  par- 
te mineros  y  montañeses  ó  vizcainos,  que  sepan  defender  la 
capa,  y  siembren:  éstos  pueblen  en  la  isla  ya  sabida  vecina,  en  la 
cual,  para  las  que  pretendo,  es  necesbria  población,  á  coman  pare- 
cer, de  islas  circunvecinas,  y  ha  de  estar  deseado  poblar,  que  Su 
Magostad  que  esté  en  el  cielo,  Phelipe  2.^,  deseaba  se  poblase  allí 
por  la  bondad  de  la  tierra,  y  para  refresco  de  la  Armada  y  para 
saber  de  minas  que  ahora  se  han  sabido  por  mi  industria;  y 
estos  pobladores,  sin  golpe  de  espada,  sino  con  gran  paz,  sólo  de- 
fendiendo sus  Keligiosos,  han  de  ir  tratando  y  contratando  con 
los  indios  con  dijes  é  imágenes,  cascabeles,  agujetas  y  allanando 
la  tierra  y  ganándoles  con  caridad  y  amor  la  voluntad,  porque 
nunca  se  conquistó  ni  allanó  bien  sino  es  poblando  luego  en  sal- 
tando en  tierra,  y  la  condición  de  los  indios  es,  mientras  no  los  hi- 
cieren servir  por  fuerza,  no  impedir  nada,  ni  que  caben  minas,  ni 
corten,  ni  cazen,  ni  pesquen,  ni  tomen  las  hijas,  como  no  sean 
mujeres  propias,  y  la  injuria  ó  celo  los  despierte;  antes  dan  de  lo 
que  tienen  y  desean  emparentar,  y  luego  dicen:  ¡Pariente^  Parien- 
te!; que  si  esto  se  hubiera  mirado,  los  alíanos  fueran  todos  de  paz. 

Este  poblar  es  fácil  en  tierra  fértil,  sana,  llena  de  carnes,  pesca 
y  caza,  y  que  dá  dos  frutos  al  año,  costumbre  de  muchas  islas,  y 
poblar  en  Indias  no  es  nuevo,  que  cada  dia  van  á  ello,  ni  aunque 
V.  M.  y  sus  Consejos  esté  divertido  en  otras  cosas,  por  eso  no  ha 
de  perder  cada  cosa  su  razón,  y  poner  á  cada  cosa  quien  tenga 
cuidado  de  ello,  pues  el  Eeino  no  es  sino  un  móvil  grande  que 
muchos  por  su  orden  le  mueven  y  traen  en  concierto,  como  lo  dá 
bien  á  entender  el  discretísimo  Presidente  de  Paris,  Bod,  el 
correcto. 

£1  coste  serán  treinta  mil  ducados,  porque  matalotage  de  trein- 
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ta  diña  es  poco,  la  gente  ra  casi  sin  sueldo,  por  ir  á  repartir  entre 
si  la  tierra,  trigo  para  oomer  seis  meses,  y  para  sembrar  árespeto, 
cnanto  más  qne  de  las  islas  vecinas  se  puede  proveer.  Después 
comerán  de  su  cosecha,  y  la  armada  podría  llevar  estos  quinientos 
hombres  que  pasa  de  paso  á  pooo  trecho,  y  dejallos,  y  algunas  ca- 
rabelas y  cabrillas  que  les  queden  para  alguna  ocasión,  que  na- 
vios, si  fuera  yo  su  capitán,  y  tuviera  los  mejores  del  mundo,  los 
diera  á  quien  los  pasara  adelante  ó  echara  á  fondo,  porque  el  hom- 
bre de  bien  que  va  á  un  negocio,  ningún  medio  debe  tomar  sino 
es  el  hacelle  ó  morir  en  él,  supuesta  la  cordura,  mas  no  dejar 
desde  luego  el  temor  á  la  puerta,  especialmente  en  cosa  que  podría 
ser  otro  Pirú,  otro  Méjico,  y  digo  el  temor,  porque  hay  hombres 
pusilánimes  que  en  cualquier  deseo,  ó  mal  suceso,  sin  ponelle  re- 
medio, luego  desean  volver  donde  salieron. 

La  moneda  ha  de  eer  cuentas,  cascabeles,  alfileres  y  toda  buho- 
nería, y  camisas,  vestidos  de  telillas  para  rescatar  á  los  indios,  y 
entre  los  españoles,  el  metal  de  la  misma  tierra,  y  las  perlas,  y  la 
misma  buhonería,  pues  oro  es  lo  que  oro  vale. 

Estoy  determinado  á  si  se  dilata  6  no  se  toma  asiento  justo 
conmigo,  dejallo  y  no  gastar  más  trabajo  ni  tiempo,  y  yo  lo  deja- 
ré en  manos  de  cualquier  críado  ó  Consejero  de  8,  M.,  con  que 
prometa  declarar  razón ,  porque  cosa  tan  justificada  no  puede  te- 
ner contradicción. 

En  los  capítulos  comunicados  á  algunos  religiosos  y  hombres  fa- 
mosos, dieron  estos  pareceres  que  originalmente  los  tiene  el  rector 
Navarro;  y  yo  tengo  otro  traslado.  «Los  que  aquí  firmamos  hemos 
leido  estos  capítulos  que  propone  el  8r.  Licenciado  M.  de  P.,  y  nos 
parece  negocio  útil  y  calificado  y  digno  de  tratalle  y  amparalle.» 

Firmaron:  Licenciado  Fraticisco  Las  Alas,  Tomás  de  Salinas, 
deán  de  Tucaman;  Licenciado  Las  Alas,  cura  de  Potosí  y  Co- 
misario del  Santo  Oficio;  Tomás  de  Salinas,  poblador  y  conquis- 
tador en  el  Pirú  desde  el  Año  de  la  Cometa,  y  los  demás  á  esta 
concordia: 

Pr.  Andrés  Mezía,  predicador. 

Fr.  Juan  de  Mondragón. 

Pr.  Pedro  de  Padilla,  predicador. 
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Pues,  Santísimo  Patriarca  7  Católica  Magostad,  á  ambos  toca  la 
resolacion  y  tomar  esta  fortuna  de  caridad  espiritual  y  temporal 
provecho,  y  resolvello  y  considerar  que  Dios  no  hace  milagros  tan 
públicos  ni  exquisitos,  sino  que  por  via  ordinaria  llama,  y  pudo 
sanar  sin  la  hiél  del  pez  á  Tobías,  y  quiso  usar  de  ella,  podría  con- 
vertir los  indios  y  darme  fuerzas  á  mí  de  acudir  con  toda  posibi* 
lidad  á  ello,  y  que  Su  Santidad  y  Magostad  acudiese  proprio 
motu;  mas  dame  á  mí  por  hiél,  y  medio  aunque  pequeño,  (costum* 
bre  antigua  de  Dios)  obrar  por  las  cosas  pequeñas,  elegir  un  sim- 
ple, un  pastor  para  un  ministro  suyo,  pues  yo  de  rodillas  clamo  á 
Vuestra  Santidad  y  Magestad,  como  pequeño  pequeñísimo,  por  mi- 
Bcricordia  y  gracia  caritativa  y  bien  de  mis  prójimos  y  memoria 
de  mí  y  mis  hijas  é  hijos,  nietos  de  antiquísimos  y  nobles  críados 
de  la  Corona  de  Castilla  de  más  de  500  años,  sin  labe  ni  litigio 
alguno:  Bx  nihilo  magna  erigunt  regni  Domint. 

El  2.^  punto  es  de  las  minas  que  halló  y  encubrió  Colon  (1). 

Los  cronistas  Oviedo,  Gomara,  Herrera  y  otros  dijeron  en  sus 
orónicas  que  Colon  encubría  y  encubrió  las  minas,  y  en  alguna 
manera  pudo  ser  verdad;  porque  cuando  lo  tuvo  descubierto,  lue- 
go con  émulos  y  relaciones  envidioáas  le  fatigaron,  maltrataron, 
enviaron  preso  á  España  desautorizadamente,  y  con  grillos,  y  die- 
ron muchos  disgustos,  aunque  muy  fuera  de  la  intención  del  San- 
to  y  Católico  Bey  Don  Fernando;  y  agora  se  halla  de  su  mano  y 
letra  de  Colon  una  Memoria  de  todas  las  minas  que  él  supo,  en  lo 
que  descubrió,  la  cual  ha  estado  sepultada  hasta  agora,  y  mirando 
en  ella  y  poniendo  trabajo,  se  cree  seria  de  gran  fruto,  y  porque 
las  más  minas  son  de  oro,  para  su  recomendación  no  uso  sino  de 
lo  que  el  mismo  Colon  escribió  en  sus  cartas  al  Bey  Don  Peman- 
do«  Dijo,  pues:  «Señor,  el  oro  es  muy  estimado  de  las  gentes,  y  es 
bueno,  tanto,  que  Dios  no  se  desdeña  de  llevar  por  él  al  Paraíso.» 
Quiso  Colon  decir  que  el  cristiano,  teniendo  oro,  hacia  obra  pía,  y 
Dios  por  ella  hacía  misericordia.  Estas  minas  son  las  que  aquí  se 


(1)  (Ai  margen)  L.  censoria  ioti  mulorum  aori  odinae  qua  in  verce- 
iensi  agro  caverat  ne  plus  quinqué  millia  hominum  in  opere  publica 
notitia  haberent  (ne). 
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pondrán ,  y  es  de  notar  que  muchas  de  ellus  enea  en 
deshabitado,  que  entonces  los  indias  habitaban,  y  j 
bien,  no  yendo  á  ellas  entonons,  quedaron  con  eltiei 
qne  también  tengo  yo  raEOD  qne  mochos  afios  antes 
cubriese  hnbo  embajadores  de  Itis  Indias  en  Roma,  y 
rieron,  como  se  lo  escribió  por  carta  áUesina(l)  an< 
se  fnndó  más  y  tomó  loz  para  afirmar  sd  desonbrim 
nae,  pnes,  son  éstas: 

Minas. 

En  Santo  Tomás,  mncbo  oro  en  ños. 

A  otro  lado,  minas  de  oro  por  Fulano,  cacique:  c 
laño,  cacique,  piedra  verde  de  qne  hacen  joyas  los 
orejas:  interprétese  esmeralda  (2).  Macha  ámbar  } 
rio;  en  unos  picares  de  Fulano,  cacique,  mina  de  ( 

Otro  cacique,  mina  de  oro. 

Eq  la  Montaña,  tierra  de  otro  cacique,  mina  de  i 

Un  rio  de  mucho  oro. 

Otro  cacique,  minas  do  oro. 

Otro  cacique,  minas  de  oro. 

Otro  cacique,  mina  de  oro. 

Otro  cacique,  mina  de  azul. 

Otro  caciqne,  minas,  fuera  de  ríos. 

Nueve  caciques,  muchas  minas  de  cobre  y  oro. 

Otras  machas  minas  en  comarca  que  por  pr-jli; 
pues  el  papel  las  dice. 

Mirabolanos,  qne  los  indios  llaman  fabos. 

La  goma  del  enano. 

Almacigos  infinitos. 

Moreras  para  hacer  seda,  gran  cantidad;  estas  ni 
paüol  al  lugar  de  ellas,  y  son  linde  de  las  islas  qu< 

Mina  que  tiene  granos  de  oro  de  dos  marcos  y  m 

Mucha  ámbar  en  una  monta&a. 


(1)  ¿Querría  decir  mimaf 

(2)  Montecriato,  20  {lachado)  legnaa  e'.  Uibao  di 
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Perlas  coloradas:  estas  creo  no  han  topado,  pues  no  las  traen; 
mas  dice  bien  la  parte  donde  estaban  y  estarán.  Y  nótase  qae  esta 
Memoria  dice  el  lagar,  el  nombre  7  cosas  tan  conocidas,  que  no  se 
perderá  paso. 

Allende  desto,  he  visto  unas  cartas  misivas  de  Colon,  de  su 
mano  y  letra,  duplicadas  de  todas  las  que  envió  al  Rey  Don  Fer- 
nando, que  las  minas  de  Veragua  y  Dorado  se  cree  era  parte  de 
Urabá,  conñnan  con  las  de  Salomón,  y  eran  continuadas.  Da  lin- 
das razones  suyas  y  de  Josefo;  letura  de  estimar,  que  á  su  tiempo 
podría  ser  de  fruto  y  alegrarse  con  ello  S.  M.,  lo  uno,  para  confir- 
mar cosas,  lo  otro,  para  investigar  unas,  y  otras  tener  presentes, 
y  mejor  guiallas  todas,  si  la  persona  que  las  tiene  las  quisiere 
mostrar,  que  no  prometo  dallas  ni  hacellas  dar. 

Y  adviértese  que  lo  más  del  descubrimiento  de  Colon  quedó 
suspenso  y  olvidado,  como  luego  se  descubrió  el  Pirúy  Méjico,  y 
todos  los  españoles  pedían  ir  allá,  y  los  Reyes  no  movían  otrA 
para  aquellas  partes,  ni  aunque  vayan  dos  mil  millones  en  una 
cosa,  los  ministros  proceden  propio  motu,  si  no  es  que  alguno  pida, 
ruegue,  insista,  solicite,  favorezca  y,  haciéndose  su  negocio,  se 
haga  el  del  Rey.  Método  que  no  loo. — Fin. 

Señor, 

El  Licenciado  Forres  Marañen  digo:  que  tengo  entregados  en 
la  Junta  de  Hacienda  unos  papeles  y  razón  de  ciertos  maravedi- 
ses para  cosas  que  tocan  á  Y.  M.  y  ciertos  minerales  de  Vizcaya, 
para  que  sobre  todo  se  tome  asiento  conmigo  y  se  ejecuten  los 
decretos  que  sobre  ello  hubiere. 

A  V.  M.  suplico  mande  se  vea  en  todo  y  por  todo,  y  se  le  remi- 
ta en  todo  y  por  todo,  y  se  tome  este  asiento,  y  expresamente  que 
el  Padre  Confesor  descargue  la  conciencia  de  V.  M.  en  lo  que  lo 
fuere,  que  recibiré  merced. 

Otro  sí  dice  que  en  los  decretos  ante  Antonio  González  de  Le- 
garda,  Secretario  del  Presidente  Laguna,  se  halla  un  decreto  en 
su  favor  en  que  se  le  da  la  factoría  que  dice  así,  y  protesta  exhibi- 
lle  auténtico  en  donde  se  vea. 

Tomo  CIV.  33 
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Ed  30  de  Muzo  de  99,  qas  h  les  dari  If 
la  (órma  ;  con  la  aubordí nación  qae  la  pidí 
esto  aeu  á  cuenta  de  la  sexta  parte,  y  las  d< 
i  cuenta  de!  montón. 

Otro  si,  hay  otro  decreta  que  presenta  oi 
irá  á  Su  Magostad:  dice  asi: 

Que  aguarde  venga  la  Cédula. 

Luego  premeti6se  y  envióse  á  Su  Magest 
cesó  la  Junta,  cesó  todo. 

(¡Sobre).  El  licenciado  Porreti  Marañon.- 
Al  Presidente  de  Hacienda. — Suplica  se  t 
se  le  dé  licencia  para  Portugal,  y  se  le  dé 
escriba  al  Virey  sobre  ello  y  ae  tome  oaienl 
dinero  para  abrilla. 

•  Señor. 

y.  M.  me  mandé  en  Segovia  le  mirase  1 
Yo  gasté  mi  tiempo  y  más  de  TOO  ducados 
&toria  é  fiscalía,  como  consta  por  el  decr< 
aguarde  venga  la  cédula:  qoe  otros  dec 
V.  M.  los  tienen:  no  lo  ven,  ni  se  inforn 
siendo  de  V,  M.,  es  como  si  fuera  mío,  que 
en  verdad  montañesa  y  trato  de  virtud  y  ri 
El  Cardenal  de  Toledo  lo  vié,  y  loa  recad 
recié  bien  y  escribió  en  recomendación  d< 
ven,  ni  aun  buscan  ni  saben  de  pupeles 
Algon  Presidente  ó  Consejero  no  es  bueno  ó 
adivinando,  pues  nunca  ba  preguntado  la  i 
considerad  ola. 

Los  negocios  en  suma  son  estos: 
Cobrar  sentencias  conaentidaa,  10  mil  de 
Cobrar  )o  encubierto  de  loa  millones:  mu 
Rever  ona  cuenta  de  un  ginovéa  qoe  dic 
das  en  cantidad  da  más  de  300  mil  ducadc 
me  mostró  papel  u  para  ello. 
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Sacar  un  breve  del  Papa  para  retener  Y.  M.  para  la  guerra  dos 
mil  ducados  cada  año  y  400  mil  ducados  en  unas  obras  pias,  de 
qne  hay  harta  hacienda  en  qaé  y  con  qué. 

Crecer  las  siembras  con  un  estiércol  natural  criado  de  Dios,  na 
declarado  por  mi  nunca,  que  crecen  7/  parte,  y  no  se  hiela  el  pan, 
vino  ni  frutas*  Remedio  de  Vizcaya  y  Burgos,  y  todos  los  conce- 
jos harán  escritura  de  un  pedazo  en  favor  de  Y.  M.  y  de  mí. 

Si  Consejero  dijere  no  oree,  Séneca  le  responderá  y  la  Sagra- 
da Escritura,  yo  no.  Sólo  le  digo  no  abrevie  la  mano  de  Dios,  y 
lea  la  Crónica  del  Padre  Acosta,  donde  en  las  Indias  socorrió  Dios 
á  propósito,  y  así  á  Yizcaya,  que  bálsamo  en  Indias  es  su  espe- 
cie laurel  en  España. 

Ultimo:  muchas  venas  de  plata  en  montañas  de  Castilla  á  la 
haz  de  la  tierra,  tanto,  que  muchos  extranjeros  lo  llevan  por  las- 
tre, y  la  gloria  de  este  hecho  la  quiero  para  mi  y  no  para  otro  ad-  , 
ministrador.  A  Y.  M.  suplico  mande  el  Condestable  de  Castilla,- 
el  Cardenal  de  Toledo  ó  el  Marqués  de  Yelada  vean  mis  negocios, 
y  se  me  dé  la  fisalia  de  ellos  y  de  guerra,  todo  junto,  ú  adminis» 
tracion  de  las  minas,  y  acepto  el  salario  en  lo  que  resultare,  que 
recibiré  merced. 

O  se  me  dé  Juez  de  bosques,  para  con  ello  seguir  esto  ti  os  ne- 
gocios. Ni  haga  Y.  M.  caso  de  un  poco  de  sordera,  pues  es  poco  y 
la  ley  aprueba,  y  no  es  un  punto  más  en  voz,  ni  cosas  de  caza  son 
tan  grandiosas,  y  es  oñcio  suelto. 

Ó  crie  Y.  M.  otro  Fiscal  en  Indias  para  solo  ver  por  papel^ 
pues  en  letras  ninguno  excede. 

Señor:  (1) 

El  licenciado  Marañen  dice  que  verdaderamente  de  la  dilacioxt 
en  estos  negocios  que  trata  se  sigue  daño  á  ellos  y  á  él,  y  quizá  al- 
gunos espirarán  con  la  dilación,  que  por  haber  el  Conde  mirado  un 
poco  en  lo  que  dijo,  la  capellanía  de  patronazgo  que  fundó  el 
factor  Yaldés,  que  vale  700  ducados  año,  ya  han  dado  mostren* 


>.  I 


(1)    {Al  margen).  Suplica  se  lea  todo. 
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coa  17,  es  ya  declarada  por  del  patroi 
tomada  posesión,  pieoso  ¡os  tenedores 
por  Tofiño,  Recetor,  20  diaa  lia.  Y  aan 
bosa  y  otroa  contradijeron,  y  el  Recetor 
por  trafagar  el  caso,  en  informando,  loa 
Magestad,  y  no  se  han  gastado  50  dacad 
trayéndole  &  ver  una  sentencia  del  Nunc 
altores  y  tres  patrones,  echó  de  ver  y  a] 
cia,  porque  no  Labia  pariente  legitimo,  } 
había  y  lo  requería  la  fundación,  y  llam 
Uan  de  Su  Magostad,  y  le  aviaó,  y  ya  hi 
había  á  la  Cámara,  y  se  acabó  con  pros 
tario  Francisco  González,  y  hoy  día  se 
mado  posOdioQ  de  mil  y  trescientos  oli' 
un  molino  de  aceite  y  otras  cosas,  y  se 
dicho  en  las  iglesias  de  los  lugares  3  mi 

Suplica  no  sean  de  peor  condición  es 
ben,  y  que  porque  precisamente  corre  di 
ee  prevenga  en  ellos  que  aunque  V,  SI 
él  lo  hará  poner,  y  proveerá,  aunque  sei 
corridos,  6  dando  V.  M.  Recetor  para 

1  .*  La  una,  que  en  el  oro  es  menéate; 
de  Sevilla  y  en  todo  este  mes  recoger  1 
fuerte;  si  no,  pasada  ocasión,  pasó  en  b 
dé  licencia  de  mandar  hacer  el  agua  fu 
de  salitre,  ó  de  sus  salitrales,  no  sabid 
se  suele  hacer,  con  sólo  decreto  y  fé  de 

2,'  La  prueba  del  os  de  sal:  si  pasa 
perar  otro,  6  perder  mucho.  Se  le  mand 
ae  le  manda. 

3.'  Hacer  almacén  para  los  polvos  y  j 
al  plantar  la  grana  para  que  prenda,  y 
lias,  los  cuales  puntos  obrarán  luego  en  i 
V.  U.  le  tiene  hecha,  conforme  aus  deci 


(1)    (Al  margen).  Cosas  en  c^ue  daña  la  di 
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á  su  tiempo  dará  cuenta  al  £scal  para  ir  haciendo  diligencias.  Y 
si  y.  M.  se  sirve,  porque  esto  se  acabe,  y  él  no  pierda  mil  qui- 
nientos ducados,  en  no  ir  á  un  negocio  en  bienes  del  Duque  de 
Sesa,  enviará  á  solicitallo  á  la  Beal  persona  con  un  deudo  suyo, 
caballero  del  hábito,  y  carta  de  la  Magestad  de  la  Emperatriz,  que 
se  la  dará,  y  tiene  mandada  como  á  hijo  de  criado  y  conocido  en 
Palacio,  y  por  lo  que  toca  á  la  Real  persona,  que  recibirá  merced. 

Otro  si  suplica  se  le  dé  fé  de  los  decretos. 

En  10  de  Julio  99:  que  aguarde  que  venga  la  cédula. 

Toca  al  Consejo  de  Hacienda  y  al  Conde  de  Miranda  ver  lo  que 
se  ha  de  hacer. 

Señor. 

El  licenciado  Forres  Marañen  digo:  que  V.  M.  en  Segovia  me 
mandó  que  diese  razón  de  unas  haciendas  y  la  di;  y  V.  M.  dio  un 
decreto  particular  que  decía: — S.  M.  manda  que  se  vean  estos  tres 
memoriales  del  licenciado  Forres  y  se  le  consulten  (1)*  7  después, 
sobre  dalle  la  factoría  ó  ñscalía  dellos  por  carta  secreta  ú  orden , 
V.  M,  tornó  á  mandar  al  Conde  de  Miranda  que  lo  viese,  é  hiciese, 
creo,  merced  en  ello,  el  cual  llamó  (por  Cuaresma  habrá  3  años  y 
lo  que  va  deste)  al  Fresidente  D.  Juan  de  Acuña,  y  lo  comenzó  á 
tratar  y  no  se  resolvió,  y  él  se  fué  á  la  montaña,  y  V.  M.  pierde 
cada  dia  más  de  50  ducados  de  renta,  y  cada  año  más  de  5  mil 
hanegas  de  trigo.  (2). 

Y  agora  ha  ocurrido  y  entregado  memorial  al  Conde  de  Miranda 
y  suplicado  lo  vea  y  acabe  y  se  le  haga  merced  de  la  fiscalía  de 
estos  negocios  ó  la  factoría,  ó  la  administración»  conforme  al  me- 
morial que  dio,  á  que  remite  la  razón  deste. 

A  V.  M,  suplica  maride  se  junten  estos  decretos  y  páyeles  y  lo 
"vea  y  resuelva  el  Conde  de  Miranda,  que  recibirá  merced. 

Los  negocios  son  estos,  conforme  las  declaraciones. 

Cobrar  mucha  suma  de  maravedises  defraudado  de  los  millo- 
nes. (Entregue  testimonios). 


(1)  {^Al  margen).  El  secretario  Ledesma  tiene  estos  decretos. 

(2)  {Ibid.)  El  Conde  y  su  secretario  tienen  esta  orden. 
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Cobrar  10.000  ducados  de  sentencias  de  cuentas  consentidas. 

Beneficiarla  grana,  qne  se  arrendará  en  3.000  ducados* 

Vender  30  escribanías  que  se  venderán  en  80.000  ducados,  y 
es  pecado  mortal  no  lo  hacer,  como  informaré. 

Vender  el  oficio  de  traducir  lenguas  de  portugués,  italiano, 
francés,  que  está  hoj  sin  titulo  en  la  corte,  usurpado  por  Oracian, 
que  sólo  tiene  latin,  y  en  Sevilla  y  otras  partes  mercarán. 

Usar  del  estiércol  que  crió  naturaleza  y  defender  el  pan,  vino 
y  frutas  del  hielo,  y  acrecentallo  séptima  parte,  bien  sólo  de  Dio» 
en  favor  de  toda  el  Reino.  Llevar  S.  M.  lo  que  los  Consejos  ofre- 
cieren por  mi  industria,  que  serán  casi  5.000  hanegas  de  triga 
año  para  siempre,  y  más,  se  puede  pedir  á  Su  Santidad  el  dieemo 
nuevo  acrecentado  (1).  Que  beneficien  los  vísoainos  y  montañe- 
ses las  minas  de  plata  y  cobre  que  tienen,  y  plomo  infinito  qne 
no  conocen  ni  ellos,  ni  hombre  de  España,  sino  yo  sabe  el  benefi- 
cio, y  que  á  donde  la  gente  busca  en  qué  trabajar  donde  hay  inge- 
nios se  obre,  y  los  mantenimientos  baratos,  y  la  lefia  y  carbón,  de 
solos  los  pájaros,  valdrá  á  V.  M.  lu^o  50  ducados  dia  de  sus  de- 
rechos. 

Y  que  ante  todas  cosas  se  le  cumpla  la  palabra  y  decreto  de 
darle  la  fiMitoria,  el  cual  tiene  Antonio  González  de  Legarda,  Se- 
cretario del  Presidente  Laguna,  ó  se  le  dé  fiscalía  de  todo  ó  ad- 
ministración de  las  minas  de  montañas  y  Vizcaya,  con  salario  en 
lo  que  procediere,  y  de  todos  los  demás  sus  negocios  expresados  y 
en  las  declaraciones  de  sus  arbitrios  llamados,  que  son  cobranzas 
de  hacienda,  y  V.  M.  no  ha  de  gastar  maravedí  en  cobra* 
lio  todo. 

Suplico  á  V.  M.,  Señor,  ó  al  Conde  de  Miranda  lo  determinen, 
ó  juntos  papeles,  lo  hagan  ver  y  determinar  en  Hacienda,  y  yo 
no  pierda  tanto  tiempo  y  dinero  como  he  gastado. 

O  se  se  me  dé  licencia  de  en  el  Consejo  Bei>l  poner  pleito  de 
la  palabra  de  V.  M.,  daños  é  intereses. 

O  se  sirva  V.  M.  sometdlo  al  Cardenal  de  Toledo  que  lo  vea 


(1)    (Al  margen).  Eete  punto  toca  á  gobierno,  y  %bí  sólo  es  juez  della 
el  Conde  de  Miranda. 


■*1 
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<^on  los  que  V.  M.  se  airva,  y  todos  los  papeles  victos  y  entendí- 
dos,  provean  lo  jasto,  en  lo  coal  ganará  V.  M.  y  el  reino  mncho, 
y  es  negocio  de  dos  horas  en  nn  día  ú  repartidas,  qae  recibiré 
merced. 

El  Licenciado  Forres  Marañen. 

A  10  de  Octubre  1607. — ^Al  Conde  de  Miranda. — Suplico  á 
V.  M.  lo  lea  todo  y  se  provea  en  particular: 

Los  decretos  y  memoriales  de  la  Junta,  el  Secretario  Ledesma 
los  tiene. 

Las  declaraciones  de  negocios  y  testimonios,  Antbnio  González 
de  Legarda. 

Los  decretos  de  que  se  me  diese  la  factoría  y  órdenes  secretas, 
Amezquita  y  su  sucesor  en  buena  razón. 

Los  decretos  del  Conde  de  Miranda,  Bamírez  de  Prado  y  Villa- 
longa. 

La  consulta  de  dividir  la  fiscalía  de  la  cárcel  para  Consejo  de 
Estado,  Villalonga. 

Yo  tengo  algunos  papeles  que  presentaré  cuando  se  vea  y  se  me 
mande. 


FIN  DEL  TOMO  CIV. 
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